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Es posible afirmar que Edward Berusicón es uno de los pensadores murxistos 
más denostado, pero a la ves paradójicamente menos leido, Faltaban en español 
sus escritos más signilicarivos, y de su libro tam mencionado, Las premisas del 
socialismo Y las tareas de la socialdemocracia, sólo existian repetidas ediciones 
de una versión mutilada basada en una pésima publicación francesa de comien- 
zos de siglo. Era hora ya de cubrir un déficit de conocimiento que impedía el 
acceso a un pensador de tan decisiva importancia en la historia del movimiento 
socialista. Y no por razones de justa, de por bi siempre valederas, sino por un 
hecho más trascendental: la polémica que hoy enfrenta a las diversas corrien- 
tcs interpretativas del marxismo remiten ineludiblemente a ese momento inicia) 
de confrontación abierto por los escritos de Bernstein. 

Como se sabe, Las premisas del secialismo y las tareas de la socialdemocracia 
apareció el 14 de marzo de 1899 y se convirtió de inmediato en la obra más 
discutida de la literatura socialdemócrata de la época; tanto, que mereció el 
apelativo un tanto burlesco de “biblia del vevisionismo”, Es menos conocido, 
sin embargo, que la polémica sobre algunas tesis de Bernstein había va camen- 
zado dos años antes, con mctivo de la ¡pmibilicación por muestro amor de su 
serie de artículos titulada “Problemeé des Sozialismus", en Die Neue Zeit, Ta 
revista teórica del Partido Socialdemócrata Alemán dirigida por Kal Kantsky. 

Nuestra edición de algunos textos de Bernstein está articulada en tros par- 
tes. En la primera incluimos, por primera vez publicados cu fonua de libra, 
la serie de artículos a que hicimos mención, permitiendo de ta) modo que el 
lector pueda tener una perspectiva más fundada y comprensiva del complejo 
proceso de disección crítica que el autor opera sobre el corpus markxiano y 
que habria de desembocar en su Obra fundamental. Bernstein inició su serje 
en octubre de 1896 con el artdemo dudado “Algemeines Uber Utopismus und 
Eklektizisms” [Observaciones generales sobre el utopismo y el eclecticismo], 
Die Nene Zeit, vol. xv, 1 (1808.1897), pp. 164 y ss, en el que, de manera 
tentativa y sin generalian, espone los puntos esenciales de su propuesta dle 
recomposición teórica, Siguieron luego "Eine Theorie der Gebiete und Grenren 
des Kollekcivismus” [Una teora sobre los dominios y límites del colectivismo], 
pp. 204 y sí; “Der gegenwártige Stand der industriellen Entwicklung in Deutsch- 
land” [La situación actual del desarrollo industrial en Alemania], pp. 303 y 55: 
"Die neue Entwicklung der Agrarverbálmise iu England” [El nuevo desarrollo 
de las pelaciones agrarias en Inglaterra), pp. 772 y a; “Die soñalpoditische 
Bedeutung von Raum und Zahi” [La significación política y social del espacio 
y del número), Dic Neue Zeit, vol, xv, 2 (1896-1897), pp. 100 y ss: "Der Kampl 
der Sozialdemokratie nnd dic Revolution der Gesellschaft" [La lucha de la 
socialdemocracia y la revolución de la sociedad], Dia Neve Zeit, val. xvi, L 
(1897-1898), pp. 184 y 4s. y 548 y sí; "Das realistische und das ideologische 
Moment im Sozialismus” [El factor 1calista y el factor ideológico en el socio- 
timo), Die Nene Zrin vol. xvi, 2 (1897-1898), pp. 225 y ss y YBR y as, La 
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waducción del alemán fue hecha sobre ia base de fotocopias de la mencionada 
reyista por Irene del Carril. 


Nuestra versión de Die Vomusnelzungen des Soztalismus und die Aufgaben der 
Sozintdemotratie ha sido realizada a partir de la traducción italiana de Enzo 
Grillo para la editorial Larerza (Bari, 1968) y cotejada con el original alemán 
de la reimpresión de 3902, la cual, excepto pocas variantes de las que da 
cuenta el propio Bernstein en su prefacio, reproduce el texto de la primera 
edición publicada por el editor Dietz de Stutigart en 1899, y permanece sustan- 
cialmente la misma en las sucesivas reimpresiones de 1906 y de 1008 y en la 
segunda edición de 1920. Esta última, no obstante baber sido enriquecida con 
numerosas notas y un epilogo, se vio privada de algunas notas y de algunos 
fragmentos de notas de la primera edición. Aceptando el criterio de la versión 
italiana hemos reintegrado en la muestra Jas notas y fragmentos suprimidos. 
También se traducen, además del epilogo y de la parte esencia] de vn prefacio 
de 1908, las notas agregadas en la segunda edición, indicándolas a través del 
agregado “Nota del autor” encerrado catre corchetes: [Nota del AJ. De la se- 
gunda edición adoptamos además el ordenamiemo en distimos parágrafos trn- 
lados de las secciones c) y d) del capitulo 1v. 


Der Rewsionismus in der Sozialdemokratie. Ein Vortrag gehalten im Amater- 
dam vor Akademiker und Árneitern von Ed. Bernstein, Mit einem Anhang- 
Leilzsñtze fir ein sorioldemolratisches Program [El revisionismo en la socal- 
democracia. Un informe presentado en Amsterdam ante académicos y traba- 
jadores por Ed, Bernstein. Con un apéndice: Tesis sobre la parte teórica de un 
programa partidario socialdemócrata], Verlags-Gesellschaft, Martin G. Cohen 
Naclifolger, Amsterdam, 1909, reproduce el informe presentado por Eduard 
Bernstein el 4 de abril de 1909 en el salón de la Asociación obrera de Amster- 
dam ante un público de estudiamos e intelectuales pertenecientes en sU gran 
mayoría a la socialdemocracia holandesa En un apéndice agregado por el pro- 
pio autor se incluyen las tesis sobre el revisionismo en su relación con el 
programa socialdemócrata por él debatidas poco antes y que pretenden de- 
mostrar —según alirma— “que la concepción revisionista, tal como yò la sos- 
tengo, brinda un fundamento compleramente suficiente para un progruma so- 
cialdemócrata”. El infosme ha sido traducido directamente de esa primera 
edición en alemán por frene del Canúl, 
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PROBLEMAS DEL SOCIALISMO 


1 OBSERVACIONES GENERALES SOBRE EL UTOPISMO 
y El. ECLECTICISMO 


En los últimos años el movimiento socialdernócrata ha hecho considerables pro- 

en casi todos los países civilizados. Induso allí donde éstos no se reflejan 
en un incremento considerable de los porcentajes electorales obtenidos por la so- 
cialdemocracia, como en Alemania, es imposible, sin embargo, desconocerlos, En 
un artículo sobre el Congreso socialista internacional de Londres —publicado 
en el número de septiembre de Cormopolis— que si bien mo está exento de erro- 
res y exageraciones es, de todos modos, digno de ser leido, el conocido socialista 
fabiano G., B, Shaw señala que si bien la socialdemocracia inglesa no ha logrado 
imponer un representante al parlamento como producto del propio caluerzo, 
pues no ha logrado reunir los cien mil votas necesarios para sus propios candi- 
datos, sin embargo, en la legislación se expresan cada vez más tendencias socia- 
listas. El hecho es innegable, si bien las cormclusiones que extrae Shaw son por 
lo menos parciales, La cosa es muy simple: si por un lado los supuestos sociales 
y económicos del socialismo están en general más avanzados en Inglaterra que 
en Alemania, los partidos burgueses son meros insensibles frente » las modernas 
exigencias socialistas. Los viejos partidos sora aquí más susceptibles de evolución 
y debido a ello la socialdemocracia, en tanto se les opone como partido, tiene 
menos capacidad de resistencia; de este modo, la influencia de la propaganda 
socialista se express por ahora más indirectamente, pero no por ello con menor 
eficacia. Algo similar ocurre en Francia e Italia, conforme a una situación 
escructurada de otra manera. Incluso en países relativamente atrasados, como 
Austria € Ialia, el alcance de la propagandla socialdemócrata aumentó en una 
medida nada insignificante; la influencia de los grandes países vecinos actúa alli 
contariosamente, Resumiendo, sea como fuere la socialdemocracia avanza visible- 
mente en todos hos países. 

Aun cuando fuera muy prematuro prelender concluir de este hecho que 
estamos ya en visperas de la victoria definitiva del socialismo, sin embargo, 
teniendo en cuenta la amplia difusión del pensamiento socialista y de sus fenó» 
menos correspondientes en la producción, œl comercio, la vida profesional y el 
movimiento obrero, es posible concluir que nos acercamos a pasos agigantados 
al momento en que la socialdemocracia se vea obligada a modificar su punto 
de vista, que es todavía esencialmente crítico, en el sentido de plantear algo 
más que reivindicaciones salariales, de protección del obrero y otras similares, 
proponiendo relormas positivas. En los paises más adelantados nos hallamos 
en la antesala, si no de la “dictadura” por lo menos de una influencia muy 
decisiva de la clase obrera, o bien de los partidos que la representan; por esta 
rarón no es ocioso examinar las herramiencas intelectuales con las que afron- 
lamos esta época. 

La socialdemocracia moderna se enorgullece de haber superado teóricamente 
el utopismo socialista, e indudablemente com razón, en la medida en que entra 
en consideración la elaboración de un modelo del estado futuro. Ningún socia- 
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lima responsable describe en la aCthalidad escenas del porvenir ion el objet 
de darle a la humanidad la vereta Que va a combicir von mayor sapidos y sè 
guridad al objetivo deseado para que reine sobre la Tierra la felicidad perfecta 
Las Cspeculaciones sobre el futuro que todivía se hacen del lado socialista son 
o bien intentos por esbozar a grandes tasgos el curso probable del desarrollo 
hacía el orden socialista, o bien cUadros, esborados con más o menos talento, 
de ph estado socialista, que no preithdep ser gira cosa más que imágenes fanta 
sisas. Es posible que aquí todavía se entremescion ideas utápicas, pero la 
verdadera utopia, la que se presenta com la pretensión de ser “receta de Cocina” 
puede considerarse coro extinguida. 

Sin embargo hay todavía otra clase de utapismo que lamentablemente no we 
ha tinguido. Tae comisie tn el EXtremdo Opurso del viejo Miopismo. Se evita 
lemnerosamente toda propuesta de una organización social futura, pero se acepta 
en cambio un salto brusco de la sociedad capitalista a la socialista, Todo lo que 
acuyre en la primera es sólo remiendo, paliativo y “capitalista”; mientras que Tar 
soluciones las trae la sociedad socialista, 1 no en Un día, en pote tiempo. Sin 
crees en milagros, se suponen milagros, Se Wace UN gran corie: aquí la sociedad 
Capitalista, allí la socialista. No se pretende un trabajo sistemático en la pi 
mera, se víve al día dejándose levar por los acontecimientos. La referencia a la 
hincha de clases, muy pardalmeme pensada, y al desarrolla económico tienen 
Que ayudar a superar todas las dificultades teñnicas. 

"fam poco como se ha de negar enpbocts da importancia fondamental de 
Estas dos Inerzay motrices históricas, asi pambién está claro que con la exclusiva 
e incalilicada referencia a ellas se deja sip precisar mucho de lo que justamente 
el socialismo, si pretende ser cómsiderado iha ciencia, tiene que explicar y ayeri 
guar. Fl conocimiento de las fuerzas mowices y de la marcha anterior del des 
arrollo rocial es de muy poro valor mando vos derivaciones se interrumpen justa 
mente allí donde tiene que comenzar la acción consejente y planificada. 

La postergación de todas das soluciones para el día "de la victoria definitiva 
del socialismo”, como dice la frase de nso corriente, no resulta despojada de su 
Carácter mbpico por el hecho de que se Ja adorne con expresiones del arsenal 
de estritos de Marx y Engeb, La Worta Gemilica puede Mevar al utopismo 
cuando sus resultados son interpretados dogmáticamente. Tomemos, por ejer 
plo, el muy Citado capimlo “abre “La rcndencia histórica de la acumulación 
del capital” del primer tomo de Ef capital. Ya la palabra tendencia en el título 
deberia advertir contra la extracción de JAS frases allí expuestas de su contexto 
y su merpretación hiteral. De todos modós, se alimema siempre de mitro ja 
idea de que en la “expropiación de los expropiadotes” se irmana de un aca 
Decesario que se inicia con una catástrole y que se desarrolla simultáneamente 
en toda la línea, Pero esto está pensado Muy utópicamente, Pues si bicn las 
Catástrofes sociales pueden acelerar imdndablemente mucho el curso del desarro 
Mo, y probablemente asi lo harán, po pueden, àm embargo, crear de la nocht 
a la mañana aquella identidad de las condiciones que sería necesaria para una 
transformación simultánea del modo Cconómico y que todavía no está presente 
en la actualidad, Pero mienirns tanto el mundo No está quieto. Determinadas 
ramas de la producción o de la industria se van acercando a un estado en el 
que se torna inconveniente cuando 40 perticioss para das necesidades sotiates 
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grales, su abandono a la explotación privada. Al mismo tiempo itecz lu im 
(Iuencia de la clase obrera y de las organizaciones políticas que la representan, 
un qué pueda hablarse ya de una dictadura del proletaciado, Es inevitable que 
se pongan a la orden del día cuestiones que, según esa interpretación, están 
deuàs de la catástrole, En este sentido no era incorrecto hablar de un creci- 
miento de la sociedad hacia el soctalismo, sólo que esta palabra suponía un 
crecnmento demasiado mecánico. Pero, ¿que puede decirse cuando repentina 
mente se lo sustituye por vna expresión tan mdelinida como “capitalismo de 
sido” o "capitalismo comunal” selerida a toda empresa económica «del estado 

de las comunas que se vyerilica de este lado de la catástrole? Esto signilica 
volver a todo vapor al uopismo, Para estas explotaciones del estado y las cu 
munas, que sólo han de otar huentes de dinero o que esán al mugen de 
razones de la exploración privada, que no lienen nada que ver com si tarta 
político-económica, basta por completo la vieja palabra liscalismo o emprora 
hscal, Es especialmente indicada ¿011 donde el regimen comunal en cuestión 
ea regido y admunistrado burocidticamente por una minoría privilegiada 
que persigue su propio muerés, Pero esta situación está por desaparecer. La de 
mocracía moderna, ascutada en la cluse Obrera, adquiere, como hemos vato, 
una influencia creciente divécta e indirecta sobre el estado y la comunidad, 
Cuanto Miis Luernte es ésta, tanto más se modilican en el sentido de la democracia 
los principios de la gestión empresarial. Lys intereses de la minoría pravilejgiada 
se subordiman cada vez más al imuerés común, Las empresas se multiplican allí 
donde, en primer lugar, se vene ev cuenta la tuación político-cconómica y, en 
segunda aistancia, el imierés liscal, mientas en las viejas empresas, inicialmente 
monopolicalas sólo con fines liscales, también pasa cada vez más a un primer 
plano el pecia pollticouconómico de las sisas. Presemder Caraciosicar este 
desarrollo completamente inequívoco con palabras talca como "capitalimuo de 
estado" o “capitalismo comuni”, signilica cerrarse lortomamente la compren- 
sión de m imporranca histórica, Pues wh desarrollo wene una vrienación dt- 
adidamente anticapitalista, contra la apropiación de medios de producción 
y de excedentes de producción por los capitalistas, que es justamente el ge 
pecto característico y esencial del sistema económico capitals., La recurren 
da a la palabra capitalismo sólo pudría apoyarse on la kwma uctual de la dir 
wmbución del producio de Ja producción, © bien del producto de la cmprosa; 
pera ver un criterio decisivo en la lorma cle la distribución es cualquier oosa 
menos socialiseño científico, el que justamente se basa en el reconocimiento 
de que el modo de producción y las condiciones de producción som el factor 
decimwo, Por la tanto, detrás de la expresión "capitalismo de estado” se cstunde 
un razonamiento totalmente ulópico, que en vez de pariit de lus leyes del des 
arrolla social, parte de algún estado futuro, totalmente imuguado, con una 
jorma propia «e distribución. Y, lo que es igualmente malo, se hace abstra 
ción del hecha de que hay estados muy diferentes, se cquipara la empret 
tral de dos sitios donde el estado es un Órgano que está pos encha de Ya 
sociedad, que se le opone en lorma casi independiente, a la cunpresa estatal 
donde el estado está subordinado a la sociedad y esta misma pocredad está demo 
eatizada en alto grado, Por do tanto, cuarto antes desaparezca, como se ha 
ticho, esta palabra indefinida del léxico de la soctuldomorracia, tanto major, 
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Yi imonyemenie de cxpres0no semejantes, que se enlazan a lactores secun 
darnos, es que obstaculizan cualquier dilerenciación racional y se oponen a Lodi 
Macho y cOMCEpaun sisicalálica de las cosas. Mas bien conduce, cuanda 
no scrman en un puro imposibilismo, a un edecticiano totalmente inconsis 
tente. Sı los labanos ingleses, que inscribieron cn su bandera el socialismo de 
estado y el socialismo comunal, son ecléctcos, lo son conscientemente y manejas 
dereriminados criterios realistas, subae cuya base Hegan muchas veces, en cues 
tiones de economía política, a Jos māsmos resultados que el socialismo cientílico 
erigado sobre el materialismo históri co. Pero si las instpuciones Económicas no 
se miden en su posición e auportaneia en el desarrollo social que etectivanen 
le se consuma, sino en un estado ima guiado de la sociedad, entonces el resultado 
neceso es Yna prácuca en ja QUE ve vuelve un asumo de valoración arbitraria 
y capuchosa donde, en un caso dado, es colocada ta palanca de la tetorma 
social, un asunto de pwo azar sí ella es colocada eu el jugar adecuado para lo 
que es, por cierto, la miion de la socialdemocracia como partido politico: 
abreviar y mitigar ls dolores del proceso de iranslormagión social, 

Hasta albrora a los labianos no se les objetó nada desde las lilas de los cono 
cedures del socialismo ciemtílico, más que la alusión a la lucha de clases, que 
hubsera podido motivarlos a abandonar su tratamiento cclóctico de las cosas 
Pero la lucha de clases es, anje todo, Una luerza motriz no regulada en la evolu- 
ción social; opera como una ley natwral, independicae de los hombres, donde 
se veritica un Humitado derroche de tiempo, trabajo y urarcital. Este es el cuadro 
que obrve el monaiemo obiero mglts posesrdo ùe un espia empiriota. Nadie 
va a negar que cs meulicionte. El revolucionario lrascológico modifica 
en este aspecto, y no conduce bacia ouo lado que a este derroche. Falta de 
prmsspios y persecución de principios, © para expresarlo de otra munera, audo 
empramo y doctrimarisio MÓpico, Lenen en este punto Casi el msaa etecto 

Los labianos representan, como ya lo dije una vez can anterioridad, la reac 
ción contra ej revolucionar bo tópico y de secta, como lue predicado por du 
entusiastas socialistas de conmenzos de los años ochena en Inglaterra, Y como 
ninguna reacción, por más provechosa que aca, se aparta n Cxugeración, asi 
también ocurre con ésta, Se arrojó por la borda algo más que un simple lastre 
de tres. £l socialismo Lue reducido a una serie de medidas políticas y sociales, 
bn mingin ejemento conectivo Que exprese la unidad del pemamiento y la ac 
ción. Lo investigaciones aisladas y como socialistas ocasipttales lus labianos lue 
ron, 4 veces, sobresalientes, pero no en cambio, cuando detentaron la brújula 
del movimento socialista, que este Lene que preservar de que gire sumplemenie 
a uentas. 

Esto es sentido em muchos Jado», sin que tal insatistacción se vemule hasta 
ahora de otra lora que con invectivas personales o generalidades poco concii 
yenes. Toda la polémica comira €l fabianismo giró, hasty ahora, alrededor de 
superticialidades; se le opusieron algunas expresiones tomadas del arsenal del 
marxismo, sin hacer, sin embargo, el estuerzo por desarrollar la teoría marxiama 
más allá del punto en el que la dejó el gran pensador, Incluso se ignoruron 
correcciones que los mismos Marx y Engels hicieron a sus escritos anteriores. 
¿Es embonces extraño si la expresión de capitalismo de estado encontró solicitos 


t Vse, emi útros, el fullrta Iucialime: true anil mhe. de Signey Webb, 
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comwumidores aun en Inglaterra, donde Miene todavia menos sentido que en 
otra purte? 

Un intento serio por combatir cientilicamente el eclecticismo político y so 
cial lo encontramos en el primer número de una publicación mensual de torte 
social, The Progressive Review, que apareció precisamente en Londres. De 
acuerdo con la presentación el objetivo de esta publicación es dotar de precisión 
y consiencia al indeterminado afán de reformas sociales, y su ambición es ser 
pura el hoy extremadamente disperso movimiento de progreso social lo que en 
su tiempo lue la Edinburgh Rewew para los Whigs, la Westminster Renew y, 
más turde, la Fortrightiy Review pura los radicales de la escuela de Bentham 
y de Mill, Ella es redactada por los señores William Clark y Jobn A. Hobson, el 
primero miembro de la Fabian society y autor de uno de los mejores artícu 
los sociopolíticos que fueron publicados por aquella asociación, y el segundo 
docente de la sociedad para extensión universitaria y autor del muy buen tra- 
bajo, también comentado en esta publicación, The evolution of modern caps 
iasan, asi como de numerosos trabajos, aún no comentados, sobre asistencia 
púbsica, problemas de desocupados, etc. Al equipo de redacción pertenece, ade- 
más, el miembro del Independent Labour Party, John R. Macdonald, y el grupo 
de colaboradores está lormado por conocidos socialistus y radicales progresistas. 
"Nosotros apelamos —dice la presentación al comcluir— a todos los decididos 
delensores del pensamiento libre y de la justicia social, a todos los que están 
convencidos de que la marcha y el carácter del progreso democrático no están 
dados y trazados por los estuerzos ciegos © inconscientes del pasado, sino que 
pueden ser antinitamente acelerados y mejorados si se dota a las manifestaciones 
de la voluntad social de un objetivo más «elevado, más consciente.”' Y agregan: 
"La creencia ca ideas y en la execiente capacidad de la gran masa para adoptar 
ideas y hacerlas realidad en un sensato desurrollo del progreso social, constituye 
el lundamento moral de la democracia.” Del mismo modo, en otro lugar dicen: 
“EL cuidadoso estudio de las leyes de la composición y el entrelazamiento de las 
fuerzas sociales va a contribuir a liberar a Los movimientos progresistas de las ca- 
lumaias del oportunismo ciego, de la absurda busqueda de compromisos y ee la 
persecución de utopías, y va a cercar un fundamento más cientifico y más confia 
ble de la actividad social.” En pocás palabras, la "progressive Review” pretende 
ser algo más que un órgano de unión pursmente externa de elementos socialis- 
täs y radicales, Ln este sentido está tratado el artículo mencionado más arriba, 
titulado: "EL coleciivismo en la industria” [colleciivism in industry], que ya por 
esa sola razón reclama nuestro intevés, Como todos los artículos salidos del equi- 
pa de redacción de la publicación, éste tampoco está lirmado? Pero no cabe 
duda de que en lo tundarmental tiene por autor a Jobim A. Hobson, Se inicia 
con uma declaración de guerra al eclecticismo y al crudo empirismo, de la que 
a continuación vamos a transcribir algunos pasajes signilicativos, para presentar 
luego la parte positiva en sus principales rasgos. 


2 “Puesto que es muestro propósito someter los mabajos por nusolros emprerididos, a modo 
de ersayo, a lu crírica, y dotar a li estraciura con una unidad de pensamiento y de estucrro, 
Y ño reunir solemente una cantidad de opiniones personales suchas —dice la presentación— 
hos pareció más cooveniente prescindir del interés y el prestigio que se puede asociar a deter- 
minados nombres y observar an estricio anonimato cn los partes procedentes de la redacción.” 
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Un desdeñoso abandono y, a veces, una Orteniosa negación de los principios o teo 
sias de la reforma social es La manera de proceder característica de la mayoría de lor 
“gelurrnistas sociales” cu la Ingliterra actual. Los progresistas ingleses rechazan las pre 
tensiones de ciemificdad de la socsaldemocracia por la doble razón de que sus análisa 
de los problemas económicos serian desde todo punto de vista incomplers y que olv? 
durian aplicar prácticamente al futuro la concepción del desarrollo social que reconoces 
para la explicación del pasado; pero ellos mismos no olreceo otro unálisis o teuria mi 
reconocen la necesidad de formalarla. Muchos de ellos aayesaron por un utopismo 
medio intelectual y medio sentimental, acariciaron sueños y rxperimemaron virona, 
pero se volcaron luego hacia el otro expremo y se vanaglorian por haberse liberado de 
todas las alucinaciones y haberse resuelto a dedicarse solamente al trabajo práctico de la 
relorma parcial. La mayoría de ellos confiesan abiertamente que, junto con sus pasa 
das alucinaciones, se despidieron de 10da "woría” y cualquier “principio”, como pesados 
aditamentos que obsacualizan esa facilidad del compromno, por wedio de la cual, según 
su parecer, será impuesta cualquier medica aislada del verdadero progreso. 

Esta tesis de la iputilidad de ideas y teorías causó impresión especialmente en per- 
sonas que trabajan seriamente eu favor de exa exiemión de las lunciones del cstado 
y la comuna, que es denominada calectivimao. El progreso es, para la mayoría de dios 
un puro asunto de eXperimentación individual, que slo tiene que preocuparse por 
las peculiares condiciones del cao en cuestión. Un trabajo de este Upo, piensan ellos, es 
vontiado preferentemente a personas que mo tienen principios teóricos especiales o grandes 
ideas, o a aquellos que, si lus tienen, se cuidan mucho de emplearlas. Mazzini nos dijo: 
"sólo los principios sòn construcuyos”, pera auestro relormisa práctico está seguro de 
saberlo mejor: él ve lo muy apropiados que son los principios para colocarse en el 
camino y detener la rueda del progreso, Sca lu que fuere correcto en relación con 
Froncia o Alemania, la historia inglesa, tal como €l la lee, demuestra que el progreso 
wy depende de la acción cunsciene de las ideas. La sevuelía contra las ideas > ievada 
tan lejos que algunas presonas inteligentes Megaron a considerar seriamente al progres 
como un objeto de las maquinaciones de inuigantes, como algo que puede ser “arre 
glado” en comités mediante proposiciones solistas y omos diestros aftilicios. .. 

En ninguna parte esta concepción mecánica del progreso causó mayor daño que en 
el movimiento orientado hacía el colectiyismo. Suponicudo que el mecanismo de la 
reforma fuera perfecto, que cada pequeño grupúsculo de especialistas e intrigantes 
ocupara el jugar que le corresponde en la maquinaria de la vida pública, ¿va a producir 
progreso esta máquina? lodo aquel que estudis la historia de la indusiria sabe que 
la aplicación de un motor porente es de una importancia iolinitamente mayor que el 
invemo de máquina especial. ¿Qué medida se tomo, curonges, pará generar en el colec- 
távismo la [verza motriz del progreso? ¿Se ya a originar por al mismo? Nuesaro reforma 
dor mecanicista suponse, evidentemente, es. La fuerza de aacción de una ganancia 
daramente visible, la represión de cualquier abuso excandaloso del poder monopólico 
de una sociedad privada, algunas ampliaciones necesarias de empresa comunales o 
estarales existentes mediante la inmalación de fábricas accesorias, tales son los únicos 
faciures impulsores. De csie modo, sin ningún reconocimiento de principios directrices, 
se va æ verificar la municipalización de los servicios públicos, © incremento de la 
intervención estatal en los ferrocarriles, minas y fábricas, y la inclusión de grandes 
camas de la industria del transporte en el control estatal. En todas pares la presión 
de determinados imiereses conerctos; en mirguna parte el juego conciente de la inte- 
ligencia. humana organizada. Y, no obstinte, la insensatez de esta ignorancia de las ideas 
y del emustaumo que ellas están en condiciones de despertar, de la confianza exclusiva 
en la presión de las pecosidades y miserins experimentadas que se monifiesta ocisional- 
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puente, puede incluso ser explicada prácticamente sí se demne cómo sensejunie 
expansión de la acción colectiva em forma de eliminación de viejas miserias conocidas 
implicó no sólo um derroche de energias colectivas en el pisado, sino también grandes 

para la indemnización de dos invereses invertidos, que no habria tolerado Al 
principio una consideración mds razonable de la teoria. 


Hasta aquí la presentación. Quien conoce la literatura fabiana adveritrá de 
inmediato que esta presentación apbnia, enire ouas Cosas, conira ciertas renden 
cias que se evidencian alli, pero que no sólo alcanza a los labianos. Muchos 
socialistas no ingleses ente nosotros, y no justamente siempre los peores, ata- 
vesaron el mismo desarrollo del semiutopismo —para seguir con cl mismo con- 
explo del autor— a la teoria social mecánica, Sólo que bajo la influencia de 
condiciones estructuradas eu lorma dilerente, no se expresó siempre tan abierta- 
mente como los labianos, sino «que el conflicto se resolvió prelerentemente en 
el propio seno. Y, como se ha mostrado más arriba, en la actualidad todavia no 
estamos inmunes contra eslos 1eocsos. 

El autor quiere intentar ahora demostrar las ventajas prácticas de la teoria 
y de Los principios en cl movimiento del colectivismo y mostrar que “los refor 
mistas que rechazan las posiciones lundadas en utopias e incluso descontian dul 
empleo de principios económicos elementales, no dependen por completo de 
ese crudo empirismo que se obsiina en que cada casó tiene que ser juzgado 
especial y exclusivamente según sus circunstancias individuales”. En vto mr- 
tículo verenos cómo lo hice, 
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En lo que sigue vamos a dejar hablar al propio Hobson tan extensamente como 
ses posible, para presentar tembién junto can la teoría misa la fundamenta 
ción del argumento principal, y ello porque nosotros, en el pranscurso de suci 
a propia invésugación, vamos a tener que referimos a diferentes pasajes de 
su disertación. Sólo hemos dejado de lado, en aras de la brevedad, relerencias 
£ Mustraciones secundarias. 

Señalemos que hemos tonsevado también en alemán la doble aplicación 
que las expresiones “colectivo”, “colectiyismo”, tienen tanto en Hobson como 
gn toda la literatura política y social de Laglaterra, y sea como caracterización 
del trabajo concentrado en la lábrica y como caracterización, al mismo tempo, 
de la toma de posesión pública (estatal, comunal, etc.) de las [ábricas o ramas de 
la producción, Nos purece que clas Uenen la ventaja, sobre las expresiones 
cortespondientes "social" y “socialización”, utilizadas en Alemtanía, de una ma- 
yor posibilidad de delimitación, La palabra radical “colectivo” expresa simpie 
mente el concepto de una multitud relativamente cooperativa; la palabra "socie 
dad”, en cambio, también es utilituda en el sentido de una multitud semejante, 
pero tiene toda clase de acepciónes secundarias, que dan motivo à groseras 
contusiones. Podríamos delimir como colecuvismo el traspaso de ramas de la 
producción a las comunidades, pero evidentemente hablar eu estás casos ue 
sociilización conduciría a concepciones demastado equivocadas. Incluso la estu 
vxación nò puede se idemibicada directamente con da socialicación, Pero tona 
tituye un acto cólectivisia. Por lo tamo, cuatido se trate de la transformacion 
de empresas privadas en publicas, sin que se asocie ya cou ella la madilica 
ción de todo el orden social, parece más conveniente utilizay la palabra colc 
Lvismo, menos comprometida y Que expresa mejor una situación hibrida. 


El análisis de Hobson se refiere a una declaración del lamoso escocés Atum 
Smih. En su obra sobre La riqueza de im nociones, que fue sedacióda en vis 
peras de la gran revolución indumrial motivada por las invenciones de Wait, 
Arkwright, etc, el teórico del sistema industrial también aborda la cuesitòn 
de jas sociedades por acciones, AL examinar las dilerentes lormas y clases de 
sociedades por acciones conocidas lrasta entonces, dice reliciemdose a la conve 
mencia y capacidad de expansión de esta lorma de empresa; 


Yi mico comercio que parece adapmare con probabilidades de éxiio al régimen ake 
haa compabla por acciones, mn privilegio de exclusiva, es aquel cuyas operaciones son 
ruinarlas o suscepubles de acolnodarse a métodos en cierta manera Uniiorwmes, y que 
apenss admiten pequeñas variaciones, a ninguna, De esta especie son cl negocio banca- 
rig y los seguros, tanto de lucendios, coma de pyería maritima y presa ea tiempo de 
guerra, da aperara y omncnimjento de jos canvles nsvegabíos, y el abastecimiento de agua 
de una gran población, que se asemeja, en cierto modo, al ciso anterior 
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Desde que Sruth escribió esto, grandes ratuas del sistema de baucos de sw 
guros y de transporte, así como en muchos lugares el aprovisionamiento de 
agua, gas, ctc, pasaron de la forma de sociedad por acciones a la forma de ex- 
plotación pública (estatal o comunal), Este y muchos otros ejemplos ea los que 
la forma de li sociedad por acciones se seveló como la etapa de transición 
a la explotación pública permea concluir que, en general, todas las clases de 
negocios están destinadas a recorres el camino que va de la explotación privada 
por individuos a la explotación pública, pasando por la explotación por y para 
sociódades por acciones; que ciertamente el iempo para la imposición ¡tal de 
este desarrollo puede vanar en las dilerentes ramas de la industria, pero que el 
objetivo es en todas partes el mismo, en todas partes el Gn necesario es la explo- 
tación colectiva pública, o bien la explotación colectiva como carga y como 
benelicio para el público. 

“¿Es ésta la explicación correcta del hecho; —pregunta Hobson. De lo 
contrario, ¿cuáles son los límites que tienen que serle señalados a esta ley?” "Li 
lecundo cruerna” que proporciona Adam Smith nos da aquí, a su cniender, 
la norma. La prueba decisiva de la capacidad de una cama de la producción 
o de owa rama de los negocios para la lorma colecuva de explotación residiria 
en considerar si es apropiada para la explotación rutinaria y estandarizada, en 
el sentido señalado por Adam Smith: “capaz de una homogeneidad en el pro 
cedimiento tal que permuta pocas o ninguna desviación”, Suponiendo que esto 
nera correcto, egaríamos así a la cuestión siguiente, retenida a s todas Las 
mdustias no pueden ser llevadas a una prácica rutinaria, cuestión que se huella 
en intima relación com esta otra: si es posible que todas las ramas de la produc 
cion estén en condiciwnes de ser explotadas mecánicamente, La importancia de la 
máquina como lattor de desarrollo hacia el colectivismo no requiere hoy en día 
mayor explicación, ¿llay entonces industrias que no son aptas para la máquina 
y pia el manejo rutinario? Según Hobson, para contestar a esta pregunta 
tenemos que recurrir a los consunmudorci para cuyas necesidades existe en pri 
mera instancia toda la industria, y a su “demanda electiva”, que determina la 
extensión y el caracter de la indusaría. Pero escuchémasio a partir de aquí a 
él mismo, 


bay ciers necoidudes que, por la naturaleza o por lẹ cosmnbre, están impuestos 
por igual a todos Jus miemlwos de la sociedad, o, allí donde los medios comúmicos 
están desigonlmense distelinidos, a amplias pas de la misma, Hay necesidades lumi- 
His universales que som cubiertas pur la producción de grandes cantidades de bienes 
de la misma naturoleza, lorma y tamaño, Esta uecesidad rutinaria puede ser cubieria 
por "industrias rutinarias”, y justamente Ja naturaleza económica de ua necesidad 
impuha, como hemos visto, al coleciivismo a las industrias ocupadas de su satisfacción. 
Evidentemente, es este principio el que ha levado al colecrivismo en la consurucción 
de caminos de lodos los países civilizados, el que puso bajo couwol nacional y local, 
según que siryau a la necesidad comón de la eución o a la de las localidades. La pre- 
tensión de nacionalizar los ferrocarriles ho expresa un nuevo principio económico, sino 
sólo tuna adecuación del mecanisino de uaniporie a las modernas condiciones de vida 
del público “consumidor”, Casi todos los medias de transporte tienden, en los paises 
poblados, a adoptar la naturaleza de “indunrias de rutina”, se sare del transporte de 
bienes, votició o penonas. Toda la obra del trataporte por vías utilizadas públicamente 
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es de naturaleza rutinaria y mecánica. Indudablemente, lo que aujul es denominado 
“rutina” puede incluir exigencia muy complicadas y una demanda muy itrogular. Pero 
si nos ocupamos de una necesidad generalicada, esta clase de complejedad puede ser 
correspondida mediante un aparato igualmente complicado, y mauicala la mregular- 
dad de su propias leyes de movimienia. El pamporie de personas y Mercancias no © 
Más irregular que el de cartas y 

Pery también muchos articulos de primera necesidad del consumo materia) ordinario 
jon para toda la comunidad, y para grandes sectores de la misma, de tipo “futinarió”. 
Ueuidu a que wios los couciudadanas wesesitun gas y agua y todos deberian mwalisar 
silo uma clase de agua y de gar —u bea, la mejor y más pura que së pueda obiener—, 
las industrias em cuesción tienen ja tendencia a adopiar la forma coleciivista. No es 
del todo utópica pensar en una Cpoca en la que se Considere correcto que todos reciban 
la miga clase de leche y que la demanda general de pan se baya vuclia tan poco 
dilerenciada que las industrias de emos articulos sean incluidas en los servicios de los 
que se van a hacer cargo las comunss Ep la medida en «que los objetos de consumo 
masivos, de indole marertal y espiritual, estés impuesios por necesidades humanas co 
munes, cada vez más se aplicarán para sm labricación mciodos mecinicos y estandariza. 
des. que impulao hacia la adopción de byewas colectiviatas. 

En ja medida eu que se veridique una verdadera igualación hacia arriba del nivel 
de vida del pueblo, ya a aumentar el número de industrias que van a poder aicnder, en 
la mayur escala económica, la satislacción de necesidades, que cu anterioridad sólu 
luerob comune dentro de un estrecho “circulo de clase”, pero yue ahora se transmi- 
veros 4 toda la población. 

Ani lus rasgos lundamentales del progreso social apuntan hacia va Íicesante aumento 
ije las organizaciones coleclivistas. 

Sin anbargo, aquellos que, extasiados, dirigen la viva hacia esta línea del desarrollo, 
ulxidaa (ecuentemente el aita lado de la cuestión, Sí esta ey del progress Cubatera 
iudas lus nocesidades de los hombres, emstojues El colectivismo no tondris límites. Pero 
el hombre mo cs sólo una unidad entre sus semejantes, sino amlen una unidad en si 
mimo, po € solo panidpe de lo que es oymût a todos los hombres, sino una persons: 
tidad individual com caracteristicas y un ambiente peculiares que despiertan en el, y 
sólo En el, mocesidades y guitos propius. Fsias necesidades y tendencias del pusto no 
pueden acr atendidas panca a travès de “industrias de rutina", cuya economía esta 
justamente dererminada por la producción ue grandes cantidades de articulos homo 
géncos, pura la saristacción de nocesidadio, comunes, no individuales. Las necesidades 
de nutuyaleca individual sólo pucete ses satislechas a través de la actividad conscien- 
e de productores individuales. Aquí nos enfrentamos con una comtradicción radical 
que da el golpe de gracia a odos los ideales de una culectividad inicgramente organi- 
soda. Es la contradicción entre “obra de rusia” y “artículo especial”, enue producción 
mecánica y arte. La máquina puede ser dispactta para satistacer todas las necesidades 
que tenemos cu común Cü nuesiro pmógimo o Con una gran par del mismo... Pero 
si yo quiero satisiacer aquellas neceidada pur las cuales me dilerencio de mi prójimo, 
no necesito un maquinista sino un artista, alguien que por un ejerdcio wnsciane de 
ss habilidad especial sepa conformar el mayer.al que el wabaja según lus deseos de smi 
individualidad. 

ste es el meollo de toda la cuestión, ¿Debálitará el colectivismo del futuro la diver- 
sidad y fuerza de aquellas necesidades y tendencias del gusto que diferencian a los hom- 
bres entye sí? ¿Será la individualidad absorbida por el género? Aun entre los colecti- 
vistas más radicales y más fanáticos, muy pocos admiten una tendencia semejante, la 
mayoría de ellos estío más bien dispuestos a asentar el valor de su socialismo sobre 
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la simple prueba del desarrollo efectivo de la individualidad, sobre el incremento en la 
gatisfacción de las necesidades que diferencian al individuo de sus semejantes, Xi bien 
la cifra abmoluta de lns necesidades generales que pueden ser cubiertas medianie el ie 
tajo de rutina va a aumentar pernminentemente, si bien la mayor sutisfacción permitida 
a los individuos como tales va a consistir en gran parte en el 150 individual de posibl: 
tidades nccesibles a todos por igual, en el disfrute individual de placeres que “enn 
distribuidos en la más amplia comunidad”, es sin embargo pequeño el número de 
aquellos que po señalan enórgicamente que uno de los objetivos y sesoltados wiis 
importantes de este desarrollo colectivista va a ser justamente la capacitación dol indivi 
duo para una satisfacción y atención más completa y más libre de sus tendencias indivi. 
duales. Si ére es el caso —y parece irrefutablemente corrccto—, entonces cada aumente 
del colectivismo, que se basa en la utilización más económica de productos homogéneos 
de la naturaleza y de los hombres, va a tener que ser compensado mediante un Ine 
mento excciente de la actividad humana dirigida a este tipo de trabajo, que aquí fue 
aracterizado como “arte” en cl sentido más amplio... Las hellus artes proporcionan, 
iuralmente, el ejemplo más simple de esta actividad, pero no hay material, como lo 
demostró tan admirablemente Ruskin, que no pueda ser tratado artísticamente, tan 
pronto esté dada en el pública una sincera valoración de la excelencia del producto 
Los metales, la madera, la piedra, el cuero, cada clase de material se convierte en una 
mənvalidad alf donde viven amantes de bellas formas y colores, que despliegan Jos 
rasgos más nobles y fieles del arte. Sólo pocos van a negar que el progreso cultural de 
una nación consiste en el continuo desarrollo de las diferencias en el trabajo y en los 
placeres, Pero si esto es asi, entonces estamos ante una dismintición del trabajo aplicado 
a los productos comunes o estandarizados frente al trabajo que es individual tanto en 
lo que se refiere a su ejercicio como al placer que proporciona u producto, Natural. 
mente esto no quiere decir que el disfrute de un importante cuadro por parte de wna 
gran fracción de la población cs incompatible con el verdadero progresa, sino sólo que 
ette placer, «1 bien es decididamente común a muchos, va a ter más diferenciado, osto 
e. más individual, en lo que se refiere a sn apreciación y satisfacción 

La historia contemporánea no nos proporciona ninguna prueba de que las bellas artes 
o aquellas artes que, aun cuando no sean tan finas, sirven para la satisfacción de tenden 
cas individuales del gusto, siendan a pasar de los talleres pequeños a los grandes, en la 
dirección del colectivismo, Los rasgos económicos fundamentales de la grun industria, el 
enpleo de procesos de producción mecánicos y de un funcionamiento vutinario, 00 pue 
den ter aplicados del mismo modo a ellas. Puesto que dependen en su mayor parte de un 
incesante cuidado individual en la ejecución, y no de la división mny avanzada del trabo- 
Jo que acompaña » la producción mecánica, la mayoria de ellas no dan siquiera el primer 
paro para su transición a grandes talleres, Si bien un artículo artística en la eustrorla 
puede ser elaborado sobre la base de un tosco tinbajo mecánico, los proceros más 
finos, que justamente intepran el arte, se apartan, por regla general, de la economia 
de la división del trabajo. "La falda que es confeccionada por la máquina y por el 
lasco trabajo basado en la división del trabajo no queda bien ni puede quedar blen”, 
dice la señora Webb comentando la industria loudineme de sastrería. Algo similar 
leemos en relación con la fabricación de relojes de mesa y relojes de iân, una 
industria que todavía conserva en Londres su corácter originario; la tnbricación do un 
teloj de mesa se efectúa uititando tanto la mano como la máquina bajo uno y el misno 
techo, Los obreros apreoden la fabricación de todo el reloj, y sea cual Tuere au wabajo 
especial, ly ejecutan con un conocimiento total de su papel dentro del funcionamiento 
de todo el reloj. Aquí vemos que incluso en la fabricación de un mecanismo 4ulmiste el 
principio de la unidad y la individualidad. No sôlo una poesía y un cuadro, sino tam 
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bién una faida que queda bien y um buen reloj son elementos individualizados que 
albergan el toque distimivo de la obra de arte y le dan el correspondiente orácier 
a la iudostria en cuestión. Los dos factores estrechamente ligados —división del traba. 
jo y producto mocánico—. que indudablemente benefician n lan grandes y complicadas 
empresas que tienden al coloctivismo, pierden así su efectividad cuando se trita de lo 
sarisfreción de necesidades individuales más refinadas. No sólo en las ramas superiores 
de esa industria (cmo la enchitlerta, la encuadernación, la ebanistería) encontramos 
una roludable supervivencia de la explotación doméstica o del peomeño taller, sino 
también en industrias que maduraron slgunas de las peores formas de trabajo peudo, y 
asi el mejor trabajo se mantiene en empresas que ronseryan el tipo oriclnario, como 
por ejemplo la zapatería y la tordelería. Tampoco es simpre el gusto individual del 
conmimidor el que le confiere el carárier artistico a una deserminada rama industria), 
Un análisis más minucioso de la estructura de la industria tel demostrará one la 
naturaleza de la mareria prima determina el caricier de la indusuía tanto como el ve- 
lumen y la homogeneidad de la demunda, La industria de la seda y alermos ramns de la 
indusnia del aleodán no pudieran asimilar del toda lo econmamin de ta peudorción 
mecánica, en parte como consecuencia de ciertas irregularidades y peculiaridades de la 
materia prima, cuvo tratamiento requirre cuidado y juicio, en parte debido a la irregu- 
taridad y el carácter calificado de la demanda., 

Evidentemente, estas industrias, en los que el trabajo calificado ocupa una parte 
relativamente insignificante del proceso global y en las que, generalmente, existe una 
demanda amplia y permanente por bienes de nna calidad no muy diferenciada. se trans. 
forman en grandes formas capitalistas; el pequeño resto de trabajo calificado es alii 
sólo un complemento para el pran trabajo rutinario. Pern es importante pener en clar 
que existe un imporinte y verdadero contraste entre las industrias que erán orientados 
a sarisfacción de la demanda cuantitativa y aquellas que sirven a la demanda cun. 
lita Väs- 

Posiblemente sea correcto pensar que en una sociedad desarrollada ho se va a im 
poner con mucha luerzs la tendencia a expuesar la individualidad en artículos de nto 
material ordinario, as como que las oscilaciones de la woda -al igual que aomella ire. 
gallaridad de la demanda, producrio de un capricho imprevisible— van a ser disminuidas 
mediame la educación y una ipuslación aproximadiva de los medios materiales, Sin 
embargo, no podemos caracterirar a toda la producción material como un mecanismo 
de funpana económiens, que tiende hrerisiivdemente hacía el rabato rutinario y hacía el 
furcionsmiento colectivo, Es por certo protahle que, como será señalado por parte 
de los socialistas, del omo lado se va a produdr un acercamiento, de tal modo que 
estados y comunidades que en us comienzo se fimitaron a la explotación de industrias 
miinarias, lleguen, a través de la experiencia, a hacerse cargo y a manejar exitosamente 
uegncios en los que fa rutina juega un papel insienificame. Esta hipótesis ene una 
cierta validez aprioristica y tiene rammbién a su favor algunas experiencias. Pero con eilo 
no se anula el principio básico de Ja diferenciación entre industrias que tu um momento 
dado son de naturaleza fundamentalmente colectivista y aquellas que no lo son. El 
significado que cada sociedad y que cada época atribuyen al concepto “rutina” puede 
diferir según el grado de su desarrollo, pero por ello no es menos acertado que incluso 
el estado mejor preparado para empresas colectivistas, y menos entorpecido derechos 
establecidos para hacerse cargo de ellas, va a limitar, no obsrante, la directa a 
industrias que pertenecen relativamente a la rurina... 

Este principio — llamado por nosotros de confraste entre el consumo cualitativo y el 
cuantirativo, entre la industria ruirínaría y la industria artesanol— cubre en realidad 
las less básicas del desarrollo u las que se refieren los colectivistas. El proleror Mur- 
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shall resume nna investigación Amy valiosa sobre lus condiciones de la pran industria 
con la explicación de que “a primera vista hay razón pora suponer que In suma de las 
ibilidades de satisfacción está lejos de haber alcanzado su punto máximo, ni puede 
ser muy drrecentada por la acción colectiva en lo forma de fomento de la producción 
y el consumo de objetos, donde opera con especial fuerza la ley de los rendimientos 
gecientes"A Entonces ¿cuáles san los productos a cuya fabricación v distribución «e 
pedo aplicar la ley de los rendimientos crecientes? Son los "producios de rurina” que 
sañalacen necesidades omines A grandes masas de consumidores. Son dos objeros que, 
dado que mantienen una demanda voluminosa y regular, en ciertas formas y Calidades 
commines, pueden ser fabricados y vendidos más baratos en gran escala que en una 
menor. Jra maquinaria y 202 división del trabajo extendida son aplicadas en la mayor 
medida para mantener bajos los costos de fabricación, mientras que Ja compra y la 
venta ul por mayor y nna amplia publicidad abaraton la venta, y finalmente, lo que 
po tiene menas importancia, se aborrán los pastos en concrpio de distribución y 
manejo. Pero estos ahorros en los costos son jurtamente lis fuerzas por las que hemos 
visto que los negocios de rutina se encaminan por Ta vía del oplecdvismo, 11 juicio 
del profesor Marshall, junto coo el material de verificación cuidadosamente comproba. 
do solne el que se apoya, es un testimonio muy ¿mpormme respecro de la factibilidad 
del colectivismo en relación can las “industrias de rutina”. 

El profesor Marshall también reconoce, si bien no tan consecuentemente, la relación 
de esta rendencia con ln tearla de los monopolios, La polémica colectivista gira en gran 
parte en torno de la afirmación de que el control colectivista es necesario para salvi 
guardar los intereses de los consumidores frente a los monopolios, Ahora bien, hay dos 
dases de monopolios: aquellos en los que el poder monopólico procede de la disposición 
sobre noa fuente limitada por To naturaleza o por la ley, y aquellos en los pre este 
poder tiene Mi origen en la economía más elevada de las prandes empresis sotie Tas 
más pequeñas, La mayoría de los monopolios mis poderass trinen estas dos (uerms 
en la medida en que, como los ferrocarriles y trusts como la Sinndard Oil Company, 
se apoyan en parte sobre un moopolio de la tierra o de la materio prima y en parte 
sobre la magnitud del capital empleado, Pero la diferencia con respecto a la Miente 
de poder apunta claramente pl hecho de que, tan peligrosos como son ambos tipos de 
mouopolio para la comunidad, la defensa del interés común va n adoptar frente a 
ellos una orientación diferente, Donde el volumen del capital. el dumping ù los compr 
tidores y el estrechimienta del campo de competencia efectiva son la ente del podar, 
hasta tanto se pueda constituir ut sindicato que detente el control sbeoturo del meres- 
do, tenemos que enfrentarnos con un negoció de rutina que aprovecha la aeción de la 
ley de do rendimiemos recientes para erigir un monopolio privado. Estos Jormas ae 
cristalizan en todas partes ante nuestros ojos en las industrias más desarrolladas, si bien 
muchas veces no del todo perfeccionadas ni con un ejercicio absoluto de su pader 
monopólico. Ellas no son, como tmichas veces se firma, el producto de tarifas adluane- 
ñas, al bien en América las tarifas contribuyeron a su madurez Son el producto normal 
y necesario de la competencia industrial, donde la economía de la máquina y la ampli- 
nd de los mercados convierten a la extensión y a la fortaleza en condiciones funda 


a Attred Marbiall, Principles of economics, 29 el. vol, 1, p. 597, Si bien para la mayoría 
de los lectores de este periódico es duperfluo, añolemos aquí aue por “ley de los rendimientos 
mecientes” se entiende el hecho de que en determinados industris y dentea de ciestos Urmites, 
i ampliación de la explotación (aplicación de más trabajo y más capital) aumenta el rendi- 
aliento en términos absolutos y relativos, Mientras que en lo agricultera, donde en un suelo 
leserminado el tendimiento no pugrda correspondencia con la creciente aplicación de capital 
t trabajo, sino que disminuye en términos relativos (pudiendo de todos modot aumentar en 
¿rminos absolutos), opera “la ley de los rendimientos decrecientes” 
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mentales del éxito, circunstancias bajo Jas cuales la competencia tiene que hacerle final 
mente lugar al monopolio privado del competidor más grande y mejor sitwado. El pedido 
de protección estatal frene al podes que tios monopalias ejercen sobre los crunn 
dores, así como sobre los obreras, cuya ocupación y existencia ellos tienen en sus mano), 
es un factor cada vez más poderoso de la política actual, En Inglaterra y en el continente 
europeo hay hasta ahora so poro minira de jas que pueda detrse que dcmearon 
la forma de un monopolio perfecto, que continuamente se eclipsó frente a toda com. 
petencia directa. Pero hay muchos ejemplos en los que el dominio del capital urganizado 
alecta seriamente la formación del precio, como corresponde a la competencia, y donde 
el poder monopólico se diferencia sólo por (1 grado del "uxt perfecto. Corresponde al 
curso del desarrollo histórico verificar sí la presión real de estos peligros y trastornos 
se revela como un factor más eficaz para la difusión del colectivismo, dada la Com. 
prensión consciente sobre la maduración del tipo de empresas indicadas para asumir 
la forma colectivista, o si surge la capacidad de la comunidad para hacerse cargo de 
estas explotaciones, La demanda formulada por lox tebricos del colectivisno, y apoyada 
en razones de nanaleza utilitaria o humanitnria, de que el estado debería poner bajo 
su control a aquellas industrias que praducen medios de subsisvencin necesarios para el 
pueblo coincide con la política que tecla de las consideraciones basadas en 13 estruc 
tura de las industrias, Pues justamente la mayoría de aquellas industrias que bajo la 
influencia de fueras puramente económicas tenden al manapolia, producen hiena 
del consumo más general. Estos “artículos de consumo necesarios” tendrán la mayor 
demanda regular y se conveciirán en “mercancias de rutina”, y puesto que la práctica 
de un monopolio hace peligra m colocación menos que la de otras mercancias, los 
monopolios para su comercialización ne van A revelar para el empresario Como los mh 
beneficiosos, De eng manera el clamor pos una política colectivicia —en el sentido 
de que cada vez más cicus de la producción de “medios de submistendia necesarios” 
quedan sujetas a la gestión públici— está en consonancia con el otro principio sobre 
e) cual fundamentamos èl progreso culectivista, Este reconocimiento del desarrollo de 
monopolios privados como un proceso natural de desarrollo remite al colectivismo como 
único medio de sustitución de los mismos. La única alternativa del monopolio privado 
e rl monopolio público. Pues sí un monopolio privado es el producto de fuerzas eco. 
nómicas que frenan la comperencia, entonces es absurdo despedazar el monopolio par 
vestablecer la competencia, Es imposible volver hacia atrás la aguja del reloj imindial, 
Un menanalla privada que descansa salwe wr privilegia legal puede sex eliminado me- 
diante la abolición de su fundamento Tegal, pero frente a un monopolia desarrollado 
a partir de relationes competitivas no hay otro medjo más que el coleciivismo, 

En las jadustrias donde se evidencian principalmente elementos de un "monepitia 
natural” no es posible comprobar una tendencia general que opere en el mismo sentido, 
El problema de la grande y pequeña empresa en la agricultura tiene todavía que ser 
resuelto primero en diferentes ramas del cultivo del suelo y bajo diferentes rdlaciones 
sociales y raciales. En algunos grandes sectores parece retroceder la “mezquindad de tu 
naturaleza” ante el empleo de la máquiva y del copitaliswo, de manera tal que también 
la agriculinra pueda beneficiarse de la Jey de los rendimientos crecientes. Donde ocurre 
esto, como en lys grandes granjas agricolas, lo agriceltura adopta los rasgos de la gran 
explotación fabril y se convierte en una indistiía de rytina. El punta máxima de este 
desarrollo sería, por consiguiente, no sólo la nacionalización del suelo, sino también 
de la explotación del suelo, Sin embargo, donde subsiste la pequeña explotación —y la 
Suerte insdividunliración, la coyustitución del suela, el clima, la situación y otros fae 
tores naturales indican que seguirá pubisisciendo— la agricultura queda, según nuestro 
criterio, excluida de la estera de la simple industria de rutina. Esto parece aludir a 


pUMINIOS y LÍMITES DEL COLECTIVISMO 7 


una política colectiva de dos frentes, sogún tengamos que ocuparnos de monopolios que 
je desarrollaron baja la ipnOwentia de la Joy de los semdimienos werieniea y aquellos 
que se crigieron bujo la ley de los rendimientos decrecientes. Mientrus los primeros 
jeaden a caer em da gestión colectiva directa, los otros pueden quedar Lain la gestión 
privada, y la política colcctivista limitarse a emplear para beneficio público toda la 
renta que descanse sobre el valor especial que le confiere a las fuentes marmales la pe- 
csdad pública. 

Una politica basada en el reconocimiento de estos principios del desarrollo coles 
fivista no es, evidentemente, de ninguna manera un compromiso, Ella reclama para la 
economía colectiva todos los negocios de las que puede hacerse cargo provechoramente 
la comunidad, Reconoce que el dominio absoluto de esta actividad comercial se des 
arrolla en dos direcciones: primero y sobre todo haciendo que las “industrias de rutina” 
maduren hacia una forma de monopolios privados antisociales, y segundo en la formo 
de uba capacitación creciente, favorecida por la experiencia, de la comunidad política 
para el manejo de empresas públicas. Puesto que la tarea inmediata de la política colec- 
tivsta consistirá en estructurar las demandas que la sociedad tiene que formular al 
individuo de mil manera que, a trayés de una economía adecuada, al mismo le sen 
dejada, en un grado continuamente creciente, la oportunidad para la libre ocupación 
desu energía, dicha politica también reconoce que la parte de energia organizada dirce 
mente para fines colectivos va a estar en una proporción decreciente con respecto a 
la energía total de los individuos y que, por elo, el dominio de la empresa privada, 
en todas las ramas de la actividad, va a crecer más rápidamente que el campo del 
col=ctivismo. 

Éstos no son principios nuevos y tampoco son presentados aquí como tales Si aque 
llos que trabajan prácticamente en pro de reformas sociales y económicas comibndan 
despreocupándose por los principios, la lógica inevitable de los hechos los va w levar 
por el camina bosquejado hacia el cotectivisma. Pero van a tener que parar el precia 
que siempre tuvo que pagar el empirismo de miras estrechas; con paso lento, Ínsegu: 
m con innumerables arranques y retrocesos equivocados, ae van a dirigir en la oscuridad 
hacía un objetivo desconocido, siguiendo huellas desconocidas. El desarrollo social pueda 
consumarie consciente o inconscientemente, En el pasado fue generalmente invonmcdente, 
y por ello yu camino fue leuto, costosa y peligroso, Es nuestro deseo que en el futuro 
sea más rápido, menos amenazante y más efectivo, y de ese modo se convertirá en la 
expresión consciente de la voluntad edpeada y organizada de un pueblo que no conah- 
dera a la teoría como inútil para la práctica, sico que la utiliza para poner la economía 
en 545 manos. 


lasi aquí Hobson, No es nuestra intención criticar detalladamente ans expli- 
taciones, Por ello es que antes que nada subrayaremos brevemente que se trate 
de üna hipótesis puramente arbitraria, sólo admitida para los fines de su análi 
ss particular, aquella a través de la cual considera que toda la industria está 
en primer lugar dirigida al consumidor. Sólo es correcto decir que ninguna 
industria puede existir sin consumidores, pues, por el contrario, es sabido que 
en la actualidad toda la industria privada está antes que nada para crear fuen. 
tes de ingreso para los productores, y el consumidor sólo es un medio para el 
fin. De todos modos, esto cs aquí solamente formal, Es más importante que 
evidentemente también sólo en aras de la brevedad — el consumidor aparece, 
como sucede generalmente en ese tipo de investigaciones, exclusivamente como 
el filtimo consumidor, estu es, el consumidor “improductivo”, mienwás que 


18 PROWENALAS UEL SOCIAL VO, 


en realidad el consumidor productivo desempeña un papel tan importante en el 
mecanismo económico moderno que pawirlo por alto significa abrirle Tas pier 
tas de par en par a razonamientos falsos, Ames de que vn producio se ton+iery 
eo un bien de uso para el consumidor final fue, totalmente o en sus partes 
integrantes, articulo de uso para consumidores productivos, «ue naturalmente 
no tienen pretensiones individuales artísticas, sino que sólo se preocupan por las 
bondades del material, etc, Esto permite reconocer que el circulo de las “in. 
dustrias de tutina” es considerablemente mayor de la que se puede vey w través 
de im análisis que sólo toma en cuenta a los consumidores finales, Las indus 
mias de materias primas y semimamutaciuras son casi todas industrias de putina, 
o fienden poderosamente a serlo. Sólo en la última elaboración del objeto de 
consumo, desempeña su papel el factor artístico individralista. 

Por la demás, el criterio de producción de “rutina” o “artística” es muy frue- 
Lifero para la cuestión suriba tratada, Sobre todo, en lo que se refiere a la 
perspectiva histórica, coóncde en general con el erierio dado en El capital 
acerca de los tipos de explotación, que en el caso concrero también queda sin 
examinar por él. Se trata de un valioso complemento del misma en la medida 
en que ofrece mu asidero para una evaluación más exacta del curso probable 
del desarrollo, y nos preserva de conclusiones apresuradas en relación con un 
inminente dominio exclusivo del colectiviano, Pués sea como fuere que mo se 
imagine la relación cuantitativa entre industrias de tutina € industrias artisticas 
len el sentido anterior), después de lo expuesto parece evidente que las primeras 
nunca avasallarán tonto a las segundas cómo para hacerlas "desaparecer", Co 
rrosponde mucho más a la ley de la dialéctica que justamente el creciente amen. 
to y desarrallo de las explotaciones colectivistas vuelva a crear las condiciones 
para una nueva actividad productiva individual, que la circunstancia de que 
ela misma genere las condiciones que comarreen sn profiferación. Poy en Uh 
ya vemos claramente ésto en uuchos ejemplos, y sería una perspectiva mity triste 
que la humanidad se acercara a un futuro que sólo conociera una forma de 
movimiento, 

Si por ella no estamos de acuerdo con dileremtes detalles de las explicaciones 
de Hobson, nos parece que lo idea fuwmilamenal de das mismas es irrefitable. 
De todos modos, por mucho tiempo tenemos que desembaraarnos de la idea de 
que nos acercamos a Un estado social totalmente rolectivista, Tenemos que 
lamiliarizarnos con la idea de uma comunidad colectiva parcial. 


p LA SITUACIÓN ACTUAL DEL DESARROLLO INDUSTRIAL 
EN ALEMANIA 


Antes de que pasemos al punto siguiente de nuestra investigación, corresponde 
reguntarnos cuál es en estos momentos la situación general del desarrallo ha- 
da la forma de exploración colectivista, y qué ocurre con el curso real de estt 
desarrolla, 

Ninguna persona competente niega en la aceualidad que en la industria 
demana el cono lo da el pasaje de la explotación pequeña a la grande, de la 
pantlactorera a la fabril, de la fábrica grande a da gigamesca. Las cifras puhti- 
das hace poco de las industrias del Reich y la estadística laboral ponen el 
hecho (nera de toda duda. Comparado cor 882, año del último censo, con 
un aumento de la población de 14.89%, el gripo B de las profesiones censadas 
industrin, minería, siderurgia y construcción) revela en el año 18% las siguien- 
tes wodifiraciones en los números de trabajadores: 


Aumento o disminución 


1882 1895 
Absoluto A 
Cerentes independienes 1 86) 502 1774 ARI — 8702) 4.68 
Irdustrias domésticas inde- 
pendientes 339 644 2875839 — 52255 15,39 
Pasonal técnico, de vigil- 
cia, Comercial 99 076 1:63 747 + 164671 166,21 
Qrerarios, aprendices, magni- 
ninas, conductores, así co- 
mo miembros familiares que 
trabajan en la explotación — 1005343 5 955 613 +1859 370 45,39 
rovar G 306 465 R281230  +1B8765 2947 


Las cilras hublan por sí mismas. Si en el año 1882 por cada trabajador in- 
iipendiente había dos empleados, en el año 1995 la relación era 4%, lo que 
implica un cambio que a primera vista parece considerable. 

Sin embargo, estas cifras ocultan al lego toda su importancia. Una propor- 
ción ile tres empleados, como promedio, por cada industrial independiente para 
todo el país permite interpretar que la gran industria má, todavía en la nema- 
lidad, avanzando considerablemente respecto de la pequeña industria (ut 
hictura y pequeña fábrica), pero no fanto como para ser considerada la soberana. 
Si en trece años, a pesar de los enormes progresos que hizo la técnica en este 
impo, el número de los independientes en la industria disminmyó en total, 
Aproximadamente, en 140276, o un poco menos del 64%, entonces podría 
prrocer como que todavia está muy lejos de cumplirse el total nrrinconamiento 

p9) 
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de da mamtaciora y de la perueña inánsiria por parie de la gran industráa, 
como si 2 las primeras le estuvieran reservados dominios muv importantes ade. 
Már del iaje artistico, 

Aún no se ha establecido cómo se distribuian en los diferentes grupos de 
exploración, en el año 1895, los abrera activos en la industria -jat empleado 
comerciales y de vigilancia tienen que ser incluidos, sin más, en las explotacio. 
nes tuedianas y grandes. De peuerda com estas cifras se podrá esperar vn signi. 
ficativo aumento de las personas ocupadas en empresas grandes y medianas. y 
una dieninución. si bien na absoluta al menos relativa, de las personas activar 
en pequeñas empresas, Pero además habrá que estar preparado para que estar 
cifras hagan aparecer también a las pequeñas empresas en su totalidad como 
incomparablemente más fuertes, esto es, Como abarcando juntas un gripo mii- 
cho mayor de obreros. Ya el número promedia de tres obreros por un industrial 
independiente indica esto. Sabemos por informes de inspección de fábricas y por 
relevamientos especiales que hoy en día Alemania pence numerosas grandes em- 
presas cuyo personal obrero se Cuenta por cientos y, además, un múmero todavía 
mayor de empresas medianas. Si esto es así, entonces la cifra promedio 3:1 sólo 
se explica por el hecha de que frente a ellas hay todavía un número enorme 
de empresas muy pequeñas y diminutas, en uba proporción de 99:1, y que la 
proporción de Jos obreros ocupados en la gran industria Con respecto a los ocu- 
pados en la pequeña está lejos de haber alcanzada el mismo estado. Con otras 
palabras, que el número tota] de las obreros ecupados en las grandes empres 
está considerablemente por detrás del de los obreros ocupados en pequeñas 
empresas. De los 8 millones de personas activas en la industria, por lo menos 
5 millones deberían pertenerer a la industria mediana y pequeña, y por Jo me 
nos la mitad a los talleres pequeños (manufactura e industrija doméstica). 

En realidad esto se parere poco al ondro que evoca en la imaginación nues 
tra frise anterior respecto de que el desarrollo hacia la gran industria es el que 
brinda el tono dominante en la actualidad. De todos modos estas cifras aproxi 
madas están lejos de expresar la verdadera relación entre la grande y la pequeña 
industria, Sólo muestran el agrupamiento exterior de la parte de la población 
industrialmente activa, en el sentido más exricto, pero ocultan, en cambio, 
todos los hechos que son necesarios para la investigación de las relaciones imer 
mas, vulumen, carácter, etc, de la producción, Vara inlorinarnos sobre cho no 
sólo neresitamos los daros del cemso profesional, que todavía se esperan, as 
como la distribución según grupos de exalotación en las diferentes ramas de Ja 
producción, sino también los referidos a a posición de las diferentes explotacio 
nes en su grupo de producción, a la relación de laz capacidades de producción 
y otros detalles similares, +0bre las que no nos informa en absoluto la estadir 
tica laboral misma. Por el moriento, sólo podemos apreciar en torma aproxi- 
mada la verdadera situación sacando conclusiones sobre el desarrollo de las 
relaciones internas a partir de la relación entre las cilras, dadas ahora a conocer 
del censo indusirial de 1895 y las Correspondientes al censo de 1882, 

Un anàlisis extaordinariamemte laborioso y digno de Jeerse de tas Cifras de) 
censo profesional de 1882 lo encontramos en el escrito Uber die Grenzen del 
Weiterinidunmg des jabrikmiisugen Growubetrieds in Dentschlend, de doo 
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Ludwig Sinzhenner’ Es una investigación votilmente Objeliva, si bicu no den 
mlorsda, respecto del estado alcanzado por da gua producción fabril en Alen. 
el y de cuales son las posibilidades de su desarrollo ulterior, En el libro men 
donado la cuesuón es analizada sólo desde el punto de vista técnico y comerdal, 
y sólo en un segundo escrito el awor pretende analizula en su mupor lancia 
política y social ("desde el punto de vista del problena obrero”). Por la exucu- 
gue y el carácter abarcador de su inyestigación, puede esperarse can iillerós esta 
sgunda parte de la misma. Por lo demás, en general el criterio político y sucia! 
del doctor Sinzhenucr está ya bastante claramente indicado en la primera parte. 
sinzheuner pertenece a la escuela de Brentano y comparte con ella la valoración 
de la gran industria como portadora del progreso politico y social, una concep- 
dôn que po criticafemos en este lugar, sobre lodo porque ella apenas 31 induce 
a awor a conclusiones irrelevantes respecto del objeto de su investigación, que 
aquí nos ocupa, Sı tenemos que objetar algo de su trabajo, son más bien —jun- 
wa un cierto abandono en el estilo— los innumerables pasajes con dobles y 
ulples salvedades que presenta, Sabemos apreció el cuidado del investigados 
centilico ame el peligro de las generalizaciones que se imponen, pero cD un 
mbajo tusanado este Gene que manifestarse de dv pooto que en uni perma- 
pente recurrencia d excepciones y alternativas, si NO se quiere perjudicar la 
claridad de la exposición, Pambién desde el punto de vista puramenie pécnico 
el Wabajo podría haber sido más claro, ya que unua mejor división habria posi- 
bilitado una exposición más Huida, más didlanti. Estas vbjeciones se aplican, de 
alos modos, solo a la torma del escrito, pero están ampliamente compensadas 
por la riqueza de su contenido, la abundancia de material instructivo y el trata- 
wiento puólumdo y amplia del tema, Resuliaria diticil exagerar su valor paa 
quien desee unenunse en este tema de la mano de una investigación conciefizuda 
y coinpetente, 

Veamos ahora qué es lo que ocurre según el autor con el desarrollo indus- 
wa) de Alemania, 

Sinzhermer parte del censo indusirial y prolesional de 1882, y su investiga- 
aún se renitte precisamente a los grupos 1, 11 y Iu hasta xvi de la estadística del 
Reich; inúustiia en el sentido estricto, mineria, horticultura y eria de animales, 
un incluir la cría de animales útiles para la agrículinca. En este grupo había 
las siguientes explotaciones y talleres industrides domésticos (suprimuendo ex- 
plotaciones secundarias —consideradas, en general, como intrascendentes): 


— 


Cifras obsolutas y 

i Explotaciones com UN måximt de iü proas 2141 595 48,4 
IL Explociones con 11-50 personas 36 048 15 
UL Explotaciones con mis de $0 personas 9509 0,4 
TOTAL 2287 090 100.4 


Y Stugart, 1893, edición de |. G. Catia Sucesores, p. 198 (herosa pare de los estudios 
de economia política), 


G 


PROBLEMAS DEL SOCIALISMO 


Bi se suprimen también los talleres industriales domésticos (que constituyen 
sólo paries imtegrantes, localmente distribuidas, de explotaciones de la ¿distri 
desértica y de otras cxplotaciones), entonces resulta la siguiente relación de las 
lormas de explotación: * 


Cifras absolutas % 
Explotaciones artesunales 1895 749 v7.0 
Explotaciones de industria doméstica 19 299 1.0 
Pequeñas (ábricas 29753 i5 
Giandes explotaciones fabriles 9509 05 
TOTAL 1 954 220 100,0 


Aquí vemos que la exploración grande y mediana ocupa ya [rente a la perque 
ña algo más de espacio que en la primera tabla. Pery la relación sigue ês 
cida entre ona mayoría aplastante y una minoría iosignilicanie. Muy dilerente 
es la situación si nos guiamos por las persons ocupadas en los diferentes gru. 
pos de explotaciones. Alí obtenemos los siguientes números (incluidos los ge 
rentes, Clc.): 


Cafras absolutas pA 

(personas) 
Explotaciones artesanales 3055513 53.85 
Explotaciones de industria doméstica 544 980 5.02 
Pequeñas fabricas 686 144 us 
Grandes explotaciones Tabriles 1 558 574 25,78 
TOTAL 6045211 100,0 


Si bien la gran explotación Jabri) ahora se aproxima, dotada de un numero 
so ejército, de todos modos mantiene con la totalidad de las demás formas de 
explotación solamense una relación de 1:3, y con respecto a la Manutacjura sola 
una proporción de 1;2 Dispone de un cuarto de las personas activas en la indus 
Una, ysi le sumamos la parte del león de las personas que iwabajan pura las 
explotaciones industriales domésticas, de tin tercio, 

Uno de los lenómenos más siguificativas del censo indusiurial de 1895 es el 
considerable retroceso de las personas que ejercen la industria doméstica como 


= Por taita de espacio no podemos entrar aquí en detalles sobte el gyétoda icgún el cual 
Sinzbéliber realiza sus reducciones, Por ello sólo diremos que nos parece que únicamente ad 


explotaciones fabriles, Las explojaciones industriales domésticas se distribuyen enue ctos te 
Grupos según su tamaño, y šin embargo la mayoria pertento: a los dos últimos grupos. 
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acuvidad principal. No es una hipótesis demasiado arriesgada decir que la gran 
mayaria de ellos tiene que ser buscada ahora en làs grandes explotaciones in- 
dustriales. Pero supongamos que en total baya aumentado, entre 1882 y 1895, 
un 50% el número de las personas activas en la gran industria, de acuerdo con 
el desarrollo armba veriticado tie la relación de los trabajadores independientes 
con los empleados de 1:2 a 1:3: entonces en 1895 ascenderla sólo a 2300 000, o 
sen, que estaría en una relación de 4:7 con el número towl de los asalariados 
empleados en la industria y en una relación de 2;5 respecto del numero rotal 
de todos los trabajadores pertenecientes a la industria? Por consiguiente, en 
todo caso, el número de trabajadores directamente activo en las grandes explo- 
ciones fabriles sería muy inferior al activo en pequeñas fábricas, explotaciones 
artesanales y Lalleres domésticos. Gon lo cual —y se trata de un dato que no lay 
que perder de vista— se fevela que el límite interior de las grandes explotacio- 
nes labriles con 51 personas es bastante bujo cumo mínimo. 

De todos modos, a esto se opone que la estadística del Reich de 1882 consig 
uý ramas ludustndes espacialmente separadas asi como secciones especiales uni- 
bicidas de una y la misma empresa. En tanto ¿stos calan en diferentes órdenes 
de industivas lueron contabilizados como empresas aisladas, y de este modo le 
lueron asignados a Jos rubros de pequeñas fábricas y explotaciones artesanales 
una cantidad de lugares de producción que en realidad eran partes integrantes 
de los grandes establecimientos industriales. Un rasgo característico del desarro- 
jio máustoal moderno —que se señaló muchas veces en este periódico— consiste 
en que mientas por una parte condujo y aún conduce a una profunda especia» 
lización en la producción, por otta parte madura nuevas centralízaciones en 
una escala ampliada, a veces grandiosa. La escuela spencciiama aplica q este 
proceso, que corresponde a la negación de la negación hegeliana, el concepto 
de diferenciación e integración tomado de las matemáticas, y nuestro autor lo 
caracteriza con las expresiones especialización y combinación. “Se puede —dice— 
llamar a la primera una dilerenciación en el sertido horizontal y a la combina 
ción una unión en el sentido vertical,” Naturalmente, li nueva combinación 
liene generalmente un aspecto muy diferente a Ja antigua, porque descansa 
sobre otra técnica y otras reliciones de mercado, pero a veces parece que súlo 
cambió la escala, algo similar a lo que ocurre en el comercio, donde la primitiva 
tienda de albrarroies lesteja su rescigimiento en los grandes depósitos de mercan- 
das, El autor dedica una parte comiderabje de wu esco, y no la menos mere- 
mnte, a examinar la cuestión de cuándo y por qué la empresa combinada está 
en mejores condiciones de competir y es más capaz de resistir que la simple; un 
gramen al que sólo podremos hacer aquí Una breve alusión, sin abordarlo de 
modo más detallado, Señalemos solamente que la combinación en diferentes 
direcciones puede realizarse según Ja naturaleza de la empresa principal. Ella 
puede consistir en que se considere mis ventajoso producir alli misme las mate 
rías primas, €tc., necesarias para la fabricación de la mercancía principal, en 
logar de comprarlas en el mercado, pero también en el hecho de que la mer- 
cancía principal y sus residuos sigan siendo utilizados en la misma empresi 


2 la última proporción es la más adecuada, porque en ella están Incluidas las cifras de 
independientes y empleados para los talleres, en su muyoría pequeños. 


Fodo depende aquí, como lo explica sl autor yaliendose de muchos ¿jemple, 
tomados de la práctica, de la naturaleza de la mercancia principal, de lu técnica 
especial de la empresa y de las condiciones de la colucación. La técnica determi 
na también si los productos secundarios agregados a la producción principal de 
la empresa pueden set fabricados o no en el mismo edificio o lugar de trabajo, 
Si mo la san, entonces las lugares de prodiwción especiales quedan, siu embas, 
go, como purtes integrantes intimamente ligadas a la empresa central, Una ex, 
plotación semejante que trabaja, tal vez, con mucho capital constante Y pom 
capmal variable, que Emplea costosas máquinas y potos obreros, queda ubicara 
en la estadistica del Reich enue las pequeñas fábricas o incluso entre las explo 
Laciones attesanalos, mientras que en realidad pertenece a la gran explotación 
labriL. El autor presenta para ello algunos ejemplos ilustrativos, que demuestran 
que estos casos 501 mucho más frecuentes de lo que comúnmente se ¿imagina 
Al mismo tiempo muéstra cuán poco confiables son la mayoría de los eriterio 
acerca de la naturaleza de las explotaciones (número de obreros, Fuerza motria 
de las magumatias empleadas, etc.) cuando se los aplica arsladamente. De tudos 
modos, para no apartimos del objeto de nuestra observación debemos acepte 
como indiscutible que el urtesanado y la pequeña explotación fabril aparecen en 
lu estadística inclusirial como mucho más [uertes numericamente de lo que son 
en realidad, 

Otra coconstancia que hace aparecer al artesanado como mucho mus iuerre 
de lo que en realidad €s, reside cn el conocido hecho de que en ciertos casos, 
que argenta disriamente, el actesaño es más bien Un camierciaale con mercan 
cias labriles que un verdadeso productor, y que incluso su actividad artesunal 
consiste londamentalmente en un simple unir, pulir, hmar, eit, productos 
Yabriles para determinados ies del consuryo. Si se quisiera que todas fas per- 
sonas asignadas al actesanudo, que en realidad como productores son sóla miem 
bros dislocados de la explotación fabri, quedaran adseriplos a ésta, oono 
nuestra tabla vendria pn aspecto 101a4Ímeme Áñercate. 

Aun si presconidimos de ello y tomamos en consideración olro factor, igual 
mente poco cuestionado, obtenemos un cuadro radicalmente dilerente de la 
importancia de la gran industria fabril kente a la pequena lábrica y el arte 
sanado, Este factor es la productividad, o bien la capacidad de producción misma, 
Que la productividad del obrero es mucho más elevada en la gran tibrica que 
en la lábrica pequeña, y ésta, a su vez, considerablemente más elevada que en 
el artesañado, es tan incontrovertible que no hace falta decir una palabra sobic 
esto. Mucho más discutible es, naturalmente, la magnitud calculable de esta 
diferencia. El conocido estadistico norteamericano Carol D, Wright supone, para 
el año 1882, que en los Estados Unidos cada obrero fabril realiza, como pio 
wedia, ura cautidad de trabajo 50 veces mayor qué el amigua abrera manual. 
sin embargo, en la actualidad también son empleadas en el artesanado fuáqui 
mits operadoras y maquinas motrices, y as esta Cilra secta decididamente bastante 
elevada. Sin embargo, en Alemania en el año 1882 la maguinajía movit des 
empeñó Un papel insigni cante en el artesanado, como lo demuestra Sinzheimer 
con la guiente tabla elaborada sobre la base de la estadística del Reich; 
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CASTIDAD DE OUULADOS UN EXPLOTACIONES MOTORIZADAS, (Y BIEN EN TALLERES INDUSTRIALES 
UOMÉSTIGCOS MUTOLIZADOS 


Tipo de explotación según tamaño Absoluto - 

i. Explotaciones con un máximo de IU personas 228 455 12,1 
li. Explotaciones con 11-50 personas 327 194 17.5 
pl. Explotaciones con más de 50 personas 1334 135 70.6 
TOTAL l 889 772 100,4 


Observamos cuán isignilicantes parecen aquí las pequeñas explotaciones, 
na obstante ser predominantes según su número, Y eso que sólo se ha tenido en 
aenta el empleo y no la luerza de los motores empleados, que por regla gencral 
aumenta en proporción al tamaño de la explotación. De acuerdo con lo dicho, 
las cilras que Smzheimer admite para ilustrar la relación de la producción en la 
explotación grande, pequeña y mediana na deben parecer de wiuguna manera 
demasiado elevadas, siuo seguramente demasiado bajas. ËI supone que sobre la 
persona ocupada en la fabrica pequeña recae una producción dos veces mayor 
que sobre la ocupada cn el aritesanado y en la industria doméstica, y sobre la 
persona ocupada en la gran explotación fabril, una producción tres veces mayor. 
La una segunda tabla supone para la gran Mábrica una productividad cuatro ve 
Les mayor que pura el astesumrado y la industria doméstica, lo que seguiría sien- 
de, no obstante, demasiado bajo, De todos modas, en estos casos es mejor ser 
demasiado cauteloso que demasiado atrevido, Iguajemos ahora a 100 el producto 
global de todas las explotaciones y talleres aquí considerados, y entonces, según 
la relación de productividad, tendriumas: 


Con una relación de Lon una telación de 

productividad 1:23 productividad 1:24 
(7%) (7%) 
En el artesanado 35.1) 285 
En la iudostria doméstica 55 4.8 
En las fábricas pequenas 139 12.0 

En las ginmdes explotaciones 

¡abriles 47.4 54.1 


VOTAN g 100.0 100.0 


En la última relación —que según nuestro parecer está todavía mer por de- 
bajo de la realidad— vemos ya que la gran explotación labril contribuye con 
la parte del Icón a la producción nacional, mientras el artesanado y la induswia 
doméstica juntas aportan aproximadamente un tercio, Sólo estás cifras mos per- 
miten comprender más o menos la importancia de las últimas en relación a las 
otras lormas de explotación. 

Estos datos, por lo demás, súlo se refieren a los velevamientos de 1882. Hemos 
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visto más arriba los importantes cambios consumados desde emongts En la pro. 
polción tntre lis explotaciones grandes y pequeñas, 4 lo que hay que añadir 
además êl exsisordinarió incremento de la productividad ¢n las grandes explo. 
taciones desde 158% En este periódico fueron ya presentadas en difertitles Qta 
siolles algunas cilras sobie dicha cuestión; así, por ejemplo, en el artículo final 
de la serte "Contribuciones a la historia del desarrollo de la grán industria en 
Aléimania”, añó 12, lomo 2, Peto ellas se minimizan lente al márerial que bu 
presenta SinzbCimer tanto sobre la ampliación de explotaciones lácticamente tea- 
lizadas cómo también sobre las posibilidades de ampliación todavia ¿bicrta, 
ambas demoscidas por la experiencia, Lo poderosas que eran éstas en 1882 lo 
demfuesia e) becho de que de 9509 grandes exploraciones fabrikes (las que, como 
hemos visto, represettabar aproximadamente la mitad de la producción indus- 
wríal del país), 7 067, esto es, más del 80 9 de las explotaciones tenian meho 
de 200 personas (entre 51 y 200), y sólo 124, o seu, el 1.3% de las exploraciones 
wenján mis de l 000 personas, 

Un puuto de partida general sobre el desarrollo consumado desde entonces 
la propacciona la estadistica sobre la instalación de calderas de vapor. Desgra- 
ciadamente falla una para el Reich alemán, pero en lo que se refiere a los 
principales estados industriales de Prusis y Sajonia, en ambos pulses aumentó 
muy considerablemente tanto el húmeto como la productividad de Jas máquinas 
y calderas de vapor desde el año 1982. Sí se toma por escala el año 1879 y se lo 
iguala a 100, esilonces tenemos: 


— 


E ar ci 


Calderas de vapor 


Miqusrñas de Vapor fijas 


Jijas 
Productividad 
Númera en caballos 
de [neran 
Ő m pr ref 
En Prusia; 
1565 DY 186.5 12575 
1892 168.9 204,9 156,8 
En Sajonia: 
1882 113.00 ? 112.71 
1869) 177.51 242,09 162.40 


a a OT ii a 


nm, 


Un mitment similar podia haberse verificado en los estados indúsuiales 
pequeños. La circunstancia de que el porcentaje de productividad aumentó más 
que el de miqgwminas demuestra que futron tonsiniidas máquinas cada yes más 
grandes, lo tual permite a su vez verificar con seguridad ma espunsión corres 
pondiente de las explotaciones. 

Nos absténdremos de entrar en ejemplos particulares, sí bien existen cifras real- 
then socpiendertes para grupos enperos de explotaciones! Sála subrayaremos 


s Mt en Tey en la iodluseria alemana de hierro en bruto, 137 explotaciones produjeron 
ISMO (Dnetadis de es metdl; en 1891, en cambio, 109 explotaciones prolujeron 4641 tonel 
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explicitamente, con respecto al artículo de Hobson y para evitar falsas interpreta: 
cues del mismo, que el desarrollo hacia la gran explotación tampoco se detiene 
ante la industria artistico. Hobson mismo cn su escrito The evolution øf modern 
capitalism hizo reterencia a este hecho, y wuestro autor presenta ejemplos con- 
qanóemas üe ello. Señala asi con razón que las grandes empresas industriales 
produjeron obras de arte dignas de admiración, obras que el taller individual y 
la pequeña fábrica no están en condiciones de producir, y por nuestra parte 
queremos señalar que el famoso literato inglés John Ruskin, después de haber 
luchado durante Una generación contra los tudtodos de presión lumínica en la 
reproduccion de cuadros, se declaró sinceramente vencida y admite que estas 
jeproducciones pueden competir con las verdaderas obras de arte del antiguo 
grabado en cobre. En general vemos que la industria artística queda a merted 
del capital, pero no como explotación Labril, sino como una explotación esencial- 
mente manutlacturera. 

Cuando se consideran los importantes desplazamientos en la disirilrución de 
los irabajadores según las clases de explotaciones, como lo muestra la más re- 
ciente estadística industrial, y se suma a ello el hecho indiscutible e indiscutido 
úe qne en las grandes exploraciones es donde más aumentó la fuerza productiva 
del abajo, entonces no se encontrará demasiado arriesgada la conclusión de que 
si en 1882, calculado por lo bajo, ente el 47 y el 54 9, de la producción total en 
la industria y eu la manglactura recayó en la gran industria fabril, la participa- 
ción de ésta no puede ser en la actualidad interior al 60-70 %. Dos tercios, cuando 
no tres cuastos, de la producción industrial de Alemania corcesparudeo a la gran 
producción fabril, a la gran explotación colectivista. Este hecho es ocultado a la 
vista por um) circunstancias, sobre todo porque Una gran púrte de estos productos 
de la gran industria son productos semmanulaciurados y otta nos es propardo- 
nada por personas que participan sólo aparentemente en su fabricación, pero que 
en realidad sólo comercian con ellos, Pero no hay duda posible con respecto a 
su veracidad. Otra cuestión es la que surge al considerar la posibilidad de que 
las empresas colectivistas, que tienen esta gran participación en la producción 
nacional, estén en su mayoria maduras para ser retiradas de la economia privada. 


das, o sea, uu aumento del 172% por explotación. La fuduuría de acero fundido y de bierto 
fundido tiyo, en el mismo periodo, un atmento del 157 9% por explotación. Sobre los numen- 
Ww fe da producción ca da mineria, la indusirja cervecera, la 1exml, edo, véase e anino antes 
dado publicado en Die Neue Zeit (ala xi, vol, E), 


L EL NUEVO DESARROLLO DE LAS MELACIONES AGRARIAS 
EN INGLATERRA 


Uns abra aparecida seclemeteae sbre lu siruación acrual de la agricilltura tn 
Inglaterra me aconseja amenrvmpir Una wez más la continuación de la partè más 
deducuva de este trabajo, pará echar todavía una mirada sObre la situación del 
desurrollo de la producción en la agricultura, después de que en tl número iý 
se examinó, de la mano de la estadística, la situación del Nivel de producción 
en la imuúustia, No bare faha aclarar la importamija que titne pita tora teoriu 
mantenerse intopmada En todo momento sobre el curso del desarrollo teal. La 
anécdota del médico que le declaró Categóñicamente a Un putiente por él desajiu. 
tuado, pero no obstante ton vida; "para la ciencia usted está muerto”, 10 es sólo 
una allyervencia para jóvenes Esculapios, 

Un mingona mwa de la actividad ecopbmica lue comprobado Con talla Pe- 
cuenca el rasgo lupocrático cómo en la agricultura de Europa occidental y cén- 
tral. Sit embargo, ho por ello $ ha producido su deceso. Así tampoco lor hechos, 
sobre los cuales se proletizó su rujna tofál, lueron tomados del dire O fueron 
simples insigoilicabicias. Ellos no pasaron por el paciente sin dejal rastros, sinio 
que marcaron prolundos surcos en su rosto, Por eso subsiste la preguola de s) 
su vitalidad lue perjudicada en realidad sólo transitoriamente o tal vez en forma 
«elisa, y el comuenso de la catásuole súlo pudo ser aplastado algo wás de lo 
previsto gracias a la especial resistencia de Su constitución y Al empleo de cierios 
medios artiliciales, 

Para exyminar esta cuestión lal vež no haya ouo pal mås apropiado que Ingla- 
terra, La agricultuta inglesa estuvo Cxpuesta, y todavía lo Está, Más que cu 
yure Aru a da afin de aqueljos Paciores considerados mariats, y iyo gue 
ureglátrelas mn el principal medio Artificial mediante el cual los agricubors 
alernatios y Vunceses mieñtaron neutralizar, o al Menos debilitar, la compelencia 
de fos paises exportadores agricolas, tecientemente desatrullados. La mass de lus 
grandes ceubos de pobletión y de las distritos industriales de Alemania están 
apartados de los puertos Mmaritiltos, Mienttós que las grandes ciudades de Tuglie 
tera —exceplo Birminglam-— estàn sodas o bien ditciamóénte Obre El mi 
o bien a las Orillas de sí navégados pos Yápores marllumos, o cn las ceicantg 
de grandes puertos marítimos; 54 cuidad principal es al mismo tiempo su prin 
cipal emporio del comercio marítimo, el depósito de los productos de rotos lo 
países dominantes. Si se calculan los habirafites de Londres, Liverpool, Glasgow: 
Edinburgo, Aberdeen, Newcastle, Hull, Southampton, Bristol, Cardi —resu 
miendo, de todas las localidades maritimas de Gran Brelaña—. entonces se obúe 
ne un conglomerado de personas que se eltva a tina suma que oscila ente el 
tercio y la mitad de toda la población del país, Ningún estado eutopes artoj! 
una proporción setejante, Francia queda, €n este aspitto, Muy por detrás de 
Inglaterra, y ni hablar de Alemania. Inglaterra está a todo lo ancho a Merced 
de la competencia €u medios de subsistencia del extranjero, € el sitio más có 
modo de descarga para los excedentes de productos de todos los paises y, con ello, 


Ls) 
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a el exscedeme de productos te totas las categorías, presto que to que nn pula 
no tiene en demasía ordinariamente otro lo arroja en masa al mercado. Y no 
hay ninguna sama de la agricola de la qpe pueda decirse que le ohmin si 
¿grícultor inglés un refugio seguro ante los competidores, ninguna especialidad 

na sea producida par la menas par un competidor de Taglaterra haja con 
¿ciclones especialmente propicias. Casi no es exagerado decir que desde hace tiens 
po Inglaterra es el conejillo de Tudias de tados los posibles experimentos de 
competencia por parte de todo el munda. El mínimo de provección estatal se une 
a un mínimo de defensa geográfica, para dejarle libre a la mercancía extranjera 
una superficie de ataque, tal como no se encuentra £n la misma escala en ningu- 
m otra parte, 

En estas circunstancias es fácil comprender que la agricultura inglesa desde 
mæ mås de media generación no halla sosiego, Menos comprensible es cómo 
pudo soportar durante tanto tiempo los golpes que recibió de diferentes dados 
yel hecho de que sea precisamente la agricultura inglesa quien haya superado hay 
es 1 mayor parte da erisis colocándose nuevamente sobre yia base más sana, 

Esto último es afirmado en un escrito, que con el título Dir Lage der englís 
hen Laondwirihsschaft unter dem Drurke der intermotionalen Konkuyrenz der 
Gegenwart und Mittel und Wege zur Besserurg derselbrn [La situación de la 
apricultura inglesa bajo la presión de la competencia internacional actual y 
medios y vías para la mejora de la misma] apareció en Jena editado por Gustav 
Fischer? Su autor, el doctor F, Ph, König, es un especialista que recorrió varios 
de los principales países de gran producción agricola. A pesar de su nombre que 
wena alemán es un inglés y lo imaniliesta claramente. Su Irabajo no está libre 
de repeticiones y peligrosas contradicciones, pero ofrece una gran cantidad de 
material descriptivo y estadístico sobre lax condiciones agricolas en Inglarerra, El 
autor describe concretamente cómo las clases agrarias inglesas fueron alecradas 
por la comperencia de Normeamérica, Ambralia, Rusia, eto. y cómo intentaran 
arreglarse con ella sin la posibilidad de intervención del estado. Desgraciada: 
mente el lenguaje deja mucho que desear. La construcción es por momentos irn- 
pasa hasta lo incomprensible, y en otras pasajes es tan intrincada que puede 
servir como ejemplo de una mala construcción alemana. Otra deficiencia es que 
Y autor no delimita daruameme 404 conceptos de medida, de mantra tal que riin- 
do uriliza expresiones como bienes mayores o bienes menores dependemos miichas 
veces de la adivina, si se brava de bienes mayor o Menores en relación al pro- 
medio general o en ración a la Altima clase de b.enes comentado, quedando, aun 
tando estemos en chira sobre este punta, ta espacio tuy atuplia para aprecis 
ciones falsas. Todo esto motiva interrupciones innecesarias en la lectura de un 
libro, reiteramos, muy tico en material informativo. Puesto que examina su obje 
lo exclusivamente desde puntos de vista económico-políticos, el factor sociopolítico 
Wlo es analizado ocasionalmenme. La “agricultura” es para el señor König un 
Munto exclusivo de tertitenientes y arrendatarios y el trabajador rural sólo en. 


E Jena, 1896, 44% páginas, pr. 89, 3 marcos, 

* Reula así sorprendente que en Inplatetra lus portovas privadas recurtan a “fiscales” 
Mta peorcios civiles. y además en puros ¡juicios de arbitraje salire la hase del “Agricaltural 
Hole ing Act" (véase p, 119) La mencignada jey está desde hace ya mucha dempo en vigencia 
pero hasta alióra padie mpo nada en Inglaterra verca de esto particularidad de ta mima, 
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ya vu consideración en la medida en que se rate del precia de su trabajo para 
el empresario rural. 

Ahora bien, esto es por cierto correcto puesto que en la última década la cues 
tón agrária en Ínglarerra mo giró en corno del trabajador pural. La facilidad 
para emigrar y el Mujo hacia las ciudades o distritos industriales rurales compen. 
saron, en general, el efecto de la menor opormnidad de trabajo para los traba- 
jadores vurales, de maneta tal que el pómero de trabajadores rurales .-su pro. 
porción con respecto a la poblución total — disminuyó considerablemente” pero 
los salarios y las condiciones de trabajo de los trabajadores empleados en la agri- 
enbivra experimentaron, cn Suma, Ma vir bg La caida en los precios de los 
productos agricolas elevó el poder adquisitivo de los salarios, y éstos sólo dismi. 
pureron en condados zislados, muy desfavorablemente situados, y sobre todo en 
el condado agricola de Norfolk, que fue el más duramente aleciado por la Crisis 
En Norfolk los trabajadores rurales están relativamente bien organizados, mejor 
que en cualquier otro lagar de Inglaterra, a frente a una crisis, que dejó 
inactivos ü miles de acres de buenas tierras trigueras y desvalorizó tanto la tierra 
que La fincas tuvieron que ser vendidas a precios que no enbilan ni siquiera 
la tasución oficial de las comurucciones que se hallaban sobre ellas, no puede 
sostenerse Ni el mejor sindicato, De todos modos los salarios no cayeron en la 
misma proporción que los precios. El trabajador capaz de producir, antes de que 
su mivel de vida disminuya más allá de un determinado punto, Emigra, YA sen 
a las ciudades o 4 alguna colonia de nluumar. Ésta es por de pronta la “férrea 
ley salarial” de la agricultura inglesa. A pesar de las menores oportunidades de 
trabajo, en el campo imperaba más bien una escasez de mano de obra, circuns 
tancia que obligó a los terratenientes a mejorar las viviendas de los trabajadores. 
En algunos distilas todavía miserablemente malos, los collages son en la actua. 
lidad, como lo reconocieron también los agitadores Red Ban, frecuentemente casas 
de material con todo tipo de instalaciones modernas. Las viviendas, com su co 
rrespondiente sector de huerta, son puestas a disposición del trabajador general. 
mente en torma gratita o por nna renta nominal, lo que naturalmente debe ser 
tenido en cuenta en las comparariones salariales. Donde las condiciones no son 
demasiada demavorables los trabajadores arriendan pequeñas sierras de Tabor 
(parcelas, allotments). La nueva ley de representación parroquial comjene dis 
posiciones que le aseguran al trabajador la obrención de buenas parolas a tam 
bio de arriendos moderados. Sin embargo, estas disposiciones continen tantis 
clámsilas vestricrivas que kasta ahora no pudieron ser, en general, aprovechados, 
El terrateniente y el arrendador, por razones comprensibles, no son amigos de 


* Ya el condudo priemente agricola de Wilshire, e) nomera de trabajadora mirala deses- 
dió en 1871 a 29636, en 1881 a 24772 y en IRA) a 20%93, Una disminición desde 171 a 190 
del S, Puesto que en el nima periodo la población Iota) de Inglaterra creció en cari nm 304, 
el número de los trabajadores rurala de Wiltihire deberia hober aumentado y W000 a) hubiera 
veguido el mima movimiento. Para reprriciiate enteramente la disminución proporcional 
hay Que comparar este Último número con el realmente alcuneado de 208093 

En el condado de Líntoln, la pubitación tural dismimuyó im 6% en cada una ihe los dos 
decadas consideradas En vu roralidad la pobler ión tetamente agricola de Inglaterra se mantuvo 
eaciónaria dente 1231. Los distritos rurales de wda Inglaterra y Gales arrojan Wn incremento 
de la población Uel 1%. pero onul está también contabilizado el rlemeno no activo en la 
agricoltra. 
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¿sa lev. Si el trubajador explora por cuenta propia uno porción de terreno 
demastado grande, entonces esto menoscaba su caparidad de trabajo dentro 
del tiempo de trabajo comprado, Este tiempo de trabajo es por lo general me: 
ger que antes, pero en sii lugar es introducido, donde es factible, el trabaio a 
destajo. Casi todos los especialistas están de acuerdo en que el trabajador rural 
inalés está en la actualidad, por término medio, mejor que el campesino mi 
púsculo en Inglaterra y en otros lugares. Espiritualmente es mucho más indepen 
diente que antes y sabe mantenerse muy bien informado sobre las condiciones 
del mercado. Lo que no excluye naturalmente que en distritos muy retrasados y 
donde consideraciones personales mantienen al irabajudor apegado al terruño, 
imperen todavía relaciones extremadamente serviles, 

Interesantes, y muy apropiadas para desmentir las opiniones que imperan 
en el continente sobre las relaciones agrarias inglesas, son las siguientes cifras 
de: censo poblacional de 1891, 

En Inglaterra y Gales habla: 


Agricultores independientes de todo tipo (arrendatarios y cumperines) 223 610 

Hijos sobrinos. ete. de los agricultores, empleados em le granja, ma- 
yores de 15 años 67 287 
Impectares y adminineadarer 18 205 
Trabajadores murales, siervos, rriados 759134 
poros 21575 
Horticullares, iiabujadores de viveros, sembradares 179136 

Pernonas ocopadas en el manejo de animales (ordeñadores. escpilado 
ms, ete) 26574 
Demás personas empleadas en La agricultura 16001 
rat. 1311 7%0 


De acuerdo con estas cilras más de un millón de personas activas sa hallan 
en relación salarial, y 300 por cuenta propia o a de siis padres —una propor 
àh que todavia está muy alejada de la imagen que sólo reconoce grandes 
ajalisi y prolerarios rurales en la agricoliora inglesa. 

En Escocia € Irlanda la celución del húmero de agricultores e hijos de agri- 
cultores con respecto al número de trabajadores asalariados es todavía mucho 
hafo len blanda predomina en una relación de 2 a 1), de manera tal que para 
el helo Unido británico tenemos Wi milión de agricultores e pijos de apris- 
tores Irente a un millón y medio de trabajadores asalariados, El númera de los 
agncultores solos asciende a 694945, de manera tal que sj pasamos a rodos 
los hijos de agricultores a la caiegoria de trabajadores asalariados, se obtiene 
ut proporción de 7 a 18, ¡Sicit agrienftoses independienas consa 18 em- 
ples dos! 

Nanuralmente lo de “independiente” es en la mayoría de los casos sólo no- 
Minal, La masi de los pequeños atrendatarios irlandeses, muchos de los esco: 
es y bastantes de los ingleses san eu realidad sála trabajadores rurales pagadas 
a destajo, y se hallan con el terrateniente en una relación similar a la de la masa 
de los artesanos independientes con respecto a los fabricantes, Pero junto a 
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ellos hay todavía una pama de arrendatarios realmente independientea o peque 
ños terratenientes. 

Una de las principales consecuencias de ja crisis agraria en Inglaterra fig 
alojar esta relación de dependencia o modificarla por complevo. El libro de 
señor König proporciona una enorme cantidad de ejemplos en los que Jos terra, 
tenientes prefirieron hacer los mayores sacrificios, renunciar a toda beneficia 
de sus bienes, amtes de privarse de sus arrendatarios. Aun cuando se admite 
que exagera rendenciosamente —y, Cn efecto, ye muchas veces las cosas a avg 
de las lentes de los terratenientes — la historia política de Inglaterra hablaría de 
estu modificación, En un tiempo la masa de los arrendatarios ingleses fue libe 
ral, el partido liberal defendió sus intereses frente a los terratenientes. Hoy son, 
en su gran mayoría, conservadores, pues el antagonismo de intereses práctica. 
mente desapareció.* Los liberales se apoyan cada vez más en los trabajadores 
murales y circunseriben a esta clase su política agraria. Es asombroso —y cons 
tituye Una muestra de lo conservadores que son en sus argurnentos justimente 
los partidos más radicales— que en Inglaterra se encuentren todavía en la actin, 
lidad socialistas que toman su crítica a los liberales de la literatura de los 350, 
cuarenta, De acuerdo com ello, la situación económica es presentada como si a 
curso del desarrollo hubiera sido exactamente como se anunciaba en (ue 
tiempo. Pero la historia mo conoce ningún desarrollo según patrones: sólo cono. 
ce tendencias del desarrollo, que determinan sa orientación sin imponerse en 
toda sw purezs. Sin embargo, y para no alejarnos del tema, atli donde la crisis 
agraria infligió los mayores heridas nevitralicó hoy casi por completo los amta. 
fonismos de intereses entre terratenientes y arrendatarios, y debilitó muho lo, 
antagonismos entre arrendatarios y trabajadores; loz rerratenientes otorgaron 
en cani todas partes concesiones a los arrendatarios y éstos a sn yez a los obreros, 
Tuvieron que hacer, por decirlo asi. de tripas corazón; carrar sobre los abaja 
dores los costos de la crisis, como todavía hubiera sido posible hace una gener. 
ción, resulta imposible en la actualidad. Induso en Tilanda el terrateniente y 
el arrendatario están hoy cu día más cerca que en cualquier otra época. Anm 
que el homerule esté excluido de la orden del día, ninguna persona escuché 
nada sobre delitos agrarios; en cambio fos terratenientes y los arrendararios, lor 
untonistas y nacionalistas, juntos en todo el pafs, desde una y la misna pribuna, 
eleyaron su voz en favor de las reducciones impositivas, La presión de la sirim 
ción llevó, par un lado, a nuevas y continuas leyes de protección para los arrenda 
tarios Y, por otra parte, urgió a los terratenientes a completar estas leyes de 
protección mediante concesiones voluntarias y —en Inglatera— a volverla 
swperiluas. Con otras palabras, la propiedad territorial mo encontró en Inglaterra 


a Por esta razón, la agitación de los fiberales pouira las reducciones imporjrivas para 
propiedades inmuebles, jesstebta por la mayoría parlamentaria Je aquel entonces, rebató ala 
electo eb las arrendatarios, Los lhbesstes podían explicarles diey veces une fas rebajas de dor 
impuesios elerarien en forma correspondiente la renta de la sierra, pero los arrendataria 
sabían mejor quién decide las zenras rn la acistalidad, y declataron ue concoderian gustara, 
dado el cam, esis dimiandón s los terratenientes. Un lberal, que representaba pn distrito 
curas en Limminshire, iue prgido por sus eleciores a votar por la teluañón dee los impuestos, 
y en cambio ésa mirid unu violenta oposición por parie de peprerenapies congervadora 
de distri uehanns, 
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pinguna clase sobre la que pudiera caygar los castos de lu crisi Puvo que 
soportar “enteramente Y sin reserva” su parte en la misma. 

Pero ¿enál es. entonces la situación de la clase “terrateniente”? ¿Es la dimri 
tución de la propiedad territorial tal como la que corresponde a la ¡magén que 
irecuentemente se encuentras aquí un puñado de terratenientes, allí los propic- 
tarios minúsculos y los desposeídos? También aquí tencmos que cuidarnos de 
erageraciónes Ai mo queremos Hegar a conclusiones desmentidas por el cursa del 
desarrollo, 

El estadístico inglés Mulhall refere en el Dictionary o) statistics que Tas diez 
onceavas partes le la viera del Reino Unida penenectan a 176520 propietarios 
de 10 acres de tierra y más. Indudablemente ésta cs una cifra pequeña en rela 
dón con la población toral, si bien alga más que un “poñado”. De tados modos 
po agora de ninguna Manera lo riase de Jas persoñas interesadas en la contes 
ción de la propiedad de la tierra, Donde la ley y la estadística agraria ven un 
solo propietario, exiae en realidad con frecuencia todo un grupa de los mis- 
mos. Asi on el raso del Gdeicomiso, de la propiedad de instinaciones, sociedades 
por acciones, corporativas y similares, y si bien no todos los participes tienen 
el mismo interés en la propiedad en cuestión, apenas se superará sin embargo el 
promedio s} se colora detrás de cada uno de los 176000 propietarios menco- 
mdos un copropictario consciente e interesado, a lo que hay que añadir todavia 
el ejército de acreedores hipotecarios interesados, Y además todos los propier- 
ños de terrenos de menos de diez acres no san campesinos minúsculos. Enar? 
ellos figuran la gran masa de los propietarios urbanos, de los propietarios de 
fierras de horticultura en lax cercanías de Jas grandes ciudades, y el propietario 
de minas y tierras Que con un solo acre obtiene muchas veces mayores ingresós 
que slgunos campesinos medios propietarios de 100 acres o más, Todos éstos 
aumentan el “puñado” de los interesados en la propiedad territorial hasti por 
lo menos cerca de un millón, 

Tan sólo la socialización de la ticera, tal como es concebida ordinariamente. 
æ enfrentaria por ello, en el Clásico país de la gran propiedad territorial, con 
mucho mayor resistencia de la que comúnmente se cree, 

También es una suposición equivocada que el desarrollo económico avanza 
a “pasos preantescos” hacia el estrechamiento del circulo de interesados en 
la tierra. 

La creciente concentrución de Ja población en Jas chudides y en los distritos 
udustriales cres siempre nuevos interesados capitalistas en la tierra, Esto es tan 
abido que no requiere máyor explicación, En el campo misma se dice, en car- 
bio: aquí se libera, allí se sepulta. Aquí se verifica la absorción de las pequeñas 
propiedades, alll el desbaratamiento de las grandes, Na en tadas las camas pue 
ductivas de la agricultura la gran explotación aventaja a la pequeña, la tenden 
dx haja la gran empresa es atravesada, o bien detenida, por toda dhase «le 
MAIN Corrienios, 

Sobre todo hay que cuidarse de identificar pran propiedad de la tierra y 
pin explotación rural, 

Lincolnshire es uno de 105 condados agricolas más importantes de Inglaterra, 
por el estado exirordinariamente desarrollado de su cultivo. Su millón y molio 
de acres de cema está em su mayor parte eb manos de terratenientes. Pero lu 
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distribución de las explotaciones ex muy diferëme a la de la propiedad. De 
“Report on Me agriculture of Lincolnshire” Londres, 1495, de Wilsow Fox, oh, 
(enemos los siguientes datos: 


DISTRIBUCIÓN Y EXPLOFACIÓN ne LA PROPIEDAD EN LINCOLNSHIWE 


Propietarios de tierra Explotaciones (bienes) 
=_——_—_—___—_—_—_— 
Menos de J sot 13 768 e 
De la i0 acey 8 158 De Haces y menos 20 Yis 
De Ha 50 acres 5 212 
| o De Ma 100 ade 2 196 
De 00 5 o pri t an De 1002 MO acres 2 gA 
De 500 a 1000 acres 2 De Mba 500 ares RSS 
¡ De AUN 4 1000 acres ug 
De 1000 4 2000 ages 116 
De 2000 4 5000 acres 6 
De 5000 a 10000 acres op y Pe 1000 acres y más % 
De 10000 a 100000 seres 18 


Mientras que la propiedad de 50 acres y más solumente se distribuye Cnire 
3 340 propietarios, las explotaciones que SUperars los 50 acres se distribuyen en. 
tre 6.279 personas, Y si sólo calculamos los terrenos y explotaciones de 100 acre 
en adelante, entonces la proporción €s de 2 047 a 4083, Con otras palabras: para 
Eines económicos tuvieron que ser desmernbradas las propiedades mny granites, 
la concentración de la propiedad de 1000 acres hacia arriba mo tiene, €h ja 
mayoría de los casos, mada que ver con £Onsideraciones técnico- productivas, no 
puede set explicada 2 partir de una mayar productividad, y na está corlicio, 
nada por consideración a ésta. El informante de la Royal Commission of Labour 
sobre las condiciones de las trabajadores rurales de los condados medios. Ed Wi. 
kinson, declara en su informe que en Lincolnshire en las grandes granjas sey 
empleados, en proporción, frecunentemente más trabajadores que en las gra 
pequeñas. y que predomina la tendencia hacia el emprqueñecimiemo de las 
exploraciones (tomo 1, vi, pp. 9 y 10). Ésto último como consecuencia «e la 
competencia ulirimarina de trigo, 1.05 graljeros ven su Única salvación en el cub 
tivo intensivo, a cuyo efecto parece que son más adecuadas, por regla general, 
las explotaciones medianas (prescindiendo del Cultivo con azadón. que Mlo 
puede constituit una excepción, Cada yez se sedlice más el culgivo de eriga o 
ye suspende por completo, y es sustituido por W tria de ganado, horticultura, 
semillas, Cultivo de bayas, ercótera. 

Es conocido el violento descenso en los precios te los productos agrícolas que 
se verificó en el mercado inglés desde hace veinte años. Sin embargo, siguen 
algunas cifras para ilustrución: 

Ly fantga de trigo costaba en Gran Bretaña: 


En 1874 G chelines y 11 y% presiques 
En 1879 5 chelines y 53 peniques 


E 
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En 1884 4 chelines y 515 peniques 
En 139% 3 chelines y Big peniques 
En YU 2 pedimos y 19% peniques 


No sorprende que la superficie de cultivo del trigo haya disminuido desde 
1974 a 1894 en un 509 (de 3.5 millones de acres a 1.9 millones), que Inglis- 
serra en el periodo comprendido entre 1889 y 1893 producía sólo el 29.41 % de 
su eousumo de trigo, mientras que en el periodo comprendido entre 1869 y 1874 
cultivaba todavía el 54,97 9%, del mismo. No con canta fuerza, pero sí en forma 
comsiderable, descendió el precio de la cebada, de 44 chelines 11 peniques el 
cuano en el año 1874 2 24 chelines 6 peniques el arto en el año 1894. La avena, 
en el mismo periodo, de 22 chelines 10 peniques a 17 chelines un penique por 
araro. 

Es evidente que con una tafda semejante en los precios hace tiempo yu que 
los granjeros no hubieran podido continuar con su explotación de no haberse 
resarcido de alguna manera. El hecho de que ellos no fueran los propietarios 
del suclo por ellos explorado salvó a los granjeros en masa de la bancarrota. 
Como propietarios, con las inevitables hipotecas, habrían tenido que suspender 
diez veces yus pagos, Los acreedores hipotecarios tratan de no ceder, pero los 
terralenientes tuvieron que ceder, y la reducción de los arriendos significá para 
ellos el mal menor.* Los arriendos disminuyeron paulatinamente hasta el 50%, 
de las viejas tasas, en algunos casos añn más, y además los terratenientes se tuvie- 
ron eve hacer cargo de mwuchos servicios relacionados con la construcción, më- 
ipramientos, ete. que antes recaían en los arrendatarios, y aquí y allá incluso 
adelantarle al arrendatario dinero en efectivo para la explotación. Ast el mayor 
terrateniente de Lincolnshire, el conde de Ancaster, propietario de 53 993 acres, 
tivo que gastr en sa propiedad, entre 1872 y 199% 


Libra 

En nuevas construcciones 359 000 
En repaiacdonts, complementos, acguros £78 000 
En drenaje y mejoras 31.000 
impuestos al drenaje 21 000 
Diesmo 63 000 
Conuibución territorial 48 000 
Contribución local 2) 100 
Gastos varios 175000 
Costos de adrninimración A3 000 
TOA 1032 000 


2 a hipórsis de Parras en au interesante estudia “Der Weltmaiki und die Agrarkrista” 
[Ple Neue Zeit, año xiv, vol. 1) de que los tervaterijemoz hicieron un roro proteso con los 
arrendatarios Insalventes y dos ahuyentoron, descansa sobre un desconocimiento de las relucios 
Y mpiesas. De igual modo, y 10) como + podrá ver a contimiación, < errónea vna hiphtens 
proteada com anterioridad por Paul Ernst aegón la cual dos terrarenfentes ingleses pudlesos 
portar mås tácitmonte la cakla de las rentas porque spbre siy tierras po pravaban hipotecas 
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A estos gastos se opone wn ingreso brura de 1565 000 litras, del que tods 
hay que descontar el impuesto sobre los ingresos, así coma pensiones, donaciones 
y compromisos similares que estár ligados a la gran propiedad territorial, aj 
igual que costos de mantenimiento de los miembros femilipres hasta el miem 
bro x. Si se descuenta todo esto thionces queda para los 22 años um ingreso para 
tina vida “conforme al rango”. que coloca al mencionado lord en las Filas de 
los aristócratas caracterizados por Ja bania Lady Warwick como splendid pan. 
pers. En total el ingreso nero del conde de Ancaster, del que todavía lwy que 

r, como se ha dicho, rodas Las tentis posibles a cohercderos y parientes, 
disminuyó desde 1875 en un 67.5 97, 

Algo vimilar sucede en los demás condador. Arnparándose en los terratenjen. 
tes los granjeros pudieron mantenerse, en general, como clase, y se adecnaron 
paulatinamente a las nuevas condiciones del mercado. Donde Tas condicione, 
del suelo y el clima lo permitieron se volcaron a da erha de ganado, pues la, 
precios para las buenas razas inglesas de ganado y la carne de los mismos son 
los que mejor se mantuvieron. En los condados Hamadas de pastoreo [grazing 
countries) es donde los granjeros también están en mejores condiciones. Según 
el señor Kénig la crisis está totalmente superada en Cumberland, donde el 
clima es más propicio para Una eronomíia de pastoreo. Los granjeros "ganan 
Nueyamemne dinero” y, si los ptio se mantienen, van a recuperar incluso el 
dinero perdido en años anteriores, 

Naturalmente, la economía de pastoreo requiere menos personas que el cul. 
tivo de cereales, Pero no debe exagerarse la relación, no debe suponerse que 
tierra de pastoreo y tierra baldia son algo idéntico. La tierra destinada al pay 
toreo permanente (permanent postre) es cuidadosamente atendida por los cris 
dores ingleses de parado y dotada de las mejores plantas lorrajeras. El arrenda 
tario no "elude costos al estado ni trabajo”, l "sabe que sus inversionra yan 
4 ser cuantiosamente pagadas, Y valora, por regla general, más sus pastos que 
sus acres” (König), Asimismo èl ganado tecesita una cuidadosa atención; una 
economia inglesa de pastoreo no es una economía de pradera o de pampa, Una 
granja de 1000 acres es considerada muy grande y requiere de rn importante 
capital de explotación. Las grandes economias de pastoreo para gran ganado, a 
las que se refiere el señor Kónio, ascienden a poco más de 1000 arces. Paralela 
mente puede haber aquí y alld pastereo de ovinos muy extensos, donde rralmen 
te a6lo tiene importancia la masa del ganado y la extemión del pastoreo, pero la 
esta de ovejas dismintiye, mientras que la cria muy intensiva de ganado grande 
Jumentas 
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y ahma comprendemos las cibas presentadas al comienzo, La población in 
sal, em suma, disminuyò, pero esta disminuciòn recae casi exclivamente en tos 
pabajadores rurales. El põmero de los agrículioses independientes, esto es, Ue 
las explotaciones, no dismpiuyó, antes bien aumentó probablemente ca lopna 
proporcional. El cultivo se volvió más intensivo, tanto en lo que se reliere al 
cultivo de cereales como a la cconomía de pastoreo, Esta mayor inmensidad to 
sguliča becósarnmacinte una vuelta á la pequeña exploiación —por el contia- 
rio, el señor Kónig cita muchas opiniones según las cuales la explotación: mayo 
tomentacia el culuyo más ¡ntensivo—, pero tampoco implica el dominio de las 
espiotaciones que abarca Áreas gigantescas, sino que se aviene con la livaitación 
a complejos rurales moderadamente grandes. Pero la limitación espacial no sig 
nilica todavía una dismintición del carácter capitalista de las explotaciunes. 
Al conocio, th mythos vasos està ligada a un aumento de yu Larátitr capita 
lista. Lu parte constante del capital aumenta enormemente en relación a au 
pare vartable, a la parte a desembolsarse en salarios. Trescientos mil grun- 
jeros e hijos de granjeros contra un mútión de asalariados lo dice todo en este 
último aspecto. Pero todavía dicen algo más: que por el momento tiene que sët 
abandonada Já idea de que la cuestión agraria se va a agravar basta cl extcmo 
de que un día pueda sec solucionada casi de un solo golpe mediante la ex propia 
ción de uu “puñado” de magnares de la cierra y grandes granjeros capitalistas, 
Prescindiendo de la gran dispersión espacial del millón de asalariados de la ugri- 
culuara, éstos representan además un personal de explotación mucho menos 
homogeneo que los asalariaclos de la industria. La solución socialista de la cucs 
lbn agraria parece querer realizarse por otro camino. 

El ciecio de la comperencia ulbamarina en medios de subsistencia sobre la 
agucultma imglesa fue, en el aspecto sociopolítico, sobre toda el de nwa com 
wberable disminución de la treuta de le tierra, En eme sentida puede hablarse 
al menos de una parcial “expropiación de los espropiadores”, Se calcula que, 
desde 1880, las tasas de arriendo descendieron en por lo Menos un 30%. Según 
los regios cba os mpleses, ef valor impositivo anual de das tierras agricola 
de Inglaterra y Gales ascendía en el año 1880 a 52 millones de libras y sôlo 
a 40 millones de libras en el año 1894, Esto representa ina disminución de 
aproximadamente el 23 9%, pero aquí están incltidas muchas Úerras que raen 
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$ Natumnimetite, en pratieño parcelas puede incorporar WDA calidad ida mm 
Palwe de trabajo q obtener asi um rendimlbhuno que exceda en mucho al promedio, Pero donte 
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bajo otras categorias y que experimentaron pots o ninguna devalusción, Aten 
gamanos, sin embargo, a la suma dada, y con ello vemos ya cercenado el ingreso 
de la propiedad sexvitoriad en 12 millones de libras anuales, lo que con tina 
capitalización del 39, —y de ninguna manera puede ser valuado 1uás alto hoy 
en día este producto neto— representa una disminución en el valor de capital 
de la propiedad territorial de 400 millones de libras o de 8 mil millones de 
marcos, Con lo que, sin embargo, todavía no está agotado, como hemos vista más 
airiba, el cálculo de las pérdidas de los terratenientes. 

Sin embargo, la disminución de las rentas no modilicó cu nada el carácter 
capiralista del cultivo de La tierra; por el contrario, ella se produjo para con. 
seruar en la tierra al grupo de los arrendatarios luertes en capital, En muchos 
bienes no se produjo prácticamente ningún cambio de personas en las filas de 
los arreudaraciós, Los arreadatarios capitalistas son, frente a los landlurdr, lo 
dueños de la situación. En una época los contratos de arriendo prolongados 
eran el medio de protección de los arrendatarios contra los landlords codicio- 
305, Marx todavía habla de ellos en £l capital (ua, 2, p. 213), en este sentido, pero 
hoy en la actualidad justamente los arrendatarios son los que quieren contratos 
breves (König, pp, 63, 108, etc.). Además los contratos de arriendo son depurados 
de todas las disposiciones que obstaculizan una explotación comercial de la apri- 
enlmira, Más que antes el agricultor es un fabricante que produce según prin- 
cipios uetamente comerciales, La competencia ultramarina en medios de sub. 
sistencia revolucionó las relaciones, si bicn no en el sentido socialista. El capita- 
liswo sale triuntagpite de la crisis, la movilidad del capital agrícola es proclamada 
como el principio salvador. 

Ll señor König opina que en Inglaterra la crisis agraria está superada en lo 
esencial, En Jo que se refiere al mercado del trigo, los hasta ahora peores com 
petidores de Inglaterra o bien sólo pueden todavía competir, como los Estados 
Unidos, a precios del mercado mundial, con los cuales también puede sostenerse 
en caso de necesidad el agricultor inglés, o bien tícuen que contar, como en el 
caso de la Argentina, con dificultades climáticas (sequías, plagas de langosta, 
ercttera), que convierten al cultivo de cercales en un negocio muy inseguro y 
se oponen a una mayor expansión del mismo. Incluso la muy conservadora 
British Review habló en estos días de una evidentie “reanimación del cultiva 
británico” y opina que al menos por un año puede decirme que el cultivo del 
trigo en Inglaterra comienza a ser nuevamente sentuble, Éste serla, por cierto, 
un auge muy limitado, pero después de que cada año ha traído nucyas sorpresas 
en el mercado de percales, uno ha aprendido a ser muy cuidadoso en materia de 
prolecias. Pero uva cosa es segura: que los agricultores ingleses, si el clima no 
desbarata sus proyectos, ya no tienen que temerle a toda una serie de compe 
tídores que los arormentaron durante la última década. Los mejores criadores 
de ganado ingleses parecen estar todavía protegidos por varios años de umi 
competencia peligrosa, 

Si las conclusiones a las que llega el señor König sobre la agricultura alema 
na son cortectas, es algo que no puede ser examinado aquí. Según su opinión, 
a ésta le va a costar mucho más superar la crisis que a la inglesa, El valor de 
los bienes subió demasiado, estiv demasiado gravados con deudas y además 
Alemania no está en las mismas condiciones de Inglaterra para pasar del cul 
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gvo de cercales a un cultivo imensivo de campos de pastoreo. Esto último es 
gero, pero lus amitas de consumo de Alemania no están tan alnenos al exterior 
como los de Jugleterra. La exageración del valor de la propiclad puede que sa 
derta, y seguramente no restulia atenuada por Jos aranceles agrarios, Si Alemania 
eva a ves obiugada alguna vez a eliminarios —y esto puede ocurrir en un tiem- 
no lejano — entonces la agricultura alernana va a estar mucho menos egui- 
da pura sesistlr la Jucha cn el mercado wundia) de lo que lo está la inglesa. 
Su principal soporte —la destilería y la refinerla— experimentaria entonces. st 
quiebra —¿qué sería hoy en día de ellas sin ambsidios a las exportaciones y sin 
ayuda estatal? 

Todo esto ño es lo que nos preocupa. Lo que aquí se pretendía mostrar era 
lo siguiente; primero, las vías políticocconómicas que tuvo que recorrer la 
agnoultura imglesa gracias a la democracia de Inglaterra. La democracia obligó 
a los arrendatarios y a los landlords a renunciar a todos los intentos por cargar 
lo» costos de la crisis agraria sobre el pueblo y buscar el remedio alli donde en 
realidad está la principal causa de la debilidad de Europa frenie a los nuevos paf- 
ses en la renta de la tierra, A la democracia es a la que, eu última instancia, debe 
atribulraele que los salarios de los trabajadores rurales ingleses, durante la crisis 
agraria, hayan aumentado ames que disminuido, pues ella obligó a los arren- 
datariós y a los landlords a desistir de aquellos recursos económicos que orli- 
parianente aon empleados para detener la emigración de los trabajadores 0 
paralizarla en sus consecuencias, Con el trabajador rural, que desde 1884 tiene 
el desecho a votar para un parlamento, que 1calmente gobierna, no se puede 
bromear, y esto es lo que permanentemente aclara el libro del señor König, Y 
así la renta tuvo que creer en ello, Pero en segundo lugar, y éste es el principal 
mouro del arvículo, se pretendió mostrar que incluso el país económicamente 
más avanzado de Europa está todavía bastame alejado en sus relaciones agrarias 
de la imagen que comúnmente nos hacemos de ellas. A muchos lo desarrollado 
en este aspecto les puede parecer una amarga desilusión, pero es mejor que 
conservar una Musión que alimenta lalsas esperanzas y nos hace recorrer caminos 
equivocados. La verdad no siempre es agradable, pero siempre es útil, Nos ens 
ña a volcarnos con fuerza hacia aquellas tareas que podemos resolver y nyt 
previsne de soñar con soluciones para las que todavía no están dadas las con- 
diciones, Las ciirus arriba presentadas nos permiten comprender por qué las 
sociaciones de nacionalización de la tierra, de restitución de la tierra, ctc, en 
lugar de crecer tienden a desaparecer en Inglaterra, a pesar de la ferviente activi- 
dad de sus miembros, a pesar de sus móviles rojos y amarillos de agitación, A 
pesar de sus paníletos sugestivamente escritos, a pesar de sus repetidas compro 
haciones sobre la fenomenal posesión de tierras por parte de la aristocracia 
inglesa. 


5. LA SIGNIFICACIÓN POLITICA Y SOCIAL DEL ESPACIO 
Y DEL NUMERO 


En las discusiones suclalistas del presente, en la medida eo que se aueven a 
abordar cuestiones que van más allá de la inmediatez del día siguiente, apar 
cen puntos que se examinan con sorprendente indilerencia y superlicialiciad, 
que son de la mayar importancia para una doctrina social que pretencle ser 
aentílica: el problema de las unidades soctopollticas de sectores y la cuestión, 
estrechamente ligada a la anterior, de las responsubilidades sociopolíticas. 

Esto no tue siempre asi. Si prescimdimos de aquellos utopistas que se con- 
tormaron con esbozas cuadros poéticos de un país de imagorable ielicidad, mu 
chos de los más antiguos socialistas habían ya prestado atención a estos punto, 
y asi le atribuyeron a su república models una extensión y población determ; 
nadas y buscaron normas para la regulación de las relaciones reciprocas de 
responsabilidad, Pero de ninguna manera los utopistas lueron siempre soñado. 
res. Se ilusionaron sobre los medios y powbilidades dadas, e incluso esto no 
lue, de todos modos, nada extraño mientras Horecia el absolutismo monárquico, 
En su crítica social y en sus mismas utopias delatan en cambio, muchas veces, un 
realismo correctamente desarrollado, De los grandes utopistas de este siglo, 
vemos a Owen desplegar su plan social hasta en dos más minimos deralles por 
medio del cálculo, para demostrar su viabilidad, y a Fourier analizar protunda. 
mente con gran comprensión psicológica lay pasiones € impulsos humanos para 
tenerlos en cuenta en el falansterio y convertirlos en la piedra angular del 
mismo, Canto Owen como Fourier proponen pura sus comunidades corarinistas 
determmnados tipos medios de población y de zonas de colonización, y Fourier 
le asigna al falansterio el papel de consutuir la unidad básica para una grag 
asociación lederativa nacional e internacional, que ba de susticuir a los antiguas 
unidades estatales. 

Tanto Owen como Fowrier, o bien los fowrieristas, están ya también con un 
pie en el campo de aquellos socialistas que independizan sus medidas práctico 
para la realización de sus aspiraciones con respecto a la pintura utópica del fip 
niro, y tratan de arercar, mediame reformas ligadas a las condiciones duclas, la 
sociedad al objetivo anhelado. 

A partir de esto hay que discimguir dos tendencias fundamentales en el 
campo socialista; los Unos intentan reorganizar el estado actual según deter- 
minados principios para utilicarlo como palanca de la reforma soctal hasta 
que alcance finalmente un carácter completamente socialista, mientras que los 
otros intentan suprimir compleramente al estado, disolverlo en una serie de 
comunidades absolutamente independientes o de grupos libres a Tos que les este 
reservado a elección el organizarse O lederarse según su capricho o sus neoe 
sidades, 

La primera vía, es decir, partir tlel estado dado, es mantenida todavia hay 
por la socialdemocracia alemana. Pero desde que Engels escribió en el Anti 
Diihring la conocida frase acerca de la “extinción” del estado se lu verificado 
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una importante modilicación en su actitud respecio del estado. Se combe ui 
estado no sólo porque es portador de determinados intereses explotadores, sino 
también porque se teme darle cabida a la idea de otro estado que no sea el 
feudal o el burgués-capitalista, No se es tan doctrinario como para lemer que 
a transhician al estado determinadas tareas sociales, pero no se quiere sabe 
nada de que el estado mismo sea alguna vez socialista. Con la victoria del so 
cialiamo termina el estado y comienza la sociedad socialista. 

Es correcta temer presente que ante el estado se debe ser extremadament 
cuidadoso. El es, según la conocida expresión, un “picaro”; es el medio para 
imponer y úcultar, al mismo tienpo, los intereses de clase, El hecho de desem- 

ar esta lunción bajo la Jorma de representante de los intereses generales, le 
hizo periler la cabeza a muchos socialistas. Hubo épocas eu las que se extendió 
en lu socialdemocracia un culto bastante acritico æl estado, y justamente contra 
este culto se dirigió la mencionada frase de Engels. Ella es, en primera imstan- 
da, Una protesta contra la concepción burocrática del socialismo y descansa so- 
bwe la idea de la sustitución gradual de las funciones actualca del estado pun 
órganos de sutoadminisiración demperática. Si entonces el concepto “estado” 
ge aplica solamente a un poder que se halla por encima de la totalidad de la 
pación, que toma su derecho soberana de algún título juridico que está fuera 
de la voluntad y necesidad expresa de la misma, entonces está claro que un 
estado acmejante es incompatible con ina autoadministración totalmente demo- 
aduca, Queda por saber si no se le atribuye aquí a la palabra un sentido dema- 
sado estricto, ten sentido que en parte ya no tiene en la actualidad, 

Sólo basta observar alrededor nuestro para convencernos de lo fácilmente 
wanslongsable que es el sistema estatal, Rusia es un estado, Aumria y Prusia 
son estados, Franca es un estado, e incluso los cantones suizos representan esta- 
dos y disponen de derechos de soberania estatal, Pero si el cantón republicano 
de Ziirich, que nombra su gobierno y un gran número de sus funcionarios me- 
dante ej voto popular directo, elige o conserva —para las instituciones legales 
que norman las relaciones de los ciudadanos entre sí y con la toralidad— la 
Mima expresión que Jos despotismos monárquicos, entonces puede muy bien 
wceder que más tarde los hombres también conserven la palabra estado para 
dl sistema que comprende la totalidad de una nación, por mucho que pueda 
taber cambiado el carácier de este sistema. 

De (odos modos, aquí no se trata de salvar la palabra. Estamos muy de 
acuerdo con que se la abandone en la medida en que esto sirva para clarilicar 
tl problema considerado, Pero parece que esto sólo cumplió a medias com su 
trea, y que en lugar de la confusión sobre el concepto de estado o de la apli 
ación confusa de la palabra estado se presentó orru confusión que puede Mega 
Aer tan lunesta como la anterior. Un signo de esta confusión es el eunpleo 
inditerenciado de la palabra “sociedad”. 


4 El autor no puede abiolvessc de haber conmribuldo, em 44 mumenta, bastati Y sahi 
oufusón. Pero creo poler subrayar Que ya en el Kociaeldemolral de Zürih me entirets pepr 
lidamente a interpretaciones exageradas de la ieorla de la extinción del estado, al gusi que 
eu este periódico, "Ahora bien, la palabra sociedad tiene an curácter banante inotenivo. timo 
puede pensar eh ls más inocente, Cl puro concepto de una emulitud de juullviduos que viven 
Bpouineamente jtitos, Pero en la realidad, wha sociedad, que pretende atender crenti Herr 
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Lomo cualquiera sube, lu palabra socsedad tiene un sentido extrsordinsiia 
mente diverso, Es mtilicada tanto para agrupaciones muy cerradas como para 
mulutudes Ilimitadas, sólo distinguidas por ciertas caracteristicas comunes. Ha. 
blamos de agrupuciones como de sociedades y también de una sociedad humana 
que comprende todo el género humano, a sea, que representa tua síntesis pura. 
mente conceptual. Además caracterizamos tambien como sociedades a determi. 
nadas [ormas o condiciones de la vida en común, y así bablamos de una sociedad 
antigua, una feudal, una burguesa. Naturalmente, en este último sentido tam. 
bién tiene que estar permitido bablar de una sociedad socialista O comunista, 
El adjetivo permile reconocer aquí inequivocamente de qué se trata. Pero las 
sociedades comunistas pueden estar organizadas de mancra muy dilerente, orde- 
nar su adiunistración según principios muy diferentes, y no se dice todavía 
nada cuando se declara del futuro comunista que la “sociedad” organizaría, 
entonces, probablemente las cosas así o de otro modo, haria esto o aquello. La 
“sociedad” es decididamente, para emplear una expresión muy difundida hoy 
en día, un concepto sin límites. Y, no obstante, a esta entidad metafisica, a esta 
unidad sin imites, le son atribuidas lunciones cuya grandiosidad es igualmueny 
idimiada. Ella efeciiviza o garantiza la más completa armonía, la más hermos. 
solidaridad sobre la tierra. Explotación y opresión dejaron de existir en ella, y 
la producción así como lambién el intercambio están óptimamente regulados, 

Los enemigos del socialismo tienen razón cuando se niegan a creer sin mix 
en esta aseveración, dado que se basa sobre una conclusión puramente meta 
Usea y no tiene una verdad interna mayor que la caricaturizada prueba onjo 
logica de la exisiencia de Dios, A Dios sólo lo podemos imaginar pertecto, a 
la perlroción correspaude la exmtencia; consecuentemente, Dias existe. El atden 
social que nosutros anhelamos esturá purilicado de todos los delectos de la so 
ciedad actual, a estos delectos corresponde (o una comecuencia de estos defectos 
es) que las leyes y ouas obligaciones necesitan órganos para su cumplimiento, 
consecuentemente, la sociedad por nosotras anhelada va a carecer de estos órga- 
nos. La argumentación es en ambos casos casi la misma, 

A esto se va y responder que la creencia en la capacidad de la sociedad 
vemdera para manejarse sin obligaciones legales está lundada en hechos muy 
materiales, que, en general, el desarrollo hacia la sociedad comunista está ga 
ráutizado por el desarrollo económico y social que se verifica ante nuestros ojo 
(en primer lugar, la progresiva concentración de las empresas y, con ello, el 
desarrollo cada vez más poderoso de la producción corporativa). Y el corpors 


silada, reprimir ciertos abusos, ieccesita de la iuacrvención de órganos, ona constitución, me 
dias Cinancieros y ovenglmente medias de correjón.. En vidente que pera ello hace falta 
más que una sociedad anímica, Inmaterial” (Die Neue Zei, uno Y, vob, 2, p BIS), [Nota de 
Eduard Bernien] Pormilareme la observación de que para eplvar lu dificultad, a mi enter 
der, e podía utilizar da pelabra “oomunidad” (rommonwealth, republica) Una comunidad 
no ts necessatiamente una organización de dominación, un etudo, pero ajempre es un organismo 
social fijo, clarmuente delimitado, provisto de leyes y de funcionarios ejecutivos, Ura comuna, 
usa asociación de “marca”. no pueden ser considicrudas estados, pera son más que mua vaya 
"eocledad”. Constituyen comunidades determinadas. Vo ho observo esto powtra Bernsicin, Por 
el contratio, SÍ 0 me eepuivoco él ya «ubrayó hace 260s en el Sozialdemohrat que el organismo 
social sociallda se caracierita mejor como comintidad socialista o república socialista. [Nota 
de Karl Kautsky.] 
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avino en la producción desarrollaría en los hombres todas las cualidades me- 
cesarias pura la existencia de la sociedad comunista; someiimiento voluntario 
a as Cxigencias de la comunidad, conciencia solidaria, acniímuento del deber. 
ecerera. La creciente educación popular, das lunciones crecientes de la comt- 
nidad para los indiyiduos, la supresión de rodas las desigualdades juridicas, el 
aseguramiento de las mismas posibilidades para 1dos, tienden hacia el mismo 
gembiado, y asi estaría gustificada la conclusión de que un día vas a coincidir 

completo los intereses individuales con los generales, y los hombres væn 
4 hacer naturalmente (ordo lo que sea necesario pura el desarrollo de los últimos. 

Como es natutal, 10 se pretende negar que las tendencias descritas existan 
y que, en general, el desarrollo social se mueva en la actualidad en esa direc- 
dón, Pero las lactores que apoyalk este movimiento no son las óticas fuerzas 
gue operan en la sociedad moderna. Junto con ellos actuan Otros factores muy 

«osos en sentida opuesto, y anulan en gran parte una serie de aquellos chet- 
tos. A estos Laciores pertenecen lax repercusiones de las relaciones espaciales y 
dei matimento de la población sobre la vida social y económica de dos pueblos. 

Aparentemente opuestos entre sí, estos dos factores operan, sin Cmbargo, cn 
Festos dipectos ey el wisma salido. 

Los progresos de la técnica contribuyeron muchísimo a poner a dos hombres 
en condiciones de superar Jas distancias, En lo que se relíere a su capacidad de 
movimiento, y tal como lo expresan drásticamente los ingleses, los seres luns- 
pos están cu el mejor Camino para abolir el espacio (10 abolih space). Pero 
sta capacidad de salvar Usicamente distancias espaciales dejó intacta piestia 
disposición ilsa del espacio, En la acuralidad, cientos de millas paeden sigi- 
Hær menos pata nuesa espiritu viajero que hace tempo unas pocas millas, 
pero nuestra percepción «el espacio es apenas Mayor que la del negro africano 
0 icuso que la del fueguino, Las disiantdias que ia Exceden, ya sea que se trate 
de Cistanicias gigabtescas cu el universo o de una simple milla en nuestro 
globo terreno, son para Movslras caucejitas derivados, lus conocimos comta alis 
tancias, pero no las podemos imagina vomo espacio, Lo misno sucede con di 
duminación económica del espacio, La existencia de la locomotora y el cang 
impulsado elech O netimálicamente —por mucha que sea Ja velocidad a lu 
que puedan hacernos atravesar el pals— no son indice suficiente de «que el ara- 
du de vapor pueda guardar el paso con ellos, en terminos relativos, ni remota 
mae, pues Jas diticultades que han de superarse no pueden ser vemoyidas de 
canino en la misma medida que Ja de aquéllos, La tendencia de la explota 
sión dde la tierra apunta 4 incorporar cada vez més trabajo a la misma, a Lijm 
mala ves mas bocalmene a das empresus, Por mua que ses la facilidad pura 
iabsportar al hombre y al producta de su trabajo de localidad en localidad, los 
eablecimienios de producción y, can ellos, un gran parventaje de la población 
siguen estando territorialmemne lijados, 

Paralelamente aumenta la publación y todo el mecanismo económico se com: 
plica con dicho incremento. Es conocida la importo ncía que tuvo el erecimiento 
de la población y su progresiva concentración sobre el desirrollo de la división 
del trabajo en la industria, Con el perfeccionamiento de la técnica aumenta aún 
mis esta dilerericiación. Pero con ello aumentan también las tareas de la admi- 
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misiración, Y Esto tatto más cuango mås ramas de la industria queden a sil Cargo 
y se translormen €n servicios públicos, 

¿Que es emonces, Ja “sociedad”? Es evideme que la delimiración territoria 
de las zonas de aduinisisación constituye una necesidad apremiante, Aquí hy 
que ieger decisivamente en cuenta, junto con Ja consideración por el espacio, là 
uel número. Diez. cien personas, pueden, en raso de necesidad, consultar y de 
tidir sohre todos los asuntos que les comiennen, pero ya con mil 
es limeameme imposible una consulta directa de todas las individualidades, 
con diez mil personas sólo podrian regularse a través de la consulta directa ly 
puntos más importantes, Pero no se trata de diez mil personas, sino de millones, 
Si, al tilo de los anarquistas, se pretende disgregar los estados actuales €n una 
cantidad innumerable de pequeñas comunas, totalmente sutónomas, entonces, 
en la medida eu que esto se logre. también se puede alcanzar que en cada una 
de estas pequeñas comunidades la “sociedad” se gobierne a sí misma hasa cn gj 
más mimo detalle. Dentro de estos grupos, y bajo condiciones propicias, podria 
también ser alcanzado un grado tan elevado de solidaridad que se torne inne 
cesaria toda ley escrita, Pero, en general, con ello sólo se cicaria una propiedad 
pocultar, que sería mutho peor que la acinal propiedad privada, y estarían echa, 
das lus bases para las más enconacias luchas de intereses entre comuna y comis 
ha, pues, según la situación y las condiciones del suelo, se wmanifestaria la tmayo; 
de las desigualdades en las posibilidades producuvas. Dicha situación sería total. 
mente inconcebible con Las posibilidades yctuales de comunicación. Estas hablan 
compleramente en favor de las grandes comunidades verritoriales. No se vista. 
lizu una sazón para que cu el futuro lus grandes naciones, listóricamente con 
ibuidas, dejen de ser unidades adarinisirativas. Una fusión Low] de las naciones 
entre si nò es mi esperable ni deseable, Las naciones pueden atemder muy bien 
los intereses culturales comunes a través de convenios y del desorsollo del dere, 
cho internaciónal, sin renamiin por elio a su individualidad, 

Pero por ty desarsolluda que nno se imagine ly desceniralización de la 
admimsuación, siempre va à Quedar un gian reso de rareas sociales a las 
ya no se adena el concepto de luucionamiento automático. Tomemos un cuadro 
que se balla ante muesiros ojos la sulministración del sistema del transporte 
¿Es posible que la “sociedad” nombre ¡odos los años, a través de la votación 
directa, a la totalidad de los luncionarios de esta importante rama de la admi 
nistración? Así tampoco ella habrá de arrendar esta rama de li administre 
ción y owas similares a asociaciones libres. Sino que deberá tener funciona 
lija», Normas elaboradas para los principios de su luncionsiniénto y, en la medi 
da en que la sociedad socialista no convierta al dilettantismo en su principio 
disectriz, luticionarios especializados que, con la condición de una conducción 
intachable, son empleados por un tiempo más prolongado, Además, Va a nece 
situr también los órganos de control sobre estas y otras funciones. 

Pero ¿quién va a decidir sobre todo esto y las modificaciones que se bardin 
necesarias? ¿El pueblo mismo? Sia embargo, muchas veces se tratará de cuer 
tones menores y de naturaleza muy especial para las que sólo una pequeña 
minoria de la población tendrá interés y comprensión total, hasta que tegue 
ese tiempo feliz en el que la humanidad esté constituida por puras enc ictopedias 
ambulantes. Además, aun chando todas las medidas administrativas más impor 
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ines Meran sometidas a la votación popular, el feliz ciudedano del buno 
debería recibir tados los domingos un cuestionario, con lo que perderia el 
contacto directo con los problemas. Necesitaría un sentimiento muy desarrollo 
do de la cosponsabilidad que lo moviera a informarse más detalladamente sabre 
jodas estas cuestiones antes de la votación. Suponer nn sentimiento de respon 
abilidad en un cuerpo de diez millones de votantes significa entregatse u uha 
fisión por mada justificada. Toda la experiencia anterior lemostró anis bien 
quz cuanto mayor es el círculo de las personas responsables de tm asunto, tanto 
menor €s el sentimiento de los individuos para esa responsabilidad. También 
aquí se percive da influencia del número. Con el tiempo la votación se em- 
vertiría en un simple juego y ofrecería, de todos modos, mucho menos garantía 

ra un procedimiento realista que la transferencia del control u la representa 
ción popular o a Jas cuerpos responsables de ella. Si la votación popular directa, 
que en una etapa del desarrollo democrático está totalmente legitimada, ha de 
iuncionar de una manera que fayorezca el bienestar común, entonces en una 
wociación mayor tiene que ser redacida a aquellas cuestiones que afectan más 
prolundamente el interés de la comunidad y que no żon de una naturaleza 
demasiado especial, Piénsese sólo en una comunidad del tamaño de la Prusia 
actual y supóngase que, además de lus áreas administrativas que ya atiende, se 
kaya hecho cargo de una cantidad de otras funciones, y entonces uno se va a 
poder imaginar qué cantidad de cuestiones impariantes renon ete ser decididas 
allí cada semana, 

Pero un sistema comunal Que cuenta con millones de ciidadanos adulto: 
iee que soportar todayía eh ofo punto las consecuen del espacio y mel 
número, 

En Jas comunidades romwnistas del pasado podía presciimbirs: de fa loy por 
que estas commniúdades eran pequeñas y Los raciones exmrenalamemo Car, 
la costumbre, la teadición, constituían allí el desecho y la opinión pública ve- 
faba por su observancia, Además el impulso por arentar conia el interés generat 
éta en extremo iosienilicante, 

El estado socializado no puede comas con seguridad por tumeho uempo int 
garaniias análogas de su orden juridico. Las relaciones son, sobre todo en las 
gardes centros de población, «lificilmeme apreciables: la opinión pública, aun 
cuando haya sido homorgéncamente formada, debido a ls ueciente facilidad 
en el cambio de localidad dificilmente puede ser Utilizada como guardiana del 
drecho y las costumbres, y el impulso por No perder de vista el Ínterás genera? 
flo es tan fuerte como para tvitar que se atente contra Cl misno alli donte 
Gisten poderosos inceulivas para hacerlo, Sla ¿quel que tone las casas tiy 

la ligera puede disimular que aquí existe una dificultod contra la que m 

cosario prevenirse de antemano, sobre todo si comidera que estas contrave p- 
eones puedes consistir no blo en pecados de ropsisión ¿no tamalida en Palta 
de omisión. Si el sentimiento de responsabilidad está ya lo suficientemente des- 
arrollado como para evitar los primeros, no necestía por ello ser todavía la sufi 
dentemente poderoso como para impedir dos óhimor. La esperanza en la iwerz 
del sentimiento de solidaridad puede revelarse fácilmente como engañosa. Pes 
wltasenos aquí reiterar un pensamiento que hemos expmesado en el ya ¿Hato 
anticolo del año xx de Die Nete Zeit. En un gran territorio, se dice aH, "la 


45 PROBLEMAS DEJ, SOCIA Lisa, 


conciencia de solidaridad opera sólo bajo una cierta presión lo sulicientemen:a 
poderosa jomo pura motivar la renuncia voluntaria a intereses individuales” 
Donde los deberes se reparien entre millones, no puede recaer en el individu, 
uny cuota excesiva de sentimiento de responsabilidad por estos deberes, 

Es espe argumento el que precisamente tiene que hacerles parecer peligros 
a los socialistas orientar la agitación y la actividad legislativa hacía medidas que 
son apropiadas para convertir a la población en pordioseros. No forman parte dej 
interés de la socialdemocracia, y es en general uny mala política social, abotaga, 
el sentimiento de responsabilidad social, 

A quien le parezca Filisteo, pequeñoburgués, manchesterisno lo que estama 
sosteniendo, vale la pena recomendarle el estudio de la historia de las leye; 
inglesas para pobres, que resultan bastante ¡Tustrarivas. Cuando en 1834 el para, 
mento inglés derogó la antigua ley de pobres, bajo la cual una gran parte de 
los abreros eran pordíoseros, segiramente se excedió en la medida en que ray 
en el extremo opuesto y consideró la pobreza como un crimen. Pero la elimina. 
ción de la caduca ley de pobres, que despertó tanta indignación entre los soda, 
listas y Filántropos de la época, fue altamente positiva para la elevación moral y 
económica de la clase obrera en general. Ningún socialista sensato desea hoy la 
vieja y “pumana” ley de pobres, 

Si los sindicatos y cooperativas no tuvieran otra finalidad que mantener de. 
pierto en los obreros el sentimiento de solidaridad, de responsabilidad munn, 
entonces ya sólo por ello deberian ser altamente deseables para todo socialista, 

Pero volvamos al estado socializado. Dijimos que él no puede contar con 
seguridad com que todos los ciudadanos van a cumplir por sí mismos con su 
deber hacia la comunidad. Para los grandes crímenes positivos nna gran comp 
nidad ny puede prescindir del desarrollo de un derecho penal Aun cuando 
considere al criminal como un enfermo, ésta es una modificación con arreglo 
a lu forma, pero no con arreglo a la esencia, Si alguien es condenado a la cárcel 
por violación, o si como “enfermo sexual” es confinado por algún tiempo en 
un hospital moral, en Jo esencial se comprucba lo mismo: la comunidad pro. 
tege el derecho de la persona y no puede, por ello, despachar la violación sim 
plemente con las palabras: vete y no lo hagas de nuevo. 

Pero es evidente que la fuerza represiva tiene que ser disminuida dentro de 
lo posible. Y ast permanece la pregunta: ¿con qué medios cuenta la comunidad 
socialista, que sólo puede contar en Torma limitada con la luerza del imperativo 
moral, para estimular a sus miembros a que cumplan con sus obligaciones de 
ciudadanos, y en primer lugar con la parte que les corresponde en el trabajo 
general? 


En la sociedad actual, en circunstancias normales, el deber de trabajar es Fora 
do por el azote del hambre. Aquel que no quiere trabajar y no dispone de algún 
apo de trabajo acumulado o no puede hacer que otros, sin el empleo de la 
luerza física, trabajen pura él, Gene que morir de hambre, exceptuando natural. 
mente a los niños y a los incapacitados para trabajar. La sociedad basada en la 
propiedad privada procede con absoluta lógica cusndo ronsidera a la pobreza 
en general como un crimen social, Se puede pedir de ella que, como con el eri- 
minal, tamén establezca diferencias demro de los pobres, que ayude a los que 
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x han empobrecido sin propia culpa y tome fas disposiciones necesariós para 
ayudar a los desocupados involuntarios, pero es absurdo esperar, y pura demn- 
gogia pedir, que ella le dé al desocupado sano más ayuda de la que sea nece- 
aria para mantenerlo en condiciones de trabajar, sin debilitar de ete modo 
a estímulo para obiener otros trabajos más que los relacionados con la presta- 
ión de ayuda, El principio económico y social fundamental en la saciedad 
aval es el de la atutorresponsabilidad, y toda política de previsión social que 
lo conmueva seriamente debería ser considerada, desde el punto del orden social 
dado, como no social o también como antisocial Si el estado y la comuna se 
hacen ya hoy en día cargo de la atención de una serie de necesidades, cuya sa- 
isfacción quedaba hasta ese momento en manos del individuo, de ese modo 
limitan en algo el deber de autosustemarse según la medida de estos servicios, 

sin afectar el principio mismo. Por lo regular, limitan la gratnidad a aque- 
llos servicios en los que es inconmensurable la parte del disfrute de los diferen- 
es Gudadanos o a aquellos cuyo aprovechamiento elos dewan < prescriben 
in beneficio de todos. Como ejemplo de la primera categoría puede servir la 
Aiuminación de las calles; como ejemplo para la última, el sistema de la escuela 
Hemental. 

El socialismo inscribió en su bandera el aumento continuo de las prestacio 
ies gratuitas de la comunidad organizada hacia sus miembros, A primera vista 
parece evidente que la comunidad no puede dar a sus miembros nada que ella, 
de alguna forma, no haya recibido antes, Así, frente al derecho legal de los 
undividuos a los servicios de dos que se hizo cargo la comunidad, está 0 deber 
de contribuir en una determinada proporción a Jos costos de estos servicios o a 
los trabajos necesarios para se consumación, “No hay derechos sin deberes”, dice 
el estatuto de la Asociarión internacional de los trabajadores. Pero esta afirma- 
ción se halla condicionada por la posición política de la sorialdemocracia con 
respecto al estado, dado que este reconocimieno queda por el momento en la 
teoría, mientras que, en la agitación práctica —y la práctica es aquí lo decisi» 
vo sean colocadas en un primer plano las exigencias hacia la comuna y se 
habie, en cambio, poco de las exigencias económicas de la comuna a sue ciu 
dadanos —exceptuando aquéllas que se refieren u las clases superiores de 
ingresos, Desde el punto de vista económico y social esta no tiene fundamento 
en la actualidad, y en su repercusión sobre la érica social de la maes no carece de 
peligros. 

No puede esperarse que tras una victoria de la rocialdemoericia toda la 
población adopte repentinamente otra mentalidad social, Es posible, € incluso 
probable, que el estimulo moral de la victoria entusime a una parte de la clase 
obrera a Hna mayor entrega a la emisa común que la demostrada hasta entonces, 
Algo similar ocurrió en París en 1848, y no hay razón para que no se repita 
oasionalmente en una escala mayor, De todas modos, a este acrerentado des 
interés de unos se opondeían esperanzas y exigencias extraordinariamente exi- 
geradas de otros, y sí nos representamos la proporción entre la parte de la clase 
Obrera que se sacrifica para fines politicos y sindicales y la totalidad de la mis 
ma entonces vamos a tener que decirnos que los primeros consiitwirán pro 
bablemente una minoria de Ta miwa, en tanto que los últimos conformarán 
una gran Mayorin, 
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¿Estará la sociedad en condiciones de atender inmediatamente aquella, 
arrecentadas Cxigencias? ¿Es posible que, en Un (iempo no lejano, un Cambia 
producido por rearmnpamientos políticos, por taiatrofes inesperadas, elc. que 
emprgue el poder a la socialdemocracia, leve directamente a que la sociedad 
w ocupe de la obligación que tienen los individuos de awiamistentaric? Par 
Hanticarse sobre la respuesta a esta pregunta será impormante exsemínar nieva 
mente, más de cerea, el nivel de desarrollo de la producción. 

En un capítulo anterior hemos visto que el desarrollo de la producción no 
wœ mueve de ningima manera exclusivamente en el sentido de la concentración 
y centralización de las empresas, que la tendencia hacia las empresas grandes y 
gigantescas predomina, ciertamente, en la industria, pero que no se impone en 
todas partes y que, además, con el progreso de la idenica y la acrecentada fuera 
productiva del trabajo, se crean continuamente, junto a las viejas ramas de la 
producción, otras nuevas, de manera tal que, a pesar de la creciente concentra. 
ción de las empresas, el número total de las misimús sólo se reduce imperceptj> 
blemente. Según la estadistica antes dada, en los trece años que median ente 
el vemo indusirial de 1882 y e] de 1895, el número de las sociedades indepen- 
dientes en la industria disminuyó de 1861 000 a 1774 000, esto es, un decteri. 
miento de 87000, o wa, menos del 5%, Supongamos para los próximos trece 
años una proporción incluso doble de retroceso, y así creciente de época en 
época, de modo tal que en el año 1908 tendríamos que contar rodaría con 
1600 000 gerentes o bien empresas industriales independientes, y en el año 1921 
con 1280 000.7 En el año 1882 se contaran 40 000 grandes y medianas empresas 
Juntas. Si también una parte de éstas se sacrifica paulatinamente en aras de la 
concentración de las empresas, en las brechas atimentan, en cambio, en número 
crecieme las empresas que, en el mismo tiempo, evolucionan del artesanado 4 
empresas medianas y grandes, Seguramente no significa subestimar la imarcha 
ile la concentración si suponemos, como promedio, que por cada 20 pequeña 
empresas que desaparecen se constituye una empresa medisna O pratide. Pero 
“pongamos incluso nna proporción de 25:1, entónces pór (600000 pequeña 
empreñas desaparecidas habría que calcular 24000 empresas medianas y gran 
de, nuevas. Junto con las 40000 empresas mencionadas habria en total 64 009, 
de las cuales queremos poner 4000 en ls cuenta de las empresas medianas y 
moderadamente grandes absorbidas por las empresas muy grandes. Exceptuando 
por completo a las empresas artesanales (las empresas industriales domésticas 
no están contabilizadas aquí en absoluto), en el año 1921 y sólo en la industria, 
la “sociedad” en Alemania tendría que vérselas con aproximadamente 60 000 
empresas grandes y medianas, 

¿Se tiene idea de lo que significa esto? Es muy fácil escribir el número, y 
aún más fácil expresarlo. Pero inténtese «eriamente, por una vez, imaginar su 
importancia sociopolítica, pensar en lo que sienifica poner baja el control di- 
recio de la "sociedad" la dirección de sesenta mil empresas, Sólo esta cifra, a lo 


> pn uvas de da http de euiparas anuj Jos meros de los Jipectona hudependiento 
de industrias y de lis empresas. La estarlíscica denvoatia que alo 09 oiua u errores eses 
riales para el análisis sralicodo más arriba. En 1882 se calcularon 1261000 dipciores inde 
pendientes de imbmtrias y 1 974 000 empresas. por lo tanta, la clica de tas Alimas era todavía 
mayn mue la de lor primejot 
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ue todavía hay que añadir, sin embargo, la cifra por lo menos tan grande, si 
no mucho mayor, de las explotaciones medianas y grandes en la agricultura, 
mite comprender por cuánto tiempo todavía ta a seguir siendo una abstrac- 
jón decir que la “sociedad” produce. Aun cuando la sociedad sólo tuviera que 
vouparse con las empresas grandes y medianas, la producción organizada direc- 
mente para ella supondría Una máquina administrativa de cuya extensión 
desarrollo proporcionan apenas una vaga idea los actuales regímenes postales y 
ferroviarias, y que son los que menos pueden ser sacados de bajo tierra en una 
oca turbulenta. Un traspaso, ên el que con la responsabilidad tienen que ser 
mbién traspasados derechos, és inevitable, ya sea que se trate de grupos de 
oductores privados a de cuerpos públicos. 
Vemos aqui nuevamente cómo subsiste un interés general, que tiene que ser 
eservado de los intereses parciales o particulares. Para preservarlo efectiva. 
mente la comunidad pecesita mandatarios que funcionen ton regularidad, esto 
u, ['nmcionarios; al igual que para evitar la arbitrariedad en la ponderación y 
control de las disposiciones universalmente válidas, es decir, leyes, El número de 
personas, de las que aquí se trata, el tamaño del espacio territorial que ellas 
ocupan, el creciente número de ramas en las que se diferencia la producción 
y la gran cantidad, la diversidad y lu extensión de las unidades de producción, 
todo esto convierte en una gran improbabilidad la armonización antomática 
de todos los imereses individuales en un interés común, que se confirma tni: 
ficadomente en rodas partes y en todo sentido. Sólo en un estado de economías 
indilerenciadas es porible que la “sociedad” Neve una existencia —para Utilizar 
ma imagen de la biología. al estilo de las moluscos o de los helmintos. Asi 
como tn el ando animal, al evolucionar da diferenciación de las haondones, se 
tor inevitable el desarrollo de una osimenta, y así en la vida social, con la 
dilerenciación de las economías, se hace meresaria la formación de un enerpo 
administrativo que represente al interés social como tal, Hasta ahora, y todavía 
en la actualidad, este cuerpo es el estado? Puesto que el desarrollo nierior de 
ls producción no puede, evidentemente, consistic en la supresión de la produc. 
són dilerenciada, sino sólo en una nueva centralización sobre la base de la 
diferenciación desarrollada — transferida a las personas, no en abolición, sino 
m complementación de la división profesional del trabajo, ast el cuerpo admi- 
alsurtivo de la sociedad de nn futuro no lejano no se puedo diferenciar del 
sudo actual más que por el gradot 
Y sólo segím el grado se poúrá modificar también, en un tiempo na lejano, 
la responsabilidad económica individual de los que están en condiciones de 
abaja, La extadística laboral puede ser considerablemente desarrollada, la 
promisión de empleos muy perfeccionada, el cambio de trabajo facilitado, y el 


A Sobre la tormución del estado como consecuencia de la ampliación y diferenciación de 
W vióa económica y de la expansión del territori ocupado, véme Ral Rank y, Der Parla. 
mentarisimos, die Volksgesetegebung und die Sozialdemokratie, pp. 9i 

sia frase de que la sociedad ocupa el lugar del estado encierra tios clipi mmepinal 
N estado pnede ser aria ldo por una administración que defienda £l interés de ta totalidad 
de los miembros de ta sociedad frente a lodo interés particular (de clise), pero no par la “s 
dakad". Pues de lo contrario podría decirse, coo la misma lógica, que la empresa capitoli 
(a la empresa socialista o emparativa) va a ser sustituida por la “wotalidad de los obreros”. 
Con el contenido se modifica la forma, pero el contenido po suite a la forma. 
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derecho laboral perteccionado, de manera tal que posibilite al individuo mna 
wguidad en su existencia y una facilidad en la elección de su trabajo infi- 
niamente mayor a la presente, Los órganos más avanzados de la defens 
de los intereses económicos de cada uno —los grandes sindicatos— mue 
wan ya en este gemtído la orientación probable que asumirá el desarrollo, 
Pero ni va a ser posible darle al derecho laboral el carácier de un derecho in. 
condicional a la ocupación en una determinada profesión y, si es posible, además 
en un determinado lugar, ni puede ser considerado deseable que exista un 
derecho semejante. En un organismo tan grande y complicado como el que 
represeman las modernas Naciones civiliyadas y, como hemos mostrado más 
artiba, que van a representar todavía por mucho tiempo, sólo terin concebihle 
—y ên esto tienen razón los enemigos del socialismo — como fuente de la más 
aborrecible arbitrariedad y de eternas disputas y seria un contrasentido política 
y económico, Pero también s una conclusión totalmente falsa que semejante 
“derecho al trabajo” incondicional sea una Consecuencia necesaria de la doctri 
na socialista, Tan falso como que el socialismo signifique un deber de trabajar, 
según el cial cada uno pueda ser comandado a voluntad hacia un determinado 
trabajo, 

En la próxima etapa del desarrollo social sólo puede haber un derecho la 
boral condicionado y Un deber laboral condicionado. Si ya en la actualidad los 
sindicatos fuertes asegtiran a sus miembros en condiciones de trabajar nn cierto 
derecho a la ocupación; le muestran al empresario los inconvenientes que trae 
aparejado despedir a un miembro del sindicato sin uma causa reconocida como 
tal también pôr el sindicato; si en la hola de trabajo combinan las diversas 
ofertas y demandas de trabajo; entonces ya como se dijo están dados los ele- 
mentos para el desarrollo de un derecha laboral democrático. Pero un deber 
laboral, exceptando casos de apremiante necesidad y aquellos trabajos para h 
comunidad que corresponden alternativamente a todos los miembros de la so 

edad, sólo puede ser sostenida sobre la base de la regla de que el que ne 
quiere trabajar no debe comer, esto es, aleniéndose al principio, ya urgente en la 
actualidad, de la autorresponsabilidad económica, 

No puede esperarse en absoluo que un orden social fnturo suprima el deber 
de da atuorresponsabilidad económica. El socialismo sólo puede facilitar su enm- 
plimiento, Y más no es ni siquiera deseable. La aurorresponsabilidad es eviden- 
temente sólo una parte del principio social. cuya contrapartida es la libertad 
personal, Una no es concebible sin la Otra, Por muy contradictorio que pueda 
parecer, la idea de la supresión de la uurorresponsabilidad es completamente 
antisocialista. Su alternativa significaría œ vna perfecta tirania o la disolución 
de todo orden social. 

Wna vez más hay que rechazar por uópica la idea de que una revolución 
socialista podría convertir al estado en una institución de ayuda antomárica 
Por consiguiente, la socialdemocracia tiene que resolver el problema de cómo 
se puede unificar la agitación por mayores prestaciones de] estado y de la comu 
na en beneficio de las masas con la conservación del sentimiento de r 
bilidad social. Y aquí está el punto en el que las obras de la propia ayuda 
social adquieren una importancia acrecemiada para la sociedad futura, Sí el 
movimiento socialista estuviera limitado solamente a la ugitación política, em 
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ances podría convertirse muy fácilmente en lo contrario de aquello a lo que 
aspira, O sea, en la destrucción no del estado social existente, sino del deseado. 
A sentimiento de obligación social, que la agitación política como 14) monica 
a las masas, ha penetrado apenas a un nivel epidérmico, pues sólo puede consis- 
gr en la formulación de reivindicaciones para la wasa, Esto se evidencia sobre 

o en países donde a las masas ya no les som escatimados derechos políticos 
tindamentales, perdiendo asf la lucha política un fuerte impulso moral. Owa 
esa es lo que ocurre con los órganos propios de ayuda social. La cooperativa 
económica y el sindicato pueden ser ocasionalmente muy egolstas e incluso 
renccionarios para con la generalidad, pero dentro de su esfera actúan necesaria. 
meme sobre O fonalecimitmio del sentimiento de obligación socia]. El podes 
de un sindicato depende del sacrificio que sus miembros hacen por él, su fuer- 
nm de la disciplina que ejerce sobre sus miembros, Como todos los cuerpos 
democráticos, el sindicato bien organizado censura severamente las infracciones 
al deber, sabe apreciar el poder de responsabilidad de sus miembros y cuida 
de que sea cumplido. 

La gran extensión espacial del estado moderno y el enorme número de habi- 
wes de su territorio le dificulta a1 individuo tada vez más apreciar Ins poten- 
dalidades de lo udministeración estatal, Las grandes cifras que lee no iento tes- 
lidad para él, hablan un Jenmguaje cuyo verdadero significado se nos oculta 
siempre de nuevo por más que nos esforcemos por imaginarlas y retenerlas. $i 
el individuo estuviera directamente, como unidad entre millones de unida 
des, frente a este pran estado, entonces la democracia sólo sería una palabra 
veiu El mejor derecha electoral, la más extensa aplicación del principio de 
la legislación directa, modificaría poco en ello. Las voluntades individuales se 
desxustarían en el roce con otras voluntades individuales, los verdaderos sobera- 
nos serían las cabezas dirigentes de la administración, la burocracia De aht t» 
importancia y la necesidad táctica absoluta de órganos intermedios. Estos Ór- 
ganos intermedios son los recientemente comentados y ottas creaciones de la 
fepresentación económica de intereses, así como aquellos cnerpos políticos que 
e caracterizan especialmente como Árganos de autoadministración: las repre- 
seniaciones de localidades, distritos y provincias. La literatura socialista alemany 
{k ocupó muy poco de ellos hasta el momento. En la práctica se los tomó como 
lo que 209, generalmente se pidió para ellos el sufragio universal, y, donde el 
derecho electoral eximente permitía Aegir representames en elos, se mtemó 
hacer valer los intereses obreros, Pero todo esto siguió siendo puramente erJéc 
tico. sólo fue practicado, pòr decirlo ash de caso en caso. Puesto que faltó la 
ecasión práctica, no hubo mayor preocupación por la cuestión de qué otras fun- 
dones, además de lis mencionadas, le corresponderlan a estas representaciones en 
una coma socialista, se la lame estado, copública a como fuere, Cuál sería su 
papel económico en da sociedad socialista o frente al estado socialista. De la re- 
preszntación departamental o provincial se habló, en general, todavía poca; de 
la comuna, tedricamente, hasta ahora casi exclusivamente en das discusiones 
brs el anarquismo, donde se subrayabra, como es natural, más la diferencia 
entre comuna y estado que la relación entre ambos, más su oposición formal 
que sus intimas relaciones polltico-económicas, Recientemente, ante la reper- 
asion del socialismo municipal inglés y francés, se comentó a £Xaminir en 
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lorma sistemática la cuestión. Esto es muy alentador, pues de acuerdo con jo 
dicho qaedará claro que la cuestión de la autoadministración de las corona 
abarca para el socialismo todavía algo más que la administración de gas, agua 
y transporte, salarios sindicales, etc. El estado o cualquier adininistración centra] 
análoga, contando sólo com sus propios recursos, se ballaría en general desam. 
parado ante la enorme Mass de empresas productivas, cuya cifra hemos pre 
sentado más arriba. El pacto y el añúmery olmtaculizaron cnalquier iuserven. 
ción más que superficial en su economía. Pero si se recurre a los cuerpos de 
auoadministración, entonces se modifica todo el cuadro, Desaparece la enor- 
midad espacial y las reladones numéricas se vuelven más humanas. Sin embargo, 
con ello el “estado” no se vuelve todavía superfluo, Con una distribución ade 
cuada de las funciones, entre la administración central y las administraciones 
locales, se limiton también, naturalmente, los derechos soberanos de la primera. 
Pero su transferencia completa a aquéllos no es posible por la simple razón 
de que entonces cesaría la conexión política entre ellas, y significaría además 
sólo el empequeñeciniento y no la supresión de las zonas de administración 
central. 

No se trata, por lo tanto, como dice Marx en La guerra civil en Francia, de 
deshacer la unidad de las maciones que se hicieron históricamente grandes, sino 
de colocarlas sobre una nueya base. Si esto puede llevarse a cabo en todos las 
casos, como desarrolla Marx en el pasaje en cuestión, es algo que queda por 
resolver. Pero la idea fundamental —la sustitución de la mayor parte de las 
funciones que ahora comple el estado por cuerpos democráticos de autoadmi- 
nistración wone que ser necesariamente alirmada. Sólo cn una parte muy 
pequeña, el impaso de la producción a la explotación pública puede se 
realizado parando directamente por encima del estado. Si no ha quedar 
allí lo que el estado y la burocracia pueden hacer administrativamente en ese 
sentido, entonces se torna una necesidad ineludible la mayor recurrencia a los 
órganos democráticos de auro0administración, Sólo con suy ayuda pueden sa 
superadas la dificultades que el espacio y e] número contraponen a la reforma 
soctalivta en el ampo político y social. 


LA LUCHA DE LA SOGIALDEMOCRACIA Y LA REVOLUCIÓN 
pE LA SOCIEDAD 


|, POLÉMICA 


En todos los paises en los que la socialdemocracia ha alcanzado importancia 

iícica observamos el mismo lenómeno: dentro de ella se está produciendo 
un catubio. Se abandonan las viejos redundancias en frases y argumentaciones, 
dismibuye el entusiasmo por las generalizaciones, ya no se especula sobre la dis- 
inbución de la piel del oso una yez consumada fa catástrole generalizada; sin 
embargo, nadie se ocupa demasiado de este interesante acontecimiento. Por el 
contrario, lo que se estudia son las particularidades de los problemas coti- 
danos y se buscan palancas y puntos de inserción para, sobre la base de éstos, 
impulsar el desarrollo de la sociedad en el sentido del sactalismo. 

No sempre este proceso de cambio es deseado y consciente en todo sentido, y 
mucio menos aun uniforme. Tradiciones de todo fipo, dilerencias en el desarro- 
llo político y económico de los diferentes palses, diferencias en el temperamento 
gen el conocimiento de diferentes pesonas leyan a que este procesa se cousu 
con mayor velocidad o lentitud, commradictoría o consecuentemente, Pero en to- 
das partes el rango fundamental es el mismo, se uate de la socialdemocracia 
alemána o lrancesa, escandinava o ¡taliana. 

Formalmente este cambio se manifiesta como wh abandono de la pureza del 
principo, pues en ningún dado talan elementos que se le opongan apasionada- 
menie. Asi, a comienzos de los años hoventa la socialdemocracia alemana tema 
wms “jóvenes”, que en realidad eran los viejos en la medida en que continuaban 
alerraádos a las viejas frases y consignas que hasta entonces detentara el partido, 
eu parte una iverza Cast dogmática y ea parte, al menos, una buena orientación. 
A lin de cuentas, es necesario hacer este reconocimiento con respecto a aquellos 
puntos en los que se trataba de diferencias doctrínarias de opinión en relación 
con los problemas de aquel entonces. Hay en la literatura partidaria muchos 
pasajes que justifican su oposición. Baste recordar aquí la circular de marzo 
de 1850 del comité central de la Liga de los Comunistas, a la que bacia rele- 
tencia ln redacción de un periódico partidario que en aquel emances militaba 
en la oposición, Esta no tenía en cuenta que sí bien cn la ¿poca de su redac- 
ción el autor de aquella circular no había alcanzado todavía la plenitud de sus 
conocimientos políticos y sociales, en el imuervalo modificó mucho su posición 
con respecto a los supuestos de los que partía el escrito, 

Dichos supuestos, que interesan para la defimición de cuestiones tácticas, 
ene una naturaleza dual. En primer logar se trata oaturalmente de la reper 
cusión externa de condiciones absolutamente reales: la situación económica del 
pals en cuestión, su organización social y sus condiciones políticas, la naturaleza 
y las relaciones de poder de sus partidos. El segundo factor es de naturaleza 
intelectual: el grado de conocimiento de la situación social, el nivel de com- 
prermión alcanzado respecto de la misma y las leyes de dexarrollo del cuerpo 
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social y sus elementos. Ambos factores se modilican y ambas modificacions 
deben ser consideradas en la discusión de cuestiones tácticas. Esto que suena 
como un lugar común y que debería serlo responde a que en realidad la regla 
es Irecuenemnente ignorada, muy especialmente en el caso de aquellos que 
esperan la realización total del socialismo cómo consecuencia de un grän de 
rrumbe general, que ven en éste la premisa fundamental para la victoria dell 
nuiva del socialismo. 

No es una paradoja, sino un hecho frecuentemente observado, que el revo: 
lucionarismo doctrinario es en lo interro tan conservador como el doctrina. 
rismo de los reaccionarios a ultranza. Ambos se resisten con la misma tenaciday 
a aceptar desarrollos que contradicen su “principio”. Cuando los hechos hablen 
un lenguaje demasiado claro como para negarlos rotundamente, los atribuiráy 
a cualquier casualidad, pero nunca a sus causas verdaderas, reales, lo cual e 
lógico: allí donde la doctrina se convierte en un capricho —y existen Quijote 
del derrumbe como los hay en la legitimidad— el que la profesa no podrá 
admitir jamás que algo fundamental ha variado en sus hipótesis. Cuando los 
hechos le sean incómodos, buscará razones en todas partes, pero evitará ate 
morado examinar sus verdaderas causas y relaciones de acuerdo con la 
realidad. 

¿Se han modificado entonces suficiememente los supuestos del movimiento 

socialista como para justilicar el cambio o tendencia al cambio caracterizada 
al comienzo? Hace tiempo ya que tengo la intención de examinar esta cuestión 
y por ello celebro que el señor Belfort Bax me desalíe a una polémica con su 
aruculo "Kolonialpolitik und Chauvinismus” [Politica colonial y chauvinis 
mo], que en última instancia 1ermiva planteando esta cuestión, Pues, ¿para qué 
jugar a las escondidas? La acusación formulada, sólo ocasionalmente de manera 
tormal, por el señor Bax en el sentido de que el que suscribe intenuwta intro 
ducir una nueva y perniciosa idea en la socialdemocracia, o, como lo expres 
el señor Bax, “que renunciaría por completo al objetivo final del movimiento 
socialista en favor del círculo de ideas del actual liberalismo y radicalismo bur 
gués", constituye cl principal objetivo, el núcleo de su artículo: el resto sólo es 
la vestimenta, Con esto no pretendo negir que el señor Bax toma muy en ye 
vio la exhortación contenida en el artículo a luchar contra molinos de viento 
-0 más bien contra molinos de vapor. Pero xi ewa muy interesante lucha es 
iunpulsada con toda la tugiza necesara, es evideme que primero hay que new 
tralizur a aquellos que se interpongan en su camino. Y éstos son, muy evidente 
mente, los tan vergonzantes lilisteos “administradores de mediocridad” del tipo 
del que escribe estas líneas. 

Debo informar a los lectores de Die Neue Zeit el hecho de que el articulo 
del señor Bax aparecido en el núm, 14 tiene un antecedente, Es, por así decir, 
el segundo golpe de lanza de nuestro paladín, o, para expresarlo en forma más 
moderna, un anto de procesamiento en segunda instancia, Para su apreciación 
total no ès posible prescindir del conocimiento de los hechos en primera inr 
tancia y por ello se me perdonará si amies que nada dedico algunas palabras 
a esta cuestión. Ella nos remite a la época en que en Die Nene Zeil se desarrolló 
la controyersia entre Bax y Kautsky acerca del alcance del marcrialismo histó 
rico para la esplicación de los fenómenos históricos. 
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Coma se recordará, esta controversia se originó en un articulo del señor Bax 
en A Zen vienés, donde, en una now al he de página, los “neomarxistas”, Kauts 
ky, Meluing y Plejánoy, lueron presa de un merecido desprecio por la interpre 
tación —según Bax— muy parcial que bactan de la doctrina marxista. A pedido 
de Kautsky, BAX se dignó a demostrar su tesis en Die Neue Zeit, y ahora será 
me or que me abstenga de cualquier juicio y deje hablar sólo al hecho de que 
en su téplica final freme a Kautsky, con respecto a su valoración del factor 
económico, Bax descubrió que “nuestros puntos de vista de ningún modo están 
jon distantes”. Después de esta explicación a los lectores de Die Neue Zeit, les 
parecerá un tanto extraño, sí bien no sorprendente teniendo en cuenta expe- 
jiencias anteriores, olr decir al señor Bax, cuestionado por Kautsky: “A un 
interprete materialista de la bistoria tan austero le parece sentimentalismo todo 
lo que no se denya directamente (1) de motivaciones económicas en el sentido 
esticto” (véase p. 14) 5i consideramos que durante la polémica se trató de 
inculcarle al señor Bax la comprensión y correcta apreciación del punto de vista 
de Kautsky, todo resultó inútil. 

Se dice de los gatos que siempre caen parados, Pera esto es sólo un cuento. 
Más de un gato pagó con su vida el probar la exactitud de esta sentencia, Al 
wor Bax le ya mejor, Cuando se desmoronen todas sus razones, saldrá ileso 
de la batalla, victo como aquellas mujeres de lus que el poeta dice que siempre 


"Sólo vuelven a su primera palabra 
luego de que el juicio se la predicado durante horas” 


Corio consecuencia de ello, cualquier polémica con Bax obliga a sus ndver 
sarios a caracterizar sus costumbres polémicas, 


Alora perimituisenos un extracto del debate: Bax, caballero de los bárbaros, con 
ra Bernstein, filisteo de la civilización, 

A fines de 1896 publiqué en Die Neue Zei un artículo sobre la posición de 
la socialdemocracia hènte a los disturbios turcos (año xv, vol, 1, pp, 108 y s) 
Feniendo en cuenta la contradictoria posición de diferentes periódicos socialistas 
en relación con esta cuestión, al comienzo del axtícolo desarrollé algunas ideas 
directrices que «Ieherian servir como norma para el análisis de estu cuentión ) 
de otras similares. Ellas pueden resumirse brevemente diciendo que na todo 
levantamiento de una nacionalidad o de una raza contra sus soberanos debe 
concitar, sin más ai más, ël apoyo moral o activo de la socialdemocracia. Con 
toda la justificada simpatía que la socialdemocracia siente por las luchas de 
liberación, sin embargo, ella debería tomar en consideración el interés por el 
desurrollo general y por el progreso cultural, De manera wi que ante las retes 
hiones de aquellas tribus que se adjudicaron el derecho de comerciar con esclayo» 
o de tribus de ladrones que hicieron del saqueo à tribus yecinas de agricnltores 
un plicio permanente, la socialdemocracia permanezca indiferente y, dado el 
Gao, se enfrente como su enemiga, "No reconocemos derecho alguno al robo ni 


+ Reitin milita la expresión "åsa la f die Kale”, que eiguilica que todo resulcó 
nútel. [E] 
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al saqueo de cultivos. En una palabra, por crítica que sea nuestra posición 
respecto 4 la civilización alcanzada, vo dejamos de reconocer sus logros relat, 
vos y Jos engimos en aspectos que demwcrmynan el criterio de acuerdo con & 
cual tomamos parudo” (op. cit, p. 109). 

Esas alirmaciones no eran potalmerie novedosas: como ya habían sido ex. 
presadas en forma similar por muchos socialistas, me creí atorado a hice 
la observación, creyendo que hasta alí mis explicaciones no se enfrentaran Con 
reststencias dentro del partido, 

¡Pero qué ingenuo se es a veces pese a todas las experiencias! 

El escrito suscitó la protesta y toda la cólera del señor Belíort Bax. En un 
Lulminante artículo publicado en el Justice londinense, Bax me acusó de “Gilis 
teismo” porque olvidé hablar de cultura y me acusó de alta traición ul socialis, 
mo revolucionario —o sea, el fabianismo-— para justificar lo cual coloreó mu 
explicaciones a su modo, o sta que puso en mi boca algo similar a lo que figura 
aliora al comienzo del auto de procesamiento para la segunda instancia. Mas el 
hecho criminal estaba todavía demasiado tresco, el número en cuestión de Die 
Neue Zeil en demasiadas manos, y así nuestro osado héroe, que combina "siste, 
máticamente” el romanticismo meridional del noble caballero de la priste figura 
con el penlismo positivo del brayo Sir John, fue de todos modos suficientemente 
cuidadoro como para agregar: “Bernstein tiene que saber muy bien que lo pre, 
cedeme [la versión coloreada de Bax) es el único sentido práctico que pueden 
tener sus explicaciones” (Justice, 7 de noviembre de 1896). Para wi vergilenza, 
debo reconocer que no sólo no sé “muy bien” csto, sno muy mal, o sea que 
no lo sabía en absoluto. 

Por lo tanto, me senté y escribi tuna respuesta en la que, sobre la base de 
citas de Marx y Engels y haciendo relerencia a un pasaje de Lasalle de su 
carito Der Maliatusche Krieg [La guerra italiana], demusré que en relación con 
la cuesijón de la que se trataba, los nombrados no habrian adoptado Un punto 
de vista sustancialmente dilerente al que yo sustentaba. No es necesario que 
reproduzca aquí las citas, pera quisiera hacer aluvión a los pasajes de la Rhei 
machen Zeitung mencionados por Mebring en su Geschichte der deutschen 
Soualdemokratie [Historia de la socialdemocrucia alemana] (tomo y, p. 574) so 
bre la cuestión de Schleswig-Holstein, donde el derecho de Alemania contra 
Dinamarca es explicado como el "derecho de la civilización contra la barbarie, 
del progreso contra la estabilidad”, el escandinavismo como la exaltación de 
"la vieja nacionalidad nórdica, brutal, sucia, pirata”, como “la exaltación de 
una inferioridad”, cuyas manifestaciones consistician en "brutalidad con las 
mujeres, embriaguez permanente, y luria cambiante con lacrimosa yentimenta 
lismo”, (Es evideme que estas palabras no estaban dirigidas, de ninguna mane 
ra, contra los pueblos escandinavos, sino precisamente contra el anacrónico 
ensalzamiento del ejemento reirsrdatario, que dominaba entonces yu vida na 
cional, E. B.) Contra dicho espiritu retardarario y sus defensores seudorománti 
cos la Neue Rheinische Zeitung proclamó el derecho de la civilización y del 
progreso. Es preciso que se me reconoiwa que no me referi sin motivo a sus 
conductores. Ahora agrego: 


Pero me sorprende bastante ver cómo € mósmo Bax, que hace apenas unas poci 
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nas, en el fabiamo Zeit vienés, arremetió tan enérgicamente contra la aplicación 
ppuestamente demasiado imcrquioa del materialismo histórico por parte de algunos 
pisus, predica icpentinamente en el Justics la más mezquina y burda imerpreración 
materialista de la lucha de la socialdemocracia, Llamar a la civilización moderna “tua 

dición y una desgracia en sí prisma”; considerar todos y cada uno de los ¿entimien 
sos nacionales como una "impartura”; lemas como “antes esclavitud que capitalismo”, 
gel non plus uliva del materialismo, Significa la negación del conjunto de las conquis- 
ys ideológicas de la civilización moderna, de todo el desarrollo de los coaceptos éticos? 


En relación con la idea desarrollada por Bax, adyertd en el misao articulo 

e teniendo en cuenta el derrumbe supuestamente cercano de la civilización 
puguesa, la socialdemocracia debería hucer todo Jo posible para impedir su 
expansión geográfica: 


que propone Bax es un puro derroche de tiempo y fuerza. En el supuesto de ser 
izable, lo cual no es el caso, Su propuesta de socorrer a los salvajes de la civilización 
avna sólo prolongaría la lucia, mas no la impediría. Huce algan tempo Bax 
propuso (en el Justice, E. B.) que a los salvajes se les suminisuraran armas de fuego 
aumentar su capacidad de resistencia, Pero olvida que quien utiliza armas de fue 
go necesita, de tiempo en ticmpo, Mueya pólyora y cartuchos, y estas cosas todavía no 
meen en forma salvaje. Para oblenerlas el salvaje debe acudir al traficante, y una vez 
que está en trato con él resulta irresistiblemente absorbido por el circulo encantado de 
las mismas influencias comerciales de las que debian preservarlo las armas de fuego, La 
puesta de Bax, como su lógica, se muerde st propia cola, El hipócrita o no sé qué, 
aunque Do conformista, es a) menos mía lógico mando propone que se prohiba la vena 
de agua de Juego (aguardiente) è los salvajes 


Nattiralmente, no lue suliciente con un discurso y una réplica. El señor 
Bax tomo por segunda vez la palabra, me acusó de yaguedad en mi respuesta y 
me Obligó así a Una segunda nota. Extraigo de ella el siguiente pasaje velacio 
nado con el punto de controversta: 


[Baz] cito a la Compañía británica para lu protección de los nativos. Si mis infor- 
me Iac de ella sou correctos, tengo gran simpatia por sus aspiraciones. No quiero 


T Vara que el lector mismo jwgue, aquí en ts palabras de Var: "nike Berta wr 
mpri modern civilisation as, per 40, a curse and an evil”, "Buttes alavory than capitalius 
bener the Àrab rawer than the Chartered company, mist be our device in these questions.” 
"Happily the feeling de growing awong the working clases that all national aspirations aie 
a bátd and y red hebing designed to trick iiem out of followiug the true goal of inter 
natọnal socialin.” Entre otros aestinatación, la última frase está divigida consa las mpira 
dloues hacionales de lr socialistas polacos repreredtados qua el Pricduvít. Para ello el gepot 
ha se apoyó en el "excclento” artículo de la señorita Luxerbirg, del que no extrajo la 
condena de una táctica dereruvimada, Moo de todas y cada una de lay aspiraciones nacionales 


2 En el mimo Número de Justice donde æ publicó mi artículo, la redacción del perio 
diw declaró en relación con estas frases que con ello yp me plíneabo enire sus peores tiie 
mig (del Justice): eme defendía los vergomiosas acciones de la compañla de la Sudáfrica 
Winia en Matabeleland y decupticaba ast las dificultades de la Federación socialdemócrata 
EN Inglaterra, Desde entonces Dax Abda de un lado para otro y le cuenta al que quiera 
bacharlo que sólo + mi es imputable el hecho de que en Inglaterra no se baya pruclamado 
todavía una república smial 
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ver a dos nativos le Alrica o de cualquier Otro continente explordos o degollador, y 
lumpocó estoy de Aiuerdo con que se les impongan mudos de vida para los que yy 
clima no cs Apropiado, Si he señalado, y lo mantengo, el derecho de la civilización 
más elevada sobre la iolerior —y es ivcompsenible que un socialista pueda negarlo. 
caro no significa que la Civilización interior carezca absolutaméttie de derechos y que 
los derechos de la Primera no impongan obligaciones. Precisamente desde mi puma de 
visa 65 posible uoa regolución humaba del problema de los nativos, mientas que 
en el cayo de Bag towo depende del hwinor y del prorendido inferés del momento. ¿Ny 
está Bax renliflente ên condiciones de Aifereiciar entre la tslavitud primitiva y el fri, 
Tico de esclavar? ¿Cite dùn realmente en el cuento de la buena “limentación y el bota 
tao del esclavo, que es considerado como un obje? 


Hasta aquí la que se seliere a la primera instancia, Es preciso reconocer que 
si mi atacado aruculo realmente adinitió —en parte por lalta de precisión tp 
el modo de expresión— la interpretación que le diera Bax en el Justice, este 
malentendido quedó superado luego de las aclaraciones precedentes, Y a partir 
de allí se podrá ¡tugar na mado de lucha yue ahora, en la segunda instancia, 
sin perplejidades nì reparos, comienza diciendo: 


Hace algunos Meses Eduard Bernstein expresó en Die Neue Zeit la idea de 

la expansión ilimitada de la an llamada cultura mederna, can atras palabras, de la 
economia capitilista deiuul, con idilo la Que ¿a sgyijiia, sería ef y por al una ventaja 
para los pueilos Láclraras y primitivos, 


Ese "por $" yw Cormesponde, yo quiera suprimir la comparación, , 

Frente a ello, opongámosle al señor Belfort Bax, que Con su "concepción 
simésica de la himoria” se siente tan por tarima qe “marerlalismo extitmo” de 
los "neomarsistas”, el pequeño hecho de que la cultura moderna tiene, por 
ciero, mucha yue agradecene a da economia copátadista, pero no pOr eso se agota 
de punguna manera en ella, Por sobre todas las cosus es fruto de las conquistas de 
esta cultura una valoración de los derechos de la personalidad, de la vida hw 
mána, que en li aplicación general Y en la amplia interpretación que tienes 
en la actualidad lutron desconocidos para Cualquier cultura anterior, Si al seño 
Bax esto le resula tan indiferente que cuando se habla de la cultura modern 
la pasa implemente pur allo, emonces me pregunto por qué y para qué el se 
ñor Bas es en realidad un socialista, Suponiendo que sea realmente el proler- 
viado moderno la causa por la que él es victima de convulsiones estéticas ante 
el simple recuerda de las chimeneas de fábricas, sin chango, en el sacialisulo 
no se trata simplemente de yna mejor alimentación para los obreros, Hay nno 
cios latices Que Y preocupan Tiwha del bienestar gaterial de sus abre 
ros, ql como ellos lo entienden, y que para ello invierten en todo tipo de ins 
valaciones costosas, Si ej señor Bax fuera comecuente, debería valorarios po lo 
menos tinto como 2 kus queridos paschás marroquíes a los que, por su resisten 
cda a construir carróteras, les perdonó gentrasamente todas das atrocidades tò 
metidas contra los esclavos y todas las depredariones cometidas contra el testo 
del pueblo. 


4 Recirutemicule se Publicó es el Ties Ls ejemplo del amable itu, que ve disperna 4 
tos Etclavos en Mibrieoos por pare de le sociodad británica contra la esclaviud (véase la vd 
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pl idilio marroquí que el señor Bax nos presenta es suficientemente atra 

me, uo misma podría sentir descor de emigrar a esto leficisimo Marruecos 
y no hubiera algunos pequeños peros, En primer lugar se verifican allí continuas 
rebeliones en el interior del país, contra las que se procede con la ws sangrien- 
p erieldad —hace poco las cabezas de cincuenta rebeldes adornaron nueyamen- 
q los muros de la ciudad principal (véase Times, edición semanal del 26 de 

¡jembre)— a que terminan con la huida de tribus enteras hacia Argelca. Asi, 
en el verano de este año, 700 miembros de la tribu Sekhera huyeron del paraiso 
marroquí hacia Argelia y solícituron se les permitiera establecerse bajo el yugo 
de la administración europea. En estos momentos recorre Marruecos el socii- 
lista inglés Gunniaghame Graham. En su intento por penetrar en la provincia 
de Sus. Graham, que tiene sangre meridional —su madie es española— y que 
siente muy atraído por los pueblos semicivilizados, [ue detenido por orden 
del gobernador, retenido durante días bajo todo tipo de preiextos en estricta 
iglancia y tinalmeme liberado ren la condición de regiesur inmeñistamenie, 
ën una carta humorística al Daily Chronicle, Graham describe la escena cam- 

que se desarrollaba ante su tienda; “Caballos y mulas son llevados a beber 
esclayos negros, prisioneros encadenados se arrastran detrás, tropas de vi- 
tallos con armas de seis pies de longitud se pasean despreocupadamente con 
ù pretemio de tmiodiar el iugar —en verdad, una Arcadia injertada un tl 
[ceudalismo o el teidalismo sumergido en Arcadia.” Por muy ¡pintoresca que 
pueda ser la escena, la vida de la gente en esta Arcadia tiene cn sí poco de 
encantador, Pero de todos modos observamos que la economía marroquí se basa 
en la esclavitud y el lemlalismo, y este solo dato basta para despertar sospechas 
sobre todo lo que contó el señor Bax acerca del bienestar de los obreros un 
Marruecos. 

Ls muy posible que oficios aislados practicados gremialmente en las ciuda- 
des, como por ejemplo la fabricación del cuero marroquí, permitan a sus obre 
ros ura existencia Más desabogada, En la sociedad feudal, el oficial agrembido 
de lus mejores uranulaciuras tue en tadas partes un aristócrata del trabajo, Pera 
para demusuar que el salario medio del obrero marroquí es equivalente a 25 li- 
tros de trigo por día, si hemos de crecrle al señor Bax debe traernos algu más 
que simples abirmaciones. Por ejemplo, €l nos cuenta que en Marruecos estaria 
prohibida la exportación de cereales, benéfica prohibición que abaraturía los 
medios de aubsisteacia y alejaría del campo a los terratenientes capitalistas. 
Ahora bien, como el señor Bax puede comprobar en cualquier estadística co» 
mercial, Marruecos exporta medios de subsistencia, En cuanto al maíz —aque 
también se cuenta entre los cercalos— fueron exportados eo 1888 (la última cilra 
oficial a mi disposición) 3 millones de marcos, en legumbres 7.5 millones de 
marcos, udeuds de otros tipos de fruta, ganado vacuno, aves, huevos, ete. No 
conowo la prohibición de exportar trigo, sólo sé de un arancel por cierto ele- 
vado a la exportación. Pero, ya sea prohibición directa o arancel prohibitivo, 


Am semanal del 2) de noviembre), Según el artículo, un tico emir martoytl le hiza armticar 
2 ina niña de ocho aios que renta dolor de muelis todos tup dientes, ebMo porane no cesaba 

Yoran Quicia Csta aca también nni escluvitud "que suegió del desarro de la vida del 
pueblo" y cuya liquidación “es aborrecida por lor mutivos* Pero po me Yaya a pregulMar 
pur cuáles 
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mmplica, sin embargo, una gecncia on milagros sin precedenies Ver en sClàcjany 
politica ecõnómica caduca Una yerdadera preocupación por el bienestar gej 
pueblo. En el mejor de los casos ella concuerda con la política de rebuncia y 
carteleras, QUE Ocasionalmente, aún, en el siglo pasado, también tuvo sus defen 
sores en apticuados gobiernos curopcos. Por ejemplo, Federico 11 de Prusia g 
opuso a la Construcción de carreteras porque de este modo los extranjeros que 
transitaran por el país avanzarian demasiado rápido y gastaríab poco dinee 
Evidentemente, en Marruecos se irata de asegurar el sistema de gobierno des 
poticoleudal del sultán y, para este fin, quizás se considere más redituable pulg 
ticamente el aislamiento de los centros de población. Cuál es la consideración 
pos el bienestar del pucblo que hace deseable no tener Carreteras es, por ahon, 
un secrero de Bax, 

Nada hay en Marruecos que admirar, absolutamente nada. La existencia de 
costumbres sencillas * y un bienestar relativo de clases aisladas de la población 
de ninguna Matera responden a las restraciones al comercio, la arbitrariedad de 
los paschás y la esclavitud; también se los encuentra en oros lugares donde 
lalia esta linda trinidad. El señor Bax cee que la ausencia de capitalismo sig 
ullica ya ausencia de miseria y explotación y como si el imercambio comenci 
empobreciesa niocesartamente a los pueblos, Estas lantastas se descartan de tuah 
quier discusión sena. Por otra parte, Bax parece mo saber que también el m 
pulso tiene s historia de desarsollo y que en Jileremes ¿pocas se present 
bajo axpecios diferentes, que bajo la presión de lu instituciones democdiias 
modernas y de las obligaciones sociales a ellas relacionadas debe adoptar un 
semblanie dilerene al que Mostraba cuando la propiedad también monopol 
zaba la dominación política, 

Hay uua gran cantidad de testimonios insospechables en el semido de que 
para la opinión púbica europea actual la subordinación de los nativos a la 
soberania de adomnistraciones europeas de pimguna manera está siempre ai 
ciada a un empeoramiento de su situacòn, sino que muchas veces significa le 
contrario, Por mucha que haya sido la violencia, fraude y otras infamiss que 
icompañaron a la expansión de la dominación europea en siglos pasados y 
que actualmente sigue teniendo vigencia en muchas casos, sin embargo, la ota 
tara de la medalla muestra que en general los salvajes están mejor ahora, baje 
una dominación europea controlada en casa, Álrica no desconocía las guerra 
avoces, €l suqueo, la esclayjcud armes de la llegada de los europeos; más bien, 
éstos Estaban permanentemente a la orden del día, En cambio, lo desconocida 
Gran la paz y la garantía legal en la medida en que lo posibilitan las instit 
ciones europeas, y el enorme incremento de las posibilidades de alimentación 
ligado a ellas, Oportunamente cite en este Jugar un amargo artículo antinglá 
publicado en el Grenzboien, donde ~ en cierto tono de reproche— se señalaba 
que bajo la protección de la dominación inglesa se había decuplicado en poca 
años la población negra de la región de Schira —entre el lago Nyassa y el Zam 
beze (cl. Die Neue Zeit, xiv, |, p. 485, y Grenizboten del 4 de julio de 1895 
Evidentemente, los negros nu han leído añn los escritos de Bax, y en su filimeb 

+ En buno Ckiltlea en Mayrwocos. descansa sobre las minimas exigención alimenticia 


de la población y ss ansas pretensiones de limpie y temodidad. Entie miras cosas, le 
mumbres de ho Márnoquio no $00 de niagis manera “sencillas”, 
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po pieren da vida en el provertorado inglés a da vida en aquella paradiians 
erras africanas, donde son las persecuciones de esclavos las que dan mayor 
gnennto a ly existencia. Lo mismo sucede en otros lugares, Si en la actualidad 
pabicun el teritorio de los Estados Unidos, donde una vez algunos cientos ile 
ptos de imdjos se peleaban emut si por terrenos de mza, cerca de 60 milom 
qe personas —la gran mayoría de ellas decorosamente— que exportan medios de 
jbsistencia para varios millones más, este hecho puede parecer Imnentable n 
jos románticos, pero pese a los aspectos oscuros de la vida norteamericana or- 
qa, no vemos en clio “un mal en sí, Por machos crimenes que se hayan 

do en olros tiempos cótitra los indios, actualmente se protegen sis 
echos, y coma se sabe sti múmero ya no disminuye, sino que ha empezado 
¿ninentar, 

Aedo sy considerado, a mwa de este reconocimiento, como un “edwjco- 
ndo” del presente? Pues bien, remito n Bax ul Manifiésto comunista, que 
comienza con lin elogio de la burguesía que no hubiera podido escribir más 
convincentemente ningún escritor dorado represenante de la misma, Desde que 
Jue escrñro el Mampfiesto, en tos años cinema, ce) mundo no ha retrocedido, 
ino que continuó avanzando; las revoluciones que denle entonces se consuma- 
ron en la vida pública, el surgimiento de la democracia moderna, no dejaron 
de influir sobre la doctrina social de los deberes, 

Un ejemplo de cómo se eleya progresivamente da escala wahin la cual se juz 
gan las cuestiones relacionadas con los derechos de los nativos lo proporciona 
h agtación actual contra la resolución del gobierno del Cabo que dispone ol 
sonetrimiento de los rebeldes de Bechiuranalandia, durante cinco años, al servicio 
de los agnicudiores, bajo Meras prescripciones, Se puede poner en dela de miño 
que los bechuanaa en cuestión sean considerados rebeldes o que hayan sido de 
algún modo culpables, tanbién pueden objetarse muchos de los detalles de las 
prescripciones en cuestión, Pero seguramente cinco años de trabajos forzados 
empre son más moderados que el Tusitamiemo y menos duros que la esetavi- 
md de por vida, a la que, según Bax, los nativos “están acosMimbrados”. tal 
como las anguilas, según el dicho de la famosa cocinera, Se han habitado desde 
lHempos inmemormles y ser desolladas vivas. En Inglaterra, todavia en el siglo xvi 
secano sema temporal de rrabajor lorzados era considerado por un Yhomas 
More como una reforma ideal al derecho penal; en la actualidad parece una 
recalda anormal, 

El señor Bax eree que hace una afirimación iuportánte cuando rexponde 
mánicameme a mi decharación de que da socialdemocracia deberia criticas 
principalmente la forma en que son sometidos los salvajes, diciendo que seme 
finte critica es “limalimente muy secundarias 

No obstante, esta cuestión es muy interesante, Que la Crítica sa o no Acceso. 
na depende de quién y cómo la ejerza. Por ejemplo, la critica que ejerció da 


* Evidentemente, Bax también criticará la resolución del Congreso de (Ginebra de la 
Inenasional (1866) sobre el tratajo fufantll. que comensaba com las palabras: 

o "Comideranios aque la peudencia de la dolia mademsa 9 ceci ly A Ulla y gpersau 
lrenes de pas sexas para colaborar en la obra de la producción social es progresistó. pro 
techosa y justificada, si bien es espantoro el modo con que esta tembencia de elecririón lu 
la dominación del capital,” 
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socialdemocracia en el Reichstag alemán contra medidas tomadas en cl Afrim 
oriental alemana no fue de ninguna manera secundaria, como, entre ottas Co 
puede velerirle un cierto doctor Peters al señor Bax, Para poder influir en formy 
determinante sobre la opinión pública hay que estar, sin duda, en condiciony 
de ser tamado en serio por ella, 

Presionada por la opinión pública inglesa, la Compañía Británica de Sug, 
áfrica se vio en la necesidad de distribuir entre los mutabilis vencidos la mit 
de las existencias de ganado tomadas a los lobengulas, o sea 40000 cabezas, gi 
no hubiera sobrevenido la peste bovina, se los hubiera ayudado más de esp 
mado que con los cañones que Bax les reserva. 

La amenaza de la anglificación de todo el mundo que en la búsqueda de 
argumentos toma el señor Bax del arsenal de los chauvinistas coloniales alema 
nes y menda elegantemente con expresiones antisemitas acvalmenie no tiene 
validez debido a que en la cuestión colonial ya no se truta sólo del avance de 
Inglaterra, Francia y Alemania por un tado, y Rusia por el otro, hacen h 
todo lo posible por obstruir el avance de Inglaterra, Si del palabrerío de Baz 
pudiera extraerse alguna conclusión práctica, ésta seria la siguiente: que la s 
craldemocracia alemana debería apoyar de cualquier manera a los chawvinista 
coloniales alemanes, pues con todo el respeto que merecen Tus buenas intencio, 
nes del señor Bax y sus amigos (atmque, por otra parte, dudo mncho de que 
por ejemplo, el señor Hyndman comparta los puntos de vista del señor Bax 
contra el sistema anglosajón), hay que albergar, ciertamente, algunas duda 
sobre su capacidad para transformar lor deseos en realidad, Los señores de la 
Compañía alemana del Africa oriental ofrecen más garantías en este puntos 


% Con respecto a la exaltación de Inglalerra que me imputa el señor Ras, sólo quier 
decir que en dicho pals hay muchos cotas qoe ho me entusjasman eh absoluto. Pero concldes 
una tarea más apropiado para un escritor socialista mostrar 3 «us compatriotas en qué la 
aventaja el extranjero, enseñarles la que es distro de imitación de lat instituciones extranjera, 
que adherir a los insulins de los chanviniwas alemanes contra Iugloterra. Sin embargo, ql 
señor Dax le será dificil encontrar tin salo ejemplo de ensalramiento arrilico de Tnglatora 

Algo simil sucede con mi "entialasmño por el Partida liberal de Inglaterra”. El hecho e 
que a pesar de w vehement” actividad agitativa, la socialdemorracia inglesa progresa com extre 
entinaría lentitud: ademós de ser derivada en las elecciones parlamentarias, tembién lo s 
alí donde el actual sistema elecioral eouivale cie hecho al derecho electoral alemán Cie 
aur bay que buscar explicación en el hecho de que en Inglaterra la socialdemocracia dide 
enfrentarse a enemigos mås poderow y experimentidos, y con partidos más Mexibles que 
en Alemania. En vee de comprender que ¿ata es la explicación máx honrosa e Induwlgente de 
sis elerrotas, Jus disigentes oficinles de lu Federación socialdembcata me sean de tomar 
partido par vs más acérrimos enrile. Sin cmbargo, no tengo ningún tipu de relación eun 
politicos liberales de Inglaterra y ni siguiera he podido decidirme a septar las relteradia 
invita jomer del señor Hax para ingresar cn el club central de los liberales, el National La 
Clab —entre otras toss ponpe me repujgna aceptar la hospitalidad de peon que co vagel 
da tendria que combatir. Con mayae mén debo recharar las ivshunaciones celeridas en el ar 
ticnlo del señor Dax. Si lo prefieren, podemos afirmar que la situación en implulerra Ys cm 
dalomncite mala y que el partido liberal inglés está compuesta por bra menla de hipócrita, 
miserables e imbéciles Pero ¿qué conclusiones habria que sacar entonces, teniendo en cueu 
los imichos fracasos socialistas, en lo que atañe a lar aptitudes tácticas de lor dirigentes de la 
sota ldemocracia local y a la preparación Intelectual de los obreros ingles para el próxico 
gran catnclismo y la compecución iel socialismo? Y ¿cómo evaluar la afirmación del señm 
Bas aparecida en los Sodallytiche Monarbefte scguo la cual teme que la participación dde la 
socioldemecracia en hay elecciones puilamentarios proniano "ape nuestros principios” cunuda 
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pe todos modos, con las afirmaciones del señor Bax sobre la irresistible asi 
intación de onas nacionalidades por parte de los anglosajones sucede Jo mismo 

e con la mayoría de los datos que aporta: no resisten la prueba, Es un hecho 

eralmente conocido que los ingleses asimilaron un gran número de habitan- 
ss de otros pueblos, que vivían dispersos entre ellos o que no tentan, o no 
inen, una vida nucional propia. Pero aquí se agota la especifica (uerza de asi- 
ión anglosajona. Ánies de esto los alemanes se habían asimilado con los 
franceses lan rápidamente como con los anglosajones, Por el contrario, aún viven 
en territorios originariamente propios del Reino Unido cientos de miles de 
elias, que a pesar de siglos de avasallamiento por los anglosajones aún no se 
han asimilado a ellos, sino que hablan su propio idioma y cultivan su literatura 
¡la mayoría de la población de Gales). Tampoco los franceses, al menos hasta 
ahora, lan sido anglicizados en Canadá ni cn Mauricio, En la Sudáfrica bri- 
{inica los burgueses y campesinos holandeses conservaron su nacionalidad casi 
in debjinarla, y en los Estados Unidos hay comarcas enteras que un son 
ecndinavas, También los alemanes conservaron allí colonias muy considera- 
bles, donde fomentan su nacionalidad. En pocas palabras, el peligro de una 
angliticación del mundo no es de ninguna manera tan grande como para que 
d señor Bax necesite convocar a los pueblos de Europa, como Patirroto 1,* 
para salvaguardar sus más sagrados bienes frente a esta Albión. 

Hay un caso, sin duda, en que los anglosajones consiguieron un alto nivel 
de asimilación. Su conquistador normando se subordinó nacionalmente por 
completo a dicho pueblo, Éste, que puede ser un recuerdo vergonzoso pura aque 
llos que Creen tener sangre normanda en sus venas, para el común de los mor- 
tales tiene más bien algo de conmovedor. El llamamiento contra el anglosajo- 
nado muestra actualmente una faceta muy reaccionaria: detrás de él se esconde 
generalmente la aversión por el sentido de la independencia y las instituciones 
libres de los pueblos anglosajones. O bien se trata de un simple altercado entre 
los cazadores de colonias, y entonces con mayor razón los socialistas no deben 
dejarse influir por semejantes consignas, sino que sólo deben tener en cuenta 
la consideración por la paz mundial, Dejamos, por lo tanto, esta patirroteada 
del señor Bax para su uso discrecional por parte de los deyoradores alemanes, 
Íranceses, CC, de Inglaterra y retornemos a la afirmación según Ja cual toda 
politica colonial debería ser combatida enérgicamente por los socialistas porque 
de lo contrario el esperado derrumbe a corto plazo del actual orden social se 
aplazaría perjudicialmente, 

Con ello arribamos a un punto en que ya no se tata de especulaciones y 
visiones? especificamente baxianas, sino de una tesis bastante difundida es 


desde hace años él cree conveniente digamos “humedever” aws pirncipio en el National 
Liberal Ciub? 

Entiétodase bien, estoy lejos de alirmar que un socialita convencido mo pueda ser wiem. 
ko del National Liberal Club: ln situación local admite muy bien eati combiició, Pero si esto 
W asl, ¿qué sentido iene cultivar ema fraseologia que se opone por completo al estado seal 

co 

* Berusicin se sefere con este apodo al Emperador Guillermo IL (kj 

T El acínr Bax temo que el Altica de convierta cn un bosque ò cu un desierto de chimi 
Mes de (ábricas. Sin embargo, para el inmundo enpitalists la apertima del África significa, en 
lodos los casos, la conquiste de sonis de colocación para productos industriales a cambio 
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ebremdos socialistas, por Jo cual le dedicaremos un articulo Special. Pero ame, 
de despedirnos del soñor Bax, permitarenos una Observación. 

El señor Bax da a entender claramente —ya lo había expresado en owm 
oportunidad— que en su opinión yo he dejado de ser un socialdemócrata. Mi, 
artículos —escribe— podrian ser publicados lo mismo por Die Neue Zeit, coma 
por el Daily Chronicle o la Bossischen Zeitung. La recriminación se torna a 
cómica cusndo proviene de un hombre que primero se propuso demostrarm 
que un socialista revolucionario escribe para todos los periódicos burguesa 
posibles y que, si no estoy mal informado, todavía hoy es colaborador del Doiy 
Chronicle. Pero seguramente el señor Baz me responderá que esto es algo com 
pletamente diferente, que aquí sólo se trata de los artículos destinados a socis 
listas y que examinan cuestiones socialistas. En mi caso faltaría el necesario 
elemento especificamente socialdemócrata. “Los administradores de la moders 
ción —agrega— niegan el punto de vista del partido y a esta actitud lor seño, 
res la consideran juicio y moderación.” Si yo quisiera polemizar en el esto 
del señor Bax, respondería que según si opinión el hecho de hacer impera 
el juicio y la moderación significa negar el punto de vista del partido. Y ep 
este ao ni siquiera me alejaría demasiado de lo que realmente se esconde 
dierrán de su reproche, Según él, mi crítica deberta haberse subordinado por com. 
pleto a la consideración por la gran carástrofe que es necesario acelerar, y de la 
que el socialismo saldría necesariamente victorioso. El otro asunto Seria secun. 
dario. Cuanto antes se provoque la gram catástrofe, tanto más rápidamente ad- 
vendria el socialismo, Confieso que en esta interpretación no puedo descubrir 
ni juicio ni moderación, sino sólo una hipótesis no demostrada, En mi opinión 
a las condiciones de la “meta socialista” corresponde algo más que un estang. 
miento generalizado cn los negocios. Pero, segñn Bax, mi socialismo ya nə 
es puro, 

Frente 3 este seproche se nos permitirá examinar más detenidamente el 
socialismo del propio señor Bax. El criterio más seguro para este examen reside 
en analizar las cuestiones de la vida pública de las que el supuesto socialista e 
ocupa principalmente, ¿Cuáles son, entonces, las preocupaciones del señor Rax 
en este sentido? En primer lugar, en sus publicaciones mos enfrentamos cos 
innumerables variaciones de la queja porque en el mundo anglosajón —lo que 
ciertamente debe ser condenado a los ojos de cualquier hombre recto— las 
mujeres serian una rlaze privilegiada, Luego, posteriormente al congreso obre 


ale produries naturales, Excepto a Bax, hasta shora a nadie s le habla ocurrida la ides de 
convertir al Africa en ues Lancasbire aumentada, Por otra parte, detrás del bonor anie le 
chimencas iabrile boy we esconde. por lo general, sólo una extravagancia estética Sin duda 
la chimenea de una fileica no es tun espectácalo especialmente pintoresco: cualquier misc 
ca de pescador y muchas cabañas pot cuytr ranuras sopla el viento tienen un atperto tude 
más pintoresco, Pero una fábrica organizada ande a las exigencias de la higiene social mo 
derma, y con un tiempo de trabajo racional, en la mayoria de los casos es una merala muds 
más salobre que tuna chow pintoresca. Además, de la Cóbiico salen productos elaborados + 
partir de la transformación del metal, la madera, el hilo, que posibilitan a las musar w 
embellecimiento tal de su ambiente como ninguna fpoca lo conoció amterlormente En te 
numerales casos, el trabajo fabril es hoy was saludable que el trabajo doméstico. Sobre W 
buse de la industria fabril pe le abren al artesamado nuevos sectores y mm omercodoy de consum 
cada ves mayor, E iecluso el "taller del mupwlo™, Inglaterra, aùn emd dejos de ser un “de 
sierto” de chimeneas de Eilmicas, 
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ro de Zurich, vemos al señor Bax muy preocupado ante la posibilidad de que 
g público inglés confunda el acuerdo tomado en Zurich contra el wabajo domi- 
pel com un movtiniento en favor de los “horrores del dominio británico” (carta 
yl Daily Chronicle), Recientemente se agregó un amargo disgusto por el hecho 
de que un gran mómero de socialistas británicos (y no sólo fobianos) tuvieron 
sor actitud de complera indiferencia, cuando na de rechazo, ante el problema 
dela liquidación de la forma monárquica de pobizrno. Y, finalmente, el señor 
parno considera lo suficientemente agresiva la posición de muchos socialistas 
amo el problema de la relígidn, que, según él, "de ninguna manera sobrevivió 
¿lo que los alemanes llaman “lucha cultural! " (sobre los dos últimos puntos 
ase su carta al Reynolds Newspaper del 21 de noviembre de 1897). 

¿Qué son entonces todas estas cosas? En el problema de las mujeres el señor 
Bax cuela mosquitos y traga camellos; se lamenta de la protección que la ley 
umcede a las mujeres como seres más débiles desde el punto de vista social y 
legal, pero no ye las postergariones que ellas stifren por esta causa. Los “horro- 
res del descanso dominical británico” sólo sou horrores en sus nueve décimas 
pòrtes para una minoria de burgueses aburridos, Precisamente la gran masa de 
obreros progresistas de Inglaterra, así como el grueso de la burguesía, de nin- 
gana manera están dispuestos a modificar nada en el carácter del domingo como 
dls de «lescanso general. En la Inglaterra actual, entablar la lucha contra la 
jorma monárquica de gobierno sería peor que perder el tiempo, pues al gasto 
de tiempo que insume la agitación republicana habría que agregar que, incluso 
cuando ella tuviera éxito, el resultado inmediato consistiria en que una Wan 
parte del interés público serfa desviado hacia intrigas y cuestiones personales 
puramente secundarias, y alejado de problemas legales y administrativos real- 
mente importantes, Actualmente al monarquismo inglés no se le plantea nimgu- 
sa reforma verdaderamente sentida por el pueblo, Y finalmente, en lo que 
atañe a la añoranza por una “guerra cultural” contra la religión, el “écrasez 
infame”, en una época en que ninguna de las grandes comunidades eclosiánti- 
es se opone en Europa a la divulgación del conocimiento de la naturaleza, es 
tan claramente inoponuna —para decirlo sumvemente ~ que cualquier con- 
sideración parece superflua. Hoy en día, todas las tendencias verdaderamente 
reaccionarins de las diferentes comunidades eclesiáiticas pueden ser combatidas 
elitarmente sobre el terreno general de la legislación sociopolítica, y nentralizadas 
txttosamente mediante el fomento de la escuela y la democratización del sistema 
de ayuda pública; teniendo en cuenta estas circumianeciós, para plantear en los 
pales avanzados una “lucha enliural” contra laa telipiones no es necesario 
omiderar un aliado al sultán de Marruecos. 

En pocas palabras, son siniplemente detalles sin importancia, en el mejor 
de los casos, las que movilizan el temperamento socialista del señor Bax: en 
barte juegos políticas o metafísicos, en parte puras fantasmagorías. Si queremos 
aformarnos en los escritos de los socialistas inpleses sobre cuestiones Ímpot- 
ntes de la Jegistación social o de la política acdoninistrativa de Ta Inglaterra 
modernu, debemos apelar a la literatura de filisteos tales coma los fabianos; 
m los escritos del señor Bax no encontraremos datos sobre ello. En su lugar 
aparecen allí propuestas tan finamente imaginadas como, por ejemplo, "Supre- 
äm de la tedlamación judicial de los contratos”, cuyo carácter Wiópico salta 
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a la vista. No quiero seguir al aeñor Bix al terreno del exorcismo, sobre tan 
teniendo en events que no es necesario un Friedrich Engels para demostra 
de gué prado de conocimiento sociopolítico hablan estas recetas, Observándole 
mejor descubrimos que el socialismo del señor Bax tiene rasgos muy conocida 
Exagerado odio contra el cristianismo y la religión en general, exageración de 
la importancia de la forma de gobierno, especulación acerca de una gran caid, 
trote, la que, con un sala movimiento, conduce a la ponderada tierra socialista: 
todas Estas son caracteristicas del bueno y viejo blonquisno. El socialismo simé 
tico baxiano se disuelve en im blanquismo ya desaparecido en la Francia actual, 
mezclado con giros marxistas y con una buena cantidad de puntos de vina 
propin de Bas. En comparación con una mezcla tan pesada, el socialismo de 
os hombres comunes no puede contar con otra calificación que la de "Pesado 
y encontrado liviano”, 


2. La TEORÍA pel. DERRUMBE Y TA POLÍTICA COLONIAL 


En el Congreso socialista internacional de Londres de 1896, se aprobá el siguien. 
të párralo en la resolución sabre las funciones económicas: "En la aciralidad el 
desarrollo económico ená tan avanzado que pronto puede sobrevenir ima al. 
sis. Por esta razón, el congreso exhorta a los obreros de todos los países n com 
penetrarse del manejo de la producción, con el ln de que como obreros con 
conciencia de clase, puedan hacerse cargo «de Asta en beneficio de la colectividad” 

Es evidente que la "crisis" de la que plf se habla no fue pensada como ona 
crisis comercial ordinaria, como las que muelas veces ha experimentado yx la 
sociedad moderna, sino como la verdadera crisis, la gran crisis histróricosnundial, 
que sipone la quiebra de no muchas empresas capitalistas, sino del conjunto de 
la economia capitalista. Esto se desprende con mayor claridad aun del irxio ie 
Blés, que olrece, por cierto, el original de’ párrafo, mientras que el texto alemán 
muestra las huellas de la traducción, y de una traducción precipiradamente re 
lizada. En la redacción inglesa se habla de tin “desarrollo económico impor mo 
mente rápido”, que convierte en “uma necesidad imperiosa” para el proletariado 
como “ciinladanos con conciencia de case”, estudiar la administración eco 
nómica 

Como muchas otras decisiones del Congreso, el párrafo Ene aprobado “en 
bloque”, sin que se hubiera entablado una discusión sobre él. Pero es de supo 
ner que en unn gestión menos apresurada hubiera sido examinado. Lo que pro 
pone es coma la avena mondada, provechosa en todas las ciregastamias, y lo 
que afirma está, al menos en lo esencial, en consonancia con la concepción del 
curso del desarrollo de la sociedad moderna que predominaba en esos momento 
en la socialdemocracia. 


+ Asi reza el sexto ingie "The etonmomie pwt imiustrial development is going em wit 
such rapldity thot a erkis may ore within a immparatively short time. The congress, thos 
fore. kepitmes upon the prolesariat of al) countrie the imperacivo necemliy for learning. 3 
dlamcomions cirizens, how to aminiver the busis of their respective countries lor tht 
cwmimon good" 
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De acuerdo con esta concepción, larde o temprano una crisis comercial ale 
enorme nerra y extensión, por la miseria que genera, encenderá tan apasionada- 
mente los ánimos contra el sistema económico capitalista, convencerá tan eficaz- 
mate a lux masas de la imposibilidad de wganizar, bajo el dominio de este 
sistema, las fuerzas productivas para el bien común, que el movimiento orien- 
ido contra él tomará una [merza irresinjble y ante sus embates éste se derrun+ 
bará invemediahlemente, Con otras palabras, la inevitable evisio eoonómica Ue 

rá a ser una crisis social omniabarcadora, cuyo resultado «er la dominación 

tica del proletariado, como la única chise revolucionaria consciente de su 
ito, y una transformación total de la sociedad en sentido socialista, cor 
sumada baja la dominación de dicha clase. 

Es conocido el razonamiento que subyace a esta concepción, Se bass en 14 

esiva concentración de las empresas que se opera ante nuestros ojos, el au 
mento de las clases asalariadas, las contradicciones dominantes entre aquéllas y 
las clases capitalistas y, en las filas de éstas, la repercusión de los cambios eco 
nónicos tanto sobre las configuraciones de los partidos políticos como sobre 
toda la vida pública en general. “Todos Éstos son hechos empiricamente demos 
trables de los que parece derivarse con necesidad absoluta la conclusión de que, 
finslmente, una gran crisis económica producirá el cambio decisivo. De este 
modo se propagó entonces en la socialdemocracia la convicción de que esta vía 
de desarrollo era tna ley natural inevitable: la gran crisis económica universal 
cono vía incimdible haria la sociedad socialista, Además, aparecía rambién como 
la Vía más segura y corta, y una vez que uno se ha acostumbrado a examinar los 
lenómenos económicos casi exclusivamente sobre la base de los hechos que ha- 
bhan en favor de esta concepción y a dedicarse exclusivamente a ellos, pronto 
se arriba a la tesis de que si no se interponen acontecimientos imprevistos que 
otorguen un nuevo plazo al mundo capital, es impone que esta gran crisis 
talvadora esté distante, 

Pero ¿qué sucede en realidad con la perspectiva de esta gran crisis? Algunos 
periódicos partidarios analizaron hace varias semanas los resultados del censo 
indastrijal prosiuno de 1895 y Jlezaron a conclusiones exvemadamente pesimis 
tas ton respecto a da supervivencia de la sociedad acimol indudablemente, los 
datos muestran on incrementó Muy importante de la concentración en la indns- 
iria y el comercio, y si se tiene en cuenta este hecho sin ninguna aplicación 
prietica trascendente, resultan muy apropiadas expresiones como "concentra- 
ción extremadamente rápida de la indusuia” o "fuerza irresistible en la impo- 
ción de la gran empresa”, Releridas al problema, tan significativo para el lec. 
tar socialista, de la importancia de este aumento para el desarrollo hacia el 
sociólismo, expresiones como "concentración extremadamente rápida” son muy 
adecnadas para suscitar imágenes que no corresponden al estado real de las 
com, En consecuencia, permitasenos detenernos un momento en las cifras 
en cuestión. 

La concentración empresarial es mayor en la industria. Se observa en este 
mo que lus empresas que sólo cuentan con un operario disminuyen en un 12%, 
con relación a 1882 y las pequeñas empresas (1 u 5 operarios) en un 75%; en 
tambio, las empresas medianas aumentan en un 60% y las grandes en un 82%. 
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Estas cifras comparativas parecen puloriaa fas más atvtiesgadas conclusiones. Otro 
es el cuadro vesultante de las cifras simples para cada empresa. AI yemas; 


JAX? 1895 
Número de Sr e Nimeto fè h de 
em prent Am presas Empresas empresas 
Empresas Individuales 755 176 61,8 674 042 55 
Pequeñas empresas 
(16 operarios) 412 424 33,7 409332 310 
Empresas Medignas 
(6-50 Operarios) 40010 44 78 047 6.7 
Grandes empresas 
(51 y Más operarios) H 529 vb 10139 09 
1224189 100.0 1152 140 100.0 


Aqui el cambio parece verdaderamente insignificante. Si agrupamos las em- 
presas pequeñas y diminutas, toda yla representan el 90 %, del total de explota. 
ciones i0dustjales, Ahora bién, estas cifras tarobión son engañosas, pero en el 
sentido Gpueno 24 cuadro examinado ameriormente muestran la gelación qe 
las grandes empresas con las pequeñas como conmiderablemente menor de lo que 
es €n la reglidad. La tabla de personar activas en los diferefites grupos de cn 
presas es la que más nos acerca a la realidad, Ella muestra el siguiente desarrollo: 


1882 % 1895 % 

Empresas muy pequeñas 155 176 223 674 042 14.55 
Pequeñas Empresas 1031 141 30.4 1.078 396 8,66 
Empresas Medianas 641 594 18,9 1070427 23,45 
Crindes Empresas vo? 482 4 17%4 3% Aat 
3 390 793 100.1 4 557 749 100,0 


La participación ile las grandes empresas en la producción judustrial jesulia 
así incomparablemente mayor de Jo que mostraban las cifras de las meras env 
presas, Sin embargo, hay que señalar aquí que rodas las empresas que tienen 
más de 50 operarios son consideradas grandes empresas. Si separamos a las de 5) 
a 200 operarios de las que tienen 201 y más, la ùltima hilera de la tabla superior 
se divide Como se indica en la página siguiente. 

La proporción y el crerimiemo de las empresas Muy grandes apayecen aquí 
como menos significativos, Ya en 1895 las personas OCupadas en ellas represen: 
tiban apenas más de un quinto del total de personas ocupadas en la industria 
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1852 % 1895 % 
JEY A e gn > > O CS + e A E 
Empresas medianas gtundes 


(51-200 operarios) 403 Dy 119 157 357 16,6% 

esas uy grandes 
e y mis operarios) 559 333 165 977 527 21,44 
962 3982 28,4 1 734 884 34,06 


——— 


mientras que las empresas medianas y las aedianas grandes representan juntas 
dos quintos de las mismas. Xi buscamos mayor información para las pequeñas 
empresas, advertimos que precisamente las más grandes de entre ellas (empresas 
que ocupan cnue 3 y 5 operarios) muestran un imeremento ubsaluto y relativo. 
En 1982 ocupaban 564 652 operarios, en 1895, sin embargo, 665 607, lo que re- 

wenta un aumento del 17.88 % con relación a un incremento de la población 
total de aproximadamente 15,5%. Sólo las empresas muy pequeñas, las dimiñ- 
las (dos operarios o menos), disminuyeron, en parte en términos absolutos, en 
barie en términos relativos, 

Por lo tanto, puede considerarse que las empresas pequeñas y las medianas- 

des no tienden aún a desaparecer de la escena. Sólo retroceden paso a paso 
en su relación con la gran industria, o bien son aventajadas paso a paso por 
ella. Si se quiere, a "pasos gigantescos”. Y si se avanza más aun y se hace, según 
y eyunplo dado por el doctor L. Sinrheimer en su libro sobre el desarrollo utte 
tior de la gran empresa fabril? una comparación de la masa de productos que 
secac en los diferentes grupos de estipresas, se obtendrán para la gran industria 
diras aun pris favorables, hasta el 60 9 de la producción total; pero el cuarto 
de millón de empresas pequeñas y medianasgrandes, con sus casi dos miljo- 
mes de obreros siguen siendo, no obstante, una realidad, Tampoco debe odvi- 
dape que una parte considerable de las grandes empresas se limita a la Fabrica- 
cún de materias primus y productos semirmaculaciuracos, y que par ello tener 
ea cuenta sólo la relación de läs masas de productos tiene una importancia 
meramente condicionada. Además (prescindiendo de la producción de máqui 
tas) el grueso de los trabajos más calificados pertenece a la industria mediana, y 
éta no disminuye, sino que su tendencia es a aumentar. Las cifras desnudas 
móican que la gran industria absorbe mucho más a lis empresas muy pequeñas 
que a las empresas medianas, que aparecen, según las tablas precedentes, como 
una (slange casi inalterable, 

De todos modos, este carácter inalterable es tan sólo el aspecto exterior; en 
los hechos, impera en esie campo una fuerte inestabilidad, Aqui la gran indu 
tna absorbe toda clase de pequeñas industrias y bien las hace desaparecer; alli 
se desarrollan nuevas empresas medianas sobre la base de una pueva técnica 
9 de nuevas condiciones, como las generadas por la gran industria, Reina yn 
Wwovimiento permanente: extinción de viejas ramas comerciales y surgimiento 
de atras nuevas, así coma lrecuenes eevaluciones en el sena de las diferentes 
grupos profesionales. 


+ Ef, Min Neur Zeit sy, Ll, pp. is 
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Peso si bien esio es importante para la mentalidad Je la nianulaciira y de 
la pequeña indusitia malerne, sin embargo, Es aCcutelaríó para puestio ahtåliriy 
Aqui mo se traia de las individuos, sino de sectores enicros. El estado de agrega 
ción de la molécula sutrió modilicaciónes, pero sP Masa po disminuyó y sia disg 
Inoòn está aun muy dejos de realizarse, * 

Como se sube en el cóntercio y en la Agriculsura la relación de las empres, 
medianas COn las grandes ès todavía racho más fuerte que en la industria. Ly 
ul comercio laz personas ocupadas recaian en: 


4832 1893 
Empresas on Y o hienas Operarios 411 509 167 655 
Esmpreras con $a 5 operatios 176 867 342 119 
Empresas ton 6 a 50 Operarios 157 528 303 07 
Esmprraza com 5) y mis aprranos 25 152 52 0% 
771 325 1174 Mw 
Y en la agricultura se contaros: 
1582 1495 Hectareas, 1375 
Explotaciones parcelarias 3.061 831 3235 169 i Boy 870 
Propiedades rurales pequeñas 981 407 1016 299 3255720 
Propiedad rral medianas LS aag 79L 9729 045 
Propiedades turales grandes 281 510 281 756 9 Bos J07 
Ganniles explotaciones 24 991 25 057 7829 007 


Si se establece una comparación con Ins cifras de 1882, las empresas mediana 
y las pequeñas empresas Medianas experimentarób su Mayor aumenio En dl 
comercio, y ën la ogriculiura, producto Je una obscivación superficial, tas pro 
piedades campesinas medianas se ubicaron, frente a 1382, mejor que cuslquie 
osa clise de explotación, El área que pan aumentó de Y 158 398 a 972098 
hectáreas. No discutircnos «quí cómo se modilica este cuadro con ta juvesi 
gación más exaría y denstlada según las provincias © distritos y la namata 
de las empresas, Para muestro objetiva son suficientes las cilras cu bruo que 
hemos presentado. 

Según éstas, cualquiera sea la rama de la vida Cconómita, nunc nas coles 
tamos a modificaciones sustanciales, mi siquiera a disminieciones eu el pómerá 
de las empresas medianas. Por muy apemřame que sen la sitmación de alg 
nos de aus propietarios, pos muehas "vielas clímeras” que pasen a cada momentt 
por el comercio en los dileremes e de exploración, em el conjunto si ee 
tinción es trreleyante, el cuadro global no experimenta por cllo ninguna Me 
dificación. 


ana pievenip aspiro cajones Alar sana ayuj Ae en YA Irala alo taies ls balet 
pa empresa mediana es ma empren alpamirate copiada, 
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Y, no öbštənie, el contuvo iniremento de las empresas grandes y plgaitescas 
poes Un invento. Las tablas para la dudustria y el comercio nos lo confirman 
gon lucrza concluyente —especial mente si tenemos eh cuenta que en el caso del 
comercio las empresas con más de IU a 15 operarios deben ser incorporadas a 
jas grandes empresas. Ellas no sólo consignan que el aumento de las grandes 
empresas sigmilica la disminución de las medianas, sino que dejan espacio para 
la imaginación, como si se tratara simplemente de una coexistencia, y no de 
una lucha mutua por la existencia. 

Seguramente, en muchos casos este análisis entrará en contradiación con 
la realidad. La historia de muchas industas nos habla de enconadas luchas 
altas de los diterentes pos de empresas por su existencia y de un desplaza- 
miento casi absoluto, inclusg de un sofocamiento total de las ¡pequeñas y me 
dianas por purte de Jas grandes, Si se consideran las diferentes ramas comer- 
nales, el aumento de las empresas medianas y grandes agrupadas es uns excep- 
ción. Cuando el cuadro global de la industria y el comercio evidencia está sitira 
ción, sul explicación sesde, en primer lugar, en èl aumento ¿Ontivuamente 
reciente de los diferentes tipos de mdusirius cu la sociedad moderna, y, cn 
segundo lugar, en la creciente adapiebilidad y movilidad del mundo ¿udusaial 
actual, 

Nuestra liiearura socialista dedica poca atención a estos luctores lan napoi- 
ames, Ocasivualmente, cuando llegue el caso de enitentase u sectarios y aktos 
reaccionarios, echaremos uno del arsenal del liberalismo económico y hablare- 
mos de Ja extinord maria divenidad y varrabilidad de la vida imlustrial de mues 
ios días. Pero en general procedemos de un modo similar cuando caracteriza 
mos las leyes del desarrollo económico que cuando se trata de Lundamentas La 
ley del salario, Esto supone una rigidez y una estrechez de las relaciones prole- 
siomales que puede corresporuler al perioda de la manuticiura o al comienza 
de la era de la máquina, cuando el mundo prolesional no habia roto aún el 
auxarón de la situación económica heredada, pero que entra en sensible contra 
dicción con las peculiaridades catacteristicas «le la vida cenieccial quaderna, Fre- 
cuentemente argumentos como si el sinema crediticio moderno, tan desarro- 
lađo y dituncido, da aprplración y aligeranuénte del aálica que oe incrementan 
día a día, ean para noman aconteciomenios puntidos en Glina o, por lo 
meros, cosas muy secundarias, cuando en realida! son factores económicos de 
uma importancia tan fundamental para la vida social y el desarrollo comercial 
(wo la térnica de la producción, a la que, con razón, dispeñsamos tanin 
atención, 

En el Manifiesto comunista, cuyo aniversario se celebra en estos dias, y en 
ovos escritos de Marx y Engels de la misma época, estos factores no son igno- 
rados en absoluto, sino que, por el contarlo, son señalados explicitamente, 
Pero por muchas predicciones que figuren en tllos con respecto a sus consecuen- 
das, es evidente que en 1848 no se podia anticipar todo el desarrallo. Por 
ello, un escrito dedicado al aniversario que justilicasa su pretensión al nombre 
de “socialismo cientifico” debería investigar no sólo hæsta dónde el desarrollo 
real ye desvió de las hipótesis del Manifiesto y de la Viterarura relacionada con 
dl, sino también de las predieciónes qué la ecalidad ha confirmado. Me todos 
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modos, tün son contados Jos intentos serios por probar cióntificamente èl s0cja, 
lismo cientifico. 

Şu amor a la goria nunca llevó a Marx y Engels y cerrar los ojos antw 
los acontecimientos reales, sino que siempre les prestaron la mayor atención, 
Asi, tampoco Friedrich Engels, al publicar el tomo st de £| capital, tuvo reparos 
en consulerar como caduca la idea sustentada anciguamente por él y por Mar 
de un ciclo de producción decenal. Gomo los factores por los cuales “la maya 
parte de los antiguos facos de crisis y ue Ocasiones para la formación de crisi 
han sido cloninados o poderosamente debilitados”, Engels caracteriza “la colosal 
expansión de los medios de transporie —vapores oceánicos, lerrocarriles, telégra- 
los—, €l canal de Suez” y el hecho de que "a la inversión del capital exceden 
lano curopeo le están ubiertos en todos los continentes termiorios inbinitamen. 
te mayores y más vanados (Dus Kapital, 44, parte 2, p. 27, nota, Véase también 
parte 1, p.395 y parte 2, p. 145 [£l capital, Siglo XXI, 1/7, pp. 631 y 632, nota) 
Engels supone que el ciclo tal vez tendria una extensión sólo con respecto a 
la dinación, y además piensa que cada uno de los elemenios que ticuden a opo 
nese a una repetición de las ambiguas 007515, Como cárucles, trust, aranceles 
aduaneros protectores, alberga en al “el germen de una crisis futura mucho más 
lovmidable” (loc. csl.) 

Conmdero que comira esta ultima hipotesis, en tanto entran en considers- 
ción cárteles y trusis, hay mucho que decir. Existen tantas lormas y pusibilida 
des de adecuación gue nu hay pi una sola razón imperiosa para tomuleio esta 
consecuencia como la Única probable, Por lo deniás, habrá que ver si cou la 
creciente expansión de los mercados, la rapidez en la iplormución sobre la 
condiciones del mercado y el progresivo aumento de las ramas de la producción, 
en un luturo cercapo se producirán crust generalizadas semejantes a las anterio 
res o si, en su lugar, se presentaràn eyisis internacionales limitadas ua determi 
nados grupos imdustrales Quizá no sea concluyente para esta argumentación 
el hecho de que ej reciente estancamiento en la industria textil po alectan 
prácticamente al grueso de las industrias, puesto que, por ejemplo, la simultánea 
prosperidad de la industria metalúrgica se debe, cn gran parte, u las exigencia 
inustadamente intensas del militarismo y de marhusmo; de todos modos, a 
posible veriticar que también en las industrias en las que estos factores influyen 
minimamente la repercusión de la crisis textil se sintió relativamente puco, El 
Ambio de las industrias y sus mercados parece hoy demasiado grande como pard 
que pueda sesultar golpeado por las crisis simultánea mene en todos los puntos 
y con el mismo peso, a no ser que acontecimientos muy extraordinarios espan 
len por igual al mundo de los negocios en el conjunto de los países, o que g 
todas partes estos acontecimientos paralicen el crédito de fa misma manera, 

No alírmmo que esto ses asi; sólo expreso una suposición. Pestigia Lerrenl 

en estas cosas tengo un enorme respeto por las profecías. Pero la elasticidad 
del sistema crediticio moderno que cuenta con una riqueza de capital enormi- 
mente creciente, el perfeccionado mecanismo de las comunicaciones en todas 
aus fastas —servicia postal y telegráfica, transporte de personas y de bienes — 
ol desarrollo de la estadística comercial y del servicio de informaciones, la pro 
pagación de las organizaciones de industriales, son hechos, y es completamente 
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¡oconcebible que no ejerza una considerable influencia sobre la relación entre 
fa actividad productiva y la situación del mercado, 

De este modo, es altamente probable que a pacta del progreso del desarrollo 
esonómuco no debamos austr ya, en general, al surgimiento de crisis comercia 
la de näiwialesa semejante a las anteriores, y Yue debamos uwrojar por la borda 
jodas las especulaciones según las cuules ellas serian el detonante de la gran 
cesolución social, 

Qus lamenten este hecho aquellos que están alerrados a viejas Lrases, que 

na vez “probaron su eficacia”; O pero la ideología socialista no pierde con 
ello absolutamente nada de su luerza de convicción, Pues, mirándolo más de 
cerca ¿QUÉ representan todos tsas lactores, que hemos enumerado, de elimina 
cn o movilización de lus viejas Crisis? Tantas cosas, que simultáneamente re- 
presentan supuestos y, en parte incluso, comienzos de la sucialización de la pro 
ducción y el intercambio; que su desarrollo no deja de iniluir la naturaleza 
de las Crisis eá completamente en consonancia con la doctrina sociulista. $ 
fuera de olto modo, calo nos remitiría a un grueso error de dicha doctrina, 

Pero suponiendo que lis crisis tuvieran las mistas consecuencias que Anica, 
¿gendría entonces la socialdemocracia una verdadera razón para ansiay la muy 
ipweditta vertlicación del gran derrumbe? 

Veamos las cilras que pemos presentado con relación a Prusia, el mayor y 
uno de los más dusarrollucdos estados de Alemania. Es evidente que con la des- 
contralivación de las compresas, que se desprende de las cilras, en la industria, ci 
comercio y la upriculuira, la socialdemocracia —el único partida, que, teniendo 
en cuéiila el desarrollo partidario verificado en Alerúamia, podila alcanzar el 

rá través de un alamicmo «de las masas— se halluría ante una Lorea 
imoluble: no podría eliminas por decreto al capitalismo, ni sijuiera podría 
prescindir de él, y, por ouo lado, no podria proporcionarle esa seguridad que 
éste necesita para cumplir con sus funciones. En esta contradicción la social 
democratii se apolida arcmediablemente, y el lin sólo podría ser iba derrota 
colosal, Este es el ano del aniversario de la revolución francesa de febrero, y 
sea descable que, por encinva de las glortosas jomadas populares y los desver- 
gonzados hechos de la reacción, se recordaran las verdaderas enseñaneas de ese 
año, se aMalizaran sin melodrama los sucesos que abarcan desde la alegría del 
M de febrero al drama del 24 de junio, Los problemas del gobierno provisional 
de 1848, importantes como fueron, desapwrecerián ame lus dificultades que 
debería cuirentar lu socialdemocracia si usa crisis comercial generndizada La He- 
vara al poder cen tm momento en que la composición de la sociedad responde 
a las alias que proporcionan las tablas anteriores. 

Soto podría replicióse que cuando se habia del derruabe de la sociedad 
detua!, más que a una crisis comercial generalizada, y fortalecida con relación 
A las amieriores, se hace relerencia al derrumbe total del sistema capitalista 
como consecuencia de sus propias contradicciones. Pero esta idea es demasiado 


H ba un periódico partidario se me reprochó mi complacencia “en eritient y cómic 
kertaa y postulado sociallemócatas acreditados hace mucho tiempo Peso tudo tabajo teóri 
O canse en “emma” y erhia” postulador Dusta entonces aeptados, y a) Die Naur Xelt 
la de ser el Miyann teórico de ly socialdemorcacia, ye polti haas caso omisas de eu "ottia" 
Miemás, ¿QUÉ error no fur alguna vez nia verdon "acreditada desde hace mucho Hempo”) 
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imprecisa y para completamente por alto las grandes dilerencias que existen 
en la naturaleza y en el curso del desarrollo de las diversas industrias y su dig 
tinta capacidad para adoptar la lorma de servicios públicos. Un derrumbe tota 
y prácticamente sauultáneo del actual sistema de producción no deviene my 
probable, sino más improbable, debido al desarollo progresivo de la sociedad, 
porque ella iucrementa, pur un lado, la capucidad de adecuación, y, por el 
vto —o bien sumultáneamente—, la diferenciación de la industria. Tam 
sirve de nada alegar que es probable que el levantamiento popular producto de 
semejante derrumbe llevara las cosas, con una velocidad propia de invernad 

a yu máximo desarollo. Derivada de la historia de lo gran revolución lrances, 
esta huipótests descansa sobre un desconocimiento total de lo gran dilerencia exis 
tente entre imbbituciones feudales y liberales, entre una propiedad rural admi. 
ustrada eu forma feudal y una industria moderna. Se podrla abolir la mayoría 
de los derechos leudales sin perjudicar nrás que a una pequeña fracción de la 
población, pero las violaciones radicales dul derecho de propiedad burgués afec 
tun a un circulo infinitamente mayur de interesados, y no todos pucden yer 
igducidos a la emigración, Las propiedades rurales del teudalismo podrían ser 
expropiadas y ceuidas en lorma de parcelas, pero no puede hacerse otro tunto 
con las tábricas modernas: cuantas mås lueran expropiadas según la receta de 
la comuna, tanto mayor sería la dificultar para mantencilas en luncionamiento 
durante ua alzamiento, Un agravamiento puramente externo de la situación ng 
correspondería cu absolwlo a un acelerammento del proceso de desarrollo interno 
de la industria, sino que, por el contrario, lo detendiía. 

La interrogante que surge cs si a partir de esta concepción no se aplaza la 
realización Wel socialismo hasta el día de nunca jamás —"hasta las calenda 
griegas”, para decirlo con las palabras del señor Bax— o, por Jo menos, por 
muchas generaciones, Si por realización del socialismo se entiende la organi 
ción de una sociedad regulada en fonna estriciamente comunista en todes lo 
órdenes, yo no lengo inconveniente alguno en reconocer que en mi opinión ella 
está aùn bastante lejana, En cambio, estoy firmemente convencido de que nuestra 
generación vivirá muchos logros socialistas si no patentados, si cu los hecho 
La continua ampliación del círculo de deberes sociales, csto es, de los corro 
pondientes «deberes y derechos de los individuos frente u la sociedad, y de la 
ubligaciones de la sociedad irene a los individuos, la exiensión del derecho de 
¿control de la sociedad —organizado a nivel de la nación o del estudo— sobre 
la vida ecombómica, el desarrollo de la autonomía admimatrativa democrática 
en las comunas distritos y provincias y la ampliación de lus bunciones de exa 
asociaciones: en mi opinión todo esto significa desarrollo hacia el socinlismo 
o, 51 se quiere, realización parcial del soccalimo, Nartralmente, este desarrollo 
wd acompañado por el pasaje de las explotaciones económicas de la gestión 
privada a la pública, pero este traspaso sólo se verificará paulatinamente, Y 
serias razones de conveniencia imponen moderación en este sentido. Para el de- 
atrollo y consolidación de una buena dirección empresarial democrática — Un 
problema de cuya dificultad ofrece un ejemplo, entre otros, la historia interna 
del departamento de trabajo del consejo del condado de Londres— luce falta, 
sobre todo, tiempo. “Tarea semejante no puede ser extemporánea, Pero tas 
promo la comunidad hace uso de su derecho de control sobre las relciones e0 
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númicas, el hecho del traspaso de las empresas económicas a) servicio piblico 
posiene la impurtancia desmedida que ordibariamente se le atrlbuye, En una 
buena ly labril puede hiber mas socialismo que en la estatización de tady 
w grupo de fábricas x 
Reconozco abiertamente que paa mi Hene muy poco sentido e interés Jo 
ue comúnmente se entiende como “merta del sociajasmo”, Sea Jo que luere, 
aa meta no signilica nada para mi y en cambio el movimiento lo es todo. Y 
ps tal entiendo tuto el movimieno general de la sociedad, es decir el pro 
social, como la agitación política y económica y la organización que condu- 
a ple progreso, 
, A 5 tanto, la somuldemocracia no puede ansiar ni confiar en el cercano 
derrumbe del sistema económico existe si lo piensa como el producto de una 
gran crisis comercial, Lo que ella debe hacer, y ésta es una tarta a 
hsga plazo, es organizar políticamente a la clase obrera y formasla para la de- 
moeracía y la lucha en el estado por todas las relormas conducentes a elevar 
a la clase obrera y a transiormar al estado en el sentido de la democracíad En 
lo que respecta a la cuestión de la política colonial y la conquista de nuevos 
gefeados, para imaniener en alio sus propios principios la socialdemocracia 
deberá oponerse a todo chovinismo colonial, a todo clovinismo en genera), sin 
gèr por ello al extremo opuesto de proscribir sin disunciones toda reclamación 
acaliución de los derechos nacionales, toda conciencia naciónal, taichiodola 
de chovinista. Luelruá contra la violación y el saqueo de los pueblos salvajes 
a bárbaros, pero renunciará a loda oposición a su incorporación a Ja estera de 
Jas Instituciones civilizadoras por inoportuna y desisurá de toda lucha sistemá- 
pe contra la ampliación de los mercados por utópica, La ampliación de los 
mercados y de las relaciones comerciales internacionales fue una de das palancas 
más poderosas para el desarrollo social; favoreció extraordinariamente el des 
arrollo de las relaciones de producción y se acreditó como un factos del incre 
mento de la nqueza de las naciones. Pero también los obreros se interesaron en 
este imeremento a partir del momemo en que el derecho de coalición, las leyes 
efectivas de prowección y el derecho politico de suiragio los pusieron En condi 
ciones de asegurarse Una participación creciente en el mismo, Guanto mås rica 
cs da sociedad, tamo más láciles y seguras son las realizaciones socialistas. 
Si se Gene en cuenta lo dicho tendrá que ser muy dilerenie li posición de 
r rd de los diferentes päises con respecto a la política colonial, pues 
depende de las mstnuciones y de las condiciones del país que quitse thevar 
adëlante semejante política, de la naturaleza de las colonias proyectadas y de la 
lotma en que el pais en cuestión coloniza y administra sts colonias. Dado que 
enla mayoría de los palses la administración de las colomias es asunto exclusivo 
de las clases privilegiadas, la sola existencia de este hecho señala ya la necesi- 
dnd de una posición critica por parte de la socialdemocracia, Pero la idea de que 
combatiendo todas y cada una de las políticas coloniales es posible acelerar 
él cambio en casa carece completamente de validez, al margen de que el asunto 
ya es de por sí imópico. Antes de pensar algo semejante habría que terminar 
con los vapores y los ferrocarriles. Lo utópico de esta idea se evidencia ya a 
partir de) hecho de que es en la infancia del movimiento socialista cuando ella 
iende más vivamente las ánimos. Si consultamos la Jitermuno socialista de 
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los años tremta del presente siglo observamos que ya entonces se aboguba 

la idea de que es necesario oponerse a la politica colonial porque ésta aplaza jy 
victoria de la causa del pueblo, "A ningún juven —escribe el Poor Man's Gua, 
dian del 15 de lebiéro de 1851— debería permitivsele salir del pals unies q. 
haber vivido el renacimiento de este país” y despotrica contra la política «olg 
mal y La política dle emigración afirmando que ella atrae a la gente a los “pag 
tanos canadienses” y “al desierto de la Nueva Gales del Sur”, Cuando se lo 
esto y se pensu en lo que se han convertido Canadá y Nueva Gales del Sur, 
uno se siente espontáneamente impulsado por precaución, a oponerse i8 esta 
expresiones, Es cierto que para el Poor Man's Guardian hay muchas disculpa 
En primer lugar, el movimiento aún exa joven Y. luego, entonces Inglaterra 
asistla, electivamente, a una translormución cuyo resultado lue diferente sl que 
descaban los esforzados editores de este poriódico. Pero en la actualidad, mip 
de dos generaciones después, deberíamos estar más allá de las imgentias con 
ciones vigentes en los inicios de la socialdemocracia actual, Quien hoy se inier 
sa por los matabili a causa de la injusticia cometida contra ellos sigue un noble 
impulso que es preciso tencr en cuenta aun cundo la causa misma se consider 
perdida. Pero quien haga suya la causa de los matabili para obstaculizar, de ese 
modo, la dilusión de la civilización y acelerar el comiento del gran derrumbe 
incurre sobre toda en un ertrar cronológico colosid. Está escribiendo en 1893, 
cuendo debería escribir en 1800 Las eppericoción de los setenta años que po 
saron ho existen pura él. 


pl FACTOR REALISTA Y EL FACTOR IDEOLÓGICO 
EN EL SOCIALISMO 


¡Problemas del socialismo, 29 surie 11)" 


Wesder, €l editor de Balzac, cuenta de éste que nu día, convermando con el 
eserivos Jules Sandean sobre una de sus hermanas, finalmente lo imermimpió 
con las palabras: "Muy bien, mi amigo, pero volvamos mejor a la realidad, 


3 A Thomi aqii da see Problemas del tociatisma pretendo 30 mismo tiempo continuar 
e articulo “La jucha de la socialdemocracia y la revolución de le sociedad”, Su ¡des funda: 
mental -las objeciones conira Ea teoría del derrumbe— ae discutirá, según el plan original, a! 
final de la serie, y sólo fue examinada anteriormente y en borma independiente por motivo: 
nastonales. 

Fl tema al que está Ardicado el prente artícalo fue oaminado en hs hiwmor nempas 
dede Merentes pintos de vista por amigos y enemigos. En ete contexto quiera hacer referen 
da en especial a los artículos, muy imetódicos y de gran valor, de Antonio Labriola, que apure- 
deon en Paris, editados por B. Giard y E, Britre, con el titulo Essais sur la conception mate- 
rialiste de l'histoire, y además a algunos articulos de G. Sorel B- Croce y otros publicados en 
Divenir Social, y Finalmente, al artículo “Zur Geschichte und Krivik des Marxismus” del doctor 
Ote, Sebiíitlowaky (Merna) aparecido hace algunos años en Devtiche Worte (año xv, fascículo 4 


e). 

En el ltimo de dos artículos mencionados el avi escribe, entre otras cosas. que considera 
que pe bella “maduro el momento para mo aplicación de la tegita del eonocimicito de da filo 
mila de fa historia”, con el objeto de "plantear el problema de los lmaitee de nuestro conoci- 
miento histórico Eilasófico”, Si el señor Bax lo tvo pasenme cuimdo escribió el conoción 
articulo en el Zeit vienés, ane motivó la coniroversia com Kauuky. no la sé, pero de todos 
modos la polémica Bas-Kawtky y especialmente el artículo de Kautaky "Was kama pod toh 
die matertalluische Geschichtantmung leisten?" (¿Qué quede y debe ofrecer la concepción 
materialista de la sociedad?) pueden ser considerados como una contribución a eta investiga 
dón especial. El artículo que sigue, en cambio, bo nivo la intención de serlo, Sólo examinará 
u metión que inelica el iilo. o sea. en nwe medida el socialismo mederno es realista y wn 
qué medida idenlágica, y me fue usgecióas pos las críticas que aparecicros eu wiguna porig 
dicos partidarios a puie de imis obweryaciones sobre el "objoriyo Hinai del socialismo" sin 
embaryo El éste raya en la esfera de la tearía del conocimiento fue por ta pura necesidad 
práctica de Hjar el comepto de “ideología”, pera no como intento de respuesta NÈ tempuen 
w conscimiento «del problema formnlado por Sthitlowsky. Su wuy superiivo artículo Fayh 
mi mis manos mando este trabajo estaba cami terminado, Lego en la esfera de la teoría del 
amocimicmo, ho pretendo contribuir a esta cuestión más que con das deas de un lopo 
Ta cambio le deba a nn astículo de Conrad Sdimidt sobre Kunt. el el amplemento dientílico 
del Vovweiris, wna mpiración Wie, Pana deio grado “e ¡momo a Kam” es vsibdo, wgn 
MÍ pareger, también para la teoría del socialismo, 

Si mi articulo se pierde muchas veces en detalles, incluso en ingares comunes, me vi all 
pudo a cilo por el deco de excluir desde un comiento, en la posible, todos los malos enten 
líos. Por lo demás, en el tratamiento de Problemas del socóalismo admin nuevamente que 
d profesor Masaryk thene razón cuando en au artícilo “Die wiscruchaltilche und philosophische 
fee innerhalb des gegenwirtigen Marxismus” (La crisis cistithe y Filosófica en el ioterlor 
del marxitmo rontemporáneo], en el Zeit vienés. dice: “Est crisis se puede convertit en una 
Pan uersa para el pocialismo, Como todos los partidos reformistas sociales, el socla humo tam 
biên tiene au fuente vivieme en las notorias imperfecciones del arden sociol actual. Mionitas 
eta esa fuente, el partido combatiente del socialismo, la epcialdemocracia, no ene nedi 
Ye temer de ln amtocrítica de sas teria.” 
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hable de Eugenie Granilel” (la heroina de la novela de Balzac), Para el aut 
de la Comedie Humaine, el realista oniwe dos roulistas, el padre del maturalisma 
y el verano moderno, las personajes de sws novelas eran seres vivientes, Ep 
todas las ocasiones posibles hablaba de cllos como tales, las ireaciones de su lap, 
tasha eran para él “realidades”. 

Con mucha frecuencia mos enfrentamos con un tratamiento igualmente pa, 
radójico de las cosas, si bien la mayoría de las veces no es tan cram da con. 
dicción. Tampoco hace falta tina psicologia profunda para explicarlo; los lj 
lósofos y psicólogos intentaron explicar desde todas las perspectivas posible 
las disposiriones que leombricen. Árquello con lo que +1 hombre se pnpa inten. 
samente en lo espiritual adquiere para él, awn cuando sólo sea pensado y se 
consciente de ello, cada ver más el carácier de resliclad, linsta que [fnalmenje 
se estuma la diferencia entre lo que sólo es real en la imaginación y lo verda. 
deramente real, o incluso esto último se convierte para él parcialmente en "top. 
cepto”, con lo cual lo primero adquiere para su sentir y a pensar todos la 
atribistos de la realidad, Se trata de wn estado anímico, como lo describe Gotthe 
con las siguientes pulabras: “Lo que posea, lo vea como a lo lejos, y la que dep 
apareció se me vuelve realidad.” SEn embargo, no son sólo poetas, novelista, 
artistas, ọ sea, personas poscídas de uma rica fantasía, aquellas en las que encon. 
tramos la tendencia a tratar lo pensado como real, Nadie está totalmente libre 
de ella, y, por lo general, mucho menos aquel que se siente más por encima de 
ella, Por muy realistas o materialistas que creamos ser, Un estricto antoanálii 
nos sorprenderá, sin embargo, argumentando como ed mejor de los “idenlinas”, 
tan pronto nos separamos do lo cotidiano y nos volvemos heria los problema 
más profundos de la vida, Asi, nos senbrentamos siempre a puntos donde ya mo 
tratamos con hechos Hsicamente perceptibles, pasibles de ser demostrados, sine 
tan sólo con conclusiones de nuestro entendimiento, con “ideas? demás de la 
cuales suponemos, con una probabilidad más o menos grande, tina realidad 
que no podemos demostrar. Todo materialismo está, en última instancia, ad 
condicionado, y no se encuentra más cerca de un modo de pensar espicitualisa 
aquel que reconoce esto, sino el que Jo niega, Pues justamente así es como e 
último demuestra que para él Jas argumentaciones, ideas, imágenes mentak 
son hechos objetivos. Kant, el idealisia trascendental, fue en la práctica ue 
realista mucho más estricio que machos de los conocedores del llamado mate 
rialismo cientifico natural, El rechino para el mundo de la experiencia sensible 
codo su derecho y no lue quien inventó el concepto de “cosa en sí” que se hall 
más alld de nuestra facultad de cormocer —esto sucedió con otras palabras mu 
cho antes que él— sino que, antes bien, lo delimita. Y la linea «de delimite 
ción por él trazada es incdiscutida, en principio, todavía en la actualidad, pus 
todas Ina críticas dirigidas hasta ahora contra ella afectan sólo puntos secim 
diarios o explicaciones confusas de da teoria. También los grandes avances que 
hicieron la física y la quimica dede los tiempos de Kant sålo desplazaron e 
problema de la materia, pero dejaron la solución misma más allá de la esien 
de la experiencia práctica. Los físicos y los químicos soben en la actualidad 
más del “átomo”, pero no alinnan que aquello a lo que Haman átomo sea taw 
bién realmente atomon = indivisible Se supone su indivisibilidad come 
rambién su corporalidad porque suminis la explicación más satisfactoria de 
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procesos lísicos y químicos conocidos, pero la circunstancia de que mbién 
ulte posible otra explicación Jo demuestra la 1corla dimámica sustentada por 
jenombrados Císicos, la que ve en los átomos solamente centros de (uersa de 

entos relacionales espacialmente separados para gunpos de fuerzas interactuan- 

w. Tampoco nada impide considerar como posib:e la reducción de las 4tomos 
je la masa de los elementos a los menas a sólo al más liviana de ellos, del 
hidrógeno, y finalmente a átomos del Hamado éter del mundo. De este último 
sabe positivamente tan poco como nada, su existencia es nna conjerura a la 
ge se ven obligados los físicos por la ley de la causalidad, una ley de la Iúgi- 
a iya validez objetiva, como la validez objetiva del espacio y el tiempo, es 
indermostrable, pero que tampoco puede ser cuestionada y constituye un slipte- 
so indispensable para el examen cientifico de las cosas; por decirlo asi un 
mandamiento de la razón práctica, 

En pocas palabras, el materialismo puro o absoluto es tan espiricnalista 
como el idealismo puro o absoluto. Ambos consideran idénticos, sim más, el ser 
y el pensar. si bien desde perspectivas diferentes, Sólo difieren, en último ino 
tancia, en el modo de expresión. Los materialistas más recientes se afirman 
tan decididamente sobre la base de Kant como fo hicieron la muyoría de los 
más grandes (ísicas modernos Que estos últimas eviten eu la mayoría de los or 
sos llamarse materialistas, puede ser para Unos simplemente una concesión al 
prejuicio corriente, en tanto que a los atros habrá que creerles que realmente 
sor o fueron objeciones científicas las que les impidieron adoptar un nonbre 
con el que está ligado, con razón o sin ella, la idea de un culto incondicional 
1 la materia, No hay un prejuicio similar que se ligue ul concepto de "fuerza" 
y. ho abstante, los fisicos modernos lo rechazaron por impenetrable sustituyén- 
dolo por el de energía. Al delimitarse em forma más exacta los conceptos se 
hacen indispensables nuevas denominaciones: no Day nada más inseguro y más 
apropiado para originar confusiones que el intento por evermizar viejas denonni- 
naciones anmbuyéndoles un nuevo sentido, Finalmente es tan sólo el deseo por 
levar a su máxima expresión la oposición a las religiones reveladas el que hace 
que muchos se alferren a la palabra "materialismo. Por otra parte, la expresión 
"¿guasticioma” (de agnastos — descanacida), usual en Inglaterra desde la época 
de Huxley, caracteriza mås un modo de pensar generalizado que un convenci- 
miento teórico. Todo investigador ciemifico es como tal un agnóstico, O sta, 
supone desconocidas las causas últimas de las cosas. La expresión “monismo. 
que, si no ros equivocamos, fue ntilizada por primera ves en los ¡iempos ntocder- 
nos por Haeckel, está libre tanto de la vaguedad como de las inrerpretucio ne 


5 Véase, con relación a Pos primeros, entre oron A. Wo Btrecker. Welt yn Atensehheii, 
p M v 15, donde aparentemente +e palemia owira Kant, pero ch senlidad w concinye y se 
mance en un sentido totalmente Lantiafio: “Nosotros creentos cn cl Momo. De los mitra- 
Utas deber nombrarse a Menj, Detter, el zoblogo y conocido sedación durante años del Zomo, 
En las ¡rápieras 92 y 146 de ne escrito Die: moderno Weltanichanung und der Menih se muni- 
mia sin reserva como kantiana: “Fuerat, shsiymeia, tiempo y espacio, intivita divislhilicia 
haaweroricia del movimiento de Un cuerpo 4 otro. etc, tochas éstos d0n[.. ] signos y expre 
Vong ca cierta manera acbierardor o que se nos imponen Sor ta parileularidad de nuestra 
sensación y peitar, con los tales podemos contar y por medido de los «nales podemos comuni 
ame com muestro prójimo, sin haher comprendido, sin embargo, el verdadero sentido ujiginal 
de los algunos y expresiones. sin poder cemprenderto jamás” (P, 39.) 
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erróneas que sn inherentes al tórmino “materialismo” y resulta perior a ame 
bas en cuanto todo pens consecuen obliga a arriburirle a lu sustancia lima 
del mundo —sea que re la Mame ioatería o de cualquier ona mudo— tm nni- 
dul en rotación con la extensión y la vida ("alma") (véase el artículo de Sio:n, 
"Der ökonomische und der naturphilosophische Marerialisunos", Die Nene Zeit, 
año xv, 2, pp. 30) s). Sin este supresto sería apenas concebible la Lorimución 
del conocimiento de otra manera que a través de la intervención wpranane 
rafista. 

Pero pasemos al socialismo. Nadie cuestiona que el socialismo como dertrina 
hue originariamente pura ideología. Esto significa que, sean cuales fueren hiw 
impulsos externos que condujeron a los individuos a formular teorias o esboras 
socialistas y a las masus a aspirar a muevas formaciones socialistas, la Lormulación 
seguia siendo todavía netamente ideológ ca; hureron el cristianismo, la justicia, la 
igualdad o cualquier oma "idea" fas que contribuyeron a provocar estas mo 
dificaciones, 

¿Qué (ue lo que modilicó en ese aspecto el sistema doctrinario del socia. 
lisuu auderno, por el que debe emtenderse aquí la ¿corla lormulada por Mars 
y Engels, basada en el mmerialismo histórico? ¿Terminó esta teoría con ha 
ideología en el socialismo? Muchos van a tender y contestar afirmativamente a 
está pregimita y no van a necesitar citas para ello, 

"Con esto”, escribe Friedrich Engels en la introducción al Anti-Diihrmg 
festa es, con el descubrimiento de que "toda la historia anterior fue la historia 
de las Juchas de clases”, que estas Vuchus de clases tienen su rale en los telacio 
nes rronámiras de la ópocs en cuestión y que la “estnctira económica de la 
saciedad constituye en cada Caso el fundamento real” a partir del enal se expli 
ca en Aima istcancia, roda la superestructura de lis instimiones juridica 
y políticas, así como los tipos de reprerentación religiosos, filusólicos y eros) 
rof este descubrimiento “quedaba expulsado el idealismo de su último refugio, 
la concepción de la historia, se daba una concepción materialista de la miimi 
y se descubría el camino para explicar la conciencia del hombre a partir del 
ser del hombre, en vez de explicar... el ser del hombre partiendo de au coo 
ciencia" (Herm Eugen Diihrings Umuwilzung, 3% edición, p. 12 [en esp. Ant 
Dihring, en Obras de Mars y Engels (en adelante OME), vol. 35, pp, 2528) 
Si este párrafo se puede interpretar come si se refiriera solamente a la explicurios 
de procesos históricos, tumpoce (faltan en Engels ni en Marx páraleos ditigido 
contra todo tipo de ideas preconcebidas sobre la construcción de la sociedad 
soctalia, contra toda derivación de los reclamos socialistas a partir de concep 
ciones jurldicas a morales y cónita toda reconocimiento de principios moralë 
permanentes, Debe vitarse especialmente aquí, junto con diferentes pasajes de 
Murufiesto comunista, el siguiente párralo de la carta de Marx sobre el proyectó 
para el programa de Gotha: "Me he extendido sobre el rura [ntegro del tre 
bajo”, de una parte, y de otra, sobre 'el derecho igual’ y "la distribución equé 
tativa’, para demostrar en qué grave falta se incurre, de un dado cuando), ,]% 
lergiversa la concepción realista que tanto esfuerzo ha costado inentcar al 
partido, pera que hoy está ya entaizada— ron parrañas ideológicas, juridica 
y de otro género, tan en boga entre los demócratas y los socialistas franceses” 

Más severamente no se puede techavar la ideologia. Sólo queda por sabe! 
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y ed marxismo sesimente ha hecho y pudo hacer lo que aquí se pminia ti 
minalmente, 

Ante todo está claro, y nadie lo supo mejor que Marx, que, dejando de tado 
la actividad refleja puramente instintiva, los hombres no haceu nada que no 

an pensado antes en sus cabezas, Lo que diferencia ul peor de los arquitectos 
de la Mejor abeja, escribe en El capital, es que €l primero Gene Vista la casa en 
a cabeza antes de comenzar su construcción. Lo que aquí se dice del arquitecto 

de la abeja tal ver podría ser cuestionado) tiene una valider absoluta pata 
todas las acciones humanas calculadas para un futuro más lejano o más cercano. 
gllas son la concreción de planes, intenciones, ideas. Evidentemente las ideas 

sden descinsar sobre fundamentos muy diferentes, tener su origen en impul- 
ss muy bajos o muy elevados, en móviles alejados del interés personal, tener 
como Fundamento relaciones imaginadas o reales, pero do que determina nuestro 
comportamiento es siempre una idea o una serie de ideas. "La inconsecuencia 
¡del viejo materialismo) ua estriba precisamente en móviles idenles, sino en pa 
montarse, partiendo de ellos, hasta sus causas determinantes.” Asl escribe 
Friedrich Engels en un artículo sobre Feuerbach, En otro pasaje del mismo 
aráculo Engels continúa: “Las impresiones que el mundo exterior produce so 
bre el hombre se expresan en su cabeza, se reflejan en ella bajo la forma de 
smimientos, de pensamientos, de impulsos, de actos de voluntad; en una pala- 
bra, de ‘corrientes ideales", convirtiéndose en 'factores ideales” bajo esta forma. 
Yn el becho de que un hombre se deje Mevar por estas “corrientes ideales y 
permita que los "factores ideales” influyan en él, si este hecho lo convierte en 
idealista, toda hombre de desarrollo velalivamente normal será un idealista itna- 
ib y ¿de dónde van a salit, entonces, los naturalistas?” (Die Neve Zeil, 1886, 
página 156), 

Este no es el lugar para discutir la pregunta final, Consideremos mejor sólo 
el hecho de que alli se caracteriza como algo abroluramente normal la acepri- 
ción de que haya "poderes ideales” que infinyen sobre wi proceder. El terio 
prinsipal! para la diferenciación de la influencia de corrientes ideales acepta 
Ys de Jas inaceptables se balla más atrás, en estas corrientos ideales misttas. 

¿Cuáles son los “factores ideales” que el materialismo histórico reconoce 
como fuerzas motrices legítimas del movimiento socia lista? 

En primer lugar, evidentemente el interés, A primera vista puede parecer 
un juego concepitval presentar al interés como un factor ideal. Pero en prime 
lugar el interés, para actuar como estimulo para participar en tn movimiento, 
liene que ser conocido, el individuo tiene que tener una “ideo” de su interés 
pa decidme a mma acción que tomresponida y éh, y, en segundo logar, a trata 
ya de un interés mediado, no ligado decididamente al yo de la persona, Es un 
interés que incluso va más allá del grupo profesional, es un interés de clase, y 
u cuidado requiere en diferentes aspectos un sacrificio, al menos temporal, del 
provecho personal» De este modo, el interés que supone el socialismo marxista 


“Para que los procs rurales se constitityan romo clyse con reclamos propios y sean la 
Millclemtemcite fuertes ¿quo para imponerios es recordo que cu fu gralt marcaría buyan ie- 
ado de sentisse como “individuos o Íncluso coma “Unicos”, hayan dejado de sentir sólo tel 
Pupio yo', El caballero de la unicidad o individualidad. te presenia en el momento dado 


B2 PROBLEMAS DEL SOCIALISyy 


está revestido de antemano con un elemento social o ético, y en ese sentido na 
sólo es un interés inteligente, sino también moral, de manera tal que también 
le es inherente la idealidad en el sentido moral. 

El segundo "poder ideal” del que depende el socialismo ya fue mencionado 
precedentemente: es el conocimiento, Es evidente que éste es de naturaleza 
“ideal” y el modo en que lo es, pero nuevamente debemos considerar que no y 
trata de la simple facultad general para conocer, sino de un conocimiento m 
precino, de Li incorporación de determinadas ideas sobre el estado, la sociedad, 
la economía, la historia, En este sentido hablamos de ideas “proleririas”, y en 
nuestra liieratura esta circunstancia se presenta de tal manera como sí estay 
ideas no sólo [neran aceptadas por una gran parte de la clase obrera de lo, 
paises civilizados, sino como si fueran el producto por excelencia de la inteli, 
gencia de la clase obrera moderna. Pero esto es en el mejor de los casos unm 
metálora, una inversión ideológica del proceso real. Desde Babeuf hasta Marg 
y Lassalle, la historia de la teoría del socialismo sólo muestra dos hombres de 
gran capacidad creadora: Proudhon y Weitling. £l primero es incorporado es 
el Manifiesto comunista a las lilas de los "socialistas burgueses”, el segundo 
es en la actualidad sólo wna curiosidad historica, Saint Simon, Fonrier, Owen, 
a los que Engels considera los predecesores socialistas de la teoria elaborads 
por él y Marx, procedim tn poco de la clase obrera como los mismos Marx 
y Engels. Por muy secundario que esto ses ene que ser, sin embiugo, aubrayado 
porque la anterior expresión metafórica coincide generalmente con una aplica 
ción de la palabra ciencia en usociación con el socialismo moderno que lle 
a malos entendidos Se habla del "socialismo científico” de tal manera como y 
la ciencia de la que aquí se Wata fuera algo ya cerrado, conclnido. Pero e 
realidad la expresión contiene, junto o con la calificación, un postulado, Toil 
ciencia es como tal necesariamente “agnóstica''; en la medida en que ella ne 
Irabaja con una materia claramente delimitada, como sucede con algunas sub 
divisiones de la filología, no puede nunca considerar sus resultados como telin 
tivos, Así también Engels en su escrito Die Entwicklung des Sozialismus, a 
concluir el segundo capitulo presenta al socialismo como "una ciencia, a la que 
ames que nuda, hay que seguir elaborando en todos sus detalles y relaciones” 

Muhis veces se suele pasar por alto esta circunstancia, al igual que el hecho 
de que toda ciencia como tal requiere un alió grado de libertad espiritual, Y 
digo espresamente un alto grado porque la libertad total es imposible y la 
cjentilicos socialistas son los que menos pueden ser impulsados a la remunea 
de todo sentimiento, Pero requieren el examen de los hechos libre de juicia 
preconcebidos, como lo señala Marx en el prólogo a Zur Kritik der Politischen 
Okonomie con la observación de yoe a la entrada de la ciencio deberia se 
formualada la exigencia: 


“Qu si convien lasciar ogni sospelto 
Ogm villa convien che que siu morta,” * 


como el Blackleg político ò económico” ("Soriale Doktrin des Anarchismns”, artículo “Stirner, 
Die Neue Zeit, año X, l, pp. 427428) 

+ En español: "Ses abandonada aquí toda sospecha / y toda bajeza sen aqui sepuliada 
Vi socialismo como dencia tiene otras tareas diversas de laz que posee la sorlablemociacia comi 
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pero Jas “ideas proletwrias”, o sea, la concepción socialista de estado, la 
sociedad, la economía, la historia, están al menos libres de ideología? Realistas 
en sit dirección, o sea divigidas en primer lugar hacia los factores materiales del 
desarrollo de las sociedades humanas, son sin embargo reflejos mentales, conclu- 
siones construidas sobre sintesis intelectuales de hechos comprobados y, por lo 
gato, ideológicamente coloreadas por necesidad. Si los debates que se desarro 
jian en las secciones de este periódico y en otros lugares sobre el maurerialismo 
histórico pusieron algo en daro es el hecho de que, como lo establece Kantsky 
en ss artículos “Was will and kanu die materialistische Geschrichtsauflasuno 
pisen", la complejidad de los fenómenos que hay que aclarar imposibilita m 
individuo el conocer todos sus aspectos Ninguna persona está en condiciones 


wido de lucha, Lste, como defensor de dererminados intereses, puede, dentro de ciertos 
úmite= ser dogmático e intolerante Sus resoluciones releridas a la acción son concluyentes 
hna tanto ella misma las anule o las modifique Lo mismo sucede con algunos pasjes de 
yu programa, que establecen el carácter y las aspiraciones del partido. Pero evidentemente para 
supuestos cientificos sólo puede pretender ut reconocimiento condicionado. pues la inves 
tigación científica debe tender a preceder al partido como precursora y no a marchar detrás 
de w retaguardia. Esto, evidentemente, sin pretender una posición excepcionau) pata Jas per- 
wns que se ecupan especialmente de la invsigación. Investigador en el sentido aquí desarro- 
lado es toda persona que e ocupa de examinar los fundamentos teóricos del movimiento. 

ô Die Nene Zeil, año xv, l, p- 298. No puedo nerarme aquí a aclarar que el señor Belfort 
Bas, después de todas csias dicciusiones, volvió a escribir recientemente que “Karl Kamiky y 
fran: Mehring alirman[.-.] que todas tas formaciones históricas del pensar, querer y obrar 
uma o deben ser atribuidas dnica y excluisammente a las condiciones económicas, es decir, 
al modo de producción y de jutercambio como su dinica eusa primordial" (Soz Alenatshejte, 
m, p. 640), Con el señor Rax sucede lo mismo que con el famoso sabo que comió el higado: 
a secplar cualquier cora, pero ue el cordero senta higado ¡jamás! 

Pa estas civeunstancias le dejo con gumo la última pulabva en está polémica al señor 
bar. No puedo proponerle al público de Die Nene Zeit Que lea una discusión que constaria 
asi exclusivamente de rectificaciones, pues la mayor parte de lo que Bax me objeia no afecta 
mi explicaciones. Pira que no erea, de todos todos, que inlento ehidirlo, me declaro di- 
puesto a responder más adelante a cualquier punto Que quiera escoger. Sólo dos palabros con 
relación a los factores prrionales del conflicto. Yo wo le he reprochado a Mas ser miembro 
del Nalíonal Libera) Club, sólo ane me parece que está en combradicción eou el socialreva- 
lucionerismo del que Bax se declara partidario. Que en su club yo puedo averiguar toda clar 
de cosa, ya jo sé; pero la mayor parte de esto se lee a diario en los periódicos, y lo que resta 
mec ro mayor parte de valor: elímesos chismes sin lirporrancta Arerca de anuello que 
a mí me interesa me puedo informar en otw lugai tan bien o mejor. Nada me mostró 
meam esto que el bolería de liisates sobre lu lucha de los construcion de máquinas, que 
lue enviado por el National Liberal Club a los periódicos del cominente. 

Ll reproche de antisemitismo moderado Jo he hecho porque ya en una polémica anterior 
conmigo, Bax, sin uiugún morivo material, introdujo en el debate el judaismo de tal manera 
Que peneitia una pirerpretación antisemita, Así la repetición me pareció necearismente Un 
intento: poco decoroso por sirar provecho del hecho de que soy de ascendencia judía. Quien 
me mow más de cera sabe que YO no sy en alisolimo simerpiíble en este punto, pero en 
hs condiciones actuales es para mi un imperativo categórico ser, frente a todo antisemitismn, 
un "Iiosemíta”, Si Dax acepta esto, Mimo mejor. Pero de alguien que puede poner en un 
Mimo nivel el caro de la señora Montague —una señora que sin malo intención castigó miry 
imaorab demente a sus hijos, que por do demás educaba muy enncientudamente, de tal manera 
que ocurionó la muerto de uno de clos con tos borres y depreilaciones de lus pashás 
Bungules, puede esperarse cnalquier rosa. 

Aun menas que con el señor Bat me siento impulsado a continnar lá polémica con ël 
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de concebir un cuadro exacio del mundo exterior, Asi tampoco ninguna teoria 
social puede tener en cuenta todos los detalles de la vida social; en todas li 
sintesis queda necesariamente un resto sin considerar. Se investiga qué factor 
determinan, eN última instancia, la vida social, sip ocultarse que en los plig 
gues de esta “Úlima instancia”? puede haber todavía muchas modificaciones, 
Sin duda, muchas veces se toma el “en ditima instancia” muy a la ligera. 

Pero continuemos. La teoría marxiana ve en el obrero de la industria mods. 
na al portador verdadero y potencial del socialisma, Su situación económica, s 
posición en la fábrica, donde la máquira elimina las diferencias de la vieja 
manufactura y nivela más y más a los obreros, produce en él, por decirlo as, 
necesariamente aquella convicción y aspiraciones cuya síntesis es el socialismo. 
En un sentido amplio, histórico general, esto es también indiscutiblemente co 
recto, Signos de ello y tendencias en este sentido pueden observarse en toda; 
partes, Y, no obstante, ¡en cuánto difiere la realidad de la imagen que ella de 
beria mostrar según esta argumentación! En casi todos los países no son lo 
obreros de las industrias más desarrolladas, sino de las industrias relativamente 
atrasadas o de las industrias secundarias o intermedias los que ronstituyen el 
elemento activo del movimiento soialista, Obreros del cigarro, carpinteros, za- 
pateras, sastres, pequeños maestros y trabajadores domésticos de la industri 
textil, encuadernadores, etc, constituyeron en Alemania, a lo largo de décadas, 
la base del movimiento socialdemócrata. Alternarivamente se responsabilid 
de ello al bajo nivel cultural y a la apremiante situación del obrero de la fà 
brica, pero en la Inglaterra actual el obrero fabril no es de ninguna mater 
políticamente dependieme y mvutcriulmente no exá peor que el unero de la 
industrias medianas y pequeñas, y no obstante, ellos son también aquí los que 
constituyco generalmente las tropas tscozidas del socialismo, Existen r0davía 
otras circunstancias que no se revelan y primera vista “influencias imponde 
rables", como se Jas llama—, pero que acthan sobre las disposiciones espirituale 
de los obreros. Así la “nivelación” no se verificó en la fábrica moderna de nin 
guna manera en la medida en que se había pronosticado. Por e) contrario, justa 
mente en las industrias fabriles más desarrolladas se encuentra [recuenremente 
toda una jerarquía de obreros diferenciados y, por lo tanto, también sólo un 
sentimiento muy moderado de solidaridad entre los diversos grupos de los 
musmos, 


Sin embargo, la &ustenciu del obrero no se desarrolla sólo en la fábrica o en 
el lugar de trabajo, y cuanto menos Ocurre esto, tinto mayor es la influencia 
de sus condiciones de vida luera de la fábrica sobre su modo de pensar. En exe 
sentido no se ha subrayado suficiemtemen.e, aunque también esté en total cor 
sonaticia con la idea fundamental del materialismo histórico, que la jurnnila de 
trabajo más corta en Inglaterra, Hnida al sistema de viviendas cottage, tan difun 
dido en este país, se opone poderosamente al sentimiento colectivista. Conver 
saciones con obreros ingleses me proporcionaron muchos ejemplos de ello, Um 
de las muchas circunstancias “imponderalsles”, pero no por ello menos clecti- 
vas, que repercuten sobre el sitema partidario y la ideología social del obrero 
señor Parvus del Sórhyuchen Arbeilerzeitung. Miry métodos de hicha literaria que desormsa 
a cualuuler enemigo, paras dispane de ellos, y jos puede uilizar a gusto. 
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pritánico, es la extraordinaria difusión y democratización del deporte en Ingla- 
perra. En otros lugares son lundamentalmente clases delimitadas de la pobla- 
gim las que participan del deporte de las carreras; en Luglatera eu cambio 
gene un gran público en todas las clases de la población. Si bien la cría de los 
cabállos de carrera es un privilegio de las clases propietarias, y prescindiendo 
de los clementos que, en virtud de su profesión o por razones de negocios, están 
inreresados en las carreras de caballos, en la mayoria de los casos es el gusto 

competir, esto es, por el juego de asar, lo que mamiene despierto el in- 
parés por las carreras de caballos, y así podría parecer un abuso relacionarlo con 
j palabra democracia. Pero ên el deporte del erickel, y en mayor grado aún 
en el deporte del fútbol, puede ser empleada sin reparos, Éstos tienen un carác 
¡er enteramente Nacional y democrático, y en sus manifestaciones inuchas veces 
pelegan a tm segundo plano los antagonismos de clase y de partido. Para las 
gandes competencias anuales, relacionadas con ollos, se reùnen gentes pertence- 
cientes a todas las clases sociales, y tal vez en ninguna parte la participación 
es más generalizada que, justamente, en los condados industriales de Inglaterra, 
cayat competencias lueron ya muchas veces comparadas por la participación 
general de la población con los juegos olímpicos. 

Ni siguiera el carácier altamente aristocrático de Jas viversiades rnyales 
de Oxlord y Cambridge impide en modo alguno que todos los años, en prima- 
vera, medía Inglaterra siga con interés los informes sobre los ejercicios diarios 
de los estudiantes elegidos para las carreras de regatas entre ambas universida- 
des, Y está ansiosa por saber xi triunfó el azul claro o el azul oscuro. ¿Cuántos 
obreros alemanes se interesartan por una competencia de temós ente once estu 
diantes de Leipzig y once de Berlin? Adensás de los locales, a lo rumo aquellos 
que practican el deporte del remo. En Inglaterra esta limitación no existe, Y 
ente mierés general en el deporte, del que da testimonio una prensa deportiva 
muy extendida, le quita muchas veces gravedad a los antagonismos en otros 
secties. 

Asi como el desarrollada sentido de los ingleses para el deporte es una cua- 
lidad transmitida de generación en generación, asi hay además una serie de 
influencias históricas que matizan o, si se quiere, “falscan”, la intinencia de las 
relaciones de producción sobre el pensar y el obrar de los obreros. A ellas perts 
neen, entre ous la historia del desarrollo político del pals en cuestión, la 
naturaleza e historia de sus partidos y también, en alto grado, la naturaleza y 
la hixoria de sus comunidades religiosas, 

Por ello es que el verdadero trabajador necesita sempre un riero Hempo y 
poder de abstracción hasta que se adapta por completo a la ideología del pole- 
larió y que acepta su teoría puesto que en ella se hare abstracción de todas 


4 Redontemente a los deportes del ericher y del £úrboi se añadió el del ciclismo, cuyo 
tietie 5 similar al de aquéllos. Pero la bicicleta, que ha ceonguisiado un prestigio inmernpcio. 
Mal, pureza: tener además Uia repercusión sociopolítica espertal. Hasta qué pinto teñue a la 
dudad y al compo lo saben, entro antros, los ugitadores soria istas. En Inglarevra, donde la wes- 
fohiación de la Humira ha continuado hasta el presente sih cesar, comiercan ahora a florerer 
J> maiplicarne Hospedajes y oros Negocios para la atención de ls sichstas, de manera ta) 
que en el campo misme se ofrecen hoy taita chise de fuentes de ingresos La prolable genera- 
lación y aboratamiento de transportes mecinicas Pvorecerá aùn más este desarrollo 
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las peculiaridades locales o nacionales y de las influencias históricas a lans tup 
el est sometida. Sin duda la acepta con mayor facilidad que lu miembro, 
de otru clase, sociales pórque elly corresponde a au situación de caw, pero di 
cha concepción no € de ninguna manera el producto ide sus circumtalrja 
vitales, sino que ha sido derivada de la reunión de aquellas y sólo de aquella, 
pecnaleridades que resultan comunes a los obreros de los dileremies países de 
la civilización moderna, Las ideas sobre e} estado, la sociedad, los partidos, etc, 
derivadas a partir de su adopción deben por ello ser todavía neccstiamene 
diferenciadas de las ideas que se formula de estas cosas el obrero no mila, 
por la teoría, Lo que nosotros Jlamamos “concepción proletaria” es asi Para 
el proletario mismo antes que hada ideología. 

Para elegir un ejemplo concejo. Que el obrero que trabaja por wn taliga 
es explotado por el empresario, nos parece hoy en día la concepción proletaria 
más natural, Pero realmente [ue necesario un dessrrolla bastante prolongada 
hasta que los obreros lo comprendieron asi, Originariamente el olero indus 
se siente explorado cuando por un salario ordinario le es exigido un trabajo 
extimordinatio, o cuando el trabajo medio le es pagado extracrilinariament 
mal, Pero si 01 obtiene un salario suficiente como para poder vivir decentemen. 
te según las pretensiones de vida tradicionales de su clase, lo deja bastan» 
indiferente en qué relación se halla este salario com ¡especto al precio del pre 
ducto de su trabajo, le parece enteramense legítima la creciente riqueza de los 
dueños de su trabajo.” Sy concepción del derecho no encuentra nada que ohje. 
tar ên ello, aun cuando le parezca injusta Ja distribución desigual de los bienes 
El antagonistho gerrral entre tiqueza y pobreza acia con mayar fuerza sobre w 
conciencia que el especial entre el dueño del salario y el trabajador asalariado 

Y esto nos Heva al icxcer latior ideológico que entra en consideración par 
el socialismo, o ca, la concientia moral o la concepción del derecho, Con eits 
llegamos al verdadero punto de disputa, pres la importancia del interés como 
lucra motriz y la del conocimiento coma poder conductor no son negadas, re 
esencia, por nadie, mientras que sobre la emportancia de la conciencia moral 
enla Jacha de la soctaldemociaria, la litera tura del socialismo moderno es miy 
copa diciona, 

El Manifiesto conunista y los escritos de Marx y Engels que coinciden sus 
la época de su redacción, se manifiestan en este aspecto en lorna apurentemene 
negativa, cast podria decise que negalivuotinte al igual que en Siimer, wie 
que en Jugar de su “yo” aparece la "clase o el partido de los proletarios”. Sie 
violentar demasiado la lógica podrían derivarse de algunos pasajes del Alan: 
fiesto, de la Miseria de la pilosofía, esc, conclusiones similares a las que mi 
tarde extrajo Bakunin. Pero incluso en los escritos posteriores de Mars y Enge 
se evita toda alusión directa a los motivos morales, Como consecuencia de ello 


t En inglaterra, donde la clase obrera eri) poco inclinada al pensamiento aburacto y dee 
de el lema A [tir days age jor a jair day™ work (Un jomal justo por en mabajo junto] au 
mucha más prolumlamente arralgado que el presatniento que afirma ri “dererho a todo d 
producto del trabajo”. el empresario capitalia. que es cpnocido como Mir empliryer, pot 
aún siendo, en dos distidios industriales, y atracióno candidato al parlamento para los obreme 
como lo ha domptirado rerjentemente la elevil en Marnsley (Vorkaliired— dun cuando s 
le oponga un rrpresentame sindical. 
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coor Werner Sombar señaló como caracteristica distintiva del socialismo 

marxiita sd Mrendencia awani" —una expresión po muy felizmente elegida, 

gún nuestra opinión (pues la palabra “amtiética” permite suponer que se 

acabar «ou toda moral, pero que en el sentido en que Sombart la uu- 

la —para varacterizar la oposición a la derivacón del socialismo de prin- 

jos éticos — es materialmente apropiada, dado que en la teoría murxisna 
go se recurre a la ética en ninguna parte), 

Por el contrario, en repetidas oportunidades la ética sólo es invocada. preme- 
ditadamemte, con el fin de demostrar su insuficiencia, En El capital, la compra 

venta de la mercancia tuerza de trabajo, en la que el obrero “lleva su piel 
al mercado” es caracterizada como un acto en el “que dominan la libertad, la 
dad, la propiedad y Bentham”, y de la circunstancia de que la Iuerza 
de trabajo puede producir más de lo que cuesta jal comprador) su manteni- 
miento, »e dice que ésta es “una suerte especial para el comprador, pero de 
manera una impusticia contra el vendedor” (tomo 1, 2% ed, pp. 162 
y 182). En la carta sobre el proyecto de programa de Gotha, Marx declara, fren- 
ea la pretensión de “una justa distribución del producto del trabajo”, que la 
dincibución actual del producto del trabajo “¿no es acaso la única distribución 
ra sobre la base del inodo de producción actual?” Y Engels dice en el prólogo 
a la edición alemana de Miseria de la filosofía que bara la economía es formal- 
mente falso derivar los postulados comunistas del hecho de que el obrero no 
recibe en el salario el equivaleme del trabajo por él realizado, porque sería “sm 
plemente una aplicación de la moral a la economia", Pueden encontrarse parajes 
umilares y aún más severos en el Anti-Dúhring y en trabajos sobre el problema 
de la vivienda, 

Esta posición negativa de la teoría se halla en nna contradicción aparente- 
mente irreconciliable con la práctica del marxismo, Nadie podrá negar que 
El cepital es riquisimo en expresiones que están basadas en uu juicio moral. 
Yu la caracterización de la relación salarial como una relación de explotación 
mwpone un juicio semejume, presto que el concepto de explotación, cuando se 
trata de la caracterización de las relaciones de persona a persona, encierta siem- 
pre la mácula de la apropiación injustilticada, del engaño, En conocidas popula- 
naciones el plivalor es estigmarizado sin más como estala, robo ò también sa- 
queo. El empresario capitalista aparece, aun cuando sea un patrón honesto (fare), 
como e que se apropia de un plusvelor que no le comenponde, y el obicro, 
aun cuando pertentica a las capas mejor pagadas de su ches, como reducido 
a una parie de lo que le corresponde. Ocasionalmente se agrega entonces que 
el primero no puede ser censurado personalmente por esta apropiación, sino 
que sólo hace aquello para lo cual está autorizado, según las condiciones de una 
dimación que él no creó; pero justamente en esta disculpa está emerrada la idea 
de que a apropiación de plusvalor es en el fondo una injusticia. La objetividad 


+ "Mentham” se refiere aquí a la concepción sustentada por ese filesolo del derecho 
lrglés, según la cual el propio interd inteligentemente practicado es el resone más elecilvo 
del bienestar general, del interii general, Es característico que Bentham haya unido 4 si 
Miwoka del egolamo, como dice Stuart Mill, una sensibilidad moral extrawrdinariamente 
lumte y el espiritu de un niño, Con ello coincide la que dier Robert Owen sobre su enter» 
ta von Bentiam 
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cvonómica de la woria del plusvajor existe entantes sólo para el análisis ab, 
tracto, Pero en cuanto se la aplica, se esunifjesta inmediatamente como Un pry 
blema ético, y asi vs como la masa la imerproa siempre oomo wpa cutati 
toral.» En relación con eme punto Exgels señala, a continuación del pasaja 
apes itadie del prólogo g la Miseria de la filosofía: "Si la conciencia moral 

la masa deline a un hecho económico, como en su tiempo la esclavitud o h 
servidumbre, como ajustó, entonces esta es una prueba de que el hecho misma 
ha caído ya en desuso, que han hecho sy aparición otros hechos económicos, en 
viriud de los cuales aquéllos se han vuelto insostenibles e intolerables” (13 ed, 
p, Xi). El párralo le concede al juicio meral de la masa una fueyza concluyente 
en relación con la justificación histórica de hechos económicos, con lo que 
muchos representantes de teorias idealistas deberian considerarse ya satisfechos, 
aun cuando le sea asignada sólo la fungión de un síntoma sin fuerza propis. 
Pero examtipemos esto más de cerca y preguniémenos por qué hoy en día un 
cantidad tag grande de personas consideran injusto el hecho económico de la 
aproptyción del plusyalor por parte de los capitalistas, y nos enlrentamos ul 
còn dira Concesión al idealismo o a la ideología. 

Las masas no toman conocimiento desde yn comienzo del hecho del plo; 
valor. amo que éste les es encubierto, más bien, por el mecanismo de la tine 
mía tapualsta. SÍ escritores socialistas ùpl periodo manalariorero o de € 
sun anteriores pudieron formular proposiciones que conducen a la teoría del 
plusvalor, esta lue posible por la sivaplicidad y la transparegeja del tsvocunismo 
económico de su tiempo. En los tiempos modernos son, en primer lugas, los 
teáricos de la economía burguesa las que con las investigaciones sabre la deter, 
minación del valor de las mercancias logan también aj valor de la mercancía 
trabajo y de este modo abren canino a la concepción de que el salario del obrera 
es algo diferente al valor del trabajo, que es siempre menor que éste. El hecha 
del plustrabajo, en crmbio, siempre [ue conocido por el obrero. Y si bien nana 
se pebejó sistemáticamente conta él, lo hizo sin embargo muchas veces práclica 
y limitadamente, es decir, no se rebeló contra el hecho, sino sólo conira el 
graila del pluseabajo, En el becho del plustrabajo no hay todavía en sí un 
estimado para pretender una modificación del modo de producción, Na sucede 
lo mismo con el plosvalor, Si el obrero sabe que en el salario ho recibe de 
hiuguna manera el ontor de su trabajo, enponces con ello se desafía directamente 
vo semimiemo marurát de la jasirin, pura en el comepio de vajor está ene 
Wado ty elemento moral, una idea de la igualdad y de la justicia, Esta es la 
explicación más inmediata de la sublevación de los ánimos comira fa apropii- 
cum del plusvalor. ba sublevación puede ser seguramente al mismo tiempo 


e Por otra parte, esto ino e vilido pora yoda la teoria del valor del trabajo, Ar, h 
clia ejercida contra ella por parte de los seguidores de la teorja del valor de da utilidad 
iroja de la mitdad Jive), fe rada pòr nmihor de qu dee oral de ma 
many enterament? moral, esto c, aéchazada con un iymotivado lujo de inmtignación morál. 
Y Mjo Vel en ella un intento pur ecipsar el cargcter moralmente dudoso del piisvalor. Ju 
sermanernte, li teoría dol talar del abaja € combatida por tuucbas defermores del orden 
ewi vigepe sulamenje poz el compromiso del pjusvalor. Fara de evidenció entre atras opt 
pinnur ios minao per. por do general, desayidadaeme por alto las patirs realmente 
vulwerables de la imin. pora perdere en consideraciones aobre las Funciones de obrerot Y 
Apitylistas y su wilidad, 
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p expresión o el producto de la caducidad del sistema del trabajo asalariado, 
pü tiene por qué serlo necesariamente. Que el sistema está caduco era hiie 
enta años una simple hipótesis o, ai se quiere, una anticipación, y, no obs 
ante, cutee los obreros ingleses era muy enérgico el pedido de su supresión. 
fr la conciencia moral de las masas hay, según las circunstancias, más y menos 
un sintoma del desarcalla econórmico. Los concepios morales son más per- 
nentes que este desarrollo y hasta cierto grado —justamente porque son mis 
imemes-— también independientes de él Con mayor [uera de lo que lo 
¡eoonocen Marx y Engels, esto es válido, entre otros, acerca del concepto do 
lo uno. 

La justicia es todavía en la actualidad un motiya muy poderoso en el mavi- 
preno sociabisa, poes ninguna acción de masas permanente se verifica sin un 
estimula moral, Es un hecho muchas veces comprobado que los elementos más 
wava en el movimiento sorjalista se reclutan en todas partes entre aquéllas 
epas de la clase obrera y otras clases de la población que, por urilizar uno ex- 

ión corriente, “menos lo necesitan”, personas que, por de pronto, perderian 
con una distribución equilibrada del ingreso social Lo que los impulsa hacia 
a socialismo es el afán por un orden social más racional y más justo, y si se 
gamina la cuestión más detenidamente se va a descubrir que en nueve de diez 
(ases el deseo de un orden social más justo es lo que se encuentra en primer 
lugar. No hace falta en absoluto idealizar este impulso, ya que la envidia es 


* Contra la frase de Mam de que la disiribución actual de los productos es “la única 
djsibución "justa! tobre la Puse del moda de producción actual”, Ph, Lormar señala, en su 
tratado altamente iruano sobre p justicia, que Atare allí con “justa” sólo quiere decir 
"epal" e Psoe Al alrrechio”, Demie el punto de vata de la concepción arimorblica de la 
justicia como igusldad rotativa, ld que Lormar acepta, le dixwibución puede, no obstante, ser 
injusta, En sl articulo “Añslezung uod Krink tinigor Begrifle des Maryismis” ¿Devenir Saciale, 
heren y Mort de 1808) nenedetto Croce dice que así como rs correcta la esplicación gencia! 
dada por cl marsiho de las condiciones del desarrollo de li maral, en algunos aspectos 
som dlacuelbles Jun explicaciónes especiales sobre los problemas morales. Marx y Engelt, escribe 
dl, ne fueron "filósofos morales y tampoco gastaron morho de sa poderosa inteligencia en 
tia reos]. y En riena, ai omo t poble tagihir mia tvoria de) conpúmicno acgún 
Mart, asf aeria, según mi opinión, Una empresa absojutimenie desesperapte escribir sobre los 
púntipios de li etica ergin Marx” (Meveni Nacinle, pp. 246 247). Efectivamente ye pcde estue 
de amendo com OL Marx y Fogels empre staron €) problema moral sólo en forma polémica, 
en da exftica de puntos de vija ophestos, y dsi, co respecto > lu moral, predominan en ellos 
los pasajes negativos —expliciciones de aquello que la moral ne — Con este tratamiento 
punente pulésnico del tema fue inevitable que a vers se Uloparaza más allá del objerivo, 
Finslmente, con todo, Engels reconoció en el Ayti-Drihring que el desarrollo social verificado 
hana el presente acarreó un prepreso en la moal —pasaje en el que está comprendido el 
tummiemta de que hay ma caña mera) ingependieme de lar condiciones Wimona y 
Marx inchiyo en el estilo de la Iuteritacional el pasaje que dice que los miembros de dicha 
arganllzación tican que oleervar ritve ellos y fiente al prójimo “verdad. jueicia y earal" 

Peso Que me he relermdo aquí al aritonlo de Croce, na puedo menos que mencionar 
indavía las acenadas explicaciones en las que Croce, ep coincidencia com Antonio Labriola, 
ameme contra el abiso que ve comete con el concepra de “ciencia en relación con el socia- 
Limo. Para remediar este ahto Labriola propone decir “menuniio crítico” en lugar de “s 
Aimy cientifico”. Mis explicaciones sobre ade punto en la primera parte del presente artici 
la ataban ya impresa endo secibl la enrclusión del articulo de Croce De lo enptrario 
we Winia Vmitado a la imierpreración de sus aceptas explicaciones. 
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también muchas veces una fuente del anhelo de justicia, pero ya sea yut one 
arralgado en móviles elevados o bajos, sigue siendo siempre un factor ideológica 

Si uno se emite al programa en sí (conquista del poder político por el pro, 
letariado organizado como clase, expropi;ción de los capitalistas, socialización 
de tos medios de producción y de la producción), entonces podría pensarse que 
con el estaría de más roda idenlogía. Pue, éstas son todas cosas mhiy CONCTeta, 
miny reales. Pero la prácina demuestra que por más realistayente que 40 Piene 
la situación, ésta no carece por ello de su buena dosis de ideología, 

Si tomamos tan sólo la expresión del "proletariado organizado como ti 
s", rápidamente percibimos ¡cuánta ideologia es necesaria hasta que los traba. 
judtares se sientan proletariado! ¿Cuántos rrabajarlores están rodavía en La actus. 
lidad, y no por ignorancia, lejos de hacerlo! Y e que de ninguna Manera es tag 
snpie delimitar exactamente el concepto “proletariado”. La categoría de la 
que trabajan por un salario revela exuaodinarias diferencias en lo que se refie 
re a los ingresos y a las condiciones de vida. Evidentemente se pueden ceter. 
minar para los trabajadores de podos los grados ciertas exigencias e imeresy 
comunes, pero con ello vodavía po se logra que el afán por defenderlos se mani. 
Heste con la misma intensidad y con la misma fuerza. El proletariado como ja 
totalidad de los asalariados es una realidad, el proletariado como una clase que 
acta según premisas comunes es todavía en alto grado una imagen mentu, 
induso en Alemania. 

Este prolerartado, en particular, es el que bará realidad la socialización de 
tos medios de producción. Quien no se imagine la cosa tan iugentamente Com 
lo expresa la canción francesa: 


"Obrero, toma la máquina. 
Toma la tierra, labrador" 


ee probablemente se ddiyd a si mismo que eta sorjalización pene que sr ave 
sariameme uy procesa mås prolongado pocque las industrias que entran en 
consideración extán maduras y son apropiadas en wn grado muy diferente par 
la socialización, Si se supone que, por decirlo asi, todos los capitalbias su 
expropiados de un golpe, entonces con ello se ipone que en el mismo monten 
todos los obreras dejan de ser proleritio, en el sentido de la teoria y Están 
expuestos al peligro de perder ese impulbe moral que hace madurar en cho 
la oposición especílica al capitalino. Este complicarla infinitamente. Cn va 
de sumplilicario, el problema de la socialización de la producción, Pero la prie 
tica simplemente no va a dejar que se llegue a esto. De ello we ucupa, ente 
otras cons, la lucha que lleva hoy adelanmi la vocialdemocracia. 

La hisioria de la humanidad hace ya tiempo que no se desarrolla de un modo 
tün sencillo que todas las tendencias del desarrollo sean llevadas hara el exire 
mo. Puede ibustrarse esto con un ejemplo que ya Ine utilizado en otro contexte 
en un artículo anterior de esta serie: el problema del trabajo infantil en de 
mdustria, 

Hace dos generaciones no habla ningún tipo de Jimitación al trabajo lalis 
til. La cantidad de niños empleados en fábricas aumentó rápidamente; pieta 
que el trabajo femenino no se incrementaba con menor rapidez, parecia que 
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en todas partes en el mundo del trabajo toda la familia sería reclamada para el 
inbajo fabril, Si este desarrollo avanzaba sin trabas en lo esencial, entonces 
a consecuencia necesaria tenía que ser lu disolución total de la vieja forma 
de la familia, y el desarrollo de una mueva lorma familiar, o de convivencia de 
los sexos. Así arguyó Marx siguiendo el ejemplo de Robert Owen. Todavía 
on ta carta sobre el proyecto de programa de Gotha, Marx se declaró en con- 
ya de la exigencia de prohibición general del trabajo infantil en la industria, 
la importancia revolucionaria del aprovechamiento temprano de los 
piños para la producción. En coincidencia con filántropos, educadores, cic, bur- 
s los partidos socialistas lomentaron, por se parte, el aumento del limite 
de edad para la ocupación de niños en la industria e inclusa lograron impo 
ser e2 la mayoría de los pales que la [ábrica esté cerrada para niños menores 
de trece y catorce años, y hoy en día se intenta subir ente límite hasta los 
quince años cumplidos o dieciséis, Queda con ello entonces claro que el niño es 
vevamente rescatado para la femilia en el viejo sentido y que, por el momen- 
5 ésta también está salvada, El acortamiento del tiempo de trabajo, por el 
que se movilizan los obreros cn todas partes, dentro y fuera de los parlamentos 
influye también en este sentido, En pocas palabras: mientras que la tendencia 
“natural” del capitalismo apunta a una revolución dentro de ta familia, los 
mismos partidos obreros revolucionarios luchan en favor de medidas que se 
epanen a esta revolución. Por ello, sea cual fuere la conformación futura de las 
cosas en este aspecto —y, ño obstante, hay otros [actores que operan sobre el 
debilicamiento ce la antigua vida familiar— no se verifica, sin eobargo, ese agra- 
vamiento de las relaciones que la teoría, en su momento, habla previsto y padia 
wponer 
Ese es sólo un ejemplo, pero basta con mirar atentamente las hechos de la 
vida social pura enfrentarse todavía a muchos fenómenos que contarlan de 
un modo similar los supuestos de la eoria, sin que por ello se revelen como 
falsos los principios fundamentales de dicha teoría. Psia no puede preverlo 
toda, sino que sólo puede establecer tendencias. Pero la práctica nunca permite 
que las tendencias se impongan en toda su pureza hasta el último punto "i". 
Pot ello resulta lificil pensar que los cosas habrán de llegar hasa el extremo de la 
expropiación general. Jusramente en la sociedad moderna, con su vida de rela. 
ción democrática y demociatizane en extremo desarrollada, resulta improbable 
un decarrollo semejante de lus cosas. O bien las clases dominantes, oponión dose 
tennemente a reclamos oportunos, impulsan hacia catástroles que se presentan, 
entonces, demasiado iemprano como pora producir algo más que modilicaciones 
políticas, o consienten en ceder cada vez en el momento apropiado, Y entonces 
el misno desarrollo de las cosas evitará transformaciones generales repentinas, 
Tada teoría del desarrollo futuro, y por más materialista que sea, está por 
todo ello necesariamente teñida de ideología. Justamenie lo está cuando se 
apoya en fenómenos económicos concretos, pues las corrientes espirituales, los 
stonceptos morales, etc, son cosas absolutimente reales, aun cuando sólo existan 
tn las cabezas de lus personas. Ul socialismo marxista no se diferencia de arras 
teorías socialistas en el sentido de que está libre de toda ideología. Esto no 
ocurre con ninguna doctrina orientada hacia el futuro. Sin ideología cesa. en ge- 
neral, coda actividad reformista de gran alcance, El marxismo eludió Iundaren- 
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tar la teoria socratiria a partir ale la deducción de ideas preconcebidas y g, 
construcciones arbriralas, y por ello la colocó sobre la sólida base de tna cop, 
vepción realista de la historia, que no ba sido reluada en sus rasgos eseniizie 
Sus ercadores nunca alirmaron que las conclusiones sacadas de ella tendrian un 
validez ilimitada para todos los tiempos, Solamente ea natural que se vieri 
obligados a subestimar las concepciones morales en su lucha conira la desmedid, 
sobrestimación de las mismas, corriente en aquel entonces, Realmente la mani 
es —no en todos los casos pero sí lrecuentemente, no ¡limitadamente pero y 
en amplias esteras— el resultado ercador de la potencia inteligente, y con inny, 
merables ejemplos se puede demosiwWar que ya la moral de la sociedad bu 
desarrollada no es idéntica a la moral del burgués clásico, Quien no aueñe cen 
un súbito salto hacia la sociedad comunista perfecta, tampoco considerará coro 
algo que sólo atañe al futuro tanto la imposición de reformas económica 
como también el desarrollo ulterior de las ideas morales y juridicas. 


AS PREMISAS DEL SOCIALISMO Y LAS TARKAS 
pE L-A SOCIALDFMOCRACIA 


pRErACIO ALA PRIMERA EDICIÓN 


fare ensayo está dedicado básicamente a explicar algunas ideas que desarmollé 
ens carta al congreso partidario de la socialdemaciacia alemana, realirado en 
sunigart del 3 al 8 de octubre de 1898, En esa carta decía: 


Las resis que presenté en la serie Probleme der Sorialisnms «despertaron recientemente 

no debate en periódicos y asambleas socialistas que culminó con Ja solicitud formal de 

poplar una actiu ante ellas por parie del congreso partidario de la socialdemocracia 

semana. Ante la posibilidad Je que el congreso accediera a dicha solicitud, me vi obli- 
do a hucer la siguiente declaración. 

El voto de nm congreso, cualquiera que sea su amenidad, no puede, obviamente, 
alterar mis ideas a Tos que he llegado a través de un análisis de los fenómenos sociales. 
Lo que escribi en Die Nene Zeit expresa nna comvicción mía y no veo la raión por la 
yue tenga que renunciar a alguno de sus puntos esenciales, 

Aunque, por aws parte, es obvio que im voto del congreso del partido no puede 
dejarme indiferente Esto permititá comprender por qué siento ante todo la necesidad 
de defenderme de la exposición lalseada de mis tesis y de fas covciusiones falsas 3 Jas 
une se ha Negado a partir de ellas, Amie la imposibilidad de comparecer personalmente 
ante el congreso, lo hago a 1ravés de una comunicación escríia. 

Se la dicho, en algún sector, que ta conclusión práctica de mis afirmaciones cute 
ste en la renonci a la conquista del poder política por parie del proletaciado política 
y emi mente organizado. 

Se ta de una conclusión totalmente arhitnaria cuya inexactitud se desprende elava 
mento del contexto. 

Me puse a la idea de que tos encontramos e visperas de un inminense fracaso de 
ha sociedad burguesa y de que la socialdemocracia debe definir y por consiguiente supe- 
ditor s táctica a la perspectiva de dicha calútiroje social general inminente. Esto lo 
digo y Ta sostengo plenamente, 

Los paladines de esta teoría entastrófica se apoyan básicamente en las afirmaciones 
üd Manificsto comunista. Equivocadamente desde cualquier punto de vista. 

La prognosis que hacia el Afenifiesto comunista sobge el desmrollo de la sociedad 
moderna era correcta en da medida en que describla lis vendenciar generales de dicho 
desarrollo. Pero se cquivocaba en cuwo a das distintos conclusiones particulares, sobre 
todo respecto a la valoración del iiem po requerido por este desarrollo, Asi lo lia reno- 
nocido sio reticencias Friedrich Engels, comuta del Manifiesto, en cl prelacio a Los 
luchas ste clases en Francia, Aunque es nbyio que si el desarollo económico requirió 
un lapso mucho más logo de lo que suponía, debió realfantae, es decir, asumir rsprctos 
que el Manifiesto comunirta no previó ni puedo prever, 

La agudización de las relaciones sociales no ae llevó a cabo en la forma contem- 
plada por el Manifiesto. Cerrar los ojos ante este hecho no sólo es inútil sino que es 
üna verdadera locura, El nåmero de los poseedores no ha disminuido, sino que ha ali- 
mentado, El enorme aumento de la riquesa social no ha ido acompañado de ja dismi- 
mución progresiva del número de los magnates del capital, sino de un aumento suméri- 
co de los capitalinas de toda chase, Los estratos intermedios cambian sn carácter pero no 
dissparecen de la escula social. 

Hasta la lecha no se ha realisado en todas partes con la misma fuerza y rapidez la 
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concentración de la producción industrial, Ey cierto que €n muchas ratas de la 
ducción esta concenivación justifica todas las predicciones de la crítica socialista, 

en Otras copias hoy día sigue atrasada, En la ugricultura es lento todavia el process de 
concenteación. Las estadísticas industriales señales una estructuración Sumpbtente 
duada de las empresas y ninguno de sus tamaños da señales de aparecer, En eite as 

uo pueden llevarnos a engaña las importantes modificaciones de la estruciura interia 
de las empresas y de sus relaciones reciprocas, 

Desde el punta de vista político nos damos cuenta de que las privilegios de la iny, 
puesta capiralista, en todos los palses avanzados, dan paso poco a poco a las insiitucie 
nes democráticas. Con ¢) influjo de estas últimos y con el impulso de la agitación od 
ves más vigorosa del movimiento obrero 3e h» producido una reacción social contra ly 
sendencias explotadoras del capital que aún boy día, a decir verdad, procede Muy timi 
damente y a tientas, aunque sigue existiendo y arat bajo su influjo a sectores cada yer 
más amplios de la yida económica, La legislación de la fábrica, la democrarización de las 
administraciones comunales y la extensión de sy competencia, la liberación ile los sing 
caros y de las cooperativas de todas las travas legales, la consulta permanente de ty 
organizaciones Obreras por parte de las autoridades públicas en las contrataciones labo 
rales caracterizan el pivel aciual del desarrollo, El hecho de que todavía en Alemanis 
se piense en la posibilidad de maniatar a los sindicatos no es señal del alto nivel de w 
desarrollo político, sino de su alraso en este sentido., 

A medida que las instituciones políticas de las naciones moderas se democratizan, 
se reducen la necesidad y las oportunidade: de grandes catástrofes políticas Los que 
insisten en la tcoría de las corástrofes deben tratar, si ey que pueden, de combatir y 
desener el desarrollo que hemo) expuesto aqu, como lo han hecha por otra parte en épo. 
cas pasadas los apologetas coherentes de dicha peoría. Pero, ¿da conquisa del pode 
político por parte del proletariado significa simplemente que la conquista de dicho 
der pass a través de una carámrole política? ¿Significa que el proletariado ve aduste 
y ute en forma exclusiva el poder polírica en contra de idu el mundo nu proletaria 

A los que responden aliemalivamense quisiera recordarles dos casas. En 197%, Marx 
y Engels declararon en el prefacio a la reimpresión del Mariliesio comunista que la 
Comuna de París habla demossado que "la riase mabajadora no puede aduebarve sim. 
piemente de la maquinaria extatal ya lista y ponerla en movimiento para 1 propin 
lines”. Y ey 1895, Engels explica detalladamente eo el prefacio a Las luchas de clon 
que ya pasó ja época de las golpes políticos sorpresivos, de las "reyoluciones realizado 
pur pequeñas minorías conscientes al tente de masas inconscientes” y que un encuentre 
de grandes proporciones con el Pjércio era el medio para frenar y hasta para hace 
retroceder durante cierta tiempo el crecimiento continuo de la socialdemocracia —e 
Suma, que la sociuldemocraria avanza "mucho mejor con los medios legaler que con les 
Medios ilegales y con la vuleyersión”. Y, por consiguiente, señala como unción inme 
Aara del partido “Inantener ininterrumpido el piyma de crecimiento de tis votos” —a 
decir— un "ento trabajo de propaganda y la actividad parlamentaria”. 

éste es el punto de vista de Engels que, como se desprende de sus ejemplos cue 
dísticos, a pesar de todo esio todavia pobrestimaba un poco la celeridad del proceso de 
desarrollo, ¿También se le va a echar en cara el haber venunciado a la conquista del po 
der por parte de la clase Wabajsdora, por el becho de que quería impedir que el creó 
miento coutisno de la socialdemocracia, asegurado por la propaganda legal. 1c vien 
inverrumpido por mp catástrofe política? 

Si no se hace esto, si se aceptan sus cazones, nadie tiene entonces el derecho de er 
fundalizarie cuando digo que todavía durante mucho tiempo la función de la social 
democracia ba de consistir en "organizar politicamente la clase trabajadora y formal 
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dise mubajadora y para transformar el sistema politico en denocacia", ym tuin 
especular acerca de un ltacao general, 

jno c lo que dije en mi comioversido arsicalo y esto e lo Que sigo somendenido 
con todas Sts ¡emplicaciones, Se rara de un problema que termina por identificarse sou 

jesis de Engels. ya que democracia siguifica, en cada momento, €l grada de dominio 
que la clare tmbajadora es capar de ejercer de acuerdo con su madurez inteleptual y 
e nivel alcanzado por el desarrollo ccondimnico general, Además, Engels en el paraje 
gado se refiere expresamente al hecho de que el Manifiesto comunista ya había “de- 
parato la guersa por la demociacia como uno de dos primers y más imponantes com 
pramisos del prolersrtado en pie de Jucha". 

Mín sintesis, Engels está Lin convencido de que la táctica supeditada a las caris- 
pòles pertenece al pasado, que considera como imperativa lina revtrión radical por par- 
joya aun et lo que ae relierc a los paises latinos en donde la tradición es más Favori 
ple que en Alemania. “Si han cambiado las condiciones de la guerra entre los pueblos, 
bién las combinado las comdiciones de la bocha ente fas ela”, air th, ¿Acaso ya 
seba olvidado esto; 

Ninguno ha puesto en duda nunca la necesidad que tiene la clase trabajadora de 
hadiar por la democracia. Lo que se discute es la teorta del derrumbe y el problema 
de si, dudo el desarrollo económico de Alemania y cl grado de madures de gu Ouse 
trabajadora, urbina y miral, es oportuna para la socraldemocracia una catástrofe im 
pesto. Mi vespuesta a cto problema ha sido y sigue siento negativa, porque, A mi 
juicio, para lograr un éxito duradero es mejor un avance constante que contlar en la 
posibilidad de que se presente uma Catástrofe, 

Y ya que estoy plenamente convencido de que en la evolución de los pueblos liny 
¿pocas importantes que no pueden saltarse, le siribuyo el máximo valor a las rarest 
inmediatas de la socialdomocracia, es decir, a la lucha por los derechos políticos de los 
mabajudores, a Ya agitación polívica de los trabajadores, en la ciudad y en la romina, 
tn pro de los intereses de su clase, y a Ta obra de organización ecomómica de los tri 
hapadores. En este sentido escribi a su debido tiempo la frase: para mí el movisuiento 
lo a todo, y lo que ordinariamente se considera como objerivo final del socialini uo 
a nada —y en este sentido la sostengo aún en la actualidad, Si la palabra “ordiniwls 
mente” no hubiera indicado que la hase tenía sólo un sentido condicional, estaba aro 
que ho podia manitonar indilerenda respecto a da realiación Vinil de dos principios 
jecialistas, sino sólo indilerencia, o tal vez sea mejor decir despreocupación por el 
“omo” te conflgurarían finalmente las cosas. Yo no me he interesado por el futuro más 
allá de los principios generales, y na he togrado punea interprerar hasta sus phinus 
comertencias los proyectos futuristas. Yo me ocupo de las tareas del presente y del 
hmaro inmediato, y las perspectivas que van más allá de estar pareas sólo me interesa 
tn manto me dan la pauta para lograr un máximo de eficacia de la acción, 

| Es conquista del poder político por parte de la clase trabajudora y la expropiación 
de los capitalistas no representan en sî mismas objetivos linales, sine únicamente medios 
pra realizar determinados objetivos y aspiraciones Como tales, son postulados del pro: 
pama de la socialdemocracia y ninguno dos objeta, En cuanto a las circunsianciós ei 
que al van a lograr nadie puede predecir nada, lo único que w puede es luchas por 
alangarlas, Pero para conquistar el poder politico se necesitan los derechos políticos, 
mån por la cual e) principal problema de la táctica que debe seguir hoy día la social- 
democracia alemana consiste, en mi opinión, en buscar la mejor forma de ampliar los 
derechos politicos y profesionales de los trabajadores alemanes Si no se logra encontrar 
ena respuesta aceptable al problema, insistir en oma sería pura palabreria, 


po la democracia, y ya luchar por todas Jas reformar políticas que sirven pura elevar 
sl 
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A cola declaración le siguió una Drese poléunca que wstuye ràn Kar! Kautsky n 
en lA que participó también Vikios Adler, a través de la (Wieter Arbeiterzcitnas 
Pato me levý a una segtimda eriaración publicada en el Vorwérts del 2 4, 
octtibire de 1898, de la que me e permitida citar fos siguientes quasajes. 


Poy DA spieatas tt cid reg des palirichen Machi” ¡La cungutida q, 
poire political, Karl Kanishy y Viktor Adler manificsan la opinión, que va me Baliy 
lusch salut pos media qe uaar cursa, de yue seria mejor que presentara ey larsa «de dro, 
mi punta de yiia expresado en los Probleme des Sorialtmoss, Hana ahora me haty 
isis y acequas el conweja de esas awiigas lus puree cunlderalsa (Y sigo cata, 
rado todavia) que la tendencia dle estos articulos encuadraba perleciómente con la j 
del lrrarrolla general de la aecialdemosiacia. Pora, ya que lan teper er qusbilico, yy 
haci y aro amigos hag mantieruado ol nismo deco me decidi a escuchar 5, 
petiam Y A expat siglembsica vacio en e escala al conección sahte el attjeriyy 
y lus tareas de Ja socialileamracia [--. h. 

Adios y ultus se tscuuddalizaron porque popoi iauodindr quid arullitación cu 1. 
lus as de elase junto con el desarrollo de das muiltvciones domer Migas; sezón ello, w 
cala ba siación animen” càn lar lees ingletas, Po cuatro a eMe ultima putta, g 
ninguna manera e Cierto do que dices, Admiticado que la proposición “ol país mi 
desatado le guca al wenas desstrollado la imagen de va luego” haya perdida tyh 
des nitimameme y, Considerando todas jus diferencias emre el desirrallo yonrineny 
y el bigles, que me me sou del todo dexcorucidas, mí tesis se apaya eu [criómenos ow, 
deemala que al iagh de la ducha pueden cuando mucho descuidar ¡tmprralmeny 
poro ie vO a queda desiconwces C [ora prema tente Veamos Chut en ladat La, 
panes mandados Lys Indias de dase van adoptando lormas más moderada» y cómo, si i 
sitipcatón, Jara lps, La perspeciiva Lupura icudila parat esperada, de éxito. Nútty 
hien. cl descuvojylavienia general del desarrollo no excluye recaídas periódicas: pero | 
we ieue ppainie qué aniu asime, par ejemplo, en Atewanig uva parie cada ver my 
yur ale La npinidn public burguesa nmg das huelgas, y cotámtas buclgas se realizan so 
herra hs Mici al atera da Y Completamane diaiula de lo que sucedía spiny 
hae dics e velme as, se podrà verificar que el progreso existe y 30 roma en curtia, 
Aira ha yigillica ni siyuawta como dicía Mats, "que el día de mañana se poby 
ehao ilag" comidos aih ed aue le señala al movimiento socialista my Nal 
datde bas a pu penales dye El aptae dee aefiatabie La teori de lys eaiiswales, sit agraria, pu 
mia parte, del eprrisiarmo y de la carrgiy de wis ceomharientes. Ciertamente, Adler le 
mg podrá rar esw 

Kul ug tiempo er epale ymis delia mo ebria vucontradu POr ta Les denpa de. 
hartida NE e ly wetuylidad la añtiación: Lia cambiado. la Únicos que descubro es os 
tenrión explicable en compa de ciertos fenómenos espurádicos que desaparecerá jumi 
con ea úl, dado tugar al ceconariariento de que, com el desarraljo de las ar 
luriolves democrágicas, +2 abrirá paso Poco 3 poto y de punera más estable senro & 
huatia tida sotal orda veg måg awplis, un tdo máx bningno que no podrá dete 
nerse ni aiyniera amie dos luchas de dase más importantes y que crcard formas de expre 
Vidu tada mplerulas alit pata esras buchas, Con ta papeleta tleetoral Las manifestase 
ness ukin Malins de presión parecidos, nos ponemos a la cabeza de las refo mas qu 
haze cien años luspiccan desatada coxoluriayges sangicttan 

Londres, “0 de octulio de 1998, 


Faus csmideraciones Mrvicron dde guía para el libro que aquí presenta, 
kasoy plenamente comariana de Yue es aguas pintas mporytes disati 
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delas comepciones teóricas de Karl Mara y Friedrich Engels aun cra sia 
artos hayan ejercido el máximo inllujo sobre mis ideas socialista y, sobre 
do Vuednca Engels me haya homado con su anristad porsunal Haara se riuer 
is Hexanudo al grado de dejarme en su testamento un recuerdo piuma de su 
an contianza, Estas discrepancias no han surgido, obviamente, en los últimos 
ios. Sino que son fruro de un conflicio interno que leva muchos años, y ya 
gue tengo pruebas de que no era un secreto para Vriedrich Engels, debo tomar 
iscididamente la defensa de Engels contra los que lo acusan de haber sido tan 
gequíno que pretendió que sus amigos scéptaran incondicronalmen:te sis pun- 
js de vista teóricos, Sim embargo, con todo lo dicha hasta aquí, se podrá com- 
pender por que razón he preferido hasta ahora no darle dentro de lo prsible a 
le manifestación de mis discrepancias la forma de crítica a la doctrina de Mars 

4 Engels. Por atra parte, esto me ba resultado tano más tácil cuanto que los 
nos Marx y Engels, con el pase del tiempo, modilicaron considerablemente 
ai getitud ante los problemas prácticos abordados a este respeilo 

Hoy la situación es distina, Me veo obligado todavia a polernizar con socis- 
Gaas que provienen de la escuela de Marx y Engels como yo, y al discutir con 
ellos me veo obligado, para defender mis tesis, a referirme a los puntos en que 
uro que la docena de Marx y Engels tiene sus principales errores O tontra- 
dsciones. 

No he rehuido alroptar esta tarea, anque por los susodichos motivos perso- 
mies, no me resulió Licil hacerlo, Lo confieso abiertamente para que el lector 
ja trate de ver en la forma torpe y dificultosa del primer capitulo, una nmuestia 
de inseguridad objetiva. 

Asumo toda la responsabilidad de lo aquí escrito. Sin embargo, no siempre 
pude lograr la forma y encontrar los argumentos que hubieran hecho más rigi- 
a da presemación de mis ideas, Un este aspecto, mi trabajo ts muy inferior 
¿los que otros publicaron sobre el mismo tema, Algunas cosas que pasé por alto 
en los primeros capitulos lus presento en el último. Además, debido a una eier- 
ti demora en la publicación del libro, el capitulo que trata de las cooperstivas 
wltió algunos añadidos en los que no siempre pude evitar repeticiones, 

loy la demás, espero que el escrito se entienda por sí mismo. No soy tan inge- 
uuo camo para esperar que convierta de golpe a los que han utacada mis en» 
ita ametrores. ni prenda que des que en primado compiten 10m go 405 
minos pintos de vistu, acepten tedo lo que he dicho, En realidad, el hecho 
menos convincente consiste èn que abarca demasiadas cosas. No había temni 
tado de ratar las tareas del presente cuando ya me vela obligado, para no 
perderme en generalidades, a tratar diversas cuestiones especificas cn Ds que 
Wiën discrepancias aun entre los que están de acuerdo en otras cousas, Ade- 
más, la estructura del libro me obligó » concretarme u señalar algunos puntos 
púncipales, a hacer más indicaciones que demostraciones. 1.0 que más me im 
teresa y constituye el objetivo fundamental de este escrito es reforzar al mismo 
tiempo el elemento realista y el elemento idealista del movimiento sociulista. 
pesentando Batalla a los rabios de unu mentalidad nlopista (ue se encuentran 
ichiro de la teoría socialista 

FDVARO RERNSIHIN 

Londres. enero de 1899. 
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En los hitimos años ha sido necesario comprimir valias Vetes estr Eseritis afiar 
udo por primera yez en una edición de cinco mul ejemplares. Con esta Fey, 
presión, la edición lega al décimo millar, 

En las reimpresones anteriores, me <bstiwve de hacer modilu acciones al tes, 
10, y en esta última he querido seguir, básicamente, e] mismo pmiiprio. Se ex 
iban sólo algunos posajes. Asi, por ejemplo, se velormuló el perjodo iotrod,,.. 
toria del apartado b del capítulo primero -——p. 114. para señalar la dilereng, 
entre la concepción materialista de la realidad y otras concepciones Pi tina 
manera más precisa que en la formia original, a la que se le podían hacer fus, 
dadas ubjeciones. En la p. 165 «e corrigió una cifra inexacta del cuadro da 
desarrollo de las cmpresas agricolas en Holanda, rectificando también el comes, 
tario correspondiente; en la p. 272 se le dio una redacción más adecuada a una 
lrase demasiado drástica (como lo acepté inmediatamente a su debido tiempo 
sobre la reducción de la jornada laboral, Hay otras dos o tres modilicacióne, 
que se concretan a expresar en una lorma más correcta la idea expuesta, Fuen 
de estas modilicaciones que ho afectan las ideas fundamentales del libra, yo 
mantiene exactamente la misma estructura original. 

Como ya lo puse de manifiesto en otra parte, renunció a hacer ima revisión 
profunda después de baber aceptado las segerencias recibidas de disintas parte 
Amigos y adversarios a los que les había comunicado un proyecta de reclahora 
ción del libro, me hicieron ver quie lar discusiones que habla suscirado en tevis 
tas, libros y asambleas, le habían dado un carácter documental que se vera 
perjudicado por cualquier reelaboración. Se me dijo que los que examinabsy 
el libra querían que reltejara ol objeto de dichas discusiones y por lo tanta ts 
aporttino dejarlo en cuanto Iuera posible sin cambios, Después de algunas iu 
decisiones eedt a dichas peticiones, 

Fsto se me laciliió por el hecho de que las moditicaciones proyectadas no w 
referían a las tesis desarrolladas en este libro, a las que se apegan fielmente lo 
puntos esenciales, Pero la técnica y, si se me permite la expresión, la arquitecta 
ra del libro podían mejoralíe un poco más; w podían reducir considerabl. 
mente algunos pasajes yue comiepian meras repeticiones y, en cambio, se lem. 
ifan de buena gana algunas lagunas en la metodología de la demostración. w 
arrecentaría el material relativo y se tomarían en cuenta las críticas de los sods 
listas según las cuales el libro no cra suficientemente positivo por la que « 
reñere al socialhamo, En verdad, no puedo aceptar que le falten alirma iones, 
en lavor del socialismo siendo que por otra parte les roncedo a mis criticos que 
dichas afismaciones tienen un toho demanado apriorístico respecto a la parte 
critica del libro, Esto se ha debido al hecho de que cuando lo escribí lenta en 
mente sólo tna discusión con los socialista o si se prefiere entre los socialista 
en la que las cosas sobre las que existe un acuerdo ni siquiera se han planteado 
o sólo se han planteado de pasada. Cuando se escribe un libro para una audien- 
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¿a mucho más aimplia no sucede Esto. Pero no cta ésa mi litención al pro: 
ocitarlo. 

£n mí opmión, la explicación de toda na serie de imierpretaciones riróncas 
dy stis tésis la atribuyo al hecho de que no se hu tomado en cuenta el objetivo 

pe tenia el libro denwo de los propesitos del autor. Sólo xst se puede emen- 
der por ejemplo —para citar un solo caso cómo la simple comprobación del 
aumento de la clase de los poseedores o capitalistas, puede ser recibida por unos 
i jechazada por otros como una especie de justiticación del actual ordermmiento 
social. En realidad, el problema no tiene nada que ver con Ja bondad o maldad 
de dicho ordenamiento, Los que en los debates política saciales se delinen cs- 
nllicamente como poseedores colistiluyen un porcentaje tan reducido de la 
allación global que el aumento que descubrimos no constituye de ninguna 
manera vn argumento a favor de la distribución actual de la propiedad. Sobre 
este punto na he dejado la menor duda en mi escrito. "El hecho de que la sobre- 
producción social esté monopolizada por diez mil personas o se distribuya gra- 
donlmente entre medio millón de individuos, no tiene importancia, en principio, 
pua los nueve o diez millones de jeles de familia que quedan fuera de ese 
negocio”, se dice textualmente en las pp, 153154, A este propósito: “Podría cos 
tar menos plusvalor mantener algunos miles de privilegiados en una lujosa opu- 
tencia, que a medio millón o más cu un bienestar imicuo,? No existe otra forma 
mejor para decir qué importancia tan reducida le mribuyo a este hecho para 
el establecimiento del socialismo. 

En realidad, el socialismo sólo secundariamente es un problema de disiribu- 
Hén, Ep primer lugar, es más bien un problema de ordenamiento y de expan- 
sión de la producción. La relación Íntima de veciprocidad que existe entre los 
dos problemas —por la que una distribución irracional puede convertivie en 
Ciertos cayos en un obmácalo a la expansión de la producción, siendo que tna 
revolución en el sentor de la distribución puede convertirse en un poderoso 
laetor, no puede inducir a engañó a ninguno de los que razonan en términos 
económicos, sobre el hecho de que el problema de la máxima productividad, 
de la máxima rentabilidad del itobajo social global, represente la ehs Uunstaneia 
decisiva para el ulterior desarrollo socialista de la sociedad, De este problema 
depende, en última instancia, la consecución del máximo grado posible de bien- 
exar social objetivo racional de cualquier forma «de la sociedad a lu que se 
subordinan los ordensanientos organizativos y disuibutivos vigentes hist ia- 
mente. No es dificil demostrar, por otra parte, que en el nivel actual de lus con 
diciones de producción, un aumento sustantivo del número de poseedores puede 
uaducuse en una parálisis de los fuerzas productivas y acarsearles a la riqueza 
ya la prosperidad generales un daño de mayor eoversadura que una dismin- 
ción relativa. 

Nin embargo, el aumento efecino del pómero de capriralisvas ba sido admi- 
lido, en el interin, aun por los que se me oponian, ¿Cómo podía negarse este 
hecho, después de haber analizado el material correspondiente? Sólo hasta hace 
poco ol diputado socialita Hoch podo establecer nuevamente, en la sesión del 
parlamento alemán del 20 de enero de 190%, que entre 1896 y 1900 el número 
de personas con un ingreso gravable que exa superior a los 100 000 marcos hala 
bido, en Prusia y Sajonia, en esta medida: 
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T puo 
Prusia 2 Age 3 077 
Sa jutria 404 58% 
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Un anmettto, que como aTindia Hik h, ha mperado von murha el Mt 
contemporáneo de la población. En ese mismo periodo, el ingreso media de e 
las penonas subió, en Persia, de 257000 a 306000 y en Sajonia de 218.000, 
234 000 marcos. Aunque eu la nisma medida aumentaron también las uta, 
clases o tualas pertenecientes a los grupos de ingreso siperjorcí Tomando La 
tlra va presentada et este Libro, en el breve lapso que transenne entre 1897.10 
y 1901, el número de las personas cuyo ingreso gravable era superior a da 
000 micos aumentó, en Prusia, de 147 328 a 195696 —un alimento que y 
puede considerar elevado aun criando se lo compare con el aumento de los pre 
esos de los medios de subrisicncia sufrida en el Misño periodo. 

La que se ha dicho tespecto al capittio de la dinámica del ingreso, puede 
repetirse en relación al que trata del crecimiento de las propiedades industria 
les en los distintos grupos de magnitud, Un corte o limitación no iendila nin 
gún significado. La disposición del escrito y el tiempo destinado a 511 compila 
ción impidieron hacer ma elaboración más profundas del materjal) disponible, 
de tal Manera que el capítulo ry su conjunto presenta una visión a grande 
lineas de las swuaciónes analizadas cm Al y permite llegar a conclusiones miy 
condicionadas Por otra parte, no se propone dar más y nó contiene Lame 
una sola irase que no se haya sometido a un estricto control. 

Por la que se retiere a la elaboración dde los daros de la estadísiica prolero 
male indus! Expuesta en dicho capitulo, resila mteressnte compararla enn 
la conclumón a la que legs un exadisico de profesión, el prolesor Heinrieh 
Madera, de Praga, en ona obra aparrcida recientemente bajo el titio Pre 
herufi und Gewerbezalilug un Deutschen Reich van 14 juni 18095 [El cenw 
profesional e mduurial del 14 de junio de 1895 on el Imperio Alemán] (Berlín 
Kart Heymanns Verlag. 19011 A modo de conclusión de su libro, Raucliber 
sintetizôð das resultados de su cuidadendsime análicis de los datos censales relati 
Vos a Jas inmbastiras alos cn Ht capado uti hov que Ata de las " Venilouciar 
de crecimiento de la ecomaja alemana” [Eniwicklungitendeszón der deupa 
Valk thachafi) De exa mene tomé algunos pasajes que se refieren a los 
masos puntos tarados eu el cortespundiente Capitulo de este Hiro. 

A propósito de la prouisenria de la pequeña y mediana empresa junio co 
el aumento del número y del tamaña de las grandes empresas, dice: 


Cuando w habla de una tendencia a la concentración en la industria moderna, no Y 
irata de una almorción de la pequeña empresa por pare de la gran empresa. En reli 
dad. Las pequeñas empresis como tales se mantienen intactas y pueden llegar a regiswar 
un progreso, punigue denuo de límites moderas. Se trata más bien de un rápido aè 
cimiento en dirección de la gran empresa mediante la ampliación de las mis pequeñw 
u a pavés de huevos establecimientos de grandes empresas; de este mado, el oeart 
de gravedad de la producción y la mayoria de los que desarrollan actividades iibusiri® 
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ja ta la empresa se desplajan a tai estera ade dinontiunes edila vez ntas rs Vero, 
¿demás de ema, la coticerutación eormalste Ju a ctrl ión was catch rta lax 
pequeñas Cmipresas tarmalnicite anlónovas y lux grandes empresas, hajo la furma de 
givisión de la producción a de organización del comercio (p. 343). 

(is (EN sintesis el deunrtullo progresivo hacia la giai empresa no ds reducida las 
midicanes de caimenda de las pehehas empresas COl carácter artesanal sj de la im. 
duia dormésrica Aun cuando la gran empresa falil es ron iGunente miperiar y afres 
mejores peraprerivas en la esteircinra social, está muy Jejus de Hegar al nivel del manopo 
ño la reomomia alemana po se ha desarrollado ton igal rapidez en todos lus setiores, 
Las distintos sectores, el oriental y el occidental. la ciudad y la campiña y hasta los 
discintas ramas industriales han alcanzado niveles de desurrollo muy diferentes; hoy día 
pidula sz encuentra uno ¿unto a otro todos los grados intermedios de da escala de des 
prolla industrial, dede el artesanudo primitiva hasta la moderna empresa gigante, 
Per una parte, el progreso técnico y social moderro favorece el surgimiento Y el des 
awlia de grandes empresas lanto en el compo de la producción como en el de la 
mganicación comercial y, por uma parte, vemos aùn apra pasar grandes masas huma. 
an de la economia tloméstice bradiciónal Mis o menos cerrada al mecanismo de tu 
comomia nucional [...] Continuamente se están ererilo los requisios para el surgi 
pienia sie expresas artesanales e industriales de tipo durméntico, que pusterionurialo, a 

orur de un nivel más alto de desarrollo están 4 punto de irenstormarse ell lorma de 
alnistración y orgonización más evolucionadas (p. 495), 


$ comparamos estas afi maciones con las expresadas en lus pp. 1651065 de 
puestto escrito, se podrá comprobar que las conclusiones de Rawehberg com 
merdan totalmente con las nuestras, 

Ku base a los datos del ceoso indusu ial belga de ocrubre de 1896, el director 
del Institut de Sociologie, profesor E. Maxweiler, después de haber vorilicado 
que Bélgica era "un país de grandes industrias” y como tal debía mantenerse 
"a pesar de la ruina”, escribe en el nòm, 11 del año 10 de la Soziale Praxis 
12 de diciembre de 1901) que "es interesante señalar que las cifras de la estu 
distica belga confirman los datos esenciales de lu... critica de Bernstein a la 
jey marxista de la concentración [léase: a las exageradas delociones de da ley 
de la comentración. 2.1.) La gran industria on general se desarrolla junto 
som la pequeña y mediana: además, en los últimos 40 años han stigido mimero- 
ma ramas andnstriales nuevas (máe de $00), gan nimero de Las maies se 
his quedado apenas en el nivel de la pequeña indusnia™ La rapacidad de resis- 
tencia de la pequeña industria se debe "también al hecho de que a pesar del 
Abanna del nuimisos, la produtGón manual +igve en pre en mMirnisimi» m 
distras donde el proceso mecánico ha legado a consideran hasta abria Res 
pecto 3 uy tema sinilar a Éste. examinado también en el pasaje citado de nuestro 
ess ip. 16%) Raschberg tsoibe “Sin embargo no ae puede dejar de señalar 
que precisamente lus máginas más potentes sirven a menudo a lines product 
vas que no se pueden reslizar sin dichas máquinas, En este caso, la máquina 
tela que hace surgir la produwechón, Y entonres no está £ competencia sustan- 
tial con Ja tuerza de abajo humana” (pp. 400401, nota). 

Analizando el problema de las formas jurtdicar de las empresas, Rauchberg 
wbraya el fuente aumento de los empresas colertivas y de las empresas socinli- 
dadas, con lo que las primeras se convierten cu subsidiadas por la sociedad y 
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por las cooperativas contumicas, “A la concentración de la empresa —Cur (he. 
ye contrapone la participación de una esfera ada amplia en la propiedad y ga 
har uritidades” (p. 395), Del mismo modo Muxweiler pone de reheve la creciep. 
e ditusión de las sociedades por acciones, En 70 ramas industriales de Bélgia, 
según dl, das sorudades por acciones ocupan mids de las tres cuartes partes d. 
lus trabujudores, Tanto cute hecho coma el anterior, como lo señala tanbiéa 
Manweiler, constituyen una prucba más de lo que se dice en la p, 150 de nug, 
tra escrito, El argumento de la desconcentración de la propiedad debida a la 
sowitidades por actiones es muy viejo —aparece hace varias décadas en los escri, 
tos de los defensores del orden social actual, Pero el hecho de que sen viejo 
ho demuestra que sea falso; cuando mucho se puedes poner en duda las cor 
clusiones a las que lega, pero ningún economista que se precie de serlo rech. 
rară el hecho mismo, Algunos han puesto en duda ante todo las Cifras que 
presento en la p. 151 sobre el gran número de accionistas de algunas granda 
empresas inglesas, tanto mås por cuanto no se citan las Mentes de donde se tom. 
son dichas ciirus. Para lenar esta Última laguna, quisiera hacer notar que las g 
Iras sobre la repartición del capitad accionario de la firma Spiers & Pond me jas 
comunicó ripidamente la miss fima, en respuesta a un cuestionario que 
les envié a ella y a otras Himas; y que Jos datos sobre el número de accionistas 
del trust de hilados y tejidos Coats se tomaron de la página comercial de los 
diarios ingleses, que por aquel emonces se presentaban por meta cotiosidad, 
sin niguna alusión a las consecuencias y u las tendencias político:ociales, la 
toma en que se publicaban tales monicias exclufa cualquier sospecha de que s 
tratara de un intento de manipulación de la opinión pública. Por otra pare, 
pude conocer eu el interin otras estadísticas del mismo Upo que señalan una 
copar tición muy semejame de las acciones de las empresas induswales. Una de 
estas estadísticas se encuentra en la bra clásica de Kowntrec y Scherwell, Ter 
peranee, problem and social reform, editada en Londres. En la p. 31 de hh 
edición popula, Jos autores señalara la amplia difusión del fhurme capital ac 
ciagucia de las grandes empresas de cerveia y destilería, como Hno de los graw 
des obstáculos que se oponen a tina legislación sería contra el alcoholismo y 
como muestra de esta difusión presentan la siguiente lista de titulares de accio 
nes de 5 de las más conocidas fábricas inglesas de ceryera: 


Número de trcionistas 


— 


Fábricas de reiveza 


Acoranes Acciones 

de primora enbidr prefereni 
Armir Guiness, Son & Co 5 450 3 768 
Bass, Raichiló & Gretron 17 | Sân 
Theclfall’'s 577 872 
Combe È Co. 10 1010 
Sambel Abopp £ Co. TE: 2 189 


TOTAL 7 557 9 287 
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hn iotal, 16604 accionistas, pura n cupit glebàl, entre acerones de primera 
epson Y prelerentes, de 194 auilones de marcos (20 710000), Junto con cun, 
Jas muros scieclades pasetan adenan ses capital oc obligaciones iguala PEL si 
¡jones de marcos [6 110000), cuya lista de lindares no exite, Sí suponemos 
ya que hay muchos motivos para hacurlo— que existe una dilusión proporcio 
malwente igual a la encontrada para las acciones de primera emisión y proleron- 
qe, tendremos que la propiedad de las cinco fábricas de cerveza mencionadas 
x ditribuye entre 27 052 personas. Sin embargo, en 1898 figuraban en la Bol- 
s de Londres las acciónes, eu, de no menos de 119 fábricas de cerveza y desti 
jerlas, Tuyo capital social por si solo uscendía a más de 1400 millones de marcos, 
mentes que el enpital nominal de 67 de estas sociedades estaba en “manos 

vadas" (en su mayoría poseedores originales y familiares de éstos). El hecho 
de que estas fábricas de cervesa y destilerías wan sólo parcialmente propice- 
dude millonarios y en parte cada nna de ellas senga tras de sí algunos biata 
llones y hasta cegimientos de accionistas, repercuie negativamente entre algunos 
relomadores ingleses que luchan por la templanea sobre todo en tiempo de 
Hanes, 

Tanto en este como en otros vasos, dicha desconcentración de la propiedad 
de las emprosas industriales tiene serios aspectos negativos, sobre todo desde 
e] punto de vista del reformador, y del socialista y llega a ser inherente a los 
aspectos negativos del desarrollo moderno. Aunque no ha sido éste el problema 
que abordamos en la investigación. Fsta Última se refiere más bien a un pro: 
buma meramente económico: sí la concentración creciente de lus empres trae 
coma consecuencia una disminución o nn aumente de la clase de los capitulisias, 
Onitamente por el hecho de que se ha descuidado este problema y, como xe 
lugo notar, se le ha atribuido a lu respuesta en uno u otro sentido, un signifi- 
cado relativo al socialismo que no le corresponde, el debate sobre esie punto 
ha podido asumi tn carácter tan desugradable -desagradable sobie todo por- 
que se ha terminado por discute cosas banales, dejando a un lado, cuando no 
igno ainda totalmente, el problema ral que implica esta pregunia. Ya expuse 
tn las pp. 0000, en la lora mås clara pæible este poblema: me pregumié 
cuál eta el destino del sobreproducto soctal, en condiciones de un aumento 
creciente de la prodinrividad del trabajo, si la clase de los capitalistas disminoia 
en lugar de anmentar, No ne queda más que lamentar el becho de que la dis- 
anin no se haya desarrollado slontra del esplrica con que se había planteado 
la pregunta. 

Por mi parte, volvi a tocar el rema en el limo capitulo añadido u una 
serie de artículos sobre el problema de la ley del salario, apurecido originalmente 
en Die Neue Zeit y publicado nuevamente hace poco en una colección de enuis 
yor viejos y mueyos (Zer Geseñr hte und Theorie des Sazialirmoa ¡Contribución 
alu historia y la teoría del socialismo], Berlín y Bern, 1901). En dicho capitulo 
IP 00) vuelvo a plantear una vez más que el problema actual consise em el 
iumento del nomero de los vicos y de su riqueza. Lo escribi cuando todavía 
Maba en Inglaterra y sólo comitaba con escasas cifras sobre Alemania, El regreso 
1 Alemania me dio la oportunidad de convencerme de que también en ene pais 
ME eaa de un hecho que salia marcrialmente a la vista. Buwa observar la enor- 
Me expansión de zonas aeñoriales en las grandes ciudades, para comprobar cómo 
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e expanden en una mineta Mipiesionunte e) amero y da riqueza ie los püsia, 
Hens, Piénsese por ejemplo en el desarollo de Bertín occidental en rsi apoco, 

himiamente eliciormado von el proslema del destino «del ynhbreopralneta TA 
el problema de Las irisis, En el momenlo en que escribo, algunos wondes ratna 
industries de Alemania y de otras partes atidviesar por uns fase de depróstón 
tal vez muy aguda. Cosa que se ha interpretado de diversas Milicias COMO Una 
etiutación aplastante de las afirmaciones espuestas en este libro y que se basig 
ën el poblema de las grivis. Si se tiene cuidado de leer nuevamente el capitulo 
rorrespondiente (11, dy se podrá comprobar que el transcurso de la susodicha 
crisis, lejos de selutar los atgumentos expuestos en ese capítulo, 106 confirma 
plenamente, Por una parte, la crisis co Alemania es una erhi monetaria que, 
prescimbiendo de las vicisitudes del mercado monetario internacional (guerra en 
China, yen Transvæil, clausura de las minas de Transvaal, carestía en la India), 
ha sido provocada por las enormes especulaciones de las instituciones hipoteca 
ras; por yira parte, se Liata en realidad de una crisis de sobreprodin ción. espe. 
cialmente, de sobreproducción de ingulaciones mecánicas v similares En el 
periodu de prosperidad de los últimos años, se movilizó una cnonne cantidad 
de capital en Alemania bajo la forma de instalaciones industriales que suptra 
ban con mucho las necesidades reales, No contentos con emular en la restatira 
ción de sus edificios adaprándolos al estilo más reciente, los fabricantes Megaron 
a ampliar sus muevas construcciones, En esta forma, la industria alemana, como 
dicen los ingleses, se metió en la boca más pan del que podía masticar. Y mien 
as tenía dificultades para degiutiddo a expensas de los iwrabajadores, como 
awcede de ordinario—, la industria inglesa que no se preocopaba mucho por 
renovarse y que por lo mismo se dabu por descontada, sufría una fase de depre 
sión mtcho menor que la alemana, Fl señor Alexander Siemens, nn todita! 
inglés de origen alemán aque conocia wuy bjen a dos dos países pue de mani 
hiesto eta siluadon con mucha energia €n un diario especializado, De cualquier 
manera, el esancandemo se hit a regiones y a industrias particalares en Las 
que na alcenzó la nuigudtiml ni el grado que caracterizaron la Última een eh 
sis industrial de los años setenta, Por 10 tanto, es prematuro prerender edi 
de los fenámenos aciuales de 104519, conclusiones probutorias a luyor del proble 
ne estudiado en el capítulo dde este escrito que versa sobre las crisis. Las fend- 
menos de las crisis que realmente tenctsos ante nuestros ojos se encierran en 
cunjunto dentro de la eslora de lu que en las pp. 000000 y 000 y we de eve 
estilo se detinea expresamente como clocto qutural de la exrsanicación eroihin 
moen aetual, 

Pero, hoy por hoy, es totalmente prnatiro pretender emitir un juicio de- 
liunivo sobre las posibilidades electivas de los sindicatos de empresarios Cn 
relacion con el problema de las cristo Estas isuciaciones à corporaciones se en- 
enentran en gran parte cm sts principios y, en esta etapa, los fracasos eventuales 
no prueban absolutamente nada respecto a los resultados linales. El inovimiento 
sindical de los trebajudores estivo lleno de fruicao durante muchas décadas, 
hasta que se demostró en una lomna indisonible su capacidad de dirección que 
ahli a uno tras olro de sus detractores a darse por vencidas, 

Por lo que respecta a dos sihdicatos empresariales, tendremos que esperar 
también antes de estar en posibilidad de formular juicios precipitados de liqui 
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frida sobr lo que pueden huri p no, Mientras tanto, es cowveniente darse 
cuenta de que el problema ia consiste ramio en clinhar la sobrepraducción 
ne, como se lia señalado en de p. 000 ade este escrito, c un [enómeno itêviia- 
ple de ta vida modernu ~ sino más bien en mitigar, ienringu y superar lys 
lodos de pruncamuento que de siguen, Como lia ancedido a menudo con 
jø sindicatos, tulmbién aquí el punto de comparación ten tm rarderer nesal- 
yo Se llatu de sabor. en cada época, cuál ha sido el pror mal que se ha impe- 
dido. El mgueticado de la crisis económura acitral, que según algunos criticos 
demasiado celosos de este escrito pudo Hever a La bancarrota del sindicato, con- 
gdera un sustancial fortalecimiento de éste. La página cconómica del Porwiris 
des 26 de enero, citado anteriormente, presenta una reseña completa ie hechos 
se retieren a las industrias mineras, metalúrgicas y metalmecánicas, que 
demente visa evolución ea esc sentido. Entre otras cosas, se afirima que el cártel 
de productos semielaborados “sigue dominando de mane casi exclusiva la 
oducción de las acerertas, sin que se registren, en la dificil situación por la que 
atraviesa la endustcia del hierto, las notables caídas en los precios que debian 
presentarse en un régimen de libre competencia, a pesar de la fuerte demanda”. 
Es evidente —señala también el artículo del Voriwáris— que la rticacia del 
úndicato, que se trata de recalcar aquí, tiene su revés; pero precisamente este 
més de la medalla es lo que se hu puesto de relieve en una (orma mucho más 
disstica en este libro. Para quedar convencidos, basta leer lo que se dice en la 
p 000: “EJ untidoto del capitalismo a las crisis tiene virtualmente en sí los 
pamens ade tm sometinuento más grave de la clase trabajadora y, al mismo 
jempo, Jus gérmenes de privilegios de producción que representan una lorma 
dicamirada de dos amiguos privilegios corporativos, Por esta razón, considero 
mucho más importante, desde el punto de vista de los irabajadores, darse cuenta 
de las posibilidades de los cárteles y de los puits, que formular profectis sobre 
si “impotencia”. Por lo que respecta a las críticas que afectan el capilo en 
que se encuentra este pasaje, y que no es el caso tratar aquí von detalle, veo con 
geta satistacción que son cada vez més numerosos los que plantean el proble- 
Ma de los sirtelicaros caparalisras en ke misha forma en que se desarrolla en 
dicho capitulo. 

Los partidos en hucha están expuestos constantemente y un doble peligro: 
al peligro de desplazar subjetiyamente, en cada momento, bajo la presión de 
los acontecimientos colidiunos, el centro de gravedad de los problemas en que 
le encuentran, o de no darse cuenta durame mucho tiempo de los desplaza 
mientos objerivos, Esia inversión Óptica se transforma fácibmente en un motivo 
derxasperaciónes inútiles en el debate, En donde uno ve Ja necesidad de shan- 
donar un tema de discusión yu agotado, oo ve el abandono traicionero de un 
punto de vista de importancia decisiva, Se necesita siempre un cierto tiempo 
para que todos se den cuenta por igual del verdadero carácter, es decir, del 
sigaiticaco veal que han adquirido los temas en discusión, ya sean de carácter 
práctico o teórico. Respecto a una parte de los problemas tratados en este lino, 
e puede decir que los debates que han xuscitado no alcamaron un erudo con: 
tiderable de claridad. Esto ha permitido reconocer que se pueden hacer mil ob 
jeciones a los argumentos del autor, aunque no pongan en tela de juicio nasla 
de lo que cs realmente importante para la Iucha por la emancipación de la claw 
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trabajadora, y que se trato de un problema rez] de la vida de la sociale 
cracia, Estoy plenamente convencido de que, con el tiempo, se podrá decir |, 
mismo de otras cuestiones discutidas aquí. Con esta convicción presento sl py 
blico esta reimpresión. 

Las premisas del socrabiuina no sólo han aparecido en alemán, sinu Cambian 
en lrancés y en ruso —en esta última lengua se han hecho tres ediciones, una ey 
Londres, unu en Moscú y ona en San Perersburgo. Están en proceso, según y 
me intormó, inmducciones al rhieco y al español La edición franwesa, para la 
pedació una introducción especial, fue tealizada com mi consentimiento, ey 
cambio, las distintas ediciones rusas, sin que yo lo supiera, Esto es muy explic 
ble por lo que se reliere a las ediciones de Moscú y San Perersburgo, así comp 
por lo que se refiere a ciertas transcipriones “ciemilicas” del texto reprodue. 
das en la traducción Gieo que no es Lin aceptable el hecho de que los que 
hicieron la tercera edición misa, la aparecida en Londres com los tipos de la 
Ritsian Free Press Fund, no hayan logrado, antes de terminar la traducción 
eh ontrar al autor que vivía en la misma ciudad y darle la posibilidad de hae 
eventuales correcciones, tories o añadiduras que tal vez le hubieran parecida 
neresarios, así como pedirle su amtorización para los cortes que personalmente 
consideraron conveniente hacer. Ante esta situación me veo obligado a declari 
que no puedo astimilr ninguna responsabilidad sobre la edición londinense en 
lengua rusa ni tampoco sobre las otras ilos. 


Herlín, lebrero de 1902 
EDUARD BERSSTE 


pEl PALFACIO AM, TRIGÍSIMO MILLAR 


A los datos sobre la dinámica del ingreso en Prusia, presentados en las pp. OOII, 
sedes ha objetado que no toman en cuenta los cambjos que se han realizado »n 
gareria de legislación tiburaria durante el periodo al que ae setieren «dis hw 
, Podría resultar interesante saber que desde 1892 ——primer año després 
de la Introducción de la seforma utbutaria de Miquel — hasta 1907, el mù 
gero de personas censadas com Un ingreso entre 3.000 y 6000 marcos aume 
un 90,3 %, es decir, de 204714 a 369 046, mientras que el de los cellos 
con más de (i 000 marcos aumentó de 112175 a 190445, es decir, en un 60.8 0. 
jun cando se pretendiera atribuir una tercera parte de este aumento a las 
htimaciones fiscales más rigurosas, queda siempre an incremento que supera 
con mucho la tasa contemporánea de crecimiento de la población, que era 
del 5.4%. 

Respecto al problema de la concentración industrial, los datos principales 
de la estadística de las empresas industriales del 12 de junio de 1907 con los 
que evento en el momento de fedaciar este prefacio, dan citiras que conlirman 
deramcite lo que se dijo en el capitulo que trata de las clases de empresa 

produren la riqueza social, Con base en estas cifras. en los doce años que 

pot entre el censo industrial de 1895 y el de 1907, las empresas monopelistas 
de Prusa sufrieron una disminución de 951642 a 784 197, es decir, de un 
Soi las empyrons auxiliares y las amprooas piloto, en cambio, avmentaron 
de 791 6% a 1111 900, es decir, bn 40,37 9. En otras palabras: “sólo las empre- 
s mintsculas se quedaron reragadus en sentido absoluto y relativo”, las pe- 
queñas y medianas siguieron armnentando, y la difusión y expansión de las 
grandes Empresas muestra "sólo tn pecto del desarrollo económico actual” 
[p 004 de nuestro eserita). 

Ulato está que el desarollo de las empresas no coincide con el desarrollo 
de las corporaciones ya que a menudo una corporación abarca una multiplici- 
dnd de empresas, Pero esto se cumple más en la grande y mediana industria 
que en la pequeña industria, es decir, eo las ramas de la industria donde la cor- 
poración se ocienta cada vez más a convectite en tina propiedad colectiva, 
como lo atestigua el citada atimenlo de las clases superiores de ingreso. Es obvio 
que en este desarrollo, la gran empresa se leva la tajada del leòn desde +] 
punto de vista del número de empleados. En conjunto, el número de emplea. 
dos em las empresas auxiliares y en las piloto aumentó de 1924441 a 7548715, 
ts decir, en un 53.9 %. Pero el número de empleados ea las empresas con más 
de 500 personas aumentó en un 89,11 9%, es decir, casí se duplicó. La gran 
empresa y la empresa gigante van conquistando cada vez más espacio en la vida 
indusu ja, pero no son monopolios. 

Finalmente quisiera destacar una vez más que este libro expresa la idea 
d que el derecho histórico y el objetivo de la grau lucha por la emancipa 
Gén de la clase trabajadora no están ligados a ninguna fármula fija, sino que 
tán determinados por las condiciones históricas de existencia y por las necesi- 
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Huiles economicos. politicas y Pticas ¡Te esta clase que surgen de dicitas condici 
neos; Y que la clase wrabajadora debe sealivar un ideal y nu doctrinas. ¿Se pi 
llamar “revistomitio” a está idea? Sueno, Pero en tal caso no hay que vlvidy 
que también Mats y Engels Mueren pevisionistas en st pors, que fueron 
us grandes sevimonistas que conoce la bistoria del socialismo, Y ya que la eve 
hución po adimie interrupciones, porque, junto con has comdiciones, lis loma 
de lucha, sirven de base a da ley del cambia, tanto en la teoría como €n da praxi, 
habrá siempre irvisioniano. No pretendo demostrar aquí cuánto 4 correspon, 
den lan tesis dle este libro con lus progresos más importantes que, desde que fue 
mo, at han hecho en el rareo prácoco de la Jucha obrera politica, sindic 
y imoperativista, Ya lo hice en otra parte. Aguf quisiera señalar únicamente 
que, sup cuando en la actualidad las opiniones acerca de los problemas que hag 
sugido en el Campo de la socialdemocracia siguen divididas en los detalles. per 
lọ menys a través de las discusiones se ha abierto paso en una [orma cada vez más 
ilara ma convicción que constituye tn palrimonio cognoscitivo ¿omún: la cop. 
vieción de que debemos contar coy ma supervivencia y una elasticidad gej 
Orilen social sanal más allá de los limito que se habian supuesto, y desarrollar 
ily acuerdo con esta la prasis de nuestra licha, Esta es precisamente la clave de 
este libro fi.. p 


Merlin Sehoncherg, dicembre de 19AR 
POLARD RKENSTEEN 


y 105 PRINGIUMOS FUNDAMENTALES DEL SOCIALISMO MARXISTA 


a LOS ELEMENTON CIENTS DEI MAMXISMOO 


Con ellos 01 totiallsmo se convierte en wia ciencia à 
la que hay que dar una ulterior elaboración en tods 
my desalles y vinculaciones 


oras Pe imbienton de la cewa pa el señor 
Eugen Dihring. 


La socialdemocialia reconoce hoy como base teoria de su acción la teoría de la 
penedad elaborada por Mars y Engels y definida por ellos como soralimo cer 
úfico. Esto mgnilha que si por una parte la socialdemocracia, cowo pti tidu en 
jeha +£presenta determinados intereses, tendencias y pugna por conseguir objr: 
tivos anlónomas, por otra parte obedece en última instancia, al determinar li- 
dos objetivos, a lina teoría que puede dercrminarse objetivamente ya que extrat 
esclusivamente de la experjencia y de la lógica sus razones y sus confirmacio- 
nes. Lo que no puede demostrarse de esta manesi no es ciencia sino frito de 
mgestiones subjetivas meramente volumtaristas o arbitrarias. 

En todas las ciencias podemos distinguir una doctrina pura y uba doctrina 
aplicata. La primera está lormada por principios axiomáticos deducidos de um 
conjunto de experiencias indiscutibles y considerados por lo misma válidos nni- 
vexsalmente. Estos últimos representan el elemento constante de la teoría. La 
ciencia aplicada consiste en cambio en la aplicación de estos principios a las 
diferentes tenómienos o a los diferentes casos prácticos: los conocimientos que 
e derivan de ellos, una vez sintetizados en teoremas, constituyen los principias 
de la ciencia aplicada, y representan el elemento variable dentro del conjunto de 
Va ds. 

Sin embargo, los térmitios comparte y vortable se toman aquí únicamente en 
mbiido relativo. Los principios de la ciencia pura también están sujetos a varia- 
tiones, que asumen sobre todo el aspecto de limitaciones. A medida que avanza 
él conocimiento, Algunos principios a los que se les atribuía una validez absoluta 
* aceptan como principios condicionados e imegrados con nuevos principios 
wiomárieos que limitan dicha validez, pero que al mismo tiempo amplian el 
dorpuio de la ciencia puta? Por el contrario, en la ciencia aplicada, los diferen 
ls principios comervan una validez duradera pava determinados casos. Un 
principio de «química agricola o de electrotecnia, una vez verificados, siguen 
ilendo válidos mientras se sigan presentando las premisas en que se apoyan. 
No obstante, la multiplicidad de los clementos hipotéticos y de sus vinculaciones 
penera una variedad infinita de principios y un continuo desplazamiento dem- 
tro de su valor Pespectivo La práctica crea comantemente nuevos contenidos 
rognosciivos y modilica el marco global día con dia por asi decirlo, confinando 

l Lor ejempla más om lnerates Tes dae lar endar astrales. Véase por equmplea el ales 
Mew ste la teoria rie bis tomow. 

nm 
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conta mente las mueyaa conquistas de ames al repertorio de métodos amy, 
cuados. 

Hasta ahora, ninguno hu emprendido todavía la tarea sistemábrica de sepata 
la encia pura del socialismo marxista de sus partes aplicadas, aunyne no faltan 
verables Irobajos preparttorios un tal sentilo. Las tormulaciones mås signilice, 
vin al respecta sai: oni muy conocida hecha por el mismo Marx sobre sii propia 
concepción de la historia y expuesta en el prefacio a Contribución a la (rte 
de lu ecomoniía política, y la tercera sección del libro de Engels La evolución 
del socialismo desde la nopia hasta la ciencia. En dicho prefacio, Mara €s plc 
con una limpidez núnca antes lograila, las Jineas básicas de su losofia deda 
histona o de la sòceda a través de un conjunta de tesis rigurosas, determina. 
das y separadas de cualquier owa relación ròn fenómenos y Jobmas particidue 
No le hore lalia ninguha tea esencial de la fibosolla marxiana de la Historia 

El ensayo de Engels es en parte una esposición más de divulgación y, en 
parte, una ampliación de lus tesis de Marx. Al relacionarse con fenómenos cipe 
citicos del desárrolla de Ja sociedad moderna, que Marx define como burgueses, 
el ensayo hosqueja «mpliamente cl proceso de desarrollo ulterior de ral riants 
que en mtichas de sus partes se puede hablar ya de ciencia aplicada. Autnghe 
M se quisieras eliminar algunos detalles, la argumentación de fondo no sultiria 
ningún daña, Peso en Jas tesis principales, la exposición es todavia lo suticiente 
hieyte general como paja poder reivindicarla como ciencia pura del imatsismo, 
Se pata de ona reivindicación que se justilica tembién por el hecho de que el 
marxismo Do se contenia cono ger una teoria abstracta de la historia, sino que 
prerende ser al mismo tiempo tna teoría de la sociedad moderna y de su des 
arrollo. En rigor, ya podernos caraclerisir esta parte de la ducmini marxisa 
como una docuina aplicada; pero, por jo que se reljere al muaryismo, s irata 
de ima aplicación absolitamente esencial, sin la Cual perdería casi todo A) alg 
nilicado como riencia pulítica. Por esta rån debemos aplicarle u lu docu 
puta del marxisma también estas tesis generales o de principio que se refieren 
la sociedad moderna, Si para la histono de la humanidad, el vrdenuniento 
social acimal, basado jurídicamente en la propiedad privada y en la libre compe 
tencia, es un dato pueticilar, pace ol muerdo cwilirado contemporáneo ei e 
cumbio un dulo genera) y permanente. Todo aquello que en la definición de 
Marx sobre la sociedad burgesa y au procesa de desarrollo aspira a una valide: 
mesndicionada o independiente de las particularidades locales y nacionales, 
entra en el ámblio de la doctrina pura, v toda la que se 1eliere a jos fenomenos 
parmiculares temporales y lorales y a les toybmiuras, es decir, rodas Jas lor 
mus particulares del desarrollo, entan en la ciencia aplicada, 

Desde huce algún Hempo se ha puesto de moda desacreditar cualquier ln 
ventigpación mis analitica sobre le docina de Mary con el epitera ele "escolár 
tica”, Hay epítetos muy cómodos, rurón por ta cual deberían usarse con domine 
má cuntela, El anmblisis de dos conceptos, 6 decir, la yeparación enere lo acciden 
tal y lo sustancial, se hinre siempre necesario si no queremos que se estumen los 
conceptos y las deducciones se eristalicen en puros dogmas, La escolástica no 
se hy Ditata simplemente a realizar una discriminación enpilar de los concep 
tos, ni ha hecho únicamente el juego de la brtodoxia, A través del análisis con: 
cepli de los dogmas de la teología, ha tontribuido enormemente a la supera 
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del dogmatismo; ha minado completamente el baluarte que oponía la dog- 
pitica ortodoxa a la libre investigación Filosófica, Sobre el terreno labrado pos 
je escolástica nació la filosolía de un Descartes y de un Spinosa., Ya que huy 
ecolúsica y escolástica: hay también apologética y hay critica, Esta última ha 
gdo sempre la bestia negra de toda ortodoxia. 

si «paramos los clementas yue companen el edificio doctrinal de Marx de 
ja manera antes mencionada, encontramos el hilo conductor que nos permite 
jugar el valor de cada tino de sus principios respecio a todo el sistema, Al qui 
jar cada uno de los principios de la ciencia pura le arrancamos un fragmento 
¿los mientos de tal manera que gran parte del edificio, ya sin cimientos, se 
yuelve inestable. No sucede lo mismo con los prinapios de la ciencia aplicada. 
Estos últimos pueden desaparecer sin que los cimientos sulran lo más mínimo. Es 
más, pueden desaparecer series completas de principios de la ciencia aplicada 
sin que arrastren consigo otras partes. Habría que demostrar únicamente que 
hubo algún error en la construcción de los niveles intermedios, Si no s puede 
demostrar la existencia de dichos errores, se tendrá que concluir inevitablemente 

el evtor a la laguna se efcuentea en los cimientos mismos. 

Sin embargo no entra dentro de los planes de este trabajo llevar este análi- 
sis sistemático hasta sus detalles más sutiles ya que ro pretende hacer unit expo- 
sición exhanstiva y una crítica de la doctrina de Marx. De acuerdo con el obje- 
tivo que me he propuesto, basta caracterizar los elementos fundamentales de 
lo que a mi juicio constituye el edificio de la ciencia pura del marxismo. Ellos 
jon: el programa del materialismo histórico ya mencionado; la teoria (contenida 
en germen en el mismo) sobre las luchus de clases en general y sobre la lucha de 
dare entro la burguesía y el proletariado en particular; la teoría del plusvalor, 
a la que está unida la teoría sobre el modo de producción de la soriedad bur- 
guesa y sobre las lendencias de desarrollo de dicha sociedad, que se basan en su 
modo de producción. Es obvio que tanto los principios de la ciencia aplicada 
como los de la ciencia pura tienen sus respectivos valors en el sistema, 

Es nrelntable el hecho de que el elemento más importunte que sirve de base 
al marxismo 0, por así decirlo, la ley constitutiva que permea todo el sistema, cs 
su teoría especílica de la historia que se conoce con el nombre de concepción 
materialista de la historia, Constituye el eje de equilibrio propiamente dicho 
del sistemas, en la medida en que ar da ataca, se compromete da posición 1ecipro- 
ta de los demás elementos, Por esta razón, cualquier investigación sobre la vali- 
dez del marxismo debe partir del problema de la validez o de los limites de 
validez de esta teoría. 
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B, LA ODNUEPCIÖN MAVERIALIGTA Ok LA HISTORIA Y LA NECESIDAD HISTÓRICA 


Uresmo a los adversarios, temamosr que subir 
prinapio cardinal que se negaba, y 10 siempre dispa 
vipmos de tiempo, espacio y ocasión para dat la delj, 
du importancia a lor demás laciores que intervienen 
en el juego de las acciones y reacciones. 


r. nori, carta a |. Bloch de 1890, publicada en yy 
$us. Akademiker en ocuibre de 1895, 


El problema sobre la validez de ly concepción materialista de la historia se re 
duce al problema sobre la necesidad listórica y sobre sus causas. Ser marerialing 
signitica anie todo reducir cada acomecimienio a los movimientos neccsai ios de 
la materia. El movimiento de la materia se cumple, según la docirina Materi. 
lista, con la necesidad de un proceso mecánico, Ningún acontecimicuto cares 
de su electo necesario apriori, como ningún evento carece de una canso e 
Hal Y ya noe sólo el movimienjo de la marea dmnermina la formación de 
lus ideas y de las orientaciones de la volurtad, tanto estos últimos como cyx 
quer otra vemo de la realidad Juumano som necesarios. El materialista es un 
valvinista sin Dios, Si no cee en ju prederiinación por decielo divino, creo sin 
embargo y debe ercer que a parir de un momento cualquiera, todo evento 
pomernmr está predeterminado por la totalidad de la materia dado y por la 
relaciones dinámicas de siis partes, 

Vransterir el materialision a ly teoria de la historia significa, por lo tanto, 
sostener apriori la necridad de indos las eventos y evojuciones histórias, 
Para e) materialista, el problema se conviene sólo en un apriori: en qué [orms 
se sostiene la necesidad en la nuoria humana, qué elemento dinámico a qué 
lacones dinarainos son decisivos para ésta; que relación veciproca guardan las 
disiintos Ln tares dinámicos, qué papel les conesponde ea la hiworia a la nam- 
raboca, à da ecomenda, a les instituciones juridicas y a las ideas, 

En el pasaje cuado, Mars responde señulando, como factor delereimana, 
jas fuersas productinas materiales y las poluciónes de produéción hinnnnias de 
cadu pertodo Instórlcs. 


El mago de producción de ta vida materia! condiciona el proceso social, politico e je 
eternal de la vida en genetul No es la conciencia de los hombres lo que determinos 
“set, diia pos el couario, es sm existencia social lo que determina su cmncicvaa. 
En o» estadio detenmenado de mi desarrollo, lis fuercas prodursiyas materiales de ía 
sociedad entran en conicadioción con las relaciones de producción existentes o —lo oal 
sólo copsiivye una expresión jurídica de lo mbimo— ton las relaciones de propiedad 
dentro de las cuales se labian estada moviendo hasta ese momebio. Estas islaciones € 
tiranslorman de formas de dessrmilo de las fuerzas mrodnerivas en ataduras de las mie 
mas. Se inicia entonces uma epora de revolución social, Con la modificación del findi 
menta económico, tada ese edificio descomunal [las instituciones juridicas y políricas a 
ha que Lo copresponden determinadas formas de conciencia auciales] sr irasu con 
mayor y menor rapidez —- Una formación sodal famis perece haru tanto nu se hayas 
desarrotludo todas las fuerzas prodluciivas pira das cuales cesulra ampliamente eficiente 
y pmi, ncupan su lugar relaciones de producción muevas y superiores autos de que lm 
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diciones Ye existencia de las mismas no hayan do hicviridas en e) rato de la propia 
múgu sociedad.. Las relaciones de producción burguesas sm la última forma ama- 
paica del procesa social de producción, ,, sin embargo las fuerzas productivas que se 
¿estallan en el seno de la sociedad burguesa crean, al mismo tiempo, las condiciones 
gaieriales para resolver este antagonismo. Con esta formación social concluye. por can- 

iente, la prehistoria de la sociedad humana. (Prólogo a la Contribución a la critica 
de la economía politico.) 


Ante Lodo, pura liberar de escombros el terreno, hay que señalar que no se 

puedes demostrar la frase conclusiva y el ténnino “última” sino que son hipò- 

wsi más o menos fundadas, Pero como tampoco ton esenciales para la ieoría 
menecen wás bien a sis aplicaciones, potlemos presóndir de ellas. 

Si, dejado a un lada el "con mayor o menor rapidez" (que sin duda implica 
müchis cosas), examinamos las otras proposiciones, lo primero que salta a la 
vista es su toño apodíctico, En la segunila Irase de la cita, “conciencia” y "exis 
tencia” se contrapone dan violentamente que fáciluenie se puede concluir que 
Marx considera a los hombres únicamente como agentes vivientes de luz fuerzas 
históricas, otya obra realizan voluntarja o involurtariamente, Esta conclusión 
se modifica sólo parcialmente con una frase incidental que no hemos transcrito, 
en la que se pone el mento en la necesidad de distinguir dentro de las revolu- 
ciones sociales, lo» materiales velativos a las condiciones de producción de los 
que se relieren a lus “Lorimas ideológicas dentro de las enales los hombres tobran 
conciencia de este conilicto y lo dirimen”. En sfutesis, la conciencia y la volun 
ad de los hombres aparecen como un lactor muy subordinado al movimiento 
materiil. 

No menos predestinatorio es el tono de la frase con la que nos topamos cn 
el prólogo al primer volumen de El copital, “Se trata —nos dice refiriéndose 
a las Teyes maturales de la producción capitalisti— de esas tendencias que 
operan y se imponen con férrea nocosidadl* Y sin embargo, si un poco antes 
todavía se habliba de ley, en Ingar de este concepto rígido se introduce tino 
más deciit: la tendencia. Y en la página siguiente encontramos la afirmación 
lantas veces citada de que la sociedad puede “abreviar v mitigar” Jos dolore, 
del parto de las fases naturales del dosurcalla, 

En ta explicación que Engels —viviendo Marx y de acuerdo con él — daba 
del materialismo histórico en el esaño polémico comra Dúhring, apárece mu- 
cho mis condicionada la dependencia de los hombres respecto a las relaciones 
de protucción/ Ahi se dice que “las últimas causas de todos los cambios so 
ales y de tadas lus convulsiones políticas” no deben buscarse en las cabezss 
de los hombres, sino “en los cambios del modo de producción y del intercam- 
blo”. Aunque “las últimas causas” incluyen las causes concomitantes de otra 
tspecio, causas de segundo, de tercer grido, etc, y es obvia que a medida que 
se alarga la serie de dichas causas resula mås limijada, cualitativa y cuantita- 
vamente, la fuerza que determina las Últimas casas, El hecho de su ncción 
Me en pie, aunque la conTiguración Mtima de das coxis no depende sóto de 
tlas, Un efecto resultante de la acción combinada de distintas fuerzas, sólo 
puede valorarse con seguridad si todas las hierzas se conocen exactamente y se 
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toman en cuenta en todo su valor, Desconocer aunque sea una sola causa de pro, 
do interior puede, como lo sabe cualquier matemático, tener como consecueneja 
desviaciones mucho mayores. 

Más tarde Engels delimitó aún más la fuerza que determina las relacione, 
de producción, en hs trabajos, sobre todo en dos cartas publicadas en el $y. 
velistiche Akademiker de ortubre de 1895 aunque ma de ellas la escribió an 
1890 y la mru en 1894, En elias las “ionnas juridicas’ —es decir \ns teoria 
políticas, jurídicas. tilosólicas, las condiciones religiosas o también los dogma 
son imclimdas entre Im [actores que actúan en el transcurso de las luchas históri 
cas y que en muchos casos "determinan de manera preponderante vu forma” 
"Son innumerables las luerzas que se entrecruzan recíprocamente -3e dice, 
como un infinito grupo de paralelogramcs de fuerzas, de las que surge un 
resullunte —el acontecimiento histórico— que, a su vez, puede considerare 
producto de una fuerza única que, como un todo, actúa sin conciencia y sin 
voluntad. Pues lo que uno quiere tropiezo con la resistencia que le opone otro, 
y lo que remita de todo ello es algo que nadie ha querido” (caria de 1890), 
"El desarrollo politico, jurídico, filosófico, religioso, literario, artístico, eti, dee 
cansa en ël desarrolla económico. Pero todos ellos repercuten también los unos 
sobre los otros y sobre su base económica” (carta de 1895), Hay que admitir que 
el tono es algo distinto del que tiene el pasaje de Marx que citamos al principio, 

Naturalmente, nadie puede decir que Marx y Engels en tal o chal perívdo 
de su vida, perdieron de vista el hecho de que existen factores no €conómico 
que ejercen un influjo sobre el curso de la historia, Se pueden aducir inmune- 
rables pasajes de sus primeras escritos en contra de un supuesto de este género, 
Pero el problema que nos ocupa consiste en la gradación: no se trata de saber 
m se aceptan o nu los factores ideológicos, sino de conocer el grado de influjo 
o el siguiticado que se atribuyó a dichos [actores respecto a la historia. A este 
propósito es incontestable el hecho de que Marx y Engels —al contrario de lo 
que hicieron en los escritos de lu madurer— en sus escritos juveniles recono 
Geron que tales factores párticipan en forma muy limitada en el desarrollo de 
la sociedad, y tienen una reacción muy débil sobre las relaciones de produe 
ción. Esto corresponde a la evolución natural de toda nueva teoría. Al prina: 
pro, se presenta siempre a través de una formulación tajante y apodíctica. Para 
imponerse, debe demostrar la caducidad de las viejas teorías, y en esta lucha, la 
imilateralidad y la exageración llegan a ser explícitas. En la Iraye que hemu 
puesto como epígrale de este capítulo, el mismo Engels admite el hecho sin 
reservas, y lo comenta con esta observación "Desgraciadamente, ocurre con har- 
ta frecuencia que se cree haber entendido totalmente y que se puede manejar sin 
más ima nueva teoria por el mero hecho de haberse asimilado, y no siempre 
exactamente, sus tésis fundamentales...” Quien en los tiempos presentes aplica 
la teoría materialísta de la historia está obligado a aplicarla en su forma más 
avanzada y no en su forma primitiva; tiene la obligación de tomar en cuenta 
plenamente, además del desarrollo y el influjo de las fuerzas productivas y de 
las relaciones de producción, las concepciones morales y jurídicas, las tradicio 
nes históricas y religiosas de cuda época, el influjo de los factores geográlicol 
y de todos los demás tactores naturales, de Jos que forma parte también la nè 
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juraleza del hombre mismo y de sus actitudes espirituales? Esto se tiene pre- 
sense de manera particular cuando ho se trata simplemente de exponer las 

históricas pasadas, sino de proyectar evoluciones Íuturas, es decir, cuando 
lg concepción materialista de la historia debe servir como instrumento de oren- 
tación para el futuro, 

Fiente a las teorías que consideran a la naturaleza humana como un dato 
inmutable, la crítica socialista ha señalado justamente los grandes cumbios oct- 
rridos en los distintos palses a lo largo del desarrollo de la naturaleza humana, y 
ja capacidad de modificación que manifiestan los hombres de una época deter- 
minada cuando se ven obligados a afrontar situzciones diversas. Lo cierto vs 

ue la naturaleza humana es muy elástica en lo que se refiere a la capacidad 
de adaptación a nuevas condiciones maluráles y a li nuevo ambiente social, 
aunque no hay que olvidar tina cosa, Cuando se trata de masas que alcanzan 
las dimensiones de las naciones modernas, con sus costumbres formadas a través 
de evoluciones milenarias, no es de esperar un cambio rápido en la naturaleza 
fumaña hi siquiéra a través de una convulsión aunque séa profunda de las 
relaciones de propiedad; y mucho menos hay que esperarlo. ya que las relacio- 
pes económicas y de propiedad constituyen sólo una parte del ambiente social 
que mbuye de modo determinante en el carácter humano. Una vez más hay que 
iner en cuenta una multiplicidad de factores, ya que al modo de producción 
y de intercambio, al que el materialismo histórico le da una importancia pre 
ponderante, hay que añadirle entre otras cosas la relación de agrupación o 
aglomeración territorial, es decir, la repartición local de la población y su sis- 
sena de relaciones, Claro está que esto se ye condicionado por el modo de pro- 
ducción y de intercambio, pero reacciona en forma autónoma de una vez para 
sempre, 

En una carta a Conrad Schmidt, fechada el 27 de octubre de 1890, Friedrich 
Engels demuestra agudamente de qué manera ciertas instituciones weimles dejan 
de str producto del desarrollo económico para convertirse en factores sociales 
que adquieren una autonomia de movimiento propia y cómo éstos a su ves 
infinyen sobre aquél, y pueden llevarlo adelante frenarlo o encaminarlo por 
un sendero distinto de acuerdo con las circunstancias. Cita como ejemplo, en 
primer lugar, el poder político, Al mismo tiempo intesta la definición, que él 
habla dado anteriormente, del estado como órgano de dominio y de opresión 
de clase, ya que lo reduce cosa que es muy signilicaliva — a la divivión social 
del lrabajo* El materialismo histórico no niega de ninguta manera él hecho 


2 ha necesidad de oponerse p ciertos exagericiones de ha conepción materiallmy qe lu 
hitora que en realidad existen de ordinario sólo eu su furmasta, Hevó a Bellon Raz a idear 
ma cueva conerpción de la hbioria que llama ajniótica. 4% sea: sustitvó mm mino que 
puede induci? a exsperaciones con un tímino que no quiere decir absolutamente tada, “Sin- 
bio" es un mero concepto metodológico formal. que ho mos dice Hada acerca del iio mam» 
dunar ale la investigación, Como se ha señalada arriba, también el materialismo lilhitótico 
implica una aliexis de fuerzas materiales e idcológicas, Pero al Bax, en logar de escojer iht 
expresión equivoca, recoge ra que no significa muin, Plejónoy pretende superarlo al adorar, 
en Hejirägen zus Gerchichte des Maleriolienms [Conmibuciones a la historis del air- 
Malima], la definición de "eonística” para la concepción de Mare sobre la historia (of. ci, 
Pp 2) ¿Por qué no lsmacta, sin más, “simpliste 

Sin duda también en el Origen de la femnmilla existe nna aguda descripción siel modo 
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de que los factores políticos e ideológicos tengan Un movimiento autónomo, 
Rechaza únicamente el carácter incondicional de dicho movimiento autónomo, 
y señala que el desarrollo de las bases económicas de la vida social —relacione, 
de producción y evolución de las claxus— ejerce, en última instancia, un intujg 
preponderante en el movimiento de dichos factores. 

Pero, de todas maneras, queda en pie la adquirida muluplicidad de lu 
factores, si bien no siempre €s lácil poner de relieve sus vinculaciones reclprocas 
de maneta tan precisa que permitan establecer con certeza de dónde proviene 
en cada caso la fuerza impulsora porpanderante. Las causas meramente egani 
micas proporcionan sólo cl terreno inicial para sembrar determinadas ieltas 
pero el todo en que brotan y se desarrollan y la forma que asumen, depende 
de la cooperación de toda tna serie de influjos, Se perjudica al materialismo 
histórico en Jugar de beneficiario cuando se rechaza desdeñosamente, tachándala 
apriori de eclecticismo, la decidida acentuación de influjos que no tienen un 
carácter meramente económico y la consideración de factores económicos que 
no coinciden con la técnica productiva ni con su desarrollo previsto. El eclec. 
tícismo —la selección hecha emre diversas explicaciones y métodos de estudiar 
los lenómenos- frecuentemente no pasa de ser una reacción natural ame la 
presión doctrinaria del que pretende deducir todo de una sola causa y estudiar 
todo de acuerdo con un único método que siempre es el mismo, Siempre que 
esta presión resulta solocaoie. la mentalidad ecléctica irrumpe con una violen- 
cia elemental, Se trata de la rebelión del sentido común en contra de la tendem 
cia innata que tiene cada doctrina a meter el pensamiento en una camisa 
de luerza.* 

A medida que aumenta el grado de inllujo de otros factores, además de 
los puramente económicos, sobre la vida de la sociedad se modifica mis la 
acción de lo que MHamamos “necesidad histórica”. En este aspecto, deben 
distinguir, dentra de la sociedad maderna, dos grades corrientes, Par un tado 
se nota lin conocimiento cada vez más amplio de las leyes del desarrollo, sobre 
todo, tel desarrollo económico, Y junto con este conocimiento —en parte como 
cansa y en parte nuevamente como consecuencia— crece la capacidad de dirigir 
el desarrollo económico, Del mismo modo que las fuerzas fisicas, las económi. 


en que la división social del trabajo ha hecho posible c) nacimiento del esimin. Aunque en 
seguida Engels se olvida complersmente del aspecio relativo al origen del estado y termina 
nurando al estado, como en el Anti Dāhnng, sòlo como un órgano de represión politica. 

+ Con esio, paruralmente. ho de pretende negar ni la tendencia superficial del eciecticsmm, 
ni el gran balay reórica y práctico de la tendencia a im corncimiento iitario de lan coma. 
Sw atu bo, ma es pei ingina concepción centllica, Peru ya que la vida es más ña 
que cualquier tenria, la adusa poria ha tenido que adaptarse, cada vez que se ha encontrado 
con el eclecticiomo —ess persona Írívula quee va togodedndore cicamente por el jurdin dde 
la vida a pedirle préstamos táctica tu privado y a pagajios en público, dechrando pit 
Jartim. que “aiempar haiian pensado en el fondo" sn tal o mial cosa, 


Doch lat enje un Mer vellhrachi 
Was Locke umi Prscaries nie gedacht 
Soglcich wird anch von diesen 

Die Móxlichhelt hewiesen, 


En la hinoria dde las ciencias sociales, la historia de da eoria Y de ly piòriliw sir) cooperadd 
vama vr da nn men ejemplo fe ata divnción, 
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pas, A medida que se conoce su nutucaleza, dejan de sex demnidoras pai» 
comertirse en esclavas del hombre, Teóricamente, la sociedad se encuenta 
pues hente al factor económico, en unu porción de liberan imc ames Tu- 
, y sólo la oposición de intereses emire sus elementos la potencia de Tos 
inereses privados y de ginipo-— impiden que la libertad (teórica se taditaca 
en libertad práctica. Sin embargo también anul el jmerés genera) se reluerza 
frente al privado, y a medida que esto sucede, y en todos los sectores donde 
sucede, $e lena la acción elemental de los factores económicos, Se anticipa su 
desarrollo y por esta razón se hace cada vez más rapido y elástico, De este modo, 
jos individuos y los pucblos enteros sustraen una parte cadu ves más grande 
desu vida al intlujo de una necesidad independiente o contraria a su voluntad 
Pero el hecho de que los hombres dirijan cada vez más an atención a Tos 
laciores ecanómicos, le puede dar a uno fácilmente la impresión de que si papel 
es en la aciualidad más importante de lo que [ue en el pasado, Pero no es asi- 
Esto ¿ilusión se debe a que el molivo económico se presenta hoy con sw verda- 
der tara, mientras que antes se ocultaba detrás de las relaciones de autoridad 
y de ideologías de toda clase, En cuanto a las sociedades que la precedieron, la 
sociedad moderna es mucho más rica en ideologías que no están determinadas 
la economia ni por la naturaleza que actúa conto fuerza económica? Las 
ciencias, las artes y una mayor cantidad de relaciones sociales dependen hoy día 
mucho Menos de la economía que en cualquier época anterior. O mejor dicho, 
ra evitar malentendidos, el grado de desarrollo económico alcanzado en la 
actualidad los da a los Lactores ideológicos y, solve todo a los éticos, una miun 
nomia mucho más amplia que en el pasado, Por consiguiente, el vínculo cansat 
entre el desarrollo Lécnico-económico y el desarrollo de las demás instituciones 
sovmales, se hace cada yez más mediato, de tul manera que las necesidades matli- 
rales del primero son cada vez menos decisivas en la configuración del segundo. 
En esta forma, la "lérea necesidad hinórica? sohe una limitación que no 
significa de ninguna manera, para la praxis de la sorinldemocracia — si se me 
ite adelantarme—, una disminución. sino más bien Ua aumento y inma 
colificación de mis tareas político sociales. 


b Sí alguno considera puradájlca esta almación. lab que renine mwe ra genial 
sdla en la sociedad moderna le alas mie pumeroa de la población Lia empeeado a Pini en 
terminos Je una amoncisla idenlógioa em el acutido suodichn. Anlwiipimemte, la población 
agricola y las rabajadores estaban, pot Popis económico, aljelos ch parte i vinciale jerii 
pos, y en paste al influjo de ideologias en las que se reflejaba el dominia del hambi» que 
parte de la naturaleza. Éste es, como se slw, el rasgo fundamentol de Fis slewtmgias (eremita 
ciones) de los pueblos en estado y Por esto, cuando Belfast Mar dice. en em cortina 
*"Syarhetische und marerialistische Gesbichuaullamung” [Concepción maitala y concepuión 
niética de la bivoria] (en Sozinlimische Monanyklte, diciembre de 1897), que ade que el 
momento económica ha xido carl siempre el gne ha dado el primer impubo cp da historia e 
la eivilizarión, siendo que en el período prehistórico ha nfluido ru uny Jurmo mengs alicenta 
mbie la fe especulativo, va que en esa £poca las “leyes fundamentales ae) pensamicuto y del 
sentir humanos” habian sido determinantes —con estas distinciones meramente extrínsecas, 
vo hace otra coss que poner lis comir e la cobera Emire los pueblos prehistóricos la natia- 
lma circunstante era da fuerza econdmica decisiva y coman lal inllula eoormemente en +4 prm 
tamiento y en su modo de sentit La critica de Baz al materialismo histórico casi nunca La 01 
el Manco, enire omar cosas por el hecho de sor uliraortadoxa precisamente ahi imie se 6x3 
gerd iniclabente en la extibición del mates lalítmo histórico, 
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De cualquier modo, vemos actualmente a la concepción materialista de ja 
historia bajo no aspecto distimo del que le dieron la primera vez sus funda. 
dares, Para ellos la concepción sufrió una evolución y ellos mismos pusieron 
limites al carácter de explicación absoluta, Éste es el destino de cualquier teg 
ría, como ya lo hemos visto, Sería un grave retroceso abandonar la forma mad. 
ra que le dio Engels en las cartas à Conrad Schmidt y en las publicadas por e 
Sazralistische Akademiker, para volver a las primeras definiciones y en nombre 
de estas definiciones darle una interpretación "monística”. Hay que integrar, 
por el contrario, las primeras definiciones con estas cartas. La idea fundamenta) 
de la teoría no perdería con esto nada de su unidad, y la teoría misma ganaría 
en rientificidad. Sólo con estas integraciones se convierte eu una verdadera 
teoría cientifica de la historia. En manos de un Marx, su primera formulación 
se convirtió en la clave de grandiosos descubrimientos históricos. Pero si w 
genio ha llevado a diversas conclusiones erróneas” pensemos qué sucedería y 
todus aquellos que no disponen de su genio ni de sus conocimientos. La concep. 
ción materialista de la historia, como base científica de la teoría socialista, sólo 
puede ser válida cn la actualidad demro de la susodicha dimensión ampliada; 
por esta razón, hay que corregir adecuadamente todas las aplicaciones que se 
han hecho, sin tomar en cuenta o tomando en cuenta de manera insuficiente 
la acción recíproca de las fuerzas materiales e ideológicas, ya pertencican a sis 
fundadores o a otros. 


Acababa de escribir las páginas anteriores cuando me llegó el opúsculo de octi 
bre de 1898 de los Deutsche Warte con un artículo de Wollgang Heine sobre 
"Paul Bartha Geschichtsphilosophic und seine Einwände gegen den Markismus" 
¡La filosofía de la historia de Paul Barth y sus objeciones al marxismo] En este 
articulo, Heine defiendo la concepción de Marx sobre la bistoria de los ataque 
que el conocido catedrático de Leipzig le hace, por restringir el concepto de 
“marerial” a] elemento técnico-cconómico, ya que en esc caño sería mejor llamar- 
la concepción económica de la historia. A esta observación de Heine le contra- 
pone la cana de Engels de los años noventa que citamos anteriormente, inte- 
grándola con algunas consideraciones personales interesantes sobre el carácier 
especilico de las demostraciones del marxismo y sobre el nacimiento, el des 
arrollo y la luerza de penetración Ce las ideologías, Según él, la teoria marxista 
puede hacerle a la ideología mayotes concesiones de las que le ha hecho hasta 
ahora, sin que por esto pierda su carácter unitario; y debe hacerle estas emi- 
cesiones al «quiere seguir siendo uni teoría científica, una teoría que garantice 
una valoración adecuada de los hethos. El problema, dice, no consiste en que 
Jos marxistas hayan tenido siempre presente o hayan acentuado suficientemente 


e "La cho más Nal adio Marz us pavaje muy citada de KO rmpisal— ballar por 
el anilisio el euúcleo terrenal de las bilimesas apariencias de la cellgión que, a le inversa, 
prrtienida de bos esudicines reales do vida imperantes en cada ¿poch, desarrollar las formas 
divinisidas corespamlienles a esas condidones. Este Dima er el vinico iidtodo materialista 
y por comuyuiente cientifico” (K Marx, El capital, 1/2, p. 458, nota]. En esta contraposición 
hay una pruma exageración, Si no se covocieras las formas divinizmdas, el msoilirho método 
cemiucióón a cunlquier clase de comalrueciones arbitrarias: y wa Vez conocidas esias lormas, el 
desawolo del que habla Marí, es uu meñía para el amilis científico y mo la antítesis cien 
vílica de lo explicación analitica 
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d indiscutible nexo entre el influjo de las ideas tradicionales y los nuevos he 
gos económicos, o no lo hayan hecho, sino en si el pleno reconocimiento de 

¿ho vexo es compatible o no con el sistema de la conceprión materialista 
je la historia. 

En principio, el problema está planteado en una manera correcta. Se trata, 
sono en el londo en todas las ciencias, ce un problema de limijes. Como lo 
janica también Karl Kautsky en su ensayo: Was die materialistische Geschichts 
mljesung leiten? [¿Cuáles son los límites de la concepción materialista de la 
psturia?] Aunque hay que tener presente que originariamente el problema no 
y planteó en esta forma limitativa, sino que se le atribuyó al factor técnico- 

ico Una fuerza determinante casi ilimitada en la historia. 

La cuestión controvertida, según Heine, se refiere en última instancia a la 
rlación cuantitativa entre los factores determinantes, y añade que la solución 
jane "una importancia más práctica que teórica”. 

Yo propondría en lugar de "más-que" decir “tanto -como™., Aunque yo 
muno estoy convencido de que se trata de un problema de gran importuncia 

tica. Tiene un gran significado práctico el ir corrigiendo, a medida que 
e conoce la relación cuamitotiva entre los factores, las tesis que se formularon 
e base a una exagerada acentuación de la fuerza determinante del factor 
iéenicoeconómico en la historia, No basta con que la praxis corrija a la teoría, 
fi teoría —si quiere tener algún valor— debe decidirse a reconocer el signi- 
liado de la corrección, 

Aunque en este momento es cuando surge finalmente el problema: ¿hasta 

jé punta la concepción materialista de la historia sigue teniendo derecho a 
Eine con es nombre, si se sigue ampliando, como vimos anteriormente, al 
inroducir nuevos factores? En efecto, después de las aclaraciones de Engels 
que mencionamos antes, ya no es puramente materialista y mucho menos pura- 
mente ceonómica, No niego que nombre y cosa no se correspondan plenamente, 
Pero sostengo que darlamos un paso adelante sí tratáramos de buscar Jos con- 
weptós en lugar de esfumarlos; y ya que el punto principal de la definición de 
una teoría de la historia consiste en poner de relieve lo que la distingue de las 
demás, en lugar de hacer escándalo por el Utulo de “concepción económica 
de la historia” propuesto por Barth, yo la consideraría en suma como una rle- 
hnición adecuada de Ja teoría marxista de la historia, 

Todo su significado estriba en la importancia que le atribuye a la economías, 
y precisamente del conocimiento y de la capacidad de valorar los hechos eco 
nómicos es de donde se derivan sus grandes aportaciones a la ciencia histórica 
yel enriquecimiento que le debe esta rama del saber humano. Concepción eco- 
nómica de la historia no significa necesiriamente que se reconozcan sólo las 
luerzas y las motivaciones económicas, sino significa simplemente que la econo- 
mía sigue siendo el factor decisivo y el eje de los grandes movimientos de la 
historia. A la definición de "concepción materialista de la historia” están unidos 
desde un principio, todos los malentendidos fatalmente vinculados con el con- 
bento de “materialismo”, Sin embargo, el materialismo en filosofia y en las 
dencias es determinista, mientras que la concepción materialista de la historia 
no lo es: ya que esta última no le atribuye a la base económica de la vida de 
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los pueblos ningan infiuja bmondicionalmente desermiviante sobre el toda 
tp yue ósta se rontigoim 
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La teoría de la Iucha de clases se baja en la concepción nrtertalinia ade la hi 
toria, “Fronces restilió escribe Fpgel en el Antic Diibring- que tede h 
historia amierior” habla slo la hitote de las Iuelhigs de clases, que estár c 
en hiha de la soriecdasl son en cada caso producto de las relaciones de prodyg 
ción y de mrálico, en nna pdabra, de [a situación económica de su época” [p3 
Desde este punto de vista, la mura distintiva de la sociedad moderna es la lud 
We clases enke los poseedores capitalistas y los medios de produción y Los pay 
iuciores privados de capital, es decir, los upbajadores asalariados. Murx Lom 
lus expresiones burguesía para la primera de las clases y proletariado pura y 
seguuda, de los socialistas franceses entre los que ya estaban en nso corrie 
en el momento en que elaboraba su roria. La ducha de clases enue la burgue, 
y el proletariado representa la amitesis — transferida a los hombres que exija 
en las actirales relaciones de producción, es decir la antitesis entre el cariche 
Privado det modo de apropiación y el carácter social del maido de producción 
Los medios de producción wu propiedad de los diversos capitalistas que y 
apropian yl ha de la prodteción, mientras que la prodeiceión misma se iy 
convertido en un proceso sorfal. o sea, eu una producción de hienes dde cg 
bimo realisada por reuchos en base y una división y organisación plutnificat 
det trabajo. Esta apiltesis implica o tiene como complementa uia segunda: que 
i Ja división Y ga rrización planificada del trabaje en el Ambito de los en 
hiecnmientos de prortuición (taller, fábrica, conjunto de tábricas, ctet se le 
comiapone la enajenación no planificada de los productos en el mercado, 

La oposición de intereses que emerge de la marmualeza de la vial ¡zación 
que Hacen Los capital ivas del trabajo de lor obreros es el pumo de partida de 
la hucha enue capitalisias y mabajadores, El análisis del proceso de valotiración 
conduce a la toria del wioy y a la dlr Je pootucción y apropiación del plitalar 

bj cardccr Himintivo de la prod ción capitalista y del ordenamiento sur) 
basado en ella consiste en que los hombres, en am relaciones m ománticas. w 
Opauen permanentemente Comos compradores y vendados Ta pro ineción ap 
talita no reconoce, cu la yida commómica, ningany relación de dependent 
lopmal. sino Únicamente relaciones de dependencia efectivas, derivada, de la 
relaciones meramente económicas (diferencias de propiedad, relaciones silaría 
les, eie). El irabajadar vende al capitalist? su tuersa de trabajo, por un liemp 
dererminado, bajo deserminadas condiclores y a un precio dererminado (el w 
lario}. El capitalista, a si vez, vende en el mercado la masa de productos fabri 
cados con ayuda del trabajador, o mejor dicho. con la ayreda de la rotalidat 
de los trabajadores qur ha empleado, + un previo que por lo general y come 


f En la eusta edición del emaro fa erolusión d) cerda lio a está ala tigo b 
irase limitativa: “esteprióg hecha de das Cros pr mundiales” 
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ción. para el progreso de su empresa, deja un excedente solie el monto 
je los costos alt: labricación. ¿En qué consitte este excedente 

senin Marx, jepresema el phusvaler del trabajo ejecutaro por yd trabajador. 
[aś mercancias se rmercimbian en el mercada y un valo que es desrerminado 

el malajo comemdo in ellas, medido ty base at nempa. EI trabajo pardo 
e podemos lama también rrabajo muerto —, que el capitalista ha puesto 
la producción bajo la [orma de materia prjena, materias awkiliares, desgaste 
je las máquinas, arromdimientes y aras gastas, w presenta en el valor del 
ugo, sin subrir ningún cambio. No sucede lo mimo con el trabajo vivo 
implicado. Fate le li costado al capitalista tun salerno de mabajo, pero le reporta 
ge ingreso superior a dicho salario; es decir, le produce el equisalente al ratos 
del tabajo. El valor del trabajo es el valor de la cantidad de trabajo incluis 
gr el producto, el salario de trabajo es el precio de adquisición de la fuerza ale 
bujo empleada en la producción. El precio y el valor de la fuerza de trabajo 
pin determinados por los costos necesarios para mantener al trabajador, + ostos 
ast vez son proporcionales a los niveles sociales que este último ha elan- 
pdo. La eilerencia enire el equivalente (ingreso) del valor del trabajo y el salario 
sstitoye Ù phavaler qor e capiralisna vende, Namdbmeme, a mmen da 
gii posible o por lo menos a no dejar que disminuya. 

Pero ya que la competencia en el mercado presiona conmuantermente sobre 
is precios de las malian las, tun atuento en las vemas sóla puede obtenerse 
¿través de una reducción de los costos de producción. El capitalista puede obie 
aresta redueción de los costos de ues maneras: rebajando los slurios, prolon. 

o el piempo de trabajo o aumentando la productividad «del pabajo. Curso 
aisen limites precisos para las dos primeras, todos sus esfuerzos se concetiiran 
a la lercera, Una mejor organización del trabajo, la intensificación del trsbajo 
y el perteccionamiento de la maquinaria, son, et ia sociedad capitalista, Los 
principales medios para reducir las costos de producción. En todos estas casas, 
e obtiene como resultado la modificación de la combonución orgáx ica del capi- 
«l, como la define Marx. O sea: aumenta la participación proporcional del 
apival destinada a Ja adquisición dela materia prima, de dos mohos de wah 
po, etc, y disminuye la porción de capital destinada al pugo de Jos salario: «e 
produce la inisma cantidad de producio con menos trabajadores, y se proite 
sm candad mayo! con el mismo a con ya númeta inferiar de tratiayulares, A 
a relación: entre e) plusvalor y la porción del capital destinada a dos salarios, 
Max la Ihana tasa de plusivalor o lasa de explotación; a la relai ión entre el 
ilvalor y el capital total empleado en la producción, tasa de ganancia, De 
tdo lo dicho hasta aquí se desprende que la tasa de plusvalor puede zumenrar 
ma cuando al mismo tiempo disminuya la tara de ganancia. 

Según la naturaleza de la rama de producción, scnemos una variadísima 
tunposición orgánica del capital. Hay empresas en las que se gasto uña porción 
dsmesuracomente clevuda de capital en medios de trabajo, materias primas, tL.. 
mientras que en salarios se gasta una parte del capital que, didas fas proponia 
a, rewha Drisona; hay owas, en cambio, en das que dos alarios Teprestman 
la parte más importante del capital gustado. Las primeras presentan una elewi dw 
temposición orgánica y las segundas una bafa composición orgánica del capital 
$ proporción entre el plusvalor obtrmáda $ el salain fuera siempre igual, fm 
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estás limas ramas de la producción fa tasa de ganancia debería superar a meny 
do y con mucho la del primer grupo. Pero no es así. De hecho, en la socied 
capitalista más avanzada, las mercancias no se venden de acuerdo con St ya] 
de trabajo sino a los precios de producción que se componen de los costar i 
producción (salario más costos de trabajo muerto) y de un excedente que g, 
rresponde a la ganancia media de la producción social total, o a la tasa de 
vancia de las ramas de producción en las que la composición orgánica del capi 
presenta una proporción media entre el capital destinado a los salarios y g 
resto del capital empleado. Los precios de las mercancias en las diversas ramy 
de la producción no oscilan todas del mismo modo alrededor de sus valora 
En algunas de ellas están siempre muy por debajo, en otras siempre están pa 
encima del valor y sólo en las ramas de la producción con Una composición 
orgánica del capital promedio se acercan a sus valores. La ley del valor des 
aparece completamente de la conciencia de los productores; actúa slo a y 
espaldas, por cuanto el nivel de la tasa media de ganancia se rige por clla e 
intervalos más bien largos. 

Las leyes ineluctables de la competencia y la creciente riqueza de capitala 
de lá sociedad determinan una rebaja constante de la tasa de gamancia, que 
puede ser detenida por la acción contraria de ciertas fuerzas, pero nunca dete, 
nida en forma duradera, La sobreproducción de capital sigue el mismo ritma 
de aecmiento que la sobreabundancia de trabajadorts. A medida mot se area, 
ta la concentración en la industria, se agrava más la desproporción entre lu 
pequeños capitalistas y los más grandes, en el comercio y en la agriculinra, Las 
crisis periódicas producidas por la anarquía de la producción imidas al sib 
consumo de las masas, se hacen cada vez más violentas y destructoras y a travk 
de la climinación de una masa innumerable de pequeños capitalistas aceleran 
el proceso de expropiación y de centralización, Por un lado se generaliza en tm 
manera creciente y a una escala cada vez más vasta la farma coloctivista —taopr- 
rativa— del proceso laboral, y por otro aumenta “con la constante disminución 
del número de los magnates del capítal que usurpan y monopolizan todas la 
ventajas de este proceso dle transformación, aunque aumenta también la rebelión 
de la clase trabajadora en continua expansión, amaéstirada, iinificada y org 
nivida por el minno mecanismo del proceso de producción capitalista”, El dee 
artollo tiende hacia un punto en el que el monopolio del capital se conyierle 
en tin vínculo para el modo de producción que ha ido avanzado Junto con el; 
y la centralización de los medios de producción y la socialización del trabaje 
se vuelven incompatbles con su envoltura capitalista. Se rompe entonces tsi 
envoltura, los expropiudores y usurpadores son expropiados por la masa del 
preblo y se suprime la propiedad privada capitalista. 

Esta es, según Marx, la tendencia histórica del modo de producción y de 
apropiación vapitalistas. La clase Mamada a mitigar la expropiación de la dat 
capuilta y la transtormación de la propiedad capitalista en propiedad públic. 
es la clase de los asalariados, c) proletariado, Para alcanzar este objetivo se orga 
niza como partido político de clase. Esta clase conquista en un momento des 
minado, el poder político y "como primer acto, transforma los medios de piè 
ducción en propiedad estatal. Pero ¿on esto el proletariado se suprime a si 
mismo como propietario, suprime todas las diferencias y contrastes de clase 1 
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rime también el estado en cuanto estado”. Cesa la lucha por la exisiencia 
individual con 1us conflictos y sus excesos y el estado yu no bene nada qué opri- 
pir y Use extingue" (F, Engh, Evolución del socialise), 


gaas wut, sintetizadas al påxim, las tesis más importantes de la parte de la 
docicína marxista que debemos adscribir todavia a la teoría pura del socialismo 
pese basa en ella, Como la teoría materialista de la historia —aunque un poco 
grnos— Esta parte no ha bridado tampoco desde el principio en una luim 
supleta de la mente de Marx y Engels. Entre las dos, es más fácil deimostrar 
pe esta Última teoría ha sufrido jina evolución que, aunque vonserva ¡tactos 
principales puntos de vista, ha moderado el tono apudíctico de las tesis iul- 
ales. Marx y Engels por sl mismos admitieron en parte esta modificación de 
ja oria. En el prólogo a El capital (1867), en el prelacio a la veimpresión del 
Manifiesto comunista (1872), en el prefacio y en la nota a la reedición de la 
Museria de la filosofía (1884) y en la introducción a Las luchas de clases en la Re 
wlución frangia (1895),* se señalan algunos de los cambios de perspectiva que 
amn el anclar del tiempo se llevaron a cabo en Marx y Eugels, con relación a 
diuuutas cuestiones decisivas. Sin curbargo, en su forinulación definitiva no se 
'omaron en cuenta todos los cambios que podían comprobarse aquí y on otras 
Portes y que se reierian a diferentes partes o dilerentes hipótesis de la teoria, 
Por citar sólo un ejemplo: en el prefacio a la reedición del Manifiesta comu 
asia, Marx y Engels dicen, a propósito de su programa revolucionario: 


Pado el desarvallo colosal de fa gran industela en los últimos yeimiicinco años, y ogn 
aw, el de lu organización del pirado de la clase obrera; dadas las experiencias prácti- 
es primero de la revolución de febrero, y después, de la Comuna de Paris, que eleva 

primera vez al proletariado, durame dos meses, al poder polltión, este programa ha 
envejecido en algunos de aus puntos. La Comuna la demostrado, sobre todo, que “la 
dese obrera to puede Jimitarse simplemente a tomar posesión de la maquina del estao 
tal y como está y servirse de ella piua sus propios Fines". 


Ego se escuibió en 187%, Pero cinco años de pues, en el ensaya cauta Diiliyicue, 
se ilice huevamente a vuelo de pájaro: "El proletariado toma el poder del estaila 
y transtor ma primero los medios de producción en propiedad estatal" [p. 291], Y 
en la reedición de las Hevelaciones sobre el proceso de los comunistas de 1984 
Engela transcribe no programa revolucionario de 1848 elaborado en base n la 
antigua concepción y una circilar con un planteamiento undlogo, del ejecutivo 
de da Liga de los comunistas. En cuanto al primero, se limits a señalar Birinin- 
mente que “aún hoy día mucha gente puede aprender algo" de dl; respertes 4 
h segunda, que “muchas de las cosas que se dicen ahí son válidas aún hoy dia” 
$ puede hacer alusión a Jas expresiones "como primer acto”, "mucha gente”, 
"muchas de las cosas” para explicar que las frases tienen precisamente un senli- 
to condicional; pero no por esto mejora la situación, como veremos mås 


% En el texia de B. se lee: Die Klusenkimple in der frairmosiirhen Revolution, En reo 
lhad, el titulo original con que se publicaron en 1495 los artículos de Marx aparecidos on los 
Múmeros 1, 2, 3, 5:6 de la Neue Rhcimische Zeitung. Polltiseh-¿honomische Revue. Haminego 
150 exa Die Klasenkámpje in Frankreich 184% bis 1850. [ej 
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adelante, Mark y bugele se limitaron, en parto a acñalor est LÉTIMIMOs MEramery, 
generales, y en pare a establecer únicamente en relación a dos diversos pun 

las repercusiones que debian tener los cambios objetivos uccprados por ellos 
sobre la dorrmulación y aplicación de la teoria, Aun en enc Weta se Mi entra, 
contradicciones en sua escritos, Ellos legaron a sus sucesores la tarea de restalie 
cer la unidad de ja teoria y de establecer una unidad entre la teoría y la prada 

Sin embargo para llevar a cabo esta toca es preciso darse cuenta. sin raj, 
cenciós, de las lagunas y de las contradicciones de fa teoriu. Lot obras Ppralabrag, 
el desarrolla ulterior y el perfeccionamiento de la teoria marxista deber npe. 
zar pur wu critica, La situación acpual reviste caracteristicas tales que cn base a 
Marx y Engels se puede demostrar (udo.* Esto resulta muy cómado para la 
apologetas y para los literatos charlatanes. Pero quien ha conservada un Minime 
de sentido teórico, yuten está convencido de que li cientibicidad del socialismo 
no es “un simple objeto raro, que sólo se suca de la alaceni en Ocasiones ope 
ciales, e ligar «le cemuctecda al sa diaria”, serttivá también la necesidad de 
ebma completamente las comuadicciones ana vez que las descubra. En que 
consiste la ruca de los discípulos y no €n la eterna repetición de Jas palabra 
de los mausi ros. 

Con este pirin abordaremos, en las piging gens, da critica de alfa 
pos elementos de la acoria martista, Espero que el desco de mantener dentro 
de limites modestos um escrito que se concibió sole todo pura los trabajadores, 
y la necesidad de terminado en unas chinas semanas, expliquen por «qué ny 
se miento cspudiar en lorma «dlhalstiva el tema. Al mismo Hempo quisiera 
decir de una ves por todas que no petendo ser original en esta crítica, El con 
jenido de do que diie ya ha sido tratado on su mayor pante o por lo meng 
señalada por otos aunque na tólalsnenie. De tal manera que la legilmidad de 
ee escióllo po tadica en el descubrimiento de cosas desconocidas lasta uhor, 
sno en el roconacimieito de los descubrimientos realizados. 

ungue elo es un trabajo que hay que hacer Lambién, Creo que Marx 
escribió algun tj a prapåsita del destigo de las teorras: “Sóla el hora puede 
matar a la que rl Moro ha amado,” Se puede decir que los cirores han quedado 
superadas sólo cuando bui sida aceptados por sus mismos seguidoros, Vero pte 
peconocimicala uy siynilica aún el ucaso de la teoría, Es más, puede dinse el caso 
de que sa ved e linimandos Los plementos que obyinmente som Cdan, ¿eo dira 
Lissie, sex Mal el que tenga rasan ramita Marx 


A (A alel 4] Estos resalto on 1993, 
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Anas MMA MFAS DEL METODO DIALECVICO MIECELIANO 


En nuestras largas discusiones, que con brecuencia su- 
ralan deda la noche, I= contagió. para gran desgracia 
suya, el hegelianismo.- - 


K. MARX bre Proudhon 


pa concepción materialista de la historia y la teoría socialista que se basa en 
dla Iuero elaboradas en su primera wersión en los años que corren entre 1844 

1447, em un periodo en que bullia en Europa central y occidental un gran 
mento fevolticionario, Se pueden delinir coma el producto mås radical de 

En Alemania, fue la época de la gran exuberanció del hberalismo burgués, 
Como en otros países, cl empuje de los representantes ideológicos de la clase en 
wha contra el oulen coastícuida sabuepasaba las necesidades prácticas de la 
dase wisma. Mienivas la burguesía —por tal se enciende el amplio estrato de 
las clases mo Icudales y no ssalariadas— luchaba contra el alsolutisma estatal 
todavía sernileuidal, sus representantes en el campo Filosófico emperaron pegar 
de lo absoluto y terminaron negando el estado. 

La corriente filosólica que encontró en Max Stirner su representante mas 
diraj en este sentido, es conocida precisamente como la i2quierda radical de 
h lilosatia hegchana. Como puede leese en Engels que como Marx vivió du- 
mote algún tiempo en este ambiente —ambos estaban en conticto, en Berlin, 
con los “Libres” de la Wainstube de Hippel—, los exponentes de esta tendencia 
rechiaroltran el sistema hegeliano aunque se complacian con su dialéciica, hasia 
el grada que tanto la lucha práctica contra la sveligión positiva (que por a«uel 
entonets era Una forma importanic de lucha política), como el influjo de Ludwig 
Feuerbach, los llevaron a la aceptación incondicional del materislismo. > 
embargo, Marx y Engels po se dermvieron en el malerialisoo todavia sustangrial- 
mente ciontilico-natival de Fenerbach, sino que a través ael mso de la dialéctica 
despojaxla de sul carácter mistico, y com el influjo de la lucha de clase que ze 
libraba en Pranicia y con mayor violencia aun en Inglaterra, desarrollaron su 
trle del mutezialismo bustórico 

Engels ha subravado enérgicamente la contribución que dio el método dia- 
lctico para cl nacimiento de esta teoria, Signiendo el ejenplo de Hegel, dis 
Ungues entre la consideración metafísica y la consideración dialéctica de lus 
cosas, defimendo la primera como la que estudia lis cosas como objetos rígidos, 
dados ce una vez para siempre; la segunda, como la que, por el contrario, las 
considesa en 415 vinculaciones, modificaciones y transferencias, con el resultado 
de que los dos polos de lo antítesis, el positivo y el negativo, se compenctran 
redpronamente a pesur de cualquier oposición. Pero, mienuss Hegel conocbía 
la dialéctica como el desarrollo espontáneo del concepto, en Marx y en Engels la 

1127) 
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dialéctica del comepto ie roirtió en el reflejo conacionte del wmovimi 
dialéctico del mundo real. De este modo, la dialéctica hegtilana se “color a 
los pies auentras que la primera se puso a la cabeza”. 

Asi habia Engels on su Lidurig Feuerbarh y el jin de la jilwojia cláriw 

Pero el problema de "coloca sobre los pies” Ja dialéciica no es tan sentila 
Cualquiera que aca Ja selación que guardan lay cosas deniro tie ly realidad, 
ves que dejamos el terreno de los hechos experimentales y los rebasamos say 
pemamienig, 50, mpoducimos en el mindo de las conceptos logicos, y ai amy 
segulamos las leyrs de la dialéctica hegeliana, sin darnos nenta nos *onta 
mos de nuevo en las redes del "desarrollo espontáneo del concepto”. Fir eng 
consiste el gran riesgo ciemifico de la lógica hegeliana de la coniradicción, Sy 
puncipios pueden servir eveninalmeme también para poner en evidencia réla 
ciones y desarrollos de objeros reales» Cambién pueden haber sido de grg 
utilidad para la formulación de problemas científicos y haber dado impuls y 
importantes descubrimientos, Pero una yez que se trata de adolanrar deducir. 
mente ciertas evoluciones basadas en estos principios aparece el siengo de reah. 
lar consrueciones arbitrarias, Ricsgo que se hace lanto mayor «unto mí 
complejo es el objeto cuya evolución hay que describir. Cuando se liwia de un 
objeto normalmente simple, lu experiencia y el juicio lógico quedan de ordim 
rio al amparo del peligro de dejarse arrastrar, por principios analógicos como 
el de la "negación de la negación”, a conclusiones inverasmiles sobre sus pa 
bilidades de cambio, Pero cranio más complejo es un objeto -par cl númer 
y la heierogeneidad de sus elementos y por la mahiplicidad de sus relacione 
dinámicas. la capacidad de dichos principio» para revelar algo de sit evolución 
es menor, Adopiarlos como base de la deducción significa, enunces, perder todo 
emnmerio de valoración. 

Con esto no se pretende negar todo mérito de la dialéctica hegrdana Más 
bien, por la que se refiere a yu ¡flujo sobre la himoriogralía, tul vel el junice 
apropiado lo hu dado F. A. Lange ul decir, en au Arberterprugo. que La filusatia 
de ja historia de Hegel, con sus icicas básicas sobre el desarrollo por amieú 
y sobre su tonaliación, puede delimirss "cari como Un descubrimiento antroge 
lógico”. Aunque Lange ha puesto casi” el dedo gn la llaga en el momento e 
que añade que "tanto en la vida del individuo como en la historia, e! desariallo 
por antítesis no se Presenta cn una lorma tan ieil y radical, mode un modo a 
preciso y tiimêthico como en la construcción especulativa" ($4 cd., pp. 248-24) 


y Aunque también aquí la rentidad efetiva raulte a menudo sås merecida ue stè 
rada, Por ejemplo, el hecho de que una medilicación en ta relación euinlitaliva de los olama 
tos de bi objeis cualquiera modilique las ruatidades, ie exproa a mentido ri) na hma pat 
lo meros indijecta y eiie, don el principio de la “ramlormación «de la considad A 
vualidad”, 

Quisiera señalar, entte partntesda, gue yo tomo las definiciones engrisianas aje bem csi 
>: murtafluica”" y “conuderación dialéctica” un la ranya de que jos calificar 
de “metalívica” y “Blalécuca” sólo semen valider para esta romraporición sl se tomit en d 
sentido nue s des atribuye aquí De otra maneri, lo vomsideración pictalívica de las cas Y 
la consideración de ibs eosas en si ajalamiento y en My sígidez sm, € mi julio, des el 
omapictamente Jinintas. 

Cigalmenteo debo decir que, nótese bidón, ho tengo la menor intención de criticar aqul t 
Hegel, ni de ujscutic lor grandes servicios (ye este importante pensador ha prestado + la 
ciencia. Sólo me interesa el influjo de si dialéciios sobie la seoría socialista. 
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Cralquier marxista süseribe sin uiis en la accuulidad este juicio, pern diu 
ple si se refiere al pasado; en cumbio para el Lutur y sobre todo pars el 
wo inmediato, las Losas w desemuciven de opa manera según la doctrina 
ima, El Marnifiesto comunista decía en 1847 uue, dado el desarrollo alcun- 
ado por el proletariado y dadas las condiciones avanzadas de la civilización 
pos. lu tuminente vevalución burguesa de Alemania "no podía ser miis que 

e preludio de una revolución proletaria”. 

É autosugesción histórica digna de un perfecto visionario político seria 
incomprensible en Marx —que en esa época estaba seriamente dedicado u la 
ponomia— s no se pudiera descubrir en él el producto de un residoo de din 
kuca hegeliana de la contradicción, del que Marx (como Engels) uo se pudo 
libar nunca completamente y que en el periodo de clervescencia general debia 
joultaries mucho más fatal. No nos encontramos ante una simple sobresalir. 
ción de las perspectivas de una acción política —que puede pasarles inadvertidas 
p los jeles impubivos y que en algunas ocasiones ha llegado a dar resultados 
mprendentes—, amo able vn anticipo meramente especulativo de la maduro 
de un desarrollo económico y social cuyos primeros brotes apenas empezaban a 

ntar. Lo que hubiera necesitado generaciones enteras para llegar al éxito, 
a la loz de la filosolía del desarrollo a partir de antítesis y por antitesis, se 
smideraba como el resultado inmediato de nna revolución política, que debia 
ane todo dejar el campo libre a la expansión de la clase burguesa, Cuando 
Mars y Engels, dos años apenas después de la redacción del Manifiesto, se 
veson obligados — despues del rompimiento producido dentro de la Liga de lus 
comunistas — a hacer notar a sus adversarios dentro de la Liga “la falta de des 
arrollo «del proletariado alemán” y a protestar contra el intento “de traste 
mar la palabra proletario en una cosa sagrada” (Proceso de los comunas «de 
Colonia) no se debió más que a un arrepentimiento momentáneo. La misma 
contradreción entre la madurez real y la madurez hipotética del desarrollo debía 

Lase nuevamente ela òtras ycastanes y baja farmas diferentes. 

Y ya que se trata de un punto que a mi juicio ha sido mucho más [uneso 
que olvos para la doctrina marxeugelsíana, permitaseme relatar un epiiruilhu 
ocurrido terientemente, 

En el transcurso de una polémica con un diario socialdemócrata de Aona 
ma del sur, Franz Mehring volvió a publicar en la Leipziger Volkszeitung, un 
guaje tomado del prefacio a lá segunda edición del escrito de Engels tituluida 
El problema de la vivienda, en el que se habla de la “exisencia de dano 
secialisibo pequeñoburgués” dentro de la democracia alemana, que está repre 
rentado “hasta en el grupo parlamentario”, Engels descubre el carácter pequeño 
burgués de esta tendencia en el hecho de que, esta última, a pesar de reconocer 
como justas las concepciones básicas del socialismo moderno, hace alusión sn 
mbargo a las realizaciones de una época lejana, Mientras que "por lo que ar 
reliere al presente, se orienta hacia un trabajo puro y simple de remirnda 
secial”. Engels consideraba esta tendencia como bastante comprensible en Ale 
menis, Aunque no peligrosa, "dado el maravilloso sentido común”* de los trabaja- 
dores alemanes. Mehring relz jona estas declaraciones con el debate sobre lar 
smbyenciones a las compañías transoccánicas, que se habla desartollado en in 
socialdernoctacia alemana un poco antes de que dichas declaraciones fiean 
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nuevamente abandonadas; las deline además como "la primera fisura realm 
importante producida dentro del partido a consecuencia de la 'política práctig 
y de la táctica revolucionaria”, Según él, lo que afirma Engels en el Paraje 
citado corresponde a lo que “piensan y quieren” los representantes de la te 
dencia revolucionaria proletaria, entre los que se contaba él mismo, es 
a la tendencia esmndida de los llamados "socialistas pequeñoburgueses”. 

No se puede negar que Mehring interpreta correctamente el pasaje 
Engels. Realmente Engels veía en ese entonces —1887-— la situación de 
modo. Quince años antes, precisamenio, había incluido en la reedición de p, 
Revelaciones sobre el proceso de los comunistas las dos circulares redactada, 
por el mismo y por Marx en los meses de marzo y de junio de 1850, que 
chamaban que la política del proletariado revolucionario era "la revol 
permanente”, Además, en el prefacio Engels señalaba que muchas alirmacióna 
de las circulares sertan válidas también para la inminente “perturbación es 
ropea”. Se habia encontrado la última perturbación, en orden de tiempo, en b 
guerra de 1870-1871: por otra parte, s sostenía que los intervalos entre las reya 
hiciones curopeas duraban, en nuestro siglo, de quince a dieciocho años. 

Esto se escribió en 1885-1887, Pocos años más tarde, estalló en la socal 
democracia alemana el conflicto con los llamados “Jóvenes”. Habiendo estado 
latente durante mucho tiempo, se agudizó en 1890 con ocasión del problems 
de la suspensión del trabajo por la fiesta del 1 de mayo. Nadie puede negar que 
la mayoría de los “jóvenes” creía sinceramente que actuaba de acuerdo con 
Engels cuando se pponía al “oportunismo” de la que era entonces la fracción | 
parlamentatia, Al acusar de “pequeñoburguesa” a la mayorla de la fracción pyr- | 

| 
| 


lamentaria —¿quién era su autoridad en la materia, si no Engels ¿Quiénes 
constituían en realidad esa mayoría, sí no las mismas personas que en el pre | 
blema de la subvención a las compañías transoceánicas habían formado | 
mayoría oportunista? Pero cuando la redacción de la Sächsische Arbeiterzeitung 
acialió linalmente a Engels para invitarlo a formar parte, la respuesta, como 
Melting lo sabe, tuvo un tóno muy distinto del que tiene el episodio citado 
por él Engels definió el movimiento de los “Jóvenes” como una mera “revuelo 
de estudiantes y letrados”, recharó sus “marxismo convulsivamente distorsie 
nado” y declaró que en +) mejor de los casos sus objeciones a Ja facción parle 
mentari» eyan bagatelas; lu Sächsische Arbeirersentung estaba en libertad de 
poner ss permi cn umi victoria dol sentido común de los vrabajudoros ale 
manes subis el oputeviano de la tendencia parlamentaria deniro de la social 
drmocracis Pl, Fegris, na compartía Sas esperan» y descunocia hasta p 
misma emremeta do alicia mayorío en el partido 

Madie mejor que el que escribe estas Ineas sabe que Engels, al redactar 
estalla ración obriter ta absolarin ente y ima convicción propia Fngels ostab 
conveneido de que el miavimniemin de los “Jóvenes” nur por lo menos cr 
baia n peyim o de Irabiajadoles y sobre Lado de mrabajador rs que de 
pa le ley vantra lus ocialiias se contaban entre lo prupagandistas má 
activos del presio ma ona recuuehia pamada por los irirados radiralirantes, y 
que la pollica que p ran ha canl iita CU tse MODI a Ego de tal mag 
niwt que rn compiriución con Mta, tas "ucthudes perju mwbiugpesas” de li 
barrin purlbomentarda se reducción a verdaderas baygatelas 
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por más meritoria que sca desde el punto de vista político la “respues- 
licada en el Sozialdemokral del 13 de septiembre de 1890, hay que ver, 
bargo, si Engels tenía en realidad todo el derecho de deshacerse de los 
* con iama desenvoltura, Si la revolución europea se hallaba a la 
a, como lo había establecido en el prelacio a las Revelaciones —es más, 
cnerdo con lo que decía, ya se había entrado en el período de decadencia—, 
lo rácrica diseñada en la circular era todavia válida en principio, entonces 
“Jóvenes” eran, en resumidas cuentas, carne de su mone y sangre de su 
re. Fr caso contrario, la culpa no era tanto de los “Jóvenes”, sina de los 
tos distribuidos en 1885 y 1887 con las susodichas añadiduras y los comen- 
jos ambiguos. Pera esta ambigiedad (an poco acorde con Engels, tiene sus 
mås proltndas en la dialéctica que él babia tomado de Hegel. El “sí, no 
sí” en lugar de “sí, sí y no, no”, la confluencia reciproca de los opuestos, 
noramiemto de la ranúdad en calidad y todas las demás linduras dial. 
fueron los obstáculos permanentes que le impidieron darse perfecta cuenta 
alcance de las transformaciones que el conocimiento había encontrado. Si se 
la mantener el esquema original de desarrollo construido al estilo hegelía: 
, habla que invertir el sentido de la realidad o ignorar cualquier proporción 
al dererminar la senda que había que seguir para alcanzar el objerivo pre- 
, De ahi la contradicción por la que la laboriosa y genial precisión lograda 
tigar la estructura económica de la sociedad va acompañada de un des- 
casi increíble de los hechos más evidentes; la contradicción por la que la 
a icoría que parte del influjo determinante de la economia sobre el poder 
ico, desemboca en una verdadera le milagrosa en la virtud creadora del 
r político y la elevación teórica del socialismo a ciencia se “trastoca” muy 
nudo en una subordinación de todas las pretemiones cientificas a la ien- 
ia." 
or lo menos es absolutamente no cientílico definir el punto de vista de un 
tico o de un teórico exclusivamente a partir de la concepción que tiene 
eta ropidez del curso del desarrolla social. Ta identificación del concepto 
olem in” con la imagen de una supresión directa e inmediata de los antago- 
os se reduce a ma muy mezquina interpretación de dicha amecpio. Si ast 
prnlelaria!” evis <nánimo de brnsl, rudo, prrgotente, ai la canfiarnma 
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a criterios arbitrarios, Si es cierto que las proposiciones se restringen a medjg 
que se alejan de las cosas, en la práctica asistimos de ordinario a esta realid 
desconcertante: la concepción “pequeñoburguesa” en el sentido ames mengg 
nado, puede cucontrarse entre personas que, perteneciendo a la clase trabajada 
ra, viven en [ntima relación con el movimiento proletario real, por el contra 
ls personas que pertenecen a la clase burguesa y que no tienen el mås le 
contacto con el mundo obrero o lo conocen sólo por las reuniones poli 
acordadas con anticipación sobre una cierta tonalidad —estas personas reh 
de vocación revolucionaria proletaria. 

Durante el último periodo de su vida, Engels admitió sin reservas, en Y 
prefacio a Las luchas de clases, el error en que habían incurrido tanto Mami 
como él mismo, ul valorar la duración del desarrollo político y social. Nung 
se apreciará lo suficiente la estimación que se ganaron dentro del tmovimiengy 
socialista Con este escrito, que puede definirse con sobrada razón como su tesy 
mento político. En él lo oculto mpera a lo que se dice explicitamente. Pargo 
dicho prefacio no era el lugar adecuado para sacar las consecuencias q 
derivaban de tan franca aceptación. Por Otra parte, no se podía esperar qu 
el mismo Engels emprendiera la revisión de la teoría que esto implicaba. Si f 
hubiera hecho, habría tenido, si no formalmente por lo menos en esencia, q 
romper sin miramientos con la dialéctica hegeliana. Esta última comstitujy 
el elemento infiel de la doctrina marxista, la insidia que embrolla cual 
consideración coherente de las cosas, Engels no pudo o no quiso sobrepasa? 
Las consecuencias de los nuevos niveles de conocimiento alcanzados, las tony 
en cuenta únicamente en lo que se refiere a determinados modos y formas q 
la lucha política. Pero por más significitivas que sean las cosas que la eich 
a este respecto, sólo cubren una parie del campo de los problemas que lg 
día se encuentran ên el taptre de la discusión. 

Por ejemplo, es obvio Que hoy debemos considerar las luchas políticas qué 
Marx y Engels analizaron en sus escritos desde una perspectiva algo distini 
Dadas las ilusiones que se fabricaron en el transcurso de los eventos, su julg 
acerca de los partidos y de las personas, aunque muy realista, no podía ser del 
mliyo, del mismo modo que no siempre podía ser correcta su política. Práctidios 
mente no servirla de nada rectificar a posteriori dichos juicios, si la tradició 
no cubriera una parte Lan amplia de la historiogralía socialista y si, por 
pane, no eutucra la obuinación de atar continuamevic como ejemplo 
luchas pasadas. 

Pero más iponsuw que la revision anajhica que debla emprender lo h 


co de Engels, es la correspondiente corrección de lu concepción interna de 4 
incha y de las tareas de la sacialdamoeraria, Cosa que implica ante todo abord 
un punto que harta eha se ha discutido poco, es decir, la renexión iot 
aripinal entre al maryn y el blangunnin y le epa de estr vinculo, 
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NANXISMO Y BHLANQUISMO 


Cuando la nación haya agotado ms 10trva; 

cuando el pajs se encuentre sin producción y sin co. 
mercio; 

cuando las trabajadores, desmoralizados por la política 
de los cube y por la davsura de los meliers matio- 
naux, se enrolen como soldados para poder vivir... 
¡Oh, entonces sabréis qué cosa es una revolución pro- 
vocada por abogados, realizada por artistas, dirigida 
por novelistas y poetas 

¡Despertad de vuestro sueño, extremistas, farsantes, 
derrowústas, jansenistas y babuvistas] Vosotros estáis a 
menos de seis semanas de los acontecimientos que os 
anuncio, 


P, J. PAOUDMON, EN €l Représentant du Peuple del 29 
de abril de 1848 


ichos autores han dicho que la filosofía hegeliana es un reflejo de la gran 
volución Hancesa. En realidad, con sus antitéticas evoluciones de la razón, 
de definirse como la respuesta ideológica de esas grandes luchas, en las que, 
jo decia Hegel, "el hombre se ha puesto sobre la cabeza, es decir, sobre el 
amiento”. Sin duda, con el sistema hegeliano culmina la evolución de la ra- 
poliuca del estado de policía iluminado en la edad de la Restauración, 
embargo, un año ames de la muere de Hegel, la Restauración cedió su 
ira la monarquía burguesa, y un impulso radical recorrió nuevamente Euro- 
Y terminó por atacar cada vez con más violencia la propia monarquía bur- 
a y la clase que se había escudado en ella: la burguesta. Los innovadores 

radicales, el Imperio y la Restauración les parecieron meras interrupciones 
l proceso de desarrollo ascendente de la gran revolución; con la monarquía 
Wfguesa, el desarrollo había vuelto a su antiguo sesgo y, en vista de que las 
diciones sociales habian cambiado, ya no efa posible que encontrara en su 
Fmi el obstáculo que habla interrumpido el curso de la Revolución trancesa. 
UR producto más radical de la gran Revolución francesa había sudo el movi- 
iento de Babeul y de los Iguales, En Francia los sociedades socretas revolucio 
Mr que surgieron bajo el reinado de Luis Felipe y de los que mir (mede 
Biria el purtido blanquisia, recogieron sns tradiciones Su programa cia: ele 
pienie de la burguesía por medio del proletariado y de ta exp opiación 


bes todavia etin conocidos con el nambre je “baliuvyistas? v de “perdo de 
o de “blanquistas" por Auguste Blanquí, que en el mier ae hatla 


An ser herederos de lo burguesía eran Jos que represenaor» la respurxs 
Yadical, es decir, los proletarios, el pico producto social de li economia 
Mguesa. Uniéndose æ la tnrea de crítica socia) —hoy menospreciada Jujuna: 
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mente — de los socialistas de la escuela owenista, fousierista y saintsimonis 
Marx y Engels le dieron una base cconómico-materialista, aunque utilizand 
nuevamente, dentro del materialismo, las argumentaciones de tipo hegeliano, 
El proletariado moderno, que enue los sointsimonistas habia tenido 
mismo papel que en el siglo anterior hablan desempeñado los campesinos eg 
la escuela de Romea, sufrió en ellos un verdadero proceso de idealizaci 
no sólo en cuamo a sus posibilidades históricas, sino también en cuanto a sug 
meclinaciones y tendencias, De este modo, llegaron a una concepción polí 
idéntica a la de los conspiradores babuvistas, æ pesar de su cultura filosóf; 
La revolución parcial es una utopía, sóla la revolución proletaria es aún posibi 
-concluye Marx en los Denischoframósische Jahrbücher (cf. el ensayo tivulado 
Introdurción n la critica de la filosofía hegeliana del derecho), Esta concepción 
conducía direcramente al blanquitnio, 
En Alemania, se considera al blanquismo sólo como la tenría de la conspire- 
ción y del putsch político, coma la dortrina de la revolnción guiada por un 
pequeño partido revolucionario con objetivas claros y con un plan de acción 
bien calculado. Sin embargo, se trata de una manera superficial de ver las cons 
que cuando mucho atañe a ciertos cpigonos del blanquismo. El blanquismo e 
algo más cue la teoría de un métoclo; su método no es otra cosa que la emas 
cipación, el producto de su teoría politica de fondo. Y ésta cs, en términos muy 
sencillos, la teoría de lu ilimitada fuerza creadora de la violencia política revo 
hucionaria y de su manifestación externa, es decir de la expropiación revalucia 
naria. El método depende en parte cie las circunstancias, Donde no hay libertad 
de asociación ni de prensa, la conspiración se convierte en algo natural; y donde 
hay un centro político que dominy electivamente al país durante los levanté 
mientos revolucionarios, como en el caso de Francia on 1848, el pulsch (a pesar” 
de que por el momento sólo se tuvieran en cuenta determinadas experiencias) 
no era tan irracional como creían los alemanes? Rechazar el puteh na sign A 
licaba todavía emanciparse del blanquismo. No hay nada que actare mejor ete 
punto que el estudio de los escritos de Marx y Engels correspondientes al pe 
iodo de la Liga de los comunistas, Hoactendo caso omiso del rechazo del punch, 
catos escritus in tonTmente Pipa idos del espiritu blanquista. o mejor dh 
cho, babuvista, Ts sienilicalivo que cu 0d Manifiesto comunista, «de Sa critica 
a la literatura sorithista sólo si CNolaya lor exeritos de Babeuf; lo único gue e 
dica de ellos es que "prusron de mania ls teivhadicucione, del prole ia 
do'' èn ta gran rorolución -aa eae sia, en roda paro, ardoa, WA pro 
rama dde cid revoluciona shel Aamficsto + barquito ile prinspio a lin 
En / as luchas ap clias, ry EI IS Ur do y, alate todo en Das circulares de h 
Liga de tos comunistas e Whal a fos Wanguistas como el partido piolciario 
—"n yerdanilero partido nrolerurto”?, sliva la cirenmlar de junio de 1B50—. os 
QUE Fra CITA Cn Homo al reco ODA po D NN ay Miia d to com orie 
ción seciól de dicho partido vi ques partitu pleri ramas, +0 184B, estuba 
lunada por los pabajadores agrupados su imena al Losembturgo. Se otitis el 
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mo criterio para decidir sobre la posición del partido ante la dacción que 
aba en el campo cartista,£ En la descr pción de los acontecimientos sucedi- 
Br Francia, presentada en Las luchas de ciases y en El 18 Brimario, dentro 
J análisis magistral de las fuerzas realmente propulsoras se insinúa la leyenda 
consolidada de los blanquistas. Aunque la mentalidad blanquista no se puso 
amilesto nunca con tanta claridad y sin rémoras como en la circular de la 
a de Jos comunistas de marzo de 1850, con sus instrucciones precis.s sobie 
modo en que, con ocasión de la inminente reanudación revolucionaria, los 
nistas debian concentrar todas sus fuerzas en el objetivo de la revolución 
epmanente”. Cualquier análisis teórico sobre la naturalesa de la economía 
erna, Cualquier conocimiento sobre el nivel objetivo del desarrollo econó: 
y de Alemania —que con todo estaba muy atrasado aun respecto al de la 
ancia sobre la que Marx escribía en ese mismo período que “la lucha del 
ajador industrial conua la hirguesta industrial no es más que un hecho 
icial"—, y cualquier posibilidad de comprender la realidad económica se 
Mma ante un programa que ni siquiera un perfecto revolucionario de club 
jera podido trazar en términos más ilusorios. Lo que Marx, seis meses des 
, echaba en cara a Willich-Schapper, lo habian proclamado él y Engels cn 
texto; sustituyen las relaciones reales con "la mera voluntad como fuerza 
mora de la revolución”, Se desconocen completamente las necesidades de la 
da económica moderna y se pierden de vista totalmente lis relaciones de fugi- 
py el nivel de desarrollo de las clases. En cambio se ensalat el terrorismo pro 
rio —que en la situación objetiva de Alemania sólo podía expresarse en 
a destructiva y por lo tanto estaba destinado a tener un electo político y 
nómico reaccionario desde el primer dia que se instuuró, como lo auguraba 
itircular, en contra de la democracia bunguesa— como nna Íuerza milagrosa 
pe debía llevar las relaciones de producción al alto mivel de desarrollo que 
consideraba como condición indispensable para la vomformación socialista 
w sociedad, 
Al citar la cirendar, sería injusto no mencionar el heotho de que Fue redic 
da en el exilio, en un período en que lis pasiones my exaltidas awn por la 
ploría de la reacción, se encontraban poc Ias nubes. Pero, si osa exa lación: pen 
tural explica sin mis algunas exageraciones veape a la inner ds del ron 
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elaboradas por los pensadores socialistas y tiene una tendencia sustancialime 
constructiva, la segunda, en cambio, se inspira en los movimientos populy 
revolucionarios y tiene objetivos sustancialmente destructivos. De acuerdo & 
las posibilidades que brindan las situaciones históricas, una adopta un cardo 


namente por pensadores aislados y la segunda por levantamientos populani 
esporádicos. En la primera mitad de este siglo, se constituyeron por ambáj 
parties grupos que desarrollaban tina actividad continua: por una parte, las sege 
tas socialistas y las asociaciones obreras de distinta indole y por la otra, gr 
revolucionar sos de toda especie. No dejaron de presentarse intentos de unifig 
ción, así como tumpoco fueron siempre totales los contrastes, La afirmación de 
Manijiesto de que en Francia los fourieristas se lanzaban contra los reformid 
y en Inglaterra los owenistas contra los cartistas, da en el blanco en lo que y 
reliere a los extremistas de una y owa parte. El grueso de los owenistas en 
abiertamente partidario de la reforma política —basta pensar en un d 
Jones ~, pero se oponia al culto de la violencia (la physical force men) ex 
tado por los cartistas más redicales, y daba marcha arrás cuando éste lev 
la delantera. Lo mismo hacian los fourieristas en Francia, 

La icoría de Marx trató de hacer una síniesis de los elementos esevciala 
de ambas corrientes. Tomó de dos revolucionarios la concepción de la lud 
por la emancipación de los trabajadores como uny lucha de clase política; de 
las socialistas, la necesidad de acentuar las condiciones económicas y socia 
preliminares de ta emancipación de los trabajadores. Aunque la sintesis ig 
consistia tutto en la superación de la antítesis como en un compromiso, Esp 
es lo que en realidad les propone Engels a los socialistas ingleses en La situa 
són de lux clases trabujadoras,* cuando habla de la subordinación del elemento 
espesilicamente sorialisia al elemento polllicoradical y soriajrevoluciónaná: s 
Cualquiera que haya sido la evolución ulterior, en última instancia conse 
siempre el duslismo tue caracterizaba este compromiso, De ahi que debamos 
hucar ana explicación del motivo por el que el marismo muerta repetida 


o 


ers A dy toros irna ema sone Falne tua. No œ nalé 
de da diveridad de porron que itodo puodo político se deriva de la: ext 
pinas Acties ep aprmbriano yl cambios iis silibo donen shg ele La dis tat 
«ye surge epoki teme, da «a necid yg ' TOT 


dma eco de romradir hirs hermas 

El marxismo supero 2) blanquiana soda en un penio h ol napeve del 
wéndo, Por lo demás No + Unidad punta maleni de la mamcopesé n blar 
quista en do que se liere a da solita in de da lesa rosada dde da vio 
lencia reenlucionaria pera dos Iines de lu cranlormación cocina de la sade 
dad moderna, Das cntrecciontes que hizo pur cjempio, da edo de una sigida 


e Eur jevi, Mensen dio Lago dee mortonte Klein abolir que en -) Hrabo 


miall le otrs dlp Parga, ape lil, Lpg m On A Di y a clan A inssi 
fn Gugun. [0] f 


ISMO Y LA DIALÉCTICA HEGELIANA 137 


mlización de la violencia revolucionaria— se refieren más a la forma que 
gntemdo. 

En el artículo del que tomamos el trozo que sirve de lema a este capítulo, 
y el que se prevén los hechos de junio adivinando casi la fecha, Proudhon 
te a los trabajadores parienses, sometidos a las manipulaciones internas 
ternas de los clubes, que, si la revolución económica del siglo xx era radi- 
Miente distinta de la del siglo xvin, las tradiciones de 1793 que se predicaban 
inuamente en los clubes no se podían aplicar absolutamente a la situación 
intemporánea. El terror de 1793, dice, no amenazó de ninguna manera las 
iciones de existencia de la gran masa de la población. En cambio en 1848, 
régimen de terror es testigo del encuentro entre dos grandes clases, cuya 
Misspectiva de existencia depende para ambas de la circulación de los productos 
de un sistema de relaciones mutuas, El choque entre ellas significaría la 
ina de todos, 

¿Proudhon expresaba esto con su acostumbrada forma exagerada, aunque ie- 
endo en cuenta la situación económica de Francia, daba perfectamente en 


En la Francia de 1789-1794, la producción y el intercambio se limitaba en 
de un noventa por ciento a los mercados locales y el mercado interno dada 


ecundario. Respecto de las clases industriales, cuando se desencadenó el terror 
eriinó a distintos individuos y ocasionalmente a algunos oficios locales, pero 
alectó la vida económica nacional más que en una forma muy indirecta. 
gún sector de las clases que trabajaban en la producción y en el comercio 
jio perjudicado directamente y esto se explica por qué el pais pudo sopor- 
lo durante un período bastante prolongado y curar rápidamente las heridas 
Me le había inferido. En cambio en 1848, la inseguridad en que había caído 
mundo de los negocios a consecuencia de la composición del gobierna provi- 
{Onal y de la actitud obstinadamente omripotente de los clubes se tradujo in- 
hediarmmente en un continuo estancamiento de las actividades productivas y 
la parálisis del comercio al mayoreo y al menudeo, Cada día que se prolor 
ja esta situación o cada vez que se acentuaba significaban una nueva ruina, 
a nueva desocupación y amenazaban con acarrear enormes pérdidas a Lota 
población industrial de la ciudad y, en parte, también a la del campo. Estada 
era de discusión una expropiación política y social de los dirigentes de l» 
Mande y pequeña produución capitalista, ya que la industris nu swabs sub 
cienternento desarrolloda y no existian organos capaces de sustaumdos. Ly mios 
e se habria hecho seris sustituir 4 un Endividuo con otra Y con nt grupo 
individuos sin modificar para nada el oyden socia) ni mejorar sn nada Ja 
ción económica del país. Los expertos dirigentes aminisiralivos s=rflar 
stituidos por neófitos con todas lar debiciencias del dimasandimo. En sirma 
ima política basada en el modelo del terror de 1793 era lo pt mente 
irracional que podía pensarse; y si así era, adoptar esa actitud y porltar por 
petir el lenguaje de 1793, eva peor que la idiowez. En tina revolución po 
tica, era un delito que pronto miles de trabajadores pagaríin coo su vida 
ailes con su libertad, A pesar de sus groteras expeertóiones, la arivertenmeón 
1 "pegueñoburgnés” Proudhon demarrzba, en medio de la orgióaica pals 
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y un valor moral que lo ponían pe 


D 


brería revolucionaria, una persspicitia 

encima de los lenados, de los artistas y Ue rodos los aventureros burgueses qg 
se cubrían con un Topaje “revolucionario proletario” anhelando un nuevo pr 
dial. Casi al mismo tiespo, Marx y Proudhon —el primero en Las luchas d 
clases y el segundo en las Conjesiónes de un tevolucionario.— presentaban | 
acontecimientos de la revolución de lebrero a manera de Una 0arración histårig 
en Que cada parte importante describía una derrota de la revolución. Pera 
diferencia de Proudhon, Marx vela en el acontecimiento de la contyarrevolucióy 
el progreso revolucionario precisamente; sólo luchando conta ella, escribía, y 
partido subversiva podrá madurar y convertirse realmente en Un partida rey 
lucronario, Marx se dio pronto cuenta de que se había engañado en la valori 
ción de los tiempos —ya que aquí “revolucionario” se entiende en seniidg 
político, pero no parece que haya descubierto munta El enor de principia 
en que se basaba esta hipótesis y mucho menos lo descubrió Engels en cl pre 
tacio a Las luchas dr cinses. 

Marx y Engels partieron siempre de la hipótesis de una revolución que, 
úunque cambiara su contenida, [ormalmente rendria un desenvolvimiento ande 
logo al de las revoluciones de los siglos XVI! y Xvnt. O sea, en un primer mo 
mento subiria al poder un partido burgués radical progresista, teniendo a sig 
espaldas a la clase trabajadora en funciones criticas y de estimulo, na vez que 
hubiera cumplido su función económica, en determinadas circunstancias pod 
llegar al poder un partido burgués 0 uno pequeñolurgués mucho más radi 
hasta que estuviera completamente allanada la senda de la revolución socialista 
y hubiera egado el momento de que el partido revolncionario del proler sud ij 
tomára e] poder, Esta idea, ya expresada en la circular de marzo de 1850, vuelve 
a aparecer claramente en 1887 en el prefacio a las Reurlaciones sobre nt prs 
ceso de tos comunistas, en el que se afirma que en Alemania, en ocasión de H 
inminente convulsión euyopea, “la demactacia pequeñoburguesa whiri neu 
blemente al poder en un primer momento”. Lo “inevitablemente” no se debía 
tanto a una valoración objetiva, sino más bien a la definición del proceso evo 
linivo considerado como necesario para la Conquista segura del poder por parle; 
de Ja socialdemocracia. Algunas aseveraciones verbales y cpistolares de Eng 
al respecto no tlejan la menor duda, Por otra parie, dados [as premisas, este 
upo de argumentación eya absoloramiente racional. 

Pero la duda esiá precisamente on las premisas Tonos los mdicior señalan” 
que Una revolución polio que leva primeramente al puder è un partido 
hurguéstadical, en 10s pales avancilos 00 Europa es ya nina Tora Ael pitani 
Las sevolucionés motlernas tiendan e Mesur al poder deste el pincipio a tas 
combinaciones guberuativas lo sá Cudicales pasible, Esto nucedió ya eu 1948 
en Francia, El gobierno provbional cnhi en aquel *hrancós més reidil de los 
posibles pobieroas provinonales de Franda. De esto se dio cuenta Blanqui y 
por la mismo, €l 26 de tebran xe opuso Lon eros mus Ínerzis al proyecia de 
sus adeptos de des ribar inmediatamente el “gobierno traidor" y de sustituirlo, 
con uno netamenie revolucionario. Del wismo modo, el 15 de Muyo, cinco 
e] puebla revolucionario, después de invadir la Cámara, solicitó un gobierna 
Computsig por el y po otros revbltirioarias Y soriulistas, y diferencia del 
"caballeresco” visionario Barbès, uo intenió ni siguiera establecerse ea el Hotel 
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e, sino que se fue tranquilamente a su casa, Su perspicacia política habia 
Ho vencer sus ideologías revolucionarias. Como en 1848, en 1870 se repitió 
Bismo cuando se proclamó la república. Los blanquistas impusieron la pro- 
fación de la república, pero sólo entraron en el gobierno radicales burgte- 
Sin embargo, en marzo de 1971, cuanto, bajo el influjo de los socialreyo- 
jonarios blanquistas, se levantó París contra el gobierno impuesto por la 
bea nacional y se proclamó la Coruna, sucedió otro fenômeno: los radi- 
burgueses y los pequeñoburgueses dieron marcha atrás y dejaron e] campo 
esponsabilidad política a los socialistas y a los revolucionarios. 
Todo hace suponer que en un futuro próximo cualquier revolución en los 
Pes avinzados asumirá la misma forma En estos países las clases burgucsas 
ho son revolucionarias y la clase trabajadora es ya tan fuerte que no puede 
Mibuse a una oposición critica después de una revolución en que ha combi- 
Mb y vencido. Sobre iodo en Alemania, $. continta la evolución acinal de los 
tidos, sería imposible que al día siguiente de la revolución subiera un go- 
fno que no fuera socialdemócrata, Un gobierno puramente burgués+adical 
duraría un solo día, y un gobierno de compromiso entre demócratas burgue- 
y socialistas sólo significaria, en la práctica, que se había admitido unos 
mios de los primeros en un gobierno socialista a título decorativo, o que la 
aldemocracia había plegado sus velas ante la democracia burguesa. Una 
si es seguras que una combinación de esta especie es absoluamente invero- 
Mil cn una época sevolucionaria. 

muy probable que consideraciones de este tipo hayan condicionado a 
cuando expuso en el prefacio a Las luchas de clases, con una decisión 
pca antes demostrada, las ventajas del sufragio universal y de la actividad 
amentaria como instrumentos de emancipación pura los wrabajadores, y 
fido abandonó definitivamente la idea de la conquista del poder político 
pavés de golpes revolurionaj ios, 
Se trataba de un ulterior rechazo de das ideas blangquistas, aunque moder- 
adas. Sin embargo el problema se analiza exclusivamente en relación al alcan- 
que tiene para ja yoctaldemociacia en cuimio partido político. En base a las 
hdiciones cstratégico-militares que ya eran distintas, Engels expone las escasas 
a bilidades de éxito de las (uluras insurrecciones dirigidas por telborias ton- 
Entes y señala por ota parte que la ebralición =ndispeneable para Ievai a 
Do la rangin la eb padrta ad den onrak e ta purtiiparión de ls musr 
EJ conocimiento por parte de las mismes esas dol carácter de Lo trunmuboz mu 
ón que rs qiere amprenihi Pera todo cso a cab em a lí rd 
emus y a ta velada Ate. a u doloa, La hase inaterial de lu vvo 
ción socialismo sigue quedando hicie del xnálisis, la autigna Jórmiula iie da 
propiau ión dr lox medios de paotiucón + dde mercado" apran tmtiberu- 
y ii grin w sola silaba tevnin que tiasa combiadeo algo en los apur 
$ tronomaiioé de ly panalormación dr lo meliós ae piadvrción a propicadad 
de] estado a través de un acto revolu¡onarío poreral “Alo se vevisa el cóno 
Ela conquista del poser político, pera en cuanto a las ponlnlidades emmm 
de utilizar el poder, nigue en pie la antigua ductrina Dgadu al 179% s 1790 
Haciéndose cco tolalaente de esta ee peción, Mars owib en 1850 eu 
luchas de clases: “Ed cródoo pública y el crédito privado son el te móneto 
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económico por el que se puede medir la intensidad de una revolución. E 
muma medida en que aquéllos bajan, suben el calor y la fuerza creadora de | 
volución” (op. cit, p. 221). Frase genuinamente hegeliana y muy clara $ 
las mentes acostumbradas al alimento intelectual hegeliano. Pero siempre ex 
un punto en el que el calor deja de crear y sólo tiene un electo destructor. Y 
vez que se pasa de ese punta no existe ya progreso tiya retracesa, es decir 
contrario del objetivo del que se había partido. La táctica blanquista ha faligi 
siempre históricamente en ese punto, aun cuando haya vencido en un princif 
Su punto vulnerable está aquí y no en la teoría del putsch y éste es precisamé 
te un punto que núnca ha sido criticado por los marxistas. 
Y no por casualidad, ya que en este aspecto la crfiica al blanquismo séf 
bifa converrido en una autocrítica del marxismo —autocrítica no sólo de 
nös aspectos externos, sino de elementos estructurales de su edificio doc 
Y sobre todo, como se puede comprobar, de su dialéctica. Siempre que veame 
la doctrina que parte de la economía como base del desarrollo social rendi 
ante la teoría que exalta el culto de la violencia, podemos estar seguros de ( 
nos encontramos ante una tesis hegeliana, Podrá tratarse de una analogía 
mente, pero entonces será peor. El gran lraude de la dialéctica hegeliana e 
siste en que punca $e equiyoca del todo. No se contradice precisamente porq 
para ella todas las cosas tienen en sí mismas su propia contradicción, ¿Será 
contradicción poner la violencia donde poco antes se encontraba la econor 
Oh no, ya que la violencia es ya de por sí "un lactor económico”. 
Ninguno puede refutar racionalmenie la verdad relativa de esta últi 
tesis, Pero pi nos planteamos el problema de cómo y cuándo la violencia, 1 
cuanto lactor económico, acta de ral manera que oblenga el resultado dl 
la dialéctica hegeliana nos deja desconcertados y no nos queda otro reme 
que acudir à dos hechos concretos y a los conceptos definidos exactamente —“p 
talísicamente”'—, si no queremos cometer los más grandes disparates, Los a 
mortales lóxicos del hegelianismo son brillantes, radicales y geniales, Goma 
luego fatuo, nos deja entrever perspectivas ¡limitadas rodeadas de contorni 
indefinidos. Pero una vez que hemos estogido el camino confiando en su a 
de ordinario caemos en un pantano. Lo verdaderamenje importante (que 
hecho Marx y Engels no ba sito con la ayuda de la dialéctica begelizna, sino 
pesar de ella Y 4 por oba paris han pasado impávidos ani el error más e 
del blanquismo. la culpa ha sido, en prime: lugar, del elemento btgeliono GE 
«ti eoria t 


+A. del 4] Las rerúliición os políticos jitia por Lid guerras mhae jun d 
trae lo que te decia en este puta. En Murla, bisicamente atraparla, ls revosuejón ee Ne 
3 rabo r6davía con el esquema antiyuu, Peto hay que señalar a ee proposio que la vie 
Acl bolchevismo fue sí ls victoria de nu parido socislima sporado en elementos peolrtarl 
pero se legró caplolendo una serie de estimulos que tenlan poco que Yer con la lucha de el 
socialista del proletariado y que la duración relarivamente larga del dominia de tos bol 
ques Ive posible praclas al empleo despiadado de la fuerza de las hyyopmias a la que «e eña 
veda una serlo de renuncias = las sociolizaciones en la que sr pebi comprometido en 
principio, e der. 2 epnuestotica relativas a la popieal de lor cuntpcalnos, que saul 
lar slete ociavas paries de la pablación, En un primer momento jat cowe ac desarrollaron 
Hungria en forma parecida a la ocurrido en Muela, sólo que el bolchevismo, al faltarde 
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e los medios milfares, se desbandó y fue seguido por una reacción agrario militar. 
:ywbio en Alemania, desarrollada industiñalmente, la revolución, como vimos anterio: 
levó rápidamente al poder a la socialdemocracia. Desde el 9 de noviembre de 1918 
reunión del parlamento, el gabinete estuvo formado por el Consejo de los delegados 
lo [Rat der Volksbeauftraglen] compuesto por socialdemócratas, mientras que lot minis 
ueses desempeñaban sólo determinados cargos técnicos [los llamados fefforte]. Al mis 
po, sin embargo, se produjo la escisión en la socialdemocracia, llegándose a una violenta 
tricida que permitió a los partidos burgueses alcanzar una mayoría parlamentaria, 
n socialdemócrata que estaba en posibilidad de gobernar se vio obligada a formar un 
jò de coalición con los partidos burgueses alineados en favor de la república. Este 
o no Unicamente adoptó una orientación distinta, como lo señalamos arriba, porque 
wa sola facción de la soda democracia, no también porque la revolución, a enwa 
guera, se encontraba en condiciones que hacían imposible y no deseable el dominio 
vo de la clase mabajudora en Alemania. 


1. EL DESARROLLO ECONÓMICO DE LA SOCIEDAD MODERNA 


A: ALGO MÁS SODRE EL SIGNIFICADO DE LA TEORÍA MARXIANA DEL VALOR 


De todo esto, dicho sea de paso, se desprende ç 
moraleja de la fábula: que bajo la ceiviadicación 
producto integro del trabajo, tan apreciada por el 
bajador, hay a veces gato encerrado. 


F. ENGELS, Anli Dilirmng 


Ya vimos que de acuerdo con la docima de Marx el plusvalor es el punto 
apoyo de la economia de la sociedad capitalista, Pero para comprender en 
consiste el plusvalor hay que saber ante todo qué cosa es el valor, Por esta 

la descripción de Marx sobre la naturaleza y el proceso del desarrollo de la 
ciecad capitalista empieza con el análisis del valor. 

En la sociedad moderna, el valor de las mercancias consiste, según Marx, 
el trabajo sociilmente necesario empleado en su producción, medido en tér 
nos de tiempo. Pero para medir el yalor de esta manera se necesita una serie 
de abstracciones y de reducciones. Ante todo hay que explicar el valor puro de 1 
cambio prescindiendo del valor de uso particular de las distintas mercancias | 
Luego — para constritir el concepto de trabajo humano en general o abstracto 
hay que prescindir de las caracteristicas especiales de los distintos tipos de tra + 
bajo (reduciendo el trabujo más elevado o más complejo a trabajo simple o 
abstracto). Para llegar pues a establecer el tiempo de trabajo socialmente nec 
«aio coma patrón de medida del valor trabaja, hay que prescindir de las dite 
rencias de dedicación, habilidad y preparación técnica de los distintos trabajas 
doses y, finalmente, cuando se trata de transformar el valor en valor de mercado, 
es decir, en precio, hay que prescindir del tiempo de trabajo socialmente necesa. 
rio vequerido por las distintas unidades de mercancia. Pero el valor del abajo 
que hemos obrenido de esta manera exige también por su parte una nueva ade 
(racción, En la sociedad capitalista desarrollada, lus mercancias, como ya se ha 
señalado, no se enajenar «1 base u si valor individual sino en huse a su precio 
de producción, es decir, en base al puecio dee coso sral sudo ima Lara media de 

añancia proporcional, raya nivel saui delermirarla por le yeleción entre el 
valor global de lu producción xoi ly e) salero globyl de la Tuerza hitmana 
de abajo empleada em la produerion cn el inrrcambio, er. de dicho valar 
global, lay que susuraer li renta de ta dior y tomar si cuenta da repuvtición 
del mpal en capital industrial, vomorcial y bontario. 

De esta manera el salon, por lo que iespeja a Tas datinklas mercancias od 
encegorias de mercancías, pierde todo contenido y se convite en una consire] 
ción meramente lógica, Peo, ¿ante oswa ich qué cosa es el “plus 
val"? Según Mars, este bio congste en da diferencia ento el vulor trabajo, 
de dos productos y el pago de la Jero de trabajo =rogatda pur Jos trabajadores 
para producirlos. Por esta rim ts obvia que en t») momento en que el valor 
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jo pretenda ser únicamente una fórmula lógica o una hipótesis científica, 
ma yor razón el plusvalor se convertiría en una mera fórmula, en una lórmu- 
ada en una hipótesis. 
omo es sabido, Friedrich Engels ha planteado en un artículo publicado 
qués de su muerte en Die Neue Zeit del año 1895-1896, una solución del 
ema a través de la consideración histórica del proceso. Según él, la ley del 
p ba tenido una validez real inmediata y ha dominado real e inmediatamen- 
iptercambio de mercancias en el periodo anterior a la economía capitalista. 
atras los medios de producción son propiedad del productor mismo, ya se 
de comunidades primitivas que intercambian sus productos excedentes, 
£ itate de campesinos y artesanos que trabajan por su cuenta y llevan sus 
luctos al mercado, los precios de estos productos oscilan alrededor del valor 
ajo de los mismos. Pero apenas empieza a aparecer el capital entre los 
doctores electivos y Jos consumidores, primero bajo la forma de rapital 
percial y mercantilananufacturero del “sistema a domicilio”, luego bajo la 
ina dle capital manufacturero y, finalmente, de capital de la gran industria, 
Valor trabajo desaparece cada vez más de la superficie y sale a la escena el 
tio de producción. Las susodichas abstracciones son repeticiones lógicas de 
yesos que se han desarrollado en la historia y cuyos efectos perduran aún hoy 
En determinados casos y formas, se repiten realmente. El valor trabajo sigue 
ido una realidad a pesar de que ya no domine directamente la fluctuación 
los precios, 
gel», remitiéndose a un párralo del libro tercero de El capital, trata de 
pstrar todo esto con la ayuda de la historia económica. Pero, por más bri- 
que sea al explicar el origen y el desarrollo de la tasa de ganancia, el 
culo pierde su fuerza probatoria conclusoria precisamente en el punto en 
aborda el problema del valor. De acuerdo con la exposición de Engels, 
ey «del valor de Marx dominó como ley económica general desde cinco o 
43 milenios atrás, es decir, desde el comienzo del intercambio de productos 
¿forma de mercancias (en Babilonia, Egipto, exc.) hasta el advenimiento de la 
ducción capitalista, Parvus en cl mismo año de Die Neue Zeil, planteó 
gunas observaciones válidas a esta opinión, haciendo alusión a nna sere de 
pohos (relaciones feudales, economía indifercociada en el campo, monopolios 
porstivos, ec.) que impedían la formación de un valor de cambio genera! 
sado en el tiempo de wrabajo de los productores. Es evidenic que el inier 
mbio basado en in valor del labajo no puede corvertine en una norma 
neral toienirar la producción destinada al imiercambio siga sicoido una sama 
areral de las unitades económicas, una srifiración de trabajo vaumiente, tic, 
mientras los productores gan produciendo en condiciones radicalmente dile- 
enciadas. El problema del trabajo que crea valar de cambio y, por consiguen: 
E valor y plusvalor, no cs tan claro ..n psa ora pa de la economia Como Opono 
Des hoy 
Pero lo que sí resulta lan cluso en esa etapa de la economía como to es hoy, 
el hecho del plustrabaje. En la Antiguedad y en la Edad media, el plosirabajo 
errado no estaba dominado por ninguna mistificación: no se ocultaba detrás 
la idea de valor, E1 15 toyo uito e itia outigado ` poduri para el 
ercambio, má uba pura máquina de plustrabajo y los xieryos de la picha 
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eteciuaban un plustrabajo en las formas más disimuladas de la servida 
los tributos en especie o diezmos. El oficial del maestro de una corpora 
podía fácilmente controlar lo que le costaba su trabajo al maestro y lo que, 

le hacia pagar al cliente? Esta transparencia de relaciones entre salario y p 

de las mercancias predomina todavía en los umbrales del periodo capital 
Explica muchos pasajes de los escritos de economía política de aquel tie 
que ahora nos resultan sorprendentes y que se refieren al plustrabajo y al praha 
como único productor de riqueza. Lo que ahora nos parece fruto de una 
lunda observación de la realidad, en ese entonces era casi un lugar común 
los ricos de aquel tiempo no se lcs hubiera ocurrido nunca definir su riqua 
como Íruto de su propio trabajo. La teoría —que nace al principio del perri 
de la manutactura— del trabajo como medida del valor (de cambio) que h 
ahora se ya generalizando, se deriva de la idea del trabajo como único crer 
de la riqueza y concibe al valor de una manera todavía totalmente concret 
aunque en el acto contribuye más a confundir las ideas sobre el plustrab 
que a explicarlas. En Marx mismo se encuentra la explicación de cómo, 
tarde, Adam Smith, basándose en el valor, presentó a la ganancia y a la ren 
de la tierra como sustracciones del valor trabajo y cómo Ricardo elaboró ul 
riormente estás ideas y los socialistas las volvieron en contra de la cconom 
burguesa, 

Sin embargo, en Adam Smith ya se concebía el valor trabajo como una 
abstracción de la realidad predominante. Tiene una realidad concreta única 
mente “en la etapa ruda y primitiva de la sociedad” que precede a la acum 
ción del capital y a la apropiación de la tierra y en las formas atrasadas de ly 
industria. En el mundo capitalista, en cambio, para Adara Smith los elementos 
constitutivos del valor son, jumo con el trabajo o el salario, la ganancia y la 
renta, y el valor trabajo le sirve a Smith sólo como un “concepto” que le per 
mite poner en evidencia la distribución del producto del trabajo, es decir, e] 
hecho del pirstrabajo, 1 

En el sistema de Marx el planteamiento no es, en principio, distinto. Es 
cierto que Marx se aferra más al concepto de valor trabajo que Smith y que 
lo entiende de una manera mucho más rigurosa aunque también más absirucia, 
Pero mientras la escuela de Marx, incluyéndome a mí, se apasionaba en discutir 
el problema «de si el atributo “dempo de trabajo socialmente necesario” del 
valo trabajo meteria sólo a) nd de proðučr una mercancia o se reier» al 
mismo tiempo a la selación entre la cantidad producida de dicho mercantda 
y la demanda electiva —y crofa todavia que esto punto eta de lungdamental 
naportancia para el sistema sobre rl escritorio de Mura ya se encontraba lista 
tma solución, que le daba » este problema (junto con otros más) un asperto 
completamente distinto, o mejor dicho, lo desplasba a un terrena y en una 
diveciión distintos El yator de las Watini rereanelas o de tm po ihe irin 


t Ku aqueljss partes en que los mérodos imbnstriades precaplislletos quedaron y amiga pro» 
longiudore hasta la edad moderna, el pluemabajo se presenta tedayía du ninguna clare de 
divirar, El ayuiarnte del pequeño macsiro albañil que +ezlizo tvebajoa para uno de sus cienirs 
sabe perlectarmente que su salario por hara = murbo menor nue el precio que cobra e) mars 
Lo > llene por rada hora de abajo tigase lo mismo de los sastres los jariineror. erc 
aye akajan para uma ciencia, 
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e convierte ahora en un elemento completamente secundario, ya que las 
pelas se enajenan de acuerdo con el precio de producción —costos de pro- 
hn mds tasa de ganancia. Ahora se instala en el primer plano el valor de la 
icción total de la sociedad y el surplus de este valor sobre el monto de los 
s totales de la clase trabajadora, es decir, todo el plusvalor social y no el 


to determinado, por encima de l2 parte que les corresponde, constituye 
Mosvalor social o plusvalor de la producción social, que se reparten los 
Antos capitalistas en proporciones aproximadamente iguales, de acuerdo con 
ípital empleado en la actividad económica, Pero este sobreproducto sólo se 
la en la medida en que la producción tota] corresponde a las necesidades 
les, o a la capacidad de absorción del mercado, Desde este punto de vista, y 
iderando a la producción como un todo, el valor de cada una de las espe- 
de mercancia está determinado por el tiempo de trabajo que, en condiciones 
nales de producción, se ha necesitada para producirla en la cantidad que el 
fado, o ln colectividad vista bajo cl aspecto de adquiriente, puede absorber 

da momento, Aunque, el hecho está en que precisamente para las mercan- 
onsideradas aquí no existe en la realidad una medida de las necesidades 
hales periódicas y por lo tanto, el valor, concebido en la manera considerada 
lériormente, es una realidad meramente ideal, que no difiere del valor útil 
ginal de la escuela de los Gossen, Jevons y Böhm, En la base de ambas se 
entran relaciones reales, aunque ambas están construidas sobre abstrae 


áanapnimd del valor trabajo, el concepto de intensidad morginal del abajo que equivale 
oducto de des relaciones: lá relación entre el tiempo de trabajo diario v la jormada (de 
y horas, y la velación entre el salorio clecivo y el valor del producto del trabajo fia. 
explotación: A medida que se redoren la jomada laboral y la jara de explotación minen 
da nera del ralla y el valo talna del producto. Serón Mueb, «justos hahai 
Hen”, en eto foma come hi l3 rinlurción. Faro Óliima se o Dolrmmnentr mm Wat 
relación cutre el valor nhai + rè valor de merala del midi aii a lo mo 
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Naturalmente, estas abstracciones son inevitables criando se trata de g 
siderar fenómenos complejos. Hasta qué punto scan admisibles, depende rg 
mente del objeto y de la (inalidad de la «nvestigación. Ayer, Marx podía per 
tirse prescindir de las características de las mercancias, hasta el punto de red 
cirlas a simples encarnaciones de cantidades de trabajo hmmano sencitlo, dA 
mismo modo que en la actualidad la escuela Bóhm-jevonsióna está en liber 
de prescindir de todas las cualidades de las mercancias com excepción de j 
utilidad. Pero unas abstracciones y otras sólo son admisibles para fines derg 
minados de la demostración, y los principios encontrados en hase a dichas 
tracciones tienen un título de validez únicamente dentro de determinadie 
limites. : 

Pero si no existe una medida segura de las necesidades totales periódicas d 
un determinado tipo de mercancias, la práctica nos demuestra sin embarga qué 
en ciertos períodos la demanda y la oferta de todas las mercancias están aproyj 
madamente equilibradas. La práctica nos demuestra además que sólo una pang 
de la colectividad participa activamente en la producción y en la consign 
ción* de las mercancias, mientras que otra parte está formada por personi 
que gozan de un ingreso por servicios que no están vinculados directament 
con la producción o de un ingreso que no proviene del trabajo. Un número ca 
siderablemente mayor del que coopera activamente en la producción vive de 
todo el trabajo contenido en la misma, y la estadística de los ingresos indig 
que, por añadidura, los estratos sociales que no actúan en la producción gi 
apropian de una parte del producto total muy superior a su proporción uml 
rica electiva con respecto a la parte productivameme activa, El plustrabaio 
esta última es Un hecho empírico, demostrable experimentalmente, que no ti 
necesidad de una demostración deductiva, Que la teoría de Marx sobre el nalar 
sea más o menos exacta, es por completo indiferente para los fines de la veriti 
tión del plusvalor, En este sentido mo constituye unn tesis demostration, sing 
solamente un instrumento de análisis y exblirarión. i 

Así pues cuando Marx, para analizar la producción de mercancias, supang. 
que la mercancía en particular se enujera de arnerdo con wi valor, no had 
otra cosa que {lustrar con un caso hipatérico nistado el proreso que, de acuerdy 
con su concepción, sucede elertiivamente en la producción tainh, Fl denso de 
trabajo empleado pot la totalidad de lor mercancia CATEL Munce : valor 
social,* en el sentido antes mencionado, Y uon cuando el vilar social no s rae 
tice completamente dada le continaa demeciación de lus mernnebes debida 
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valor o del plusproducto social. El acrecentamiento de su masa se modificará 
tardará ocasionalmente, pero no se ha dado el caso, en ningún sistema 
{tico moderno, de un estancamiento, por no hablar de una disminución de 
pasa de plusproducto, El plusproducio aumenta en todas partes, pero la 
ación entre su aumento y el aumento del capital destinado a los salarios ya 
minuyendo en los paises más avanzados.” 

El hecho de que Marx transfiera este esquema del valor total de las mer- 
iclas a la mercancía en particular, nos indica que la formación del plusvalor, 
ra él, está exclusivamente en la esfera de la producción, en la que para pro- 
cirlo se cuenta con el trabajador asalariado de la industria. Todos los demás 
lentos activos de la vida económica moderna son agentes subsidiarios de la 
ducción, que según los casos, ayudan a elevar indirectamente el plusvalor, 


itan a la empresa industrial un trabajo que de otro moda tendría que rea- 
ir, y de esta manera restringen sus costos improductivos, Los mayoristas, tir., 
s empleados no son. más que una transformación y diferenciación de las 


p de los costos improductivos de estos últimos, Los empleados bajo un régi- 
n salarial de los comerciantes crean ciertamente plusvalor para éstos, pero 


, vna parte del plusvalor que se produce en la industria. Salvo que esta 
rte sea proporcionalmente inferior a la que existía antes de la diferenciación 
las lunciones consideradas aquí, o que pueda existir sin ella, Sólo esta dife- 
ciación hace posible el grandiosa desarrolla de la producción v la aceleración 
Ela rotación del capital industrial. Del mismo modo que la división del tra- 
jo en general, ésta aumenta la productividad del capital industrial y por 
de del trabajo empleado directamente en la industria, 

Esta breve recapitulación de las consideraciones desarrolladas en el lihro 
o de El rapital sobre el capital comercial (del que a su vez el capital 


te para darse cuenta de las limitaciones tan estrechas que tiene el trabajo 
ador de plusyalor en el sistema de Marx. Las funciones aque hemos #nume 
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se habfa considerado a la economía como un todo, Marx no llegó a termig 
el capitulo relativo a las clases, tan importante para su teorja. Con ello huhi 
demostrado de una mantra más clara que el valor trabajo no es ni más ni me 
que una clave, una construcción lógica, como lo es el átomo animado.* Una cla 
que utilizada por la mano maestra de Marx llevó a un descubrimiento y a uig 
descripción del mecanismo de la economía capitalista que hasta ahora ningupf 
ha igualado en profundidad, coherencia y lucidez, Pero a partir de cierta pur 
deja de ser válida y se convierte en algo nelasto para casi todos los discipu 
de Marx. 

La teoría del valor trabajo es desarientadora sobre todo porque el v 


% Sabemos que permamos y sabemos también en una forma suficiente de qué manera y 
mos. Pero no sabremas nunca cuál es el meeaniimo de nuestro pensamiento, es decir, 
qué a partir de impresiones externas, de excitaciones nerviosas o de modificaciones em la dis 
posición y en la acción combinada de los stoppos de nuestro cerebro, surge el ennocimie 
Se ha imtdo de explicar este lenómeno atribavéndole al ¿tomo un cerna grado ue conog 
miento virtual, de animación. en el sentido de la monadología. Pera ve rata de una constriserió 
lógica, de un asunto al que pos leva nuestra costumbre discursiva y muestra necesidad de t g 
ner un concepto unitario de la realidad, Un artículo, en el que yo mencionaba este hedig 
y señalaba que en el fondo el materialismo puro e im idealismo, le gio a Georgi Plejinoy ig 
grata oportunidad de atacarme en Die Nene Z-t (núm, 44, xvi, 9) y de acusarme de iguorago 
cia, en general, y de alsoluta incapacidad ~ara comprender lis intuiciones filormófias EA 
F. Engels, en particulas, No me detendré en la lorma sibitraria en que dicho autor apii e 
mis palabras a cosas que yo no había ni siquiera tocado, y me limitó a constatar que 
articulo se reduce a caplicar el problema en etor términos: tm dis, Engels, a la pregunk 
de Plejánov: "¿Usted crec que el viejo Spira tenga razón al decir que “el pensamiento y 
estensión no son más que dos atribirtos de una misma sustancia" ”, contestó: “Claro, el ri 

tiene toda la rarón“ : 

Ahora bien, en Spinoza, la sustancia a la que le aplica estos dee atributos es Dim Na 
ralmente, Dios identificado ron la naturaleza —y esto explica por qué Spinoza fne denunciado 
muy pronto como negador de Dios y su lilosotía condenada como atta. mientras que formal 
mente aparece como un pantefmo que, por ly demás, no e orra cos) más que tn ateísmo 
disfrazado para los que sostienen la doctrina de un Dios personal existente fuera de la maten. 
lera. Spinora legó al concepto de Dios como sustancia infinita, con esos y owns atribuios ng 
menos específicos, a través de ima deducción meramente especulativa: consideraba que el nen. ] 
samiento con sns leyes y ri ser eran idénticos, Fr esta forma itrmin por encanirare eg 
las ideas de algunos marerinlimas, Sólo vor medía de una interpretación realmente art: carl 
de sus palabras se le puede delinir perunalmente omo representante del pretertulismuo filo. 
afica. Si por materialismo huv que entender sigiipu posa precia, Bety puls ser Mnienamente 
ta doctrina de la materia como [unidimento dd ijiwo y duso de lo realicdiasl. Simona, en cm 
hio, define la sustancia de Dies como meo inmeyrpóreo. Cada mien e lithe de mr minoria, 
pem en caro de sola op 220 pperinamente mpreris ns 
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o se presenta repetidas veces como criterio de medida de la explotación 
bajador por parte del capitalista —a esto nos lleva entre tras cosas la 
ción de la tasa de plusvalor como tasa de explotación, etc, De todo lo que 
Lucho anteriormeate se puede deducir que es falsa como mierio de me- 
de este tipo, aun en el caso que se parliera de la sociedad como un todo 
comparara el monto total de lus salurios con el monto total de los demás 
gesos. La teoria del valor nos podría dar una norma pará juzgar la justicia 
usuca de la distribución del producto del trabajo, semejante a la que nos 
ja dur la teoria del átomo para juzgar la belleza o fealdad de una pintura, 
D es usi que hoy día los trabajadores mejor ocupados, es decir, los miembros 
“arutocracia del trabajo”, se encuentran precisamente en las industrias 
tienen una tasa de plusvalor muy elevada, mientras que los que son humr- 
dos cu lorma vergonzosa se encuentran precisamente en jas que tienen una 
¿muy baja. 

o se puede basar cientilicamente el socialismo o el comunismo en cel solo 
ho de que el irabajador asalariado no reciba todo el valor del producto 
gu trabajo, “Por otra parte, Marx —escribe Engels en el prelacio a la Mise- 
päe la prlosojía— nunca utilizó estos hechos como base para sus reivindica- 
comunistas, sino más bien la neocesira quiebra que se produce progresiva- 
me ante nuestros ojos, en el modo de producción capitalista” 

Veamos cómo están las cosis 1 este respecto. 


DINAMICA DE HOS INGRESOS EN LA SOCIEDAD MODERNA 
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capitales que aparecen en el mercado como retoños de la masa de capital 
lado. El capital mismo se presenta como un obstáculo a la producción capi 
lista. Se interrumpe el desarrollo ulterior de la producción, Por una parte ta 
capital activo trata de garantizar y aumentar su ganancia bruta a través de 
tebril tensión productiva y, por otra parte, se perlila un estancamiento en 
expansión de la producción. Ésto no es más que la otra cara de los procesos g 
impulsan a la crisis de sobicproducción relativa en cl mercado de los y 
de uso, La sobreproducción se maniliċsta al mismo liempo como sobreprodi 
ción de capitales. Tanto en un caso como en el otro, las crisis crean un equilibri 
temporal, Se da una colosal desvalorización y destrucción de capitales y bay 
el influjo del estancamiento una pane de la clase trabajadora se ve obligadi 
a sulrir una reducción del salario hasta llegar a límites interiores a la media, y 
que en el mercado de trabajo el capital dispone de un mayor ejército de r Vi 
de mano de obra excedente. De esta mancra, durante algun tiempo, se restaby 

cen las condiciones para nuevas inversiones rentables de capital y puede volva 
a comenzar desde el principio la danza, aunque a un nivel más alto de la cong 
dicción interna que hemos descrito. Mayor centralización de los capitales, may 
concentración de las empresas y más elevada tisa de exploración. 

¿Lodo esto será cierto? 

Sí y uo. Es cierto ante todo 1encencialmente. Las lugras que hemos de 
crito exisien y actúan en la dirección considerada. También los procesos [uerg 
extraídos de la realidad. La caída de la tasa de ganancia es un hecho; la apars 
ción de las crisis de sobreproducuón la periódica desuuición de capitales, la 
concentración y centralización del capital industrial y el aumento de la taig 
de plusvalor, son hechos reales, Hasta aquí no hay que objetar nada, en png 
cipio, a esta descripción, Si el panorama no corresponde a la realidad no œ 
porque lo que se dice sea lalso, sino porque lo que se dice es incompleto: Marg | 
descuida ¡otalmente o estudia en su oportunidad los lactores que limitan estaf 
contradicciones, pero al momento de reulizar la síntesis y Ja contraposición de” 
los hechas establecidos, se olvido de ellos. De este modo aparece más fuere y 
más inmediato de lo que es en realidad el efecto social de los antagonismos. 

En el Jibro primero de LI capital capiimmio 23, ppárs. 13), al hablar de la for ) 
mación de romilicaciónes del ETA debidua a la Weishan pulrimonral ete ` 
("repulsión de muchos capitales imiinduale: ente 3%), Mars señala que, con 
la acomuljación "crece eo mayor o menos wedig“ el número de vapitalitas 
después de estás divisiones (i ps 777), Pero en Las parida aprietes det anàlisis 
proscnde de esto crecomiento del número de lps <span licor y lega hasta el 
punto de trurat a la sociedad por accise dewr Ju persporiva de la concentra 
crún y cenralización del cupital. Lon el Cba mejor o mepur mordida” parece 
nsucio el problema Al Hiinal del Jibro primero ar hutia co de la “disnint 
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hciusión para los fines de nuestro problema. El lector se queda con la 
ión de que cl número de titulara del Capital disminuye constantemente 
ho eu Uúmeros absolutos, por Jo menos en proporción al aumento de la 
wrabajadora, Fsta es la razón por la que en la socialdemocracia domina o 
p difundiendo la idea de que la concentración de las empresas industriales 
concentiación de los capitales aviivan en lorma paralela, 
Pero no €s así. La lorma de la sociedad por acciones actúa, en gran parte, 
Mientido contrario a la tendencia a la centralización de los capitales a través 
la centralización de los negocios, y permite un amplio [raccionamiento de 
ales ya concentrados y hace superilta la apropiación de capitales por parte 
distintos magnates con el lin de concentrar las empresas industriales, Si 
economistas no socialistas han aprovechado este hecho para cubrir de 
la tuación social, para los socialistas no hay motivo para ocultarlo o para 
blar de él. Se trata más bien de conocer su extensión real y su alcance. 
in embargo no existen estudios estadisucos sobre las acciones de primera 
Sión, prelerentes, cic, de las sociedades por acciones, a pesar de su impe 
expansión. En la mayor parte de los países, las acciones son al portador 
pueden cambiar de titular sin tantas complicaciones, como si se tratara de una 
linda clase de papel moneda), mientra que en Inglaterra, cn que prevalecen 
acciones nominativas y las listas de accionistas están a la vista de todos en la 
ina del registro público, la elaboración de una estadística de los titulares de 
ónes más precisa es una tarea colosal que hasta ahora nadie se ha atrevido 
imprender. 5c puede calcular el número aproximado sólo €n base a ciertas 
ormaciones sobre las distintas sociedades. Sin embargo, para mostrar cuán en- 
sas son las ideas que se lorman al respecto, y cómo actúa en realidad la for- 
de cenvalización capitalista más moderna, el “wust”, sobre la repartición de 
iqueza de un modo completamente distinto al que tenian a la vista los que 


que pueden comprobarse lácilmente, 
trust inglés de los hilados, fundado hace aproximadamente un año, cuenta 
bn no menos de 12 300 accionistas, De los cuales: 
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meros redondos, el de la gran firma alimenticia T. Lipton, a 74262 Una 
comercial estada recientemente como ejemplo de concentración de capial 
Spiers £ Pond de Londres, con un capital social de 26 millones de marcos, tig 
4 630 accionistas, de los cuales sólo 550 cuentan con una propiedad en acci 
superior a los 10000 marcos. Éstos son otros tantos ejemplos de fragmen:ad 
de ja participación en empresas centralizadas. Evidentemente, no todos los ack 
misias son capitalistas en grado sobresaliente y muchas veces un mismo gý 
capitalista está representado en distintas sociedades bajo la apariencia de pegueng 
accionista, À pesar de esto, el número de accionistas y el importe medio deg 

propiedades accionarias aumenta rápidamente. Globalmente se calcula que? 
número de accionistas en ingloterra supera con mucho el amilón, y no ts exp 
gergo pensar que sólo en 1896 el número de las sociedades por acciones del Ref 
Unido ascendía a 21 223, con un capital invertido de 22 290 millones de marc 


terva, los títulos públicos, excótera.* 

Esta distribución de la riqueza nacional se refleja a su vez en las cifras 
estudlistica de los ingresos. Lo mismo podría decirse, en gran parte de los casa 
del sobreproducio nacional, : 

En el año liscal 1593-1891 (de acuerdo con la última relación con que cues 
to), en el Remo Unido, el número de personas, con 3 000 marcos o más, clacilf 
cadas bajo los tubros D y E (ingresos por ganancias comerciales, honorarios 
altos luncionarios, etc.) ascendía a 727 270, A éstos hay que añadir los censado 
con renta de la tierra (tentas y arrendamientos), colocaciones e inversiones de 
capital gravables. Estos grupos tienen un ingreso gravable global cast igual al Q 
los grupos antes mencionados, concretamente 6 004 en comparación de los 7 ( 
miljones de marcos de ingreso —cosa que llevaría casi a duplicar el número 
personas que ganan más de 3000 marcos, 

La British Rewiew del 22 de mayo de 1897 incluye algunas cifras sobre W 
incpemento de los ingresos en Inglaterra de 1850 a 1881. De acuerdo con ella 
inglaterra contaba en 1851 con 500000 Camilias en números redondos y en 188) 
ton 990 000, cuyas ingresas iban de 150 a 1000 libras esterlinas (la mediana Y 
pequeña burguesía y la alta aristocracia trabajadora). Mientras la población, & 
estos 30 años había aumentado en una proporción de Y, a $5, es deri: em et 
30 Y, el número ile las clecs de ingreso habla aymentado en ena inoporciót 
te 27 a 90, čs decir, cu un 255.53 7% Libia awila qu a lo sermaiidad € 
número lega a un millón y medio de en beni 

En principio, no ès dista el pur que mos piema uttas pales“ 
bracia, según Moll tl, sobic on tosal Je 8 000 0g ade Lsiniliza, tiene 1 di0 00 
lamias en condiciones de eximencia de grande y pequeña burguesía Unges. 
medio de 5200 micos) rouna Y 100006 de uabajadores y 160000 ricus ep sei 
dy abono, En Prsia, durante 1854, romo bra dos que Hion irido a 1 aÑE, 
spine una poblaciun de 16,3 amillones babia slo 44 407 personas con on inged 
superior a 1000 táleros, En 1894-1895, sabe tna población global ae 33 1011008 
iroxumuadamente, 321 206 pemanas gosber de un museso arpa wiperior a 


ati vnpitel hule uverila et dl eyu ds A y M TOUY ibilomae mé naret i 
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00 marcos. En 1897-1898, su número había ascendido a 347 32%, Micutvas 
blación se habia duplicado, el estrato de las clases mejor colocadas había 
fentado en más de 7 veces. Aun cuando se quisiera tomar como prueba en 
ario que los territorios anexados ex 1861 dan indicios de un bienestar 
[tior al de la vieja Prusia, y que los precios de muchos bienes alimenticios 
J aumentado considerablemente en el interin, de todos modos, la proporción 
imental de los mejor situados con respecto a la de la población global resulta 
superior a 2: 1. Si tomamos, por ejemplo, un periodo posterior, Cnconira: 
que en los catorce años comprendidos entre 1876 y 1890, sobre un incremento 
Jdal de los censados igual al 20,56 %, los contribuyentes con ingresos de 2 000 
P000 marcos (la burguesía acomodada y la pequeña burguesia) aumentaron 
BSA a 982 02%, es decir, en un 31.52%. La clase de las paseeclores propia 
te clichos (6 000 marcos de ingreso o más) creció en el mismo período de 66 319 
JM) 045, o sea, en un 58,47 %. Cinco sextas partes de este incremento, 33 226 so- 
298 776, entraron en el sector intermedio de los ingresos entre 6000 y 20 000 
. La situación del estado más industrializado de Alemania, Sajonia, en la 
de 1879 a 1890 el número de los ingresos entre 1600 y 3300 marcos pasó 
62 140 a 91 124, el de los ingresos entre 3300 y 9600 marcos, de 24414 a 
Ml, no es distinta." La situación de los otros estados alemanes es parecida, 
tur mente, no todos los que perciben iugresos elevados son “poseedores”, pero 
puede deducir qué tan elevado es su número, del hecho de que en 1895-1890, 
Proa, 1152332 censados con una posesión patrimonial neta gravable de 
5 de 6 000 marcos estuvieron sujetos a un impuesto adicional, La mitad de ellos, 
decir, 598 065, declararon un ingreso gravable de más de 20000 marcos y 
000 uno de más de 32000 máxrcos.** 

or lo tanto, es absolutamente falso que el desarrollo actual dé muestras de 
relativa o absoluta disminución del número de poseedores. El número de los 
pedores no alunenta "ea mayor o menor medida” sino simplemente mds, es 
i en sentido absoluto y en sentida relativo, vi la actividad y las perspe tivas 
la socialdemocracia dependieran de la disminución del número de posecdores, 


Bda a muchas superiiciones y salsevivini camarón a la que Oo dws de 
uro depende de la corceoriración de la mapiedad t, el se quiso, dl } tpe 

5 cel piusval py parte de up grupo cada yez dusi ropero de wamiia 
piralisti Et hech ade que la polr eprodin ci n Aortal ende mu pata wie pui 


niu a la primado oO da a cd oon MAFON ota paui IADA, y pie estae MN laiia 


E qi a juna, A AYE ct miena lu pezas ca w dngan eee a A 


10 fie IMN e DM aara Ama categoría niii m wia SAUN, ad lai AU aihh Lo 


SNU aro plon Mba jodo, d dr jad Wikiaa y o ponti» Mireia) weih a ary 
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diez mil personas o sc distribuya gradualmente ente medio miilón de indi 
duos, no tiene importancia, en principio, para los nueve o diez millones g 
jeles de familia que quedan tuera de este negocio, AJ contrario. Podría cy 
menos plusvalor mantener algunos miles de privilegiados en una lujosa 
lencia, que a medio millón o más en un bienestar inicuo, 

Sı la sociedad estuviese Formada o se hubiera desarrollado «de acuerdo cg 
las hipótesis tradicionales de la doctrina socialista, la quiebra económica yeni 
una cuestión de corio plazo. Pero, como vemos, no es así. Eu lugar de simpf 
licarse respecto a la anterior, la estructura de la sociedad se estranifica y di 
cia cada vez más, tanto por la que concierne al nivel de los ingresos como pg 
lo que concierne a las actividades prolesionales. Si no tuviéramos ante nueina 
ojos esta realidad, establecida empíricamente por la estadística de los ingresy 
y de las prolesiones, por la simple vía deductiva se podría demostrar tambi 
que se prata de una consecuencia necesaria de la economía moderna. 

La característica principal del mudo de producción moderno consiste eg- 
el gran aumento de la productividad del trabajo. Teniendo como consecuenda 
un aumento no menos grande de la producción —de la producción masiva die 
bienes de comsumo, ¿Qué lin tiene esta riqueza? O, yendo directamente al 
meollo de la cuestión: ¿qué lin tiene el sobreprodució que producen los ag; 
lariados de la industria más allá de su consumo, que está limitado por su ya 
lario? Aun cuando los "magnates del capital” tuvieran vientres diez veces y 
grandes de lo que les atribuía el humorismo popular y mantuvieran Una 
dumbre diez veces mayor a la efectiva, su consumo, sip embargo, pesaría cor 
una pluma en la balanza, en comparación con la masa del producto nacion 
anual —éngase en cuenta que la gran producción capitalista es sobre Ludo 
producción masiva. Se dirá que el excedente lo exportan, De acuerdo, pero ple 
comprador extranjero termina por pagar nuevamente con mercancias. En el o 
mercio mundial, la función del dinero circulante casi no existe, Cuanto maf 
rico en capital es un pais, tanto mayor es qu importación de mercancias, ya que 
los países a los que les presta dinero no pueden pagar los interesos más que con 
mercancias’? ¿Qué lin tiene, emiguees, la cantidad de mercancias que no conah 
men los magnates ni su serviduwbre? Si de una manera u owa no llega a los 
proletarios debe ser avupurada por ouis clases, Existe una crecieme disminución | 
relativa del número de los caplcalistas y un bienestar arecieme del prole» iada, 
e existe una mumerosa clase media, Usta es la única alternativa que nos da dí 
progresivo 4umento de la proumeción. Las ersis y los gastos ¡mproductvos con 
tines militares, cic se Magan Muih, pero en la edad contemporánea sólo ban 
logrado absorber algunas traccones del sobreproducto global. Si la clase traba 
jadora tuviera que esperar hasta que el “capital” hubiero hecho desaparecer” 

j 
vsiulínica de loe måxitios Íngreso?, ba polrmaieje mwy alto t pefñiese 3 personis juridicis, g 
decir, 2 Urgarismeor de iodo tipa (sor edides per nekm, olc) bor ejemplo, en Sajama 38 
de ins 11 138 ceruados en (B%2 con un ingreso siperior a lpp 0690 martat estaban commit idos 
por personae juridicas. y a medida que tihe rl jope prevalecen mis sias Oltimos. ta 16 
lación entre primas Peine y peros purlíiicas (tm ingresos Pipetas « los 300.000 miron 
era de 23 4 33, vespoctivamente 

19 Inglaresra ¿ccoobra que cróditos vejo i> ha de twa de ación con UN saia de 
dos mil mitlone de marcos, le mayo parie emi Ínmupada por aiculos de comino daar 
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laz de la tierra a las clases medias, podrían echarse un largo sueño. El 
con una mano expropiaría a estas Clases y con la otra les devolvería 
, La misión de absorber los elementos parasitarios de la economía no le 
de al “capital” sino a la clase trabajadora, 
Basándose en el hecho de que la riqueza de las naciones consiste cada vez 
Cen bienes de consumo perecederos los escritores manchesterianos formula- 
Tona serie de cuadros idilicos sobre el estado actual de las cosas. En esa 
Aca, esto indujo a casi todos los socialistas a caer en el extremo opuesto y a 
slderar la riqueza social unicamente como riqueza lija, sub specie del “ca- 
aj", que poco a poco se fue personilicando en una entidad mística. Hasta 
“menies más lúcidas perdieron la brújula al ponerse en contacto con esta 
ra del “capital”. Marx, por su parte, dice a pos del economista 
Ti, Say, que éste se dedica a trinchar juicios sobre las crisis porque sabe que 
sercancía es un producto. En la actualidad hay muchos que creen haber 
y tin al tema de la riqueza social al referirse a la lorma especifica del capi- 
de empresa. 
la alirmación, contenida en mi comunicación al congreso partidario de 

jigar de que el incremento de la riqueza social ya acompañado de un 
iento en el número de los capitalistas de toda especie y no de una disminu- 
y del número de magnates del capital, un editorial de la New Yorker Volks 
ing Je objeta que, por lo menos en cuanto se reliere a América, esto es 
0, ya que los datos del censo de los Estados Unidos indican que la produc 
está dominada, en cuanto a su magnitud global, por un número cada vez 
§ reducido de sindicatos ("Concerns"). ¡Vaya refutación! Mi crítico cree 
lez desmentir lo que yo digo de la articulación general de las clases, refirién- 
ca la articulación de las empresas industriales. Es como si uno dijera que el 
imao de las proletarios se reduce cada vez más en la sociedad moderna, por- 
le donde antes existía un trabajador aislado ahora existe un siridicato, 

Como es natural, el editorial añade en seguida que el becho principal está 
la concentración y que no interesa que los accionistas formen una nueva 
Je de personas que no bacen nada. 
Se trata ante lodo de un punto de vista y no de una demostración contra 
hecho que hemos señalado. Por lo que se refiere sl análisis de la sociedad 
ME hecho teue otro sentido, Desde un cierto punto de vista, puede también 
Sukar menos signiliciuvo; aunque el problema no consisie lanto cn esco, 
n cl de su verdad o falsedad. En wi comunicación hablo un poto más 
Aelanie de la concentración de las empresas, cuya existencia mu “desconociz 
Menciono des hechos y mi critico cree que puede demostrar la falsedad del imma 
Mendo que sólo es importante el otro, Espero lograr desvenecer el famasma 
Jue olca 50 mirada y la de otros avis. 
E También Kamsky —en Stuttgart se ha referido a esa alirioguión purn ph 
ne que, sí [uera cierto que aumentan los capitalistas y au Jos prolctacios, 


les mbjetivo, Según Kanisky todavía es cierta la fórmula de Mars de que 
armenio dns capita) sigmbica al mimo empo ve somem del pronio. 
T e tran del mismo quid po quo, aunque menos burdo y en otro «entdo 
280 nunca dije que los praletarios po armentaban Cuando ponja el sento wi 
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el aumento de los capitalistas de toda especie, me refería a las personas y £ 
los empresarios, Pero, obviamente Kautsky se ha quedado anclado en el € 
cepto de “capital” y llega a la conclusión de que, si el aumento relativo def 
capitalistas significa necesariamente la relativa disminución del proletariói 


lórmula de Marx. 
Ahora bien, ya aniernormente habia mencionado yo una alirmación de MÍ 
que suena algo disiinto de la citada por Kauisky. El error de Kautsky estár 
contundir el capital con los capitalistas o con los poseedores, Quisiera señalal 
a Kaustky otra cuestión que le resta [uerza a su objeción, o sea, el desurrolií” 
del capital industrial, desarrollo que Marx llama orgánico, Cuando la compo. 
sición del capital se modifica de tal manera que aumenta el capital constant 
el aumento absoluto del capital equivale a la disminución relativa del prole? 
riado, Esta es precisumente, según Marx, la lorma característica que asume, 
desarrollo moderno, Prasladado a la economía en su conjunto, esto significa, 
hecho, un aumento absoluto del capital y uma disminución relativa úci proiek 
riado.** Los trabajadores, que resultan superiluos a consecuencia del cambio d 
composición orgánica del capital, sólo encuentran trabajo en la medida en g 
tluye al mercado uu nuevo capital que les da ocupación. Precisamente 
punto en que Kautsky plantea la cuestión en términos extremos, mi ju 
concuerda con la teoría de Marx. Para que aumente el número de trabajador 
debe aumentar mucho más rápidamente el capital —ésta es la conclusión def 
deducción de Marx, Creo que Kautsky lo aceptará sin más, < 
A esta altura el problema se reduce a lo siguiente: si el capital acrecentagi 
posee capital Únicamente como fondo para la empresa o lo tiene también co 
una participación de la empresa. 
Si no es así, entonces el primer muestro cerrajero Fulano de Tal que € 
a andar su taller con scis ayudantes y algunos aprendives sería un capitaliá 
mientras que el rentier Mengano que tiene varios cieutas de miles de mara 
en su caja luerte o yu yerno el iugeniero Perengano que ha recibido en hereng 
tna buena cantidad de acciones (no todos los accionistas son personas que: 
hacen nada) serian proletarios. Lo absurdo de tal clasificación es eviden 
La posesión es posesión, ya se trate de algo fijo o de algo movil. de sólo la 
ción es un capital, sino que es capital en sU lorma uds complera y no se podrt 
decir que se iraa de una forma sublimida. Es una pólica sobre una puite de 
sobreproducio de la economía nacional e mundial ua póliza liberada des 
do contara muterial con las arivialidades de la actividad industrial. O su Ms 
fuere, es un capital dinámico. Y si viviersn también sodos ellas como cnc] 
que no hacen nada, las escuutizas carta vea más numerosas de accionista hog“ 


24 aA del AJ Paia elinicón ai igual que va de ye la midana mais al trakama 
ls ieaie a conclusions prociptiadias sobre el demrollo gurnal Ae das riase, Bi hide 
que, hasta el estallido de la auerra, un todos dos estudis modera, el aimen de tabair 
de la untustría habia aumentado cottinitamente oon na velocid:d mayor ave ia población 
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hablarse de batallones de accionistas— representarlan con su sola presen- 
an tactor de enorme influjo en la vida económica de la sociedad, debido al 
per de su consumo y a la entidad de su séquito social. La acción recons- 
zen la escala social las gradas intermedias que había eliminado de la indus- 
fa concentración de los negocios, 

p embargo esta concentración tiene también su estructura. Tratemos de 


Ñ 


jE CLASES DE EMPRESAS EN LA PRODUCCIÓN Y FN LA DISTRIBUCIÓN DE LA RIQUEZA 


glaterra, el país más avanzado en el desarrollo capitalista, no existe una es- 
slica general sobre las clases de empresas en la industria, pero existe una 
ura determinadas ramas de la producción sujetas a la ley de las fábricas 
algunas localidades en particular. 


len 1896, de acuerdo con una relación de los inspectores de fábrica, se 
fóntraban empleadas 4398 983 personas —menos de la mitad de las que 
jaban en la industria, de acuerdo con los datos del censo de 1891, cuyas 
$ ascendian a 9025902, excluyendo la industria de los transportes. De Tar 
1626 919 personas, le podemos asignar entre Una tercera y una cuarta 


pess grandes y medianas que no están sujetas a fa ley de las fábricas, Que- 
n números redondos, tres millones de pequeños artesanos y empleados 
empresas minúsculas. Los cuatro millones de trabajadores sujetos a la 
lus [bricas se reparten entre un conjunto de 160918 fábricas y talleres, 
Me da una media de 27 a 28 trabajadores por empresa.'* Si distinguimos Jas 
s de los talleres, tenemos 76279 fábricas con 3743418 trabajadores w 


Mica señala lo mismo que confinma w euidadoso momo de Toy cuadros, o 
ue por lo menos dos terceras partes de las empresas regisiudas como fibri 
gue pertenecen a la exstegoría de las compresas mediar com un número d 
atores entre 6 y 50, dde tal menpera qe quedan entre 5 y 20000 ermpeesas 
; O o mås nabajedores, que representan alrededor de ins millones de + 
A De los 1171500 personas artivas en du intuitio de tor iraniporior, 
Cul tas parres pvarido sumcho pueden consideres como mertenecióntes 
press raros. Sumiondo estos Vitis carpen das, tememos en bata, cosmo 
Fonal dde habajo v axilin de ls: greuges <rmopattas, Uma lr que oscila 
y Y millones, comparda rán los más de HN millones de peon: ocn 
di en animes medianas y pequeñas, Un amplia secre de da Nimai “La 
des mundo”, pe corresponde u la gnin indesda. romo podela pensas 
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Las empresas industriales presentan, aun en el reino británico, la máxima di 
venciación y no desaparece de la escala ninguna categoría. - 
Si comparamos con estas cifras Jas de la estadística de las industrias de A 
mania para 1895, encontramos que a grandes rasgos presentan el mismo pant 
rama que la inglesa, En Alemania, la gran industria adquiere una dimensia 
productiva en 1895 casi igual en proporción a la de la Inglaterra de 1891, fi 
Prusia, durante 1895, el 389%, de los trabajadores industriales pertenecta y $ 
gran industria, Tanto ahí como en el resta de Alemania, el desarrolla se arte 
tó con una velocidad prodigiosa hacia las grandes empresas. Si algunas tan 
industriales (entre las que se cuenta la industria textil) estaban todavía a 
sadas en relación con Inglaterra, otras (máquinas y herramientas) alcanzaby 
tn promedio el nivel inglés y algunas (industria química, del vidrio, algun 
ramas de la industria gráfica y tal vez también la electrotecnia) lo superab; 
Sin embargo, la gran masa de personas que trabajaban en la industria 
perteneciendo, aun en Alemania, a las empresas medianas y pequeñas. Sob 
diez millones y cuarto de personas que trabajaron en la industria en 1895, pe 
más de 3 millones pertenecían a grandes empresas, 214 millones a empren 
medianas (de 6 a 50 personas) y 454 millones a empresas pequeñas, Se calif 
laba que el número de maestros artesanos ascendía aun a 11% millones. Al 


14 Algunos obreros alemanes establecidos en Inglaterra me ban expresado frecuentomes 
su asombro por la pulverización de las empreas que encontaron en las industrias de] 
trafformación de la madera, del hierro, ele, de este pris. Las cifre acivales rehti 
ly Industria del algodón muestran un modesto sumeto en la concentración en relación al g 
riodo en que escribía Marx. Ésta es una comparación con las últimas cifras dadas por Map 


Aumento 
Marx, 1868 Estadistica de 1590 o disminución 


(9%) 
Fapricas 2 549 2 633 — 04 
Telares a vapor 379 229 615 714 -+2 
Hnsos M2 000 914 44 504 810 +39 
Trabajadores 401 004 5938 795 +2 


Trabajador por fibricn 156 gos 4-39 


Vara la industria sometida en esto forma y la revolución tecnológica, la sonceniración Mo 
frida en 22 años no ts anormal. S) los telares a rapor aumentaron en un 62%, el número d 
husos aumentó pos su parte sólo un poco más rápidamente que el de los trabajadores ocupada 
Entre estos últimos, y partir de 1870, los trabujadores adultos mostraron un aumento superior 
al de las mujeres y Ing niños (cl. K. Marx, El cepital, 1/2. p. 544, notas y Statistical Alsimii? 
for hr United Kingdom from 1878 to 1892), En las otras ramas de la Judustsia testil, la con 
centración fue mucho mås baja; de 1970 a 1890 las Fábricas de lana y de hilo de lua pelnsdí 
aupentaron de 2.459 a 2549, y los trabajadoyes ocupados en chas, de 24 087 a 297053, es dedi 
de Y a U? abrea por tibri. En camilo, aut, los les arenraroa es la indunyin aleon 
nera, más rápidamente que los telares y estos últimos enn 112791 sobre 129222 mostraron UN 
aumento inferior al de los obreros ocupados, de tal manera que se puede hablar de concento 
ción sólo en el sector de la hilanderla. 

La nilación de los inspectores de fábrica pare el año 1890 fija en VAA el múmero de lr 
fábricas de toda la industria textil de la Gran Bretaña, correspuidiendo a 7900 empresas Guy 
1077687 obreros ocupados, contra 5968 idbricas en 1870 am 718051 trabajadores con nn W 
melo cu la densidad de los trabajadores por empresas de 190,3 a 1564, 
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le 1895, su número aumentó en 5 sectores tanto en números absolutos 
iy relativos (respecta al aumento de la población), en 9 aumentó sólo en 
mos absolutos y en 11 disminuyó tanto en términos absolutos como 
y ars. 

En Francia, la industria está aún atrasada respecto a la agricultura, desde 
punto de vista cuantitativo, De acuerdo con el censo del 17 de abril de 1894, 
y representaba el 25.9% de la población, mientras que la agricultura repre- 
alaba casi el doble, 47.3 0. Austria presenta una proporción semejante, Su 
pcuhura Mega al 55,9 %, y su industria al 25.89% de la población, En Francia 
en la industria un millón de obreros que trabajan por su cuenta contra 
¡llones de empleados. En Austria, seiscientos mil trabajadores por cuenta 
pta contra 214 millones de trabajadores y jornaleros asalariados. También 
este caso, la proporción es casi idéntica, En ambos paises se encuentra una 
# de industrias muy desarrolladas (industrias textiles, extractivas, metalúrgi 
Sete), que pueden competir, por lo que se refiere a la escala dimensional 
lis empresas, con los países más avanzados, aunque dentro de la economía 
fonal constituyen un fenómeno parcial. 

Suiza cuenta, en su industria, con 127000 trabajadores por cuenta propia 
00 000 empleados por otros. En cuanto a los Estados Unidos de América, de 
que el citado colaborador de la New Yorker Volkszeitung dice que son el país 
lk desarrollado del mundo desde el punto de vista capitalista, tenían en su 
Istria, de acuerdo con el censo de 1890, un promedio relativamente elevado 
obreros por empresa, concretamente 3 14 millones de trabajadores en 355 415 
presas industriales, con una relación de 10 a 1. Pero, como en el caso de 
platerra, no se tomaron en cuenta todas las empresas minúsculas ni las fami- 
Es. Si se lee la estadística industrial prusiana de arriba a abajo, se obtiene 
cifra medía casi idéntica a la del censo americano. Y se observa atenta- 
e en el Statistical Abstract de los Estados Unidos, el Indice de las indastrias 
msudas, nos topamos con una infinidad de ramas de fabricación con 50 
nos trabajadores en promedio por empresa. Inmediatamente en la primera 
gina, después de 910 fábricas de herramientas agrícolas con 30792 trabaja- 
es, 35 fábricas de municiones con 1993 trabajadores y 251 fábricas de plumas 
Jores artificiales con 3 698 trabajadores - Encontramos 59 fábricas de arículos 
jficiales con 151 trabajadores y 581 fábricas de veleros y lonas ron 2873 tra 
adores. 

Si es cierto el progreso incesante de la técnica y de la centralización de las 
presas en un número cala vez mayor de ramas Indusulales, oiya impornzucia 


be 


e uia evolución hacia uu modelo uniformemente válido para todos los 
tores de fabricación. Si dentro de lp pequeña y mediana industria todavi» 
conservan las antiguas rutinys de la administración de las empresas, alguno: 
mas cil arvesanado que se consideraban alerradas a lo pequeña industria, 10 
tiin caen sin remedio en manos de la gran industria. Lo mismo spendi 
W ly iedusdia doméstica y con la indusnda que trabaja a comisión pues ius 
queños exmprezarios imiermediarios. Durante mucho tiempo, en el camión ale 


Zurich, los textiles domésticos, de la industria de la seda, pasaron por una- 
recesiva, pero a partir de 1891 basta 1897, los tejedores de esta categoría air 
taron de 24708 a 27800, mientras que los trabajadores y los empleados d 
sederías mecanizadas aumentaban de 11840 a 14500 solamente. Que se 


solador, es otra problema; aquí se trata ante todo de verificar un hechę 
nada más, 
La consolidación ulterior y la renovación de las empresas medianas yg 
queñas, están determinadas por npa serie de circunstancias que se pueden diy 
dir en tres grupos, x 
En primer lugar, una cantidad de sectores y de ramas de fabricación se adap 
tan más o menos tanto a las empresas medianas y pequeñas como a las grandes 
y las ventajas que estas últimas tjenen sobre las primeras son tan importantá 
que no pueden compararse con ciertas ventajas connaturales a las peque 
empresas, Entre otras cosas, se puede decir lo mismo, como es sabido, soby 
todo de las distintas ramas de la elaboración de la madera, del cuera y de fa 
metales. A veces se da, por el contrario, una división del trabajo con la queja 
gran industria proporciona el producto con la mitad o las wes cuartas part 
de su elaboración y las empresas pequeñas lo terminan para el mercado. i 
En segundo lugar, en muchos casos la técnica necesaria para hacer accesibife 
el producto al consumidor desempeña un papel a favor de su confección $ 
pequeñas empresas, como es evidente, por ejemplo en la elaboración del pag 
Si se tratara únicmente de técnica, la elaboración del pan desde hace mucii 
tiempo estaría rmonopolizada por la gran industria, que la podría realizar o 
óptimos resultados, como lo demuestran las altas ganancias de las numeros 
fábricas de pan. Pero a pesar de que exisien éstas y otras [ábricas de dulces qué 
van conquistando gradualmente el mercado, a su lado se establecen pequeñí 
y medianas panaderías, gracias a las ventajas que les proporciona la relació 
directa con los consumidores. Mientras los panaderos no tengan que vési 
con la empresa capitalista, podrán eslar lanquilos por mucho tiempo, Ciertas 
mente, desde 1882 su aumento no ha seguido el mismo ritmo que el muneti 
de la población, pero a pesar de todo es considerable (77 609 contra 74 283). 
Aunque la ergboración del pan es solo un ejemplo drástico, se podria d 
lo mismo de toda una serie de actividades, sobre todo de aquellas en que el ras 
hajo productivo se combina con el tabajo del secror de los servicios. El a 
noritamericano regina 28 009 negocios de herreros y carreteros can tm rog 
de 50876 personas, de las que la mitad esacimmente trabaja por cuenta propii? 
la estadistica profesional de Alemania regira 6272 carpinteros y her:<ros, 
tendrá que pasar mucho tirmpo para que el autumávil de vapor, enc, dos rii 
ne para dejar paso al pequeña «aller, como lo ha hecho In bicicleta, Digase I 
mismo de los saswes, de los zapareyos, de tos sibleros, de los chagittas, e los cg, 
ceros, de los relojeros, ete, entre los que 0) trabajo sabra pedido (y en disiang 
medida la reparación) y el comercio al detalle mantienen con vida a 
autónomas, muchas de las cuales sio duda, ammque no todas, Honen nic 
un ingreso pruiciario. > 
Finalmente, anngue no ei úlimo higar están lga grades empresas 
Aumentan a las peguen y meditnas en parto a través de la producción mo 
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y correspondiente disminución de Ics precios de los materiales de trabajo 
drins auxiliares, semielaborados) y en parte a través del rechazo de capiti- 
ar un lado y de la “liberación” de trabajadores, por el otro. En un grado 
b menos alto, los nuevos capitales en búsqueda de valorización aparecen 
qaménte en el mercado, cuya capacidad de absorción de nuevos articulos 
senta al mismo tiempo que aumenta la riqueza de la sociedad. Esto hace 
amente que los accionistas de los que se hablaba anteriormente, cumplan 
función que de ninguna manera puede considerarse secundaria. En realidad, 
mercado no podría vivir de un puñado de millonarios, aunque la "mano" 
dera miles de dedos, Los cientos de miles de ricos y personas con buena po- 
$h participan activamente. Casi todos los artículos de lujo que usan estos 
pos son elaborados en su primera etapa, y muchos de ellos terminados, por 
bcios pequeños y medianos, que, por lo demás, pueden ser empresas capita- 
litis propiamente dichas, si trabajan con materiales costosos y Utilizan máqui- 
también costosas (fabricación de joyas, elaboración de metales preciosos, 
A [bjos de incrustación). Sólo en una etapa posterior la gran industria —cuando 
ho legado a la fabricación de dichos artículos— trata de “democratizar” 
y cual lujo reduciendo los costos del material de trabajo. 
En lineas generales y a pesar de los continuos cambios en la agrupación de 
¡industrias y en la estructura interna de las empresas, el panorama presenta 
by csias caracteristicas: la gran empresa no absorbe continuamente a las peque- 
medianas, sino simplemente se desarrolla conviviendo con ellas, Sólo las 
as minúsculas quedan rezagadas en sentido absoluto y relativo. Por lo 
E concierne a las pequeñas y medianas empresas, éstas también aumentan, 
o se desprende de las cifras siguientes relativas a las empresas auxiliares de 
Manta: 


l 


4 
à 


Trabajadores representados 


5 Aumento 
1882 169 (èz) 
has empresas (de l a 5 personas) z 457 950 5056 313 2.5 
presa medianas de pequeña dimensión 
E de Ga 10 perras) 204 097 uy daR Gh 
Empresas medianas de mayores dimensiones 
Fae 1) a RD personas) RNI 673 t 610 MIN 521.8" 


e A - ——_— == -e 


Mngu en el mismo período la población había aumentado sólo ru on 19,5%. 

„8i en el periodo considerado, las empresas grandes aumentaron mucho más 

ED 8.7 Z si confingenie, sólo en rasos aislados ve debió a lo ¿loción 
ds Blas pequeñas, De hecho, en muchos casos un exlsip 0 no as major 
E comperencia entre empresas grandes y pequeñas (plénsese por ejeruplo en la 
Wmi ón de grandes máquinas y de puentes). El ejemplo Je la indrsirio 
. EN CL A, Calwer, “Die Entwicklumyg des Hamlwerke” [F] desarrollo del artesiadol, en 
Nerr Zeit, 2V, 2, p. 597 

„del A.) En los 25 años tramcusridos enire <i primer censo y ni Último de tes pualesio 
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textil, que nuestro publicista cita de tan buena gana, es engañosa en mui 
aspectos. El aumento de la productividad debido al telar mecánico en compi 
ción con el vieja huso, se ha presentado nuevamente en casos aislados, Mii 
simas empresas grandes superan a las medianas y pequeñas, no por la prod 
vidad del trabajo empleado, sino simplemente por las grandes dimensión 
de la empresa [armadoras navales) y dejan intacta O casi intacta su ester 
actividades, Al ojr decir que Prusia en 895 ocupaba en las grandes empre 
casi el doble de trabajadores que en 1882, y que en 1882 éstos representah 
sólo el 28.4 %, pero que en 1895 Negaban al 38,0 Y del total de los trabajador 
industriales, puede suponerse que efectivamente las empresas pequeñas seris 
pronto eosa del pasado y que su función económica se habrá agotado. Aunq 
las cifras que hemos reproducido demuestran que la vigorosa ampliación. 
difusión de las grandes empresas representa únicamente un aspecto del g 
arrollo económico, 

Lo que sucede en la industria, sucede también en el comercio. Á pesar 
rápido ascenso de los grandes almacenes, el pequeño y mediano comercio sigi 
firmes. Naturalmente no pretendemos discutir aqui la existencia del elemen 
parasitario del comercio, es decir, del llamado comercio intermediario. Hay $ 
retonocer que a este propósito se exagera mucho, 1.2 gran producción y el come 
cio internacional en continua expansión lanzan a] Mercado una cantidad ci 
vez mayor de bienés de consumo, que de una manera u otra deben llegar al e 
sumidor, Que esto pueda hacerse con un desperdicio menor de trabajo y ¿4% 
costos menores de los que se realizan en la actualidad con el comercio interii 
diario, es algo que nadie puede negar. Pero mientras no se tomen las 


nes y de los oficios en Alemania, es derir, de 1882 a 1907, el personal de los cstablecimiemi 
según su clase de magnitud ha tenido el siguiente aumento; 


4 


1882 1907 e y 
(H) * 4 
Pegneños etableciontentos i 
De la 5 personas 4 355 692 R 38% 035 4.16 
Leallerimientos 
Pe ën W 500 097 OY 9001 + 4 
Pe lla p Hoy nga 9 24 50h my Y 
Pe äta 200 74 GR 2 412 150 294.6 3 
De Yl a 1 000 557 49) 1 001 056 202.0 


pemisde I 000 A 213 160 Dv 545 HTN 


Siendo nve la población toral de Alemana aumentó e € miwn periodë en 05D ye 
aumento de los emablecimicntos més pequeños algnilica en icatidad uno recesión sciativa, 
qhe en todos iot demás grupos el umelia mpaó con ocho +) ramona de da pnl! 
Ciertamente establecimiento uo siguilin todavia empresa, 00 poii enipiesas abarcoldn 
es o más “egociós. A pesar de esto, Jay cifras desmienen e lara ee ja “desaparición” de 
penuria y medianos rryorios 

Calculando bombien los svogorios individbaler de IRAY s 1907, 7 cantidad de personas 
padas por negocio von Mhi número de clementes entre Ty a, zumante de 4935 922 a 5% 
es decir, en 29,596: en lar que behian de 5 a 60 perwnar, de 1591/50 a 841015, es 
en 161,140. honie a th alimento de Tí población total de 165%, eu números redondos, + 
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Eso, el comercio intermediario seguirá existiendo. Así como cs ilusorio 
ir que la gran industria absorba rápidamente a las empresas medianas y 
eñas hasta reducirlas 4 un residuo casi insignilicante, así también es nt- 
pensar que los grandes almacenes de dimensiones capitalistas absorberán 
Impresas medianas y pequeñas. Claro está que afectan a ciertas negociaciones 
Me de vez en cuando siembran el desconcierto en todo el pequeño comercio, 
ip después de un cierto tiempo este último encuentra la manera de competit 
hos grandes y de explotar todas las ventajas que les proporciona su situación 
aL se crean muevas especializaciones y nuevas combinaciones comerciales, 
m lormas y métodos de ejercerlo. El gran almacén de dimensiones capita- 
ap es por ahora, más que un producto de la enorme sobreabundancia de 
anandas un instrumento para destruir el pequeño comercio parasitario y, en 
idad, hecho más por sacarlo de su rutina y por quitarle algunas posiciones 
odas de monopolio que por extirparlo. El número de negociaciones está au- 
do continuamente; en Inglaterra, enue 1885 y 1886, se elevó de 295 000 

66 000, El número de personas que trabajan en el comercio aumentó de ma- 
bastante considerable, Ya que la estadistica inglesa de 1891 ha sido conce. 
yen lo que a este aspecto se refiere, de acuerdo con principios distimos de 
1881,1* presentamos a continuación las cifras correspondientes a la esta- 

ca prusiana. En Prusia, dentro del comercio al mayoreo y al menudeo 
uidos los ferrocarriles y el correo), el número de personas ocupadas era: 


Aumento 

$85 
J 1895 (5%) 
anpreyas con 2 a menos ayudantes 411 509 467 656 18.1 
empresas con $a 5 ayudantes 176 867 342 112 93,4 
gmpresas con 6 a 50 ayudantes 157 328 303 078 926 
empresas con 51 0 más ayudantes 27 619 62 (156 142.2 
TOTALES 771 823 | 174 902 52.3 


En proporción el máximo aumento se da en lus grandes empresas que repre- 
Man no más del 5%. No son pues, las grandes las que hacen competencia 
hortal 3 195 pequeñas; son más bien estas Últimas que, apenas st presenta la 
són, s molestan reciprocamente. Sin embargo, en proporción, quedan pacos 
veros. Y la estrinctuca de la escala de las empresas sire inició. Lis 20) 6503 
dianas de dimensiones pequeñas son Les que registran on sumeto murho 
pik considerable. 
FSi llegamos finalmente a la agrioulhha, am el aspecto de ins rluciones de 
pilud de las empresas, encontramos secnalmente (por lo general en Futopa 
Mj puie también en la misna América) un movimiento que tparaniemenie 
rii todos los supuestos tradicionales Je la teorts socialista, Si eu Jn in 
na com A comercio enconmiamos ve desplazamiento demo pero camino 
Acija lzy dimensiones de la gran empresa. ly aerienitara prosentl ew amhin ur 


E Tis ahi que haya Lubide Mw pumento de má del SAX en ri nio drei 
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estancamiento o una recesión en el aspecto rricrido a Lo dimensones d 
empresas. 

Ante todo, por lo que concierne a Alemania, el censo de los n 
1895 indica, con relación al de 1882, un aumento relativamente más fuert 
el grupo de las empresas medianas del campo (entre 5 y 20 hectáreas) 
llega en concreto al 8 '% aproximadamente; mucho mayor es el incremento’ 
la superficie agricola ocupada que en números redondos es del orden del y 
Las pequeñas empresas del campo (entre 2 y 5 hectáreas) que siguen inmedi; 
mente después, muestran el aumento más intenso después del anterior: 3,5 
de aumento en las empresas y 8%, en el de la superficie territorial. Las emp 
sas minúsculas (por debajo de las 2 hectáreas) registran un aumento del 56 
y la superficie ocupada, un aumento del 129%, aunque la parte cultivada 
dicha superficie registra un retroceso del 19% aproximadamente. Un aume 
de casi el 19% que además va completamente al sector forestal, es el que pr 
tan las grandes empresas del campo parcialmente capitalistas (entre 20 y 100 hee ~ 
táreas) y un aumento que no llega al 1*/,%, el que presentan las 0 


> 


empresas (con más de 100 hectáreas) para las que es válido todo lo que se di 
de las anteriores. 
Las cifras relativas a 1895 son las siguientes: z 
i Número Superficie Su 28 
Tipo de empresa de empresas il pes i 
Empresas minúsculas | 
(basta 2 hectáreas) 3236 567 1.808 444 24154 
Paqueñas empresas campesinas 
(entre 2 y 5 hectáreas) 1011 318 52865984 4 142 01 
Medianas empresas campesinas E 
(entre 5 y 20 hectáreas) 998 804 9721 875 12 537 660 
Grandes empresas campesinas 
(emtre 20 y 100 hectáreas) 281 767 8869837 13 157 2u 
Gran empresa 
(100 o más hectáreas) 25 061 7 891 801 11 031 596 


Más de las dos terceras portes de la superficie total corresponden a tres o 
tegorias de empresas campesinas, casi una cuarta parte a las grandes empront 
En Prusia, la situarión de lus empresas campesinas ts todavía más favorabl” m 
que poseen casí tres cuartas payies de la superficie agricola, es decir, 2287, UW 
sobre un total de 32.591 000 hectáreas.” 

Si de Prusia pasamos a Holanda, encontramos que: 


PF (9, dol A] De 1893 y 1107, el aúmeoo de vegucios grandes se elevó a 23568, mirá 
que el número de negocios medianos del campo aumentó de Y98801 a 1065539, y el de hu ue 
gocios pequeños del campo pasó de 3236367 a 3478509, Los negocios pequeños del amt: e 
mantuvieron estables mientras los negocios grandes del campo ascendieron a 202 191, Las nima 
ameriores, ommrespondientes a la superficie de terreno agricola utilizado por las empresas nm 
pesinas en Prusia están enoleniandas, La riira exordia es de 13709 892 sobre no toto] de 20 41 00 
hectáreas, En 1907, la relación esa de 140/7847 sobre 20984 015 heculicar, es decir, algu llar 
tivamente más alta, 
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Empresas 
Aumento a P 
1864 1893 ioniaabida Porcentaje 
la 5 66 842 71 767 + 10 925 +16.2 
a l0 31 552 $4 199 + 2 647 + 8,4 
la 50 48 278 51 940 + 3 662 + 7.6 
W mås de 50 3 556 5 510 - 44 = 1,2 


En este cuadro las grandes empresas llegan a disminuir mientras que las me- 
lis empresas campesinas de dimensiones pequeñas registran un aumento. 

En Bélgica, según Vandervelde,” tanto la propiedad del suelo como la ex- 
ación de la tierra están sometidas a descentralización progresiva. La última 

ajistica general indica un aumento en el número de propietarios del suelo 
E 201226 en 1846 a 293524 en 1880, y un aumento en el de los arrendata- 
iy de 371320 a 616872. Toda la superficie cultivada en Bélgica ascendía en 
90 a menos de dos millones de hectáreas, de las que más de una tercera parte 
mripondían al arrendamiento directo. El parcelamiento directo de este país 
leva a uno a pensar en las relaciones agrícolas chinas. 
Francia tenía en 1882 la siguientes empresas agrícolas: 


Empresas 


- Exlensión 
Hectáreas Número (hectáreas) 
E 2 167 767 
W la 10 2 635 030 11 366 274 
e iDa 40 727 088 14 845 650 
E 40a 100 113 285 
100 a 200 20 644 0 
De 200 a 500 7 2 22 266 104 
De más de 500 917 
TOTALES D 071 975 AR 478 098 


A las empresas de 40 a 100 hectáreas les correspondían 14 millones de he 
is en números redondos, a las de más de 200 hectáreas, 8 milones en ni- 
ws redondos, de tal manera que en total, la gran empresa vepresontoby de 
4 quinta a upa sexta parte de la superficie cultivada. El pequeño, mediano 
5er negocio campesino cubrían casi tres cuartas partes del suelo francés 


“CL Ww. HH, Vliegen, "Das Agratprogramm des niederliiudischon Sorialdemocratic™ (Bi 
Ama agrario de la soctaldemocracia holandes], so Dic Neue Zeit, xy. l, pp. %5 y w 

3 Vandervelde, “Der Agrarsozialismts in Belgien" |El socialinmo en Mélgic;, em Die 
ne Zeit, Ry, 1, p. 572 
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De 1862 a 1882, las empresas de 5 a 10 hectáreas lablun aumentado en 234 
las de 10 y 40 hectáreas, en 14.28%. La estadistica agraria de 1892 indias 
aumento en el número total de empresas igual a 30000 y una disminución $ 
las categorías recién citadas igual a 33 000, lo que manifiesta un ulterior pa 
miento de los cultivos. 

Pero, ¿cuál es la situación de Inglaterra, cl pais clásico de las grandes py 
piedades del suelo y de la agricultura capitalista? Es conocida la lista de 
Mammuth-landiords que de vez en cuando aparece publicada para dar 
idea de la concentración de la propiedad del suelo en Inglaterra, y es conotjj 
también el pasaje de El capital en el que Marx dice que la afirinación de Jof 
Bright, de que 150 propietarios del suelo poselan la mitad de la tierra inglé 
y 12 la mitad de la de los escoceses, no ha sido refutada nunca [El capital, 
p. 000]. Ahora bien, sí es cierto que el suelo inglés estaba centralizado en forn 
monopolista, no lo estaba sin embargo en la medida en que lo consideraf 
John Bright. Según Brodrick, en su English land and English landlords, en Ig 
subre 33 millones de acres de tierra registrados en el Domesday Book, en Ing 
terra y Gales, 14 millones en números redondos, eran propiedad global de 17 
propietarios del suelo, con 3000 acres (1200 hectáreas) y más por cabeza, [4 
atras 19 millones de acres se subdividían entre 150 000 propietarios de un acei 
más, y una masa ilimitada de propietarios de pequeños pedazos de tierra, E 
1892, Mulhall daba, para el Reino Unido, la cifra de 176520 propietarios 4 
más de 10 acres de tierra (en total 10/11 de todo el suelo). Y ¿cómo se cultiva y 
suelo? El cuadro siguiente presenta las cifras correspondientes a 1885 y 14% 
para la Gran Bretaña (Inglaterra, Gales y Escocia, excluyendo Irlanda); par 


facilitar la comparación, se clasificó el tamaño de las empresas en hectáreas 
Se calcularon: 


Empresas 
(liacrlbedas 1565 1895 


De 2a 20 232 955 235 481 
De 202 40 A TL 64 623 
De 40 a 120 79 573 81 245 
De 120 a 200 13 875 13 56 
De más de 200 5 489 5219 
Ayul también tenemos una dismineación de ias grandes , gigantescas y UE 


aumento de las pequeñas y medianas empresas campesinas, 

Pero las cifras relarivas a las empresas no nos dicen nuda codavía irspeco 
a li superbeie cultivada, Integrémostas ahora con las cifras relativas a las vuper 
licies comapondientes y las divenas clasts de empresas. EI curdro que presen 
tamos es udemás desconcertante, En la Gran Bretaña, duramo 1895 periere 
cian a; 


2 En hueca lo estación de mn ar AN Eneas, que ha es penciamenié exacta, poro mi 


licicote para nuestevs fines, Las cifrar se lomaron del libro asu) dedicado y tar Agrícultuml 
holding, 
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T Acres i 
áreas de 40 horas 

e. (1%) 
enos de 222 366 792 1.15 
74 5 1 667 647 5,12 
fa 20 2 864 476 3.79 
Wa 40 4 885 $03 15.00 
s9 a 120 13 875 208 42,5 
[20 a 200 5 113 %45 15,70 
ÑO a 400 3 001 184 9.21 
más de 400 801 £52 2.46 
TOTALES 52 577 513 100,00 


g acuerdo con este cuadro, entre el 27 y el 28 9, de la superficie cultivada 
a Gran Bretaña pertenece a las grandes empresas propiamente dichas y 
el 2,46 9 a las empresas gigantes. En cambio, más del 669%, pertenece a las 
lesas campesinas pequeñas y grandes. En Gran Bretaña, la proporción es 
bo más lavorable a las empresas campesinas (en las que sin duda prevalece 
an empresa campesina capitalista) que a la mediana en Alemania. En la 
ha Inglaterra propiamente dicha las empresas entre 5 y 120 hectáreas abar- 
al 64 %, de la superficie cultivada y sólo el 139% pertenece a las empresas 
más de 200 hectáreas, En Gales, dejando completamente de lado las empre- 
minúsculas, el 929, y en Escocia, el 729% de las empresas son empresas 
pesinas que van de 2 a 120 hectáreas. 

De la superficie cultivada, 61 014 empresas con 4.6 millones de acres de te- 
jó eran manejadas por sus mismos propietarios, 19 607 cultivaban en parte 
Fa propia y en parte tierra arrendada, y 439 405 sólo tierra arrendada. En Ir 
Mia es conocida la absoluta superioridad de los pequeños campesinos o de 
pequeños arrendatarios, Lo mismo sucede en Italia. 

Con estos datos no puede quedar dida de que en toda Europa occidental, 
mo en los estados orientales de los Estados Unidos, va avanzando por doquié 
pequeña y mediana empresa y së rezagan las empresas grandes y giganicscas. 
poco puede quedar duda de que las empresas medianas tienen a mentido 
carácter netamente capimlisia, La concentración de las empresas ho se lleyn 
Tabo, en estas sonas, en lorma de corporación progresiva de pedis de nr 
cada vez más grandes a una sola empresa, de acuerdo son do que suponia 
[EL repital, 1. 1/3, p, 846, nota 148), sino únicamente cn lorma de rul 
O intensivo, del paso a cultivos que requieren más trabajo por onidid «le 
perticie o àa ma toviechia calificada Domo us sabido, ésto es, en pran ows 
Ma (aunque no exclusivamente) el resultado de la competencia agrícola di 
5 estados y territorios agrarios de vltamar o de Europa oriental, También 
sabido cómo tienen la posibilidad de haver que durante murhe tiempo code 
Mi uyan al mercado exropro el grana y ena serie de oros produrios agrírolas 


3 A éstas hay que oñadiz 5791538 puercelus poc delrajo de las 40 horas, 
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a precios tan bajos que, de esta parte, no queda más que esperar un sus 
aplazamienio de los factores de desarrollo. 
Así pues, aun cuando Jos cuadros de la estadística sobre los ingresos 
países industriales avanzados registran en parte la movilidad, la inconsistene 
e inseguridad del capital en la economía moderna; aun cuando los ingreso 
los patrimonios registados se convieren cada vez más en castillos de naipe 
que en realidad podía fácilmente derribar un fuerte golpe de aire, sin embar 
esta serie de ingresos no han estado de hecho en oposición profunda cop gy 
jerarquía de las unidades económicas en la industria, en el comercio y en jp 
agricultura, La escala de ingresos y lẹ escala de loy negocios muestran en y, 
articulación un paralelismo bastante claro, sobre tado si se toman en cuen 
los elementos intermedios. No vemos que disminuyan estos últimos, sino wij 
bien vemos que se expanden consideraclemente. Lo que se les escapa por lo alg 
lo reintegran empujándolo hacia abajo y los elementos de la serie que descióp. 
den en la escala son remplazados por otros de máx arriba. Si la quiebra de y q 
sociedad moderna depende de la desaparición de los elementos que están enlie 
el vértice y la base de la pirámide social, y si está condicionado a la absorción 
de estos elementos intermedios por parte de los extremos superior e inferior 
entonces en Inglaterra, Alemania y Francia la quiebra no está tan cerca de 
realización como lo estuvo en cualquier otro periodo anterior del siglo xx + 
Aunque un edificio puede tener la apariencia de ser a la vez sólido y sin em 
bargo frágil si las piedras mismas o estratos importantes de piedras resultan fi 
bles. Si la solidez de una empresa queda demostrada en los periodos criticos, ia 
hay por qué buscar cuál es el papel que cumplen las crisis económicas inherente 
a] ordenamiento productivo moderno ni cuáles son Jas manifestaciones o reso 
ciones que tendrá en el futuro próximo, l 


D, LAS CRISIS Y LAS POSIMILIDADES DE ADAPTACIÓN DE LA FOONOMÍA MODERNA 


Fi movimiemo contradictorio de la sociedad capia J 
ta se le revela »l burgués práctico, de la manera ua 
contundente, durante las vicisitudes del ciclo periód) 
co que recorre la industria moderi y en an puro 
culminante: la crisis genera! 


ca ra, Epilogo a lo segumi edición de Ml coprial 


4 
La polemica sobre las aisis económicas del organismo s0cial moderno, sobre 14 ` 
tausas que las dercominao y los medios para remediar las, no ha sido menos i ] 
pera que aquella sobre las cuts parológiras o sea sobre las condiciones de enber> 

dad del cuerpa luang. Quien susa de las analogías, hallará fciimeve A 
[mtor de conejo para entiblerer paralelos enire lus diferentes teorias que w ' 
han propuesto respecto de los dos iendmenas, Dernirirá, por ejemplo, en 1 

purtadariós del liberalismo económico extremo de f. B Say, que considera lv 

ciais implemente coma un proceso de miiwinenminio del organismo econ A 
mice, los ransanguineos idesjea de Las partidarios del lamado método nalita a 


i 
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y de este modo establecerá Una relación entre las diversas teorías que en 
logía humana sostienen la necesidad de una activa intervención médica se- 
determinados métodos curativos (mátodo sintomático, tratamiento constitu- 
al, etc.) y las diversas teorías sociales que afirman la necesidad de la inter- 
n estatal para afrontar cansas y manifestaciones de las crisis económicas, 


parte, observará con sorpresa que aquella tendencia a la coherencia lógica 
b ciertos geniales psicólogos de la historia atribuyen al hombre, en verdad 
Ay ireruememente que desear, y que tina amplia dosis de fe en el uste tania- 
pico de ciertos médicos convive en buen acuerdo con un rigido economicismo 
inchesteriano, y viceversa. 
a explicación de las erisis económicas más popular en los círculos socialis- 
es la que las hace derivar del subconsumo, Ya Friedrich Engels se opuso en 
pe'idas ocasiones a este concepto, y con más claridad sobre todo en el capítulo 
mero (de la sección tercera] del Anti Diihring.* En dicho texto, Engels afirma 
tl subconsumo, en efecto, “es, pues, también una condición de las crisis”, 
ro nos inlorma tan poco de las causas de la actual existencia de éstas como 
delos causas de su anterior inexistencia. Engels cita como ejemplo la situa- 
ón de la industria algodonera inglesa en 1877, y afirma que es necesaria una 
ino dosis de audacia “para explicar el actual colapso de la salida del hilado 
algodón y sus tejidos en Inglaterra por el subconsumo de las masas inglesas, 
no por la sobreproducción de los fabricantes ingleses de algodón” (ibid. 
208-309 [p. 284])* Pera el mismo Marx, en varias ocasiones, se ha pronun- 
ado explícitamente contra esta derivación de las crisis del subconsumo, Es una 
tologia cabal, afirma en el libro t de El capital, “decir que las crisis pro- 
enen de la falta de un consumo en condiciones de pagar”. Si luego se quisiese 
5 a esta tautologia un fundamento aparentemente más sólido, diciendo que 
ase obrera recibe una parte demasiado pequeña del producto que ésta pro- 
Ice, y que este inconveniente se remediaría apenas la misma recibiera una 
móta mayor, bastaría entonces observar solamente que “las crisis son prepara- 
li invariablemente por un período en que el salario sube de manera general 
Ela clase obrera obtiene realiter [realmente] una porción mayor de la parte 
producto anual destinada pl consumo", Parecería entenderse, pues, que la 
mción capitalista “implica condiciones que no dependen de la bueno n 
voluntad. condiciones que sólo loleran momentántumente cxa proaprti 
YA ¿laica de da clase obrea, Y OS en calidad de amm e ds 
Wi (loe cit. pp AMAN |p, URIAS A do smal, Engels uwiegu =u tons 44 
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m nolans ocurionales partidarios de fa teoria de las crisis formulada por f 
l» bertns.™ 

En jiagane comradicrión con todas estas afirmaciones, se pueda? 
inun pasaje del libro m de El capital, en el que Marx dice, a propósito de 
CD Crisis: 


Lila razn última de toda verdadera crisis * es siempre la pobreza y la capacidad 
tringida de consumo de las musas, con las que contrasta la tendencia de la prod ice 
cacopitalisia y desarrollar las fuerzas prodocivas como M no tutioren más limite yu 

amapacidad aloolura de consumo de la soriedad. (Loc. cit, p. 21 p. 455|) 


Labio cual po es muy distinto de la teoría de las crisis de Rodbertms, ya 
atambién Rodbertus hare derivar las crisis no simplemente del subconstimg 
ladas masas sino, en [mma idéntica a la argumentación precerjente del subecon 
mma de las masas unido a la ererieme productividad del trabajo. Sin embar 
nen el fragmento de Marx que hemos citado, el subconsumo de las Mass 
deslevado a causa última de todas las crisis efectivas, directamente en antiy 
ocon la anarquía de la producción, o sea en antítesis con la desproporción g 
3 a producción en los distintos ramos y las variaciones de Jos precios. que 
'oesocan temporarias depresiones generales, 

La explicación de Ja sustancial diferencia entre esta concepción y la expr 
acuda en las precedentes citas del libro segundo, debemos buscarla en loy ai 
erentes periodos en que lntron escritos los dos [Iragmentos, Entre éstos trany q 
nan periodo no inferior a los ece o catorce años, y el más antiguo es el que £ 
re responde al libro tercero de El capiral. En efecto, éste se remonta y 1864 o d 
rimnientras que el del segundo libro es de todos modos posterior a 1878 (ul. . 
stase tema las indicaciones de Engels en el prólogo al libra u de El sapi 
incn general, el libro segundo contiene los Írutas más tardios y maduros 
avnvestipación matxiana, 

En ono pasaje escrito ya en 1870 de este mismo libro segundo, el cardo 
enerniódica de lis crisis el ciclo de producción aproximativamente dec f 
3 s relacionado con el periodo de rotación del capital fijo Ces decir, invergi 
a maquinarias, eeh K desarrollo de la produeción capitalista tiene la vend 
An pu pta parte, 3 premios La entidad del valor y la edispación del cap 
mea por la oha, a abevtar tal disración mediane nn incesto ero 
ræna de tos medios de padu ca. De anni deriva la Colawletcenria mard 
piena pade del ramal [yu a de ane huya "recare Hsieznment e vipi 
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nes en gran escala y por consiguiente —desde el punto de vista de la socie- 
su conjunto— un “fundamento material para el ciclo siguiente de rota- 
(p. 165 [224)). Esta concepción es retomada en el mismo libro cuando 
la reproducción del capital (o sea el proceso de continua renovación 
capitales con fines productivos y de consumo sobre base social), Aquí 
¿precisa que, aun en el caso de cna reproducción en escala constante y 
ana invariada productividad del trabajo, las diferencias que de año en año 
vienen en la duración del capital lijo (cuando por ejemplo en un año se 
Astan más elementos de capital {ijo que en el año precedente) deben tener 
consecuencia crisis de producción Es yerdad que podría encontrarse un 
dio a través del comercio exterior, pero éste, en la medida en que no se 
dá a sustituir elementos —aun según su valor— no hace sino desplazar las 
dicciones a una esfera más amplia, abrirles un campo de acción más 
do”. Una sociedad comunista podria prevenir tal disfunción mediante una 
te sobreproducción relativa, que para clla “es igual al control de la so- 
Jud sobre los medios objetivos de su propia reproducción”; pero en el ámbito 
sociedad capitalista esta sobreproducción es un elemento de anarquía, Este 
mplo de disfunciones debidas a simples diferencias de duración del capital 
es, según Marx, decisiva. 


equilibrio en la producción de capital fijo y capital cirenlante es una de Jas cau- 
gritas a que echan mano los economistas para explicar las crisis. Para ellos es una 
que esc desequilibrio pueda y deba surgir cuando se trata de la mera conser- 
Ah del capital lijo, y que pueda y deba surgir en el supuesto de una producción 
PAL ideal, con producción simple del capital social ya operame (foc. cit, p. 468 
971-572)) 


a 


capítulo sobre la acumulación y la reproducción ampliada, de la sobre- 
ucción y de las crisis se habla solamente al pasar como de resultados previ- 
de una serie de combinaciones posibles, vinculadas al proceso descrito, 
m embargo, también aquí se repite con mucha energía el concepto de “sobre- 
cción”. “Por ende, si Fullarton, pongamos por caso —dice co la p. 499 
B- vo quiere saber nada de la sobreproducción en el sentido habitual, pero 
€ la sobreproducción de capital, o sea de capital dinerario, ello demuestra 
sormbiosamente poco que comprenden, incluso los mejores econornisios bui 
, el mecanismo de < sistema,” Y en la púgina 499 [635] se precisa que 
bsio podría verificarse también durante la acumulación capitalista —, sí la 
le canstaute dde la cuota de capital destinada a lo prenducción de medios «le 
Momo fuese muyor que I(x- pu) —el capital desiinsila a Tos salarios inde el 
lor de lá cuota de rapita) destinado u la produeción de medios de produc 
esto equivaldita u una sobreproducción en la pinea esfera, “que slo 
podría vomprernsio por una oisi carastrólica 

argimenio precedente desarrollado, de que la ampliación del mercado 


Eou ello los agrava, es aplicado por Engels en varias ocasiones, en el libro 
ctro, esparta a Jos fanómero: mác rrinntes, En tal punido wni importantas 
notas en las pp. 97 y 27 [p. 460] de ese libro. En esa última noin, que seca 
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pitula e integra lo dicho en la primera, la colosal expansión que han teni, 
los medios de comunicación desde el tiempo en que Marx escribía, y que y 
los que en realidad han creado el mercado mundial; la progresiva entrada 4 
nuevos países industriales en competencia von Inglaterra y la inmensa expy 
sión de la esfera de inversiones de capital europeo excedente, son señaladí 
como los lactores que “han eliminado o fuertemente debilitado los antigwy 
focos de crisis y las ocasiones que los favorecian”. Y aún más, después de halys 
caracterizado a los trusis y n los cárteles como instrumentos de limitación de} 
competencia en el mercado interno, y los aranceles proteccionistas de los ni 
se rodean los países industriales, excepto Inglaterra, como “los armamentos pit 
la campaña general y final de la industria que decidirá de la hegemonía en y 
mercado mundial”, Engels concluye: “Por donde cada uno de los elementos y 
que se hace frente a la repetición de las antiguas crisis leva dentro de si 
germen de una crisis fatura mucho más violenta.” Y así, mientras plantea el pr 
blema de si el ciclo industrial, que en la infancia del comercio mundial (des 
1815 hasta 1847) ha atravesado períodos aproximadamente quinquenales y de 
de 1847 hasta 1867, períodos decenales, no se ha modificado de modo tal q 
estaríamos "tal vez en la fase preparatoria de un nuevo crack mundial de wj 
vehemencia inaudita", Engels deja sin embargo abierta la alternativa de que 
forma aguda del proceso periódico, con su habitual ciclo decenal, haya "cedid 
el puesto a una sucesión más bien crónica y larga de períodos relativamente 
cortos y tenues de mejoramiento de los negocios y de períodos relativameni? 
largos de depresión sin solución alguna”. 
El tiempo transcurrido desde que fue escrita esta nota ha dejado el interro 
gante sin respuesta, Como no se han visto señales de un crack económico mun 
dial de inaudita violencia, así tampoco podemos decir que los períodos de remi 
peración ocurridos a lo largo de este tiempo hayan sido particularmente cl 
meros, Nace, más bien, un tercer problema por otra parte ya implícito en £ 
precedente; o sea, de si la expansión geográficamente gigantesca del c 


informaciones y los transportes, no han aumentado hasta tal punto las posi 
dades de compensación de los desequilibrios. y si el enorme aumento de laf. 
queza de los estados industriales europeos, unido a la elasticidad del sistem: 
crediticio moderno y al nacimiento de los cárteles industriales, no han restii 
gido de tal modo la capacidad de reacción de los desequilibrios locales o pa. 
ticulares sobre la situación general de los negocios, como para que sea necesarió 
considerar altamente improbable, al menos durante un periodo bastante largo, 
la posibilidad de «risis económicas generales del tipo de las precedentes. 
Este problema, que yo expuse en un artículo sobre la teoría socialista 
derrumbe, provocó rescciones de distinta naturajeza. Ente otros, dicho prole 
ma indujo a la doctora Rosa Luxemburg a impartirme, en uma serio de artius 
los publicados en la Leifriger Volkazeitung de septierabre de 1898, un curso di 
lecciones sobre el crédito y las posibilidades de adaptación del capitalis 
Me parece oporinno examinar aquí brevemente tales artículos, cuyo contenido 
ha sido retomado par otros periódicos socialistas, porque constituven verdadesób 
modelos de falsa dialéctica, sungne sca manipulada con gran talenta,” - 


25 Los articulos fueron recogidos buju el titulo de Sorielrejorm oder vevolutiunt |; Reforms 
. 
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posible la inmensa extensión de la producción capitalista, la acelera- 
del intercambio de mercancias y del ciclo del proceso de producción; debi- 
Mesta naturaleza suya, el crédito sería por tanto el medio más rápido para 
p.explotar las contradicciones entre producción y consumo. Otorgaría a los 
alistas la posibilidad de disponer de capital ajeno, y por lo tanto el medio 
¿las más audaces especulaciones. Pero ña vez superada la paralización, las 
guientes restricciones crediticias tornarlan más agudas las crisis, La [unción 
rédito sería la de eliminar todo residuo de estabilidad en las relaciones 
alistas, y volver extremadamente flexibles, relativas y vulnerables todas las 
cidades potenciales del capitalismo. 
decir verdad, todo esto no constituye precisamente una novedad para 
i conozca un poco de literatura del socialismo en general y del socialismo 
en particular, El único problema reside en si todo esto representa 
tamente la situación objetiva actual o si la medalla no tiene también su 
iso. En base a las leyes de la dialéctica sobre las que Luxemburg tanto se 
ploya, esto debería ser hasta obvio; y aun sin invocar las leyes de la dialéctica, 
indrta decir que una entidad capaz de asumir tantas formas, como lo es el 
ito, debe actuar de distinto modo en diversas situaciones, El mismo Marx 
ere también precisamente al crédito no sólo desde el ángulo de su función 
ructiva. Entre otras cosas (libro m, 1, p- 429) le atribuye la función de "cons- 
la forma de transición hacia un nuevo modo de producción” y en relación 
ta función destaca expresamente los "caracteres dobles del crédito”, Luxem- 
onoce muy bien el pasaje en cuestión, y hasta reproduce la frase en la que 
habla de la extraña mezcla —"entre el charlatán y el proleta"— de los 
icipales adalides del crédito (John Law, Isaac Pereira, etc.). Ella sin embargo 
Ufiere exclusivamente al aspecto destructivo del sistema crediticio, sin gastar 


M y revolución?) Sin embargo Luxemburg no plantea la cnestión en los términos hasta el 
bento en uso en la socialdemocracia, es decir, como alternativa entre las vias de realización 
alismo. sivo en términos antjiélicos, de mods que sólo uno —ave según ella es la suyo: 
6n— puede conducir » la meta, El muro entre da sociedad capitalista y lu socialista, según 
Mno se derriba a través del desarrolio de las miormas socinles y de ln democracia; par cl 
dilo, se vuelve cada ves más sólido y máx alto". En consecuencia, ln socialdemocracia 
1 quiere hacer más dificil su propia acción, deberia irmtar de sabolear lo más posible tas 
sociales y la ampliación de las inmiiuconea democráticas, El artícolo que arriba 
concinsión es introducido con una pom en Ja tue se romtlenc que las tesis por tl [y por 
4 Schmidt) defendidas y que siirman la evolación bacia ol socialismo, no son Ot1m4 com 
lroflejos subvertidos de la realidad exterlor", "Uma teoria que piensa litroducdr el socla 
a través de las reformas sociales —en la era de Stumm-Posadowèky y del control de don 
icófos sobre el proceso de producción — después de la deyrta de Jos metalúrgicos ingles 
mayoría porlementaria soctuldemóción, después de la revisión conmstitucionel en Sajonia y 
entados conta el puliaglo miveal por la dieta imperial”, exclama Unxemburg Elle 
e, al parecer, que Jas reoríar históricas na s comstruyen ya teniendo en cuenta la «ma 
l leiómenos objetivos de toda la Apoc y de todo el ámbito de los polses arrurados, sino 
la base de temporarios æœmvühioney peorciomoslas en este o aquel país en pordeulas 
Y base a un balanre global) de impar das res isiaciones hírjóricas del rmovimiemo nhrera 
atendiendo al éxito de una vutalla aislado, do razonalm de ouo modo aquel honbr 
consideraba inútil la evucueción porque ho do immuntalba contra la calda del Arbo), 


ma LAS PREMISAS DEL S 


por el conirario una sola palabra respecto a la capacidad constructiva yig 
dora que Marx expresamente le atribuye. ¿A qué se debe esta amputación? 4 
qué este extraño silencio sobre los "caracteres dobles"? Todo el brillante fi 
de artiticio dialéctico empleado para hacernos aparecer bajo la luz de las “o 
efímeras” la capacidad del crédito como medio de adaptación, se disuelve! 
humo cuando llega el momento de observar de cerca esta otra faz, brente y 
cual Luxemburg se ensombrece y desvía. 

Pero tampoco las proposiciones particulares de su demostración resisten Y 
examen más atento, “Este —se refiere al crédito— aumenta la contradice 
ente modo de producción y modo de intercambio, èn la medida en que al 
poner a una tensión máxima a la producción paraliza a la menor ocasid 
intercambio.” Muy bien dicho; lástima solamente que la frase pueda ser i 
tda como se quiera sin que pierda exactitud. Basta sustituir recíproca 
en ài segunda fase los dos términos principales, y ella se demuestra tan 
como antes. O bien se puede decir: el crédito suprime la antítesis entre mal 
de producción y modo de intercambio, en la medida en que reequilibra pe 
dicamente las diferencias de tensión entre producción e intercambio, y se tend 
igualmente razón, “El crédito —se dite más adelunte— aumenta la con 
ción entre Jas relaciones de propiedad y de producción, dado que a través 
expropiación forzada de muchos pegueños capitalistas, reúne en pocas 
inmensas fuerzas productivas.” Si esta afirmación es cierta, no lo es menos 
diametralmente opuesta, Puesto que si decimos que el crédito suprime la conif 
dicción entre las relaciones de propiedad y de producción, en la medida en ( 
a través de la unificación de muchos pequeños capitalistas transforma enormi 
tuerzas productivas en propiedad colectiva, no hacemos sino explicar un hég 
repetidamente confirmado por la realidad. Respecto a la sociedad por accic 
en sus formas simples y potenciadas, como ya vimos en el capítulo sobre la dis 
mica de lo; créditos, el hecho se torna aún más evidente. Si luego Luxembuy 


atribuye repetidamente a] sistema crediticio la formación de una oligarquía ed 
vez más reducida de explotadores de la riqueza social, entonces podría repl 
que Marx nunca dio mi podía dar la demostración empirica de esta afirmacid 
y hasta en cambio se refirió en muchas ocasiones a hechos que la contradice 
Esto sucede, por ejemplo, cuando en sl capítulo 22 del lihro tercero, que t 
de la caida wndencial de la lasa media de ganancia, se remite al creciente 
menta de lor rentiers en Inglaterra comprobado por Ramsay fni, 1, p. 346) 
Pero si Marx sepetidamente se deja panar por la confusion entre person 
física y persona jurídica (ya que us Gata, en el fondo, la ralz de aquella hip 
resis), no por ello la misma lo engaña acerca de la enpacidad econimica pose 
viva del crédito, Esto es robie toda evidente cunda se vellera a la ecoperativ 
obrera, evo Upo caracteisuco para el es todavia ly vieja LOYperatiya de pë 
ducción —a la que denomina fábrica cooperativa —, y de la cual dier ame ù 
produce y debe reproduecjy todos las defectos del sistema vigente, Pero, peda 
Marx, la evoperativa obrera suprime positivamente también el antagonis T 
interno de ls lábrica capitalista, y st Hg zs po: tata bijt del sis.ema de fAbrig 
que se basa en Jn producción capitalista, en igual medida es hija del siste 
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io, basado también en la producción capitalista, y sin el cual sostiene 
perque la fábrica cooperativa no habría podido desarrollarse. El crédito 
e el medio para la gradual extensión de las empresas cooperativas en es 
más o menos nacional” (El capital, m, 2, p, 18). Estamos aquí, de la manera 
plícita, ante la invalidación de las afirmaciones luxemburguianas, 
f necho de que el sistema crediticio favorezca la especulación, es ya una 
Meriencia secular; y también es viejísima experiencia el hecho de que ls es 
lación no se detenga frente a la producción, cuando la lorma y estructura 
ita última es lo bastante desarrollada para fayorecer su juego. Pero por su 
e, la especulación está condicionada por la relación entre circunstancias 
bles e smprevisibles. En la medida ts que prevalecen estas 6ltimas, Morece 
speculación; en la medida en que son relrenadas por las primeras, se quita 
tho a la especulación. Ésta es la razón por la cual las más alocadas explosio- 
especulación se hallan en los alhores de la era capitalista, y es ésta tm 
Jda razón por la cual habitualmente la especulación celebra sus orglas disolu- 
h los paises de más reciente desarrollo capitalista, En el terreno de la 
Istria la especulación florece vigorosa sobre todo en los nuevos ramos de 
Broducción. Cuanto más viejo es un ramo de producción de una industria 
ferna, tanto más —si se exceptúa la fabricación de determinados articulos 
moda— el momento especulativo cesa de desempeñar un rol determinante, 
(ue se torna más preciso el control y más seguro el cálculo de la situación 
las oscilaciones del mercado, 
Somo es natural, se trata siempre de Una seguridad relativa, pues la com- 
cia y el desarrollo técnico excluyen la posibilidad de un control absoluto 
mercado. Hasta cierto punto, la sobreproducción es inevitable. Pero una 
ireprodueción en ciertas industrias no significa todavía una crisis general. 
Plegar a una crisis de este tipo, es necesario que las industrias referidas, o 
sean consumidoras de productos de Otras industrias en grado tal que las 
ucren en una eventual paralización con sus consecuencias, o bien que 
timeras sustraigan a las últimas, mediante la parálisis del crédito gene- 
llos medios para continuar con la producción, Pero queda claro que oinin 
Frico wa un país y desarrollado su organismo crediticio —lo cual no debe 
Wifundirse con una economía que haga hincapié en e) crédito—, tanto más 
pprobabie se torna aquel último efecto, Precisamente en ese caso las posibili- 
Mes de compensación atmentan, En i pasaje que en este momento 10 logro 
Ml, dice Mms -y la exartitud de la alirmación puede confirmarse con gran 
mero de pruebas — que las comundicciones del mercado monetario se supe 
Memás rápidamente en s cenvo que en los distins puntos de la perileri, 
BA hacer esta atirmación, Mara tendi ante su vista, en la misma Iaglarerra, a 
MW mercado mnnriatio mucho más centralicido que el toderes. Alitma uun 
capital 115, 1, p. 18) que con Ta extensión de los mercados lox cróiicos dense 
Memiénios cu perludos cada vez más largos, de modo l que el elemunto 
ecnlarivo esá destinado a dominar siempre uds las purarciones, Pero la 
Inción de los mentar de comunicación, que entre anto se ha yriilicado, 
compenso pi este uspecio leos elreima de lna diatantixs vparialm s sis 
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partir de esto no se puede decir que las crisis del mercado dincrario hy 
sido eliminadas, sin embargo —y éste es el punto— las restricciones del merci? 
dinerario se han reducido notoriamente con ja existencia de empresas como 
ciales ampliamente estratificadas y difícilmente controlables. 


aclarada hasta el punto de poder afirmar, en un caso concreto de coincidenta 
de ambas, que haya sido la crisis comercial o bien la sobreproducción la caigo 
directa de la crisis dineraria, En la mayor parte de los casos, evidentemente- 
no fue la sobreproducción efectiva, sino la especulación quien paralizó el mip 
cado dinerario y, por este camino, presionó sobre la marcha general de ¡y 
negocios, Esto se deduce a partir de los datos particulares que proporciona Mas- 
en el libro m de El capital, obtenidos de las investigaciones oficiales sobre lig 
crisis de 1847 y de 1857, y confirmado también por la documentación que el pro 
lesor Herkner muestra en su esbozo de historia de las crisis comerciales contr nj. 
do el Handwörterbuch der Stoatswissenschoften, Ahora bien, la dpctof, 
Luxemburg, basándose en los datos proporcionados por Herkner, deduce de lu~ 
mismos que las crisis hasta ahora acaecidas no han sido verdaderamente Cri 
sino apenas enfermedades infantiles de la economía capitalista, y que "no hemos. 
encontrado aún en aquella fase de plena madurez capitalista que es el prési 
puesto del esquema marxiano de las crisis periódicas”. Según ella, nos hallamoy. 
“en una fase en la que las crisis no acompañan ya los albores del capitalismo. 
pero tampoco todavía su ocaso”. Esta fase sólo arribaria cuando el mercado mun. 
dial se hubiese desarrollado enteramente y no pudiese ampliarse más a car) 
de expansiones imprevistas. Solamente entonces el conflicio entre las fueras 
productivas y los obstáculos del intercambio se tornaría cada vez más áspero: 
y tempestuoso, 

Conviene observar al respecto que el esquema de las crisis, en o para Marx, 
no era una imagen del futuro, sino un cuadro del presente, del cual se esperaba: 
únicameme que en el futuro se presentara bajo formas siempre más aguún y 
macroscópicas, Ahora bien, si Luxemburg le niega para todo el período ante: 
rior el significado que Marx le atribuyr, y hace a partir de ella una deducción 
que na rorresponde aún a la realidad, n sea nna construcción lógica anticipada 
de un proceso basado en ciertos elementos lodavía en germen, cuestiona de 
tal modo la prognosis marxiana del desarrollo social futuro, en la medida en 
que esta prognosis se basa en la teoría de las crisis. Pues si esta teoría no habla 
sido aún verificada en la ¿poca en que fne elaborada, mi se ha verificado desde F 
entonces hasta hoy, ¿cómo se puede sostener que su esquema sea válido para Un E 
futuro todavía lejano? Siluarse en la época en que es mercado mundial habrá 
alcanzado su desarollo miegral, es una avemurada ronsideración teórica. 

No sólo no se logra ver aún cuándo el mercado mundial alcanzará sn de 


industriales europeos con motivo de la sperta del Cnet dr Suez, el desarrollo de ln pivega 
ción de transporte, cte, y agrega que 4 cansa de esto, lon 'dos grades locos de crisis deste 
1825 hasta 1457,.. han perdido gran parte demi potencial explosivo” (El capital, w, 4, po 4) 
En la p. 295 del mismo libro, Engels afirma que ciertas especulaciones vinculadas a mapiobr 
crediticias, que Mura describe como factores de crísio del mercado dinerario, han sido extin 
padas de la insticución por ja líuea iclegráfica canspccinica, Para mn juicio »obre el geri 
llo del crédito es importante también la rectificación que Engels ha Interpolado eo ta p- M 
del libro 111, parte 1, ' 


angg ir E AE 


MOLLO ECONÓMICO DE LA SOCIEDAD MODERNA 177 


[jò integral, sino que la misma Luxemburg no ignora ciertamente que existe 
expansión no sólo extensiva sino también intensiva del mercado mundial, 
hoy esta última tiene un peso mucho mayor que la primera. 
la estadística del comercio de los grandes países industriales el rol más 
rtante es asumido indudablemente por la exportación hacia los tradicio 
países importadores. El valor de las exportaciones de Inglaterra hacia toda 
ña austral (incluidas las colonias australianas, Nueva Zelanda, etc) no al- 
ni siquiera el valor de sus exportaciones solamente a Francia; el valor 
5 exportaciones hacia la América del Norte británica (Canadá, Columbia 
nica, etc.) no alcanza ni siquiera al de las exportaciones a Rusia; y hacia 
dos sectores coloniales juntos, que sin embargo tienen una edad respetable, 
lor de las exportaciones no alcanza a igualar al que corresponde a! comercio 
W Alemania, El comercio exterior de Inglaterra con todas sus colonias, inclui- 
lr! enorme imperio de la India, no representa ni siquiera un tercio de su 
percio con el seso del muudu, y en lo que se refiere a los territorios con- 
sados en los últimos veinte años, la exportación hacia los mismos es ridicu- 
jente haja? La expansión extensiva del mercado mundial progresa demasiado 
Momente como para poder garantizar una suficiente salida a] aumento efecti- 
dle la producción, si precisamente los viejos países importadores no le ofre- 
un un mercado siempre más vasto, Un límite para esta expansión intensiva 
mercado mundial, que vaya al mismo paso de la extensión geográfica, no se 
lode establecer a priori, Si la crisis general es en realidad una ley inmanente 
li producción capitalista, la misma tiene que verificarse ahora o en un fu- 
to inminente, De otro modo la prucba de su ineluctabilidad se aloja en el 
lo de la especulación abstracta. 
emos visto que el crédito sufre hoy en medida no superior, sino inferior 
Dip de otros tiempos, el tipo de contracciones que conducen a la parálisis gene- 
de la producción, y que en consecuencia, como factor de formación de las 
Ms, pierde cada vez más ierreno, Pero en cuanto él es un medio de impuiso 
icial de la sobreproducción, a tal abultamiento de la producción se opone 
cada vez con mayor frecuencia, en los diversos países aquí o alll pero siem 
a escala invernacional, la asoriomáón de los empresarios, que bajo la lorma 
táriel, sindicato o trust busca regular lu producción. Sin abandonarme a 
Mimiert as sobre la vitalidad y capacidades últimas del crédito, yo be rreono 
lo 0 aptitud para iollun tas solaciones entre la actividad productiva y w 
Guron del mercado hasta el punto de redució el peligro de rrisis Y bien 
Y burra niega rambién esto, 
A e tudo ella niega que la isociación entre empresarios pueda generalizó 
" Mupôsitos y electos tinales de Ju asociación 4O iun, seghi ella, Tos de ames 
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tar ja participación de un sector en la ganancia bruta global obienida ey 
mercado eliminando la competencia en el interior del sector mismo. Pero jag 
que un sector industrial sólo podría alcanzar tal objetivo a expensas de gif 
esto tornaria imposible la generalización de la organización. “Extendida a 4 
dos los sectores de la producción, ella neurraliza su propia acción.” 

Esta demostración se asemeja en todo a oua, desmentida hace ya largo hen 
po, sobre la inutilidad de los sindicatos. $u base es infinitamente más cariz 
que la tcoría del fondosalario de venerada memoria. Es la hipótesis no de 
irada, no demostrable o más bien demostrable como talsa, por la cual hs 
siempre en el mercado una masa de ganancia fija a repartir, Ésto prestipor 
entre olras cosas una determinación de los precios independiente de las owi 
ciones de los costos de producción, Pero aun admitiendo que exista im precip 
derermivado, y aún más una base tecnológica determinada de la produce 
la ganancia bruta de un sector industrial puede aumentarse sin reducir anp 
máticamente las ganancias de otro sector, y esto se obtiene a través de la redug 
ción de los gastos improductivos, la abolición de la competencia desleal, u 
mejor organización de la producción y Otras medidas del género. Que para m 
fin la asociación de los empresarios constituye un medio eficaz, es evidente E 
problema de la repartición de la ganancia es la última de las razones que 
opone a ma generalización de las asociaciones de empresarios. 

Otra razón que desmiente la capacidad de los cárteles de frenar la anar: 
de la producción, según Luxemburg es la siguiente: que ésos tratan de alcoy 
su objerivo —es decir, la detención de la caída de la tasa de ganancia-— toudi 
do inactiva una parte del capital acumulado, y obteniendo así el mismo reau 
tado producido, bajo otra forma, por las crisis. De tal modo, remedio y enta 
medad se asenmejarlan como dos gotas de agua. Una parte del capital sociali, 1 
a través de la organización se retranslorma en capital privado, cada secto 
en busca de su ventaja y “las organizaciones están destinadas entonces a des 
necerse como burbujas de jabón y a dejar el lugar nuevamente a una foja 
potenciada de libre competencia”. 

Lo que significa presuponer que la amputación quirúrgica de un Órgano 
alcctado de gangrena y su destrucción por pare de la misma gangrena se e 
mejan "como dos gotas de agua”, ya que en ambos casos el Órgano result 
perdulo. Pero el hecho de que el capital se torne inucióvo por un fenómeno. 
elemental como las crisis, e de que en cambio lo ws a catisu de lo organizaci 
de la mdusiria, son dos cosas completamente diferentes, porque una sighire 
ma antermipoén pueveconal y la obra mya destrucción directo. Pero mo -i 
escrito 2h mguna parte que un capitat que se haya tomnado excedene e i 
vector de la producción pueda ser empleado o deba buscar empleo solam w l 
en me mimo sector de la producción. Aquí, para ariar, se supone que el 1i 
mero de los sectores productivos sea dna magniu fija establecida de npa = 
para siempre, lo cual conuudie nuevamente la realidad 

Más seria es la última objeción de Luxembarg, Los cúrteles, alima, son 
inadecuados para dominar la anarquia de la producción porque Tos emp | 
nos reunidos en un cártel, por regla peneral obrianen el aumento de su = 
de ganaria en ol o mercado interno operando de maneia que la porción de ++ 
pital que no puede ser empleada en éste, prodiueca pura el exterior Y ba jis imi 
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i ganancia, El resultado es un aumento de la anarquía en el mercado 
ispacional, o sea lo contrario del objetivo propuesto. 

Por regla general”, esta maniobra funciona sólo allí donde un arancel 
ieccionista asegura al cártel una cobertura que torna imposible al pais ex- 
iyero retribuirlo con igual moneda. En la industria azucarera, que Luxem- 
iz cita como ejemplo en favor de su tesis, es la forma potenciada del arancel 
ieccionista, o sea el premio a su exportación, lo que ha causado todas éstas 
iias. Pero es significativo que la agitación contra esta benéfica institución 
gucho más fuerte en los países que disfrutan de ella que en el país que 
we de la misma y cuya producción de azúcar queda expuesta sin ninguna 
ección a la competencia de los países favorecidos por los premios a la expor- 
in y por los cárteles del azúcar: o sea en Inglaterra, Y los ingleses saben bien 
porqué. Indudablemente esta competencia premiada ha dañado en forma 
ble a los refinadores ingleses, aunque quizás mucho menos de lo que se 
psa, ya que el refinador inglés recibe también su materia prima, el azúcar 
do, previa sustracción del premio de exportación. Es por ello que mientras 
1164 fueron refinadas en Inglaterra solamente 124 000 toneladas de azú- 
oro 1894 fueron refinadas 623 000 y en 1896, 632000. Entre tanto, la pro- 
jón, a decir verdad, había alcanzado cifras todavía más elevadas (en 1884 
ndia a 824 000 toneladas), y si no fue posible mantener este alto nivel, en 
inpensación la industria de transformación del azúcar (confituras, frutas aca- 
meladas y almibaradas) ha tenido una expansión que compensa diez veces 
pella recesión relativa, Desde 1881 hasta 1891 el número de personas ocupa- 
en las refinerías inglesas de anicar no disminuyó, mientras que el ocupado 
la industria de dulces casi se ha duplicado.** A esto es preciso agregar un 
lee impulso de la industria de elaboración de frutas y mermeladas, que se 
| convertido en la actualidad en un consumo popular y que da ocupación 
pilares de obreros, Aunque los premios a la exportación del azúcar y otras 
¡obras del género por parte de las fabricantes de azúcar del continente hu- 
leen legado a liquidar toda la industria inglesa de refinación —lo cual no es 
10dwd—, de todas maneras la desocupación de alrededor de 5000 obreros ha- 
Ja sido compensada por la conqusta de tina posibilidad de nueva ocupación 
Mira un número de obreros por lo menos ocho veces mayor, Y no hemos calcu- 
ido la expansión que ha tenido en Inglaterra el cultivo de las habas, etc. como 
bnsecuencia del bajo precio del azúcar. Es absurdo pensar que los premios con 
idos al azúcar de remolacha arruinaron a los cultivadores de caña de axúcar 
Mi las colonias inglesas, y que también los cultivadores de las Indias Ouidènta- 
no hacen más que lamentarse Esta honorable clase se asemeja desagradable 
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mente a aquella famosa de los productores agrarios menesterosos que siema 
acaban puntualmente en la miseria Es un hecho que Inglaterra importa de, 
posesiones más caña de azůcar en la actualidad que en el pasado (dé los 2,582 
llones de quintales en 1890, la importación de azúcar de caña de las posesicy 
británicas se ha elevado a 3,1 millones de quintales en 1896) salvo que off 
colonias han superado a las Indias Occidentales. En efecto, en 1882 las Indi 
Occidentales suministraban exactamente los dos tercios de toda la exporta ció 
proveniente de las posesiones británicas, mientras que en 1896, ni siquiera Iles 
a la mitad. Las ganancias de los cultivadores ciertamente han sido perjudié 
das, pero esto no significa aùn la ruina, a menos que ésta sobrevenga por. 
endeudamiento excesivo, 

Pero aquí no se trata ni de negar los efectos nocivos del proteccionismo 
tual, en su forma simple y potenciada, ni de hacer la apología de las asoci 
nes empresariales, Nunca se me ocurrió afirmar que los cárteles, etc, sean ti 
última palabra en relación al desarrollo económico y que sean a su vez apoi 
para eliminar definitivamente los antagonismos de la realidad económica mode 
na. Es más aún, estoy convencido de que en las naciones industriales moderna 
donde los cárteles y los trusts son sostenidos y fortalecidos mediante arancel 
proteccionistas, estos últimos están destinados efectivamente a convertirse ef 
factores de crisis para la industria en cuyo seno nacen —y si no de inmeditója 
en todo caso finalmente también para el país “protegido”. Se trata sólo fe 
saber hasta qué punto los respectivos pueblos soportarán este tipo de economía 
El proteccionismo no es un producto de la economía sino de la intrusión del 
poder político en la economía, con miras a lograr efectos económicos. De un 


un medio counatural de adaptación de la producción » las Mucruaciones i 
mercado. El hecho de que al mismo tiempo el cártel pueda volverse un medio 
de explotación monopólica está fuera de dudas, Pero del mismo modo es indy 
dable que su lunción primaria es la de aumentar la elicacia de todos los anih 
dotos tradicionales contra la sobreproducción. Con mucho menos riesgo que la 
empresa privada, el cártel puede proceder en periodos de suturación del meo 
do u una temporaria limitación de la producción, y está en mejores condiciona 
que la empresa privada de hacer frente a la comperencia desleal del exterior. 
Negar esto significa negar las ventajas de la organización sobre la competen 
amiuquica. Y es esto lo que se hace cuando se refuta por principio que los «st 
teles puedan ejercer «a acrión mudilicadora en ha satuvalera y en la broca 
cia de las crisis, Ifasta que punto pueden hacerlo es par ahora un problema 
puramente conjetural, ya que las experiencias de que disponemos Ne son sin 
sulicientes para permitir un quicio deliuitivo n! respecta, Vodaría xon menos 
en estas circunstancias, los puntos de apoyo con que poidemos romar para deli 
nir desde va las crisis generales fueras (tad como las pronosticaron origin 
mente Marx y Engels) como repeticiones acentuadas de las crisis de 1825, 1546, 
1847, 1857 y 1878 Contra lo conclusión absericia de que estas crisis ilebon 
reperirso en la vieja forma, nos pene en guardó: el hero de que mientras las 
socialistas desde hace años continuaban deduciendo unu creciente resiricción 


ROLLO ECONÓMICO DE LA SOCIEDAD MODERNA 181 


elo industrial como consecuencia de la creciente concentración del capital 
inidesarrollo en forma de espiral—, en 1894 Friedrich Engels se haya visto 
Jado a preguntarse exactamente lo contrario de la hipótesis tradicional, o sea 
se estaba en presencia de una nueva extensión del ciclo 30 
y historia de cada industria en particular demuestra que sus crisis mo coin- 
y siempre con las Mamadas crisis generales, Quien relea en los libros pri- 
y tercero de El capital las indicaciones que da Marx, sobre la base de la 
iria de la industria inglesa del algodón (libro 1, cap. 13; libro 11, cap. 6), 
mirará allí la confirmación —corroborada por la historia reciente— de 
db este y otros grandes sectores produc:ivos atraviesan [ases de prosperidad 
JE recuperación que se suceden sin inlluir profundamente el conjunto de 
demás industrias, Como ya vimos, Marx creyó individualizar en la nece- 
de una renovación acelerada del capital fijo (de los instrumentos de pro- 
jón, etc.) una base material de las crisis periódicas Ahora bien, es sin 
A exacto que en esto último se oculta un importante momento de crisis, 
aono es, o mejor dicho no es más, exacto, que estos periodos de renovación 
padan temporalmente en las distintas industrias, Y con esto queda elimina- 
otro factor de la gran crisis general, 
Al final de cuentas, nos queda como tna adquisición simplemente lo siguien- 
ague la capacidad productiva en la sociedad moderna es mucho más fuerte 
Je la demanda de productos, la cual está condicionada por la capacidad adqui- 
Mya; que millones de personas viven en habitaciones insuficientes, están ves- 
ç y alimentadas en forma insuficiente, si bien existen medios abundantes 
condiciones de asegurarles la vivienda, el alimento y la vestimenta en forma 
Iiciente; que en base a este desequilibrio se instaura en los diversos ramos 
nluctivos una sobreproducción crónica, debida a una producción efectiva de 
inados artículos en cantidad superior al consumo —por ejemplo, más 
io del que pueden elaborar las industrias textiles—, o bien a una producción 
mbutativamente no superior 2l consumo, pero superior a la capacidad adqui- 
Mv; que de esto resulta ina gran irregularidad en la ocupación de los obre- 
Mon lo cual vuelve extremadamente precaria su situación, los mantiene en un 
Sadu de permanente y degradante dependencia, y geuera por una parte, traba 
j excesivo, por la otra, desocupación, En fin, que entre todos los medios em- 
bados actualmente para reaccionar conúz la agudización extrema de este 
los cárteles de empresas capitalistas representan, por un lado, en retación 


omopólicas que tienden + entablar combares, a espaldas =a costa de Lor obre os 
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m Aqui, mmo ts háabivas, se habla siempre y solano te de i molivarad = olía Y 
misis, Crisis preulucidas por aruntecimientos políticos (ferias 1 seins peligros (le gherie) 
t por malur cosechas en etala generel pres has qualos comchas locales no corren ye min 
Influencia en este appecto —, tannalhneme wai arempro posibles, como va ae dijo on + 
tulo sobre la teorju del derrumbe, 

èn El uso «del término material! an el parejo en cuestión (Mm, p I na rr i 
6 pha jigar el ado cn que ari enlendia este romecpo. Según d maw eb ad 
wo, expliear las crisi hi- la hase del mul ono serte pen mare gt pme nd 
b» a partir de cambios en r! proceso de protlucción, o medor e los Inisimeniss de piro 
Hr 
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otros países, o también a adecuar arbitrariamente, mediame acuerdos iy 
industriales o internacionales, tanto la producción como los precios a su y 
sidad de ganancia. Virtualmente el antídoto capitalina conta las crisis J 
en sí los gérmenes de un nuevo y agravado sometimiento de la clase obrerz 
al mismo tiempo de privilegios de producción que representan una forma y 
potente que los antiguos privilegios corporativos. Por esta razón me pary 
mucho más importante, desde el punto de vista de los obreros, advertir ciapi 
mente las posibilidades de los cárteles y de los trusts, en lugar de hacer profe 
sobre su “impotencia”. Para la clase obrera es na cuestión en sf secundam 
la de saber si, a largo plazo, los cárteles lograrán alcanzar su objetivo primarie 
que es el de prevenir las crisis, Pero se forma una cuestión importante 
cuando a la crisis general se la vincula con toda una serie de expectativas par 
el movimiento de emancipación de la clase obrera, Ya que entonces la ¡de 
de que los cárteles no pueden hacer nada contra las crisis puede convertirse on 
la causa de funestas omisiones. 

El breve esbozo de las interpretaciones mars-engelsranas de las crisis 
nómicas, que ofrecimos al comienzo de este capítulo, junto con los heg 
irretutables que lo acompañan, bastarár. sia duda para comprender que el pg 
btema de las crisis no es del tipo de los que se puedan liquidar calegóticanes 
le con un par de réplicas acreditadas. Lo único que podemos hacer nosotro: € 
establecer cuáles elementos de la economía moderna favorecen las crisis y cua 
acaso las comurrestan, Pero un juicio aprovi acerca de la relación Yecip 
final de ambas fuerzas o sobre los desarrollos de tal relación, es impos:! 
Excepto que se produzcan sucesos exferños e imprevistos que provoquen una ¿4 
sis general —y, como ya vimos, esto es siempre posible—, no hay razón sulici 
para deducir, eo base a motivos puramente económicos, que tal crisis $ta ium 
nente, Los lenómenos de depresión de carácter local y parcial, son inevitabla! 
en cambio, no lo es una paralización general, dada la organización y extensión 
actual del mercado internacional y dada especialmente la expansian de la mo 
ducción ie medios de subsisteneso. Este vltimo fenómeno rene importada 
particular para nuestro problema. Quizás nada haya contribuido tanto a a 


nuar las crisis económicas o a impedir su agravamiento como el derrumbe de 
los réditos y de los precios de los medias de subsimMencia 
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SUPUESTOS POLÍTICOS n ECONÓMICOS DEL SOCIALISMO 


le pidiese a un grupo de personas, cualquiera que sea el partido o clase 
fi que pertenecen, que dieran una definición del socialismo por medio de una 
mulación concisa, la mayor parte de ellas quedaría algo desconcertada. Si 
mo no quiere repetir a como dé lugar una frase hecha, debe explicarse ame 
lo a si mismo si el objeto a definir es un estado de cosas o un movimiento, 
ina teoría o un objetivo, Si consultamos la literatura clásica del socialismo, nos 
icontramos con definiciones muy diversas de dicho concepto, según corres- 


Meáfinición sumaria como ciencia de la sociedad, se llega al punto de confun- 
itlo con la lucha de clase de los obreros en la sociedad moderna y a la defi- 


ala base de estas diversas definiciones concepciones radicalmente diferentes, 
inque la mayoria de las veces no son más que el resultado de la consideración 
escripción de una sola y misma cosa desde distintos puntos de vista. 
En todo caso, la definición más exacta de socialismo será la que se deriva 
lla idea de asociación, ya que sólo ésta expresa una relación que es al mismo 
impo económica y jurídica, No se requiere una larga demostración para 
pronocer que el concepto jurídico es tan importante como el económico. De- 
do completamente de lado la cuestión de si el derecho es un factor primario 
ndarío de la vida social, es indudable que el sistema jurídico que la 
ateriza en cada época, da la imagen más sintética del carácter de la misma 
tla social. Nosotros no caracterizamos las formas sociales de acuerda con su 
o: tecnológica o económica, sino de acuerdo com el principio que rige sus 
it ituciones jurídicas. Hablamos de una edad de piedra, de bronce, de las 
Mquinas, de la electricidad, ric., pero también hablamos de pa ordenamiento 


pu leud, capitalista, burgués, dic Del mismo modo, el socialismo se podría 


Glini como un movimiento hacía na ordenamiento social asoriailvo u Muu 

a realivación de «dicho ordenamiento sorial. En este sentido, ecoacuernda 

ièn con la ctimología de ja pulabra (soci = aseciido) que navem 

ji las páginas sigujentes, 

¿Cuales son, pues, dos reguiditos para ly cea lbnecrón del rocialiao: Fl on 
inhismo histórico los encuentra ante todo en el desarrollo moderno de de 
lolucción De acuerdo con esta concepción, la dicusión de lma gande impre 

Más ¡apitalisias dentro de lu mdusiiós y de la agricultura propor inma mea Pusi 
trriad duradera y cada ves máx orientado a la tranmiormiusción sociabiela de 

Mrociedad, Mientras en estos negoció: da prodliución sw está armutu aortal 
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rado de la propiedad de sus instrumentos de producción, guarda una religi 
de dependencia salarial de la que no se librará en toda su vida y cuya opresi 
se ve acentuada por la inseguridad que acompaña a esta dependencia de e 
presario, unida a su vez a las oscilaciones de la situación económica que 
consecuencia de la anarquía de la producción. Al igual que la producció, | 
condiciones de existencia de los productores se orientan también a la soci, 
ción y a la organización asociativa del trabajo, Cuando este desarrollo se i 
bastante adelantado, la realización del socialismo se convierte en una exigendi 
inevitable para el desarrollo ilterior de la sociedad. Llevar a feliz término 
realización es tarea del proletariado organizado en partido de clase y para 
el proletariado debe conquistar el poder político. 

El primer requisito para la realización general del socialismo es, pues y 
delerminado nivel de desarrollo capitalista; el segundo, el ejercicio del polg 
es por parte del partido de clase de los trabajadores, es decir, por pafs 
de la socialdemocracia. Según Marx, la forma que adoptará el ejercicio de e 
poder durante el periodo de transición será la de dictadura del proletari. 

Por lo que respecta al primero de los dos requisitos, ya señalamos en 4 
capítulo sobre las clases de empresas en la producción y en la distribución «4, 
si bien la gran empresa predomina electivamente hoy día dentro de la ind 
tria, representa, sin embargo, incluyendo las empresas dependientes, cuando 
mucho la mitad de la población que trabaja en la pete y aun en pa 
tan avanzados como Prusia, No cs distinto el panorama que presentan las ci 
relativas a toda la Alemania,’ y la situación de Inglaterra, el país más industr 
lizado de Europa, es un poco distinta. En los demás países, excluyendo tal ver 
Bélgica, la proporción de las grandes =mpresas respecto « las pequeñas y 
dianas es mucho más favorable. En cambio en la agricultura, vemos por do 
quier que, no sólo la empresa pequeña y mediana supera en una proporción: 
considerablemente mayor a las grandes, sino que está en grado de consolí4 
su posición. Los grupos de empresas en el comercio al mayoreo y al menudeo 
guardan una proporción análoga. è 

Yo mismo señalé a su debido tiempo, en un articulo sobre la teoría del le 3 
rrumbe, el hecho de que el panorama que nos presentan las cifras someras de 
la estadistica de las empresas podía sufri muchas correcciones, si se lo somal 
a un examen más cuidadoso de los diferentes sectores, cosa que hice despuó 
de haber señalado expresamente en algunos artículos amtertores de la ses 
Probleme des soztalismus que el nimero de personas ocupadas en uma empres: 
no constituye an indicador seguro del grado de si naturalezas capitalista, I» 
objeciones que Parvus ha planteado en la Sachiiche Arheilerseiiung onua la 
uilización dada en dicho articula al hecho de las cifras globales de los grupos 
de empresas, en primer lugar, no añaden nadz, en prinaipio. a lo que wð 
misno habia alirmado ames repetidas veces, « en segundo lugar son vomple a - 
mente irrelevantes para el poblema que nos oipe y que enusiste en la quo] 
habilidad de uu inmineme derrumbe económico.” El hecho de que cntre cim 

gi 
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Vease i) mota (to la q iez 
t No me derendié más en las al»hida inlerpectacións mar Povus de ba dado a mis 
bajos, ni en los grmescas comparaelmmes (hos cocheras contra los terrocarrileros, etc.) con 
hue ha tratado de sidiculizar mi lwów a la (essa relativa de lor ergociós pequeños 1 
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miles de pequeñas empresas cierto número de ellas tenga un carácter 
ista, mientras otras dependen total o parcialmente de lus grandes empre- 
italistas, sólo puede modificar ligeramente el panorama global que dan 
stadísticas de las empresas industriales. No quedan de ninguna manera 
jentidas la enorme y progresiva diversificación de las empresas, ni la articu- 
Jin gradual de la industria. Aunque quitáramos de la lista una cuarta parte 
jp omitad de todos los pequeños establecimientos que figuran como dependen- 
le los grandes y pequeños, seguiría existiendo, dentro de Alemania, en la 
industria, vn millón de establecimientos que van desde las gigantescas em- 
capitalistas, pasando por estratos cada vez más amplios, hasta los cientos 
viles de pequeños negocios con carácter artesanal que ciertamente pagan 
va poco su tributo al proceso de condensación, pero que no por esto dan 
tras de querer desaparecer del escenario, Además de las cifras que presen- 
pos a este respecto en la segunda sección del capítulo tercero, huy que hacer 
mr cunnen que, en base a la estadística de la ¿industria de la construcción, 
Alemania de 1882 a 1895, el número de los que trabajan por cuenta propia 
imentó de 146 175 a 177012, y el de los ocupados de 580 121 a 777 705, cosa 
pe representa ciertamente un modesto aumento de los dependientes por esta- 
cemento (de 3.97 a 4.37), pera de ninguna manera un retroceso de los esta. 


la producción y de la distribución en los países más avanzados de Europa, 

rata sin embiugo, sólo de un hecho parcial; ya que, si en Alemania el 
lo a un cierto punto quisiera expropiar todas las empresas, pongamos 
250, con veinte personas o más, con el fin de darles una administración 
hnente autónoma o para adjudicarlas parcialmente, en el comercio y en 
industria quedarían aún cientos de imilos de empresas con más de cuatro pmi- 


lanos. Por aquel entonces lograron irtitarme porque provenían de un hombre que yò eai- 
hera ha capaz de la mejor, poo no merecen una refutación serin, 
Sia embargo, por los motivos expuestos eu el texto, no le puedo conceder ningún peso, 
» mi tesis, ni siquiera a los hechos que Heinrich Cunow presenta rontra mi artículo, intal 
wo objetivo, sobre la teoría de la crisis, Prorba de que lo que diœ a propósito de los nogo 
bancarios y de las agencias comerciales no mer era desconocido puede ser el hecho de uyup 
raro muchos años tuve que ver personalmente con nni negocio bancario y comowo pus 
Experiencia también el comercio al por mayor, Lo cuento a los negocios filiales y menaren al 
limtistria, yo mismo cacribl en un artículo anterior de los Probleme des Sozhalisimus "Fwa 
He negorion menoios, a paar He que Iralap con murblsima pilal contame peer 
uprial variae y empleo máquinas rosinsis y pagor obrero regla, de acido 
ls praxis de lu eii alicia, vire das pequeñas briye y basis entre dos Hetgo a fura 
a rades, siendo aue o realida forma paru e las negocios de Pábicicn e praderas 
rr com la seguridad que er las estuclin cas Dorleratrda les el númeri de pegurios aritsanalmw 
poqueñas negocios be hkiles enla mucho mis elevado de de sue e em rentida Dle Meye 
l ov i, pe UB Yoru cams + da agricabioras “La superio pred» ser demasiada pouci 
jin embargo ayir de bese paja uu negocio apltalima piopiamene dicho, La estudia 
o em da estensión repucia! de los negocios y menos tlocuento que su aliadas con co 
cl, p, 380), Lo mismo decia en mi articulo sobre la “jeorla del derribo lè je y 
La própetio de jas citas del comedia al por mayor y al pu menys 
y OL, Ecimbio, Die saziuldo uhiallirhen Sewverhu ha jlen de Desticiilaial har rl 
Gn idemocratas co Alemania], mo ii vob L sp boy nu on aque se tholen embién hos 
Perlas bpugativos ii Ta pequeña crmpresa construorit, 
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lones de trabajadores, que seguirían siendo administrados bajo el régime 
economía privada. Si en la agriculinra se nacionalizaran (cosa en la que nino 
piensa) todos los negocios con más de veinte hectáreas, quedarían aún má 
cnco millones de establecimientos de carácter privado, con cerca de nu 

millones de trabajadores activos, Se puede dar una idea de la tarca que sgi 
presentaría al estado o a los diferentes estados al momento de asumir la ilira 
ción de estos negocios, si se considera que por lo que a la industria y al com 
cio se refiere, se trataría de muchos cientos de miles de establecimientos e 
cinco o scis millones de empleados, y en cuanto a la agricultura, de mày 4 
trescientos mil establecimientos con cinco millones de trabajadores, ¿Qué cn $ 
lo de inteligencia, competencia y capacidad administrativa debería tene: yia 
gobierno y una asamblea nacional para poder ejercer únicamente la direcció 
o el control económico de un organismo tan gigantesco como éste? 

Alguno, tal vez, responderá que existe una enorme masa de imtelect; yl 
producidos por el desarrollo contemporáneo que en una época de transicil 
estarían muy dispuestos a ponerse al servicio; y yo no dudo ciertamente dedi 
afluencia en masa ni de la buena voluntad de este grupo social, tan es así q 
hace ya diez y ocho años llamé la atención sobre este punto, Sin embargo 
peligro radica precisameme en el embarras de vichesses, ya que lo que no igh 
hacer la mala voluntad de los adversarios, puede hacerlo muy fácilmente? 
buena voluntad de los mejores amigos, Que se están convirtiendo rápidamer 
en un ejército, La buena voluntad, anun en tiempos normales, es un cliepg 
traicionero. 

Pero limitémonos por ahora a esta cuestión y conerctémonos a establecer a 
todo el hecho de que la premisa material de la socialización de la producdó 
y de la distribución —es decir, uma avanzada conmalización de los 
cimientos— existe sólo en parte, 

La segunda premisa, de acuerdo con la doctrina de Marx, es la conquíl 
del poder político por parte del proletariado. Pues bien, existen dos cami 
posibles y divergentes para logro esta compuista: el camino de la lucha p 
mentaria mediante la explotación del derecho de voto y la utilización de tade 
los instrumentos legales, o el amio del poder político a través de la inme 
lución * » 
Es sabido de qué modo Marx y Engels consideraron durante mucho tiempo 
esie Último comino como ¡orvitabie en cualquier lugar, y como varios seguidores 
de la docirina de Marx lo siguen considerando asi hasta el preseme, Muchos do - 
consideran lambién como 2) camino más Hipido. | 


* Et término “yovoluchón i= usa de antil en adelanir exclusinamenie con el signi 
política, como sinónimo dde jmtrerdin, œ de idaleneia ilegal, En ambio para indicar de 
modificación de principio del puden social se nsa el pcia rs lormación social” atie 
Diileria el problema del campo gh hy mie tir para logiarda, ¿e isis iem 
ohjeis ehmas tods dos carivotos Y malos entendidos > 

$ "Pra za quién no le queda tino qae para das grnirdes pitidos riy gme dos nabair 
conil M iien aye a, UNA Wa quee esot hai llegada a disponer sin Hinia de po 
der público, de su aparno adiliti calva y Teglaliro. lu revolución eonmómica es sóla wiii 
Aentión aje mows y tal VEZ iie senranga ¡pulsera Her acturirliitos Stire Er fe 
Proving” (El IA de waro ch la puevimis] (154 Zukenji, de 1677. p. 47) “| 
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esta convicción los ha llevado la idea de que la clase obrera es la clase 
humetosa y. de que, al no poseer nada, es también la clase social mås 
Plta, Una vez conquistado el poder, no descansaría basta no haber sustitui- 
s bases del sistema constituido, con aquellas instituciones que le permitan 
restauración, 


del proletariado, tenían ante su vista, como ejemplo tipico, la ¿poca del 
por de la Revolución francesa. Todavía en el Anti-Dihring, Engels define 
No un descubrimiento genial de Saint-Simon, el haber concebido en 1802 
W Terror como dictadura de las masas prolerrias. Se trata de una sobrestima- 
RAL pero por más estimación que se tenga de dicho descubrimiento, el juicio 
FSaint-Simon sobre los resultados de la dictadura del proletariado no es de 
guna manera más positivo que el del actual “iMiseo” Schiller, tos proleta- 
hy ile 1793 sólo eran capaces de combatir en batallas ajenas. Podlan "ejercer 
lictadura únicamente" mientras duraba el Terror. Una vez agotado éste, 


perno. Pero, ¿qué es el proletariado moderno? 

Si con este término se quieren enumerar todos los que no pocen nada, los 
Éno gozan de ningún ingreso proveniente de la propiedad o de privilegios 
ales, entonces se trata sin más de la mayoria absoluta de la población de los 
its avanzados, Súlo que, en ese caso, este “proletariado” es una mezcla de 
ebrntos sumamente heterogéncos, de estratos sociales totalmente diferentes, 
aún que el “pueblo” de 1789. De estratos sociales que, sin lugar a duda 
pen, mientras subsistan las actuales relaciones de propiedad, más intereses 
mes O por Jo menos homogéneos que opuestos; pero que una vez que los 
ledores o dominadores actuales sean destituidos o privados de su posición, 
Harán cuenta muy pronto de la heterogeneidad de sus necesidades e in- 


4 en otra ocisión tye oportunidad de señalar que el asalariado moderno 
ts lo misma que la masa hbomagénea y onilormenmeme privada de vinculos 


Mechas datos ol poder politica por melo 20 y lá suciedad capitalista Prrtcbomnts a 
historia" (lfarvue et la Sarho Aybert Mer ara G dr mwao de 138) 

mr esta frase cmadirye op miile en aue en ir ca se ama qué miu iheepuw 
gue el gobierna ameraldembcilo Naya tomada en sia mats la direcció se lons t 
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+ Probleme des Sodalisins), suphu en que un gubiierne spelat retoltciunario pueda, desir 
Beis seta apesal die da veinata pe do lo fm e rrmdlr cr lr ws 
M año ol aliena eplica lis pt Me agita do producción de mercancias + etta Iria 
a lemis a ella. Con isto we compryelie que el vértigo ade! pales piirde reduci at pibas 
la pobllico aun è peris mue son mada rra C Aros aspectos [Pula mayores Cunihlora 
o mbr este palito ehyerimay lert ii epilogo ) 


188 LAS PREMISAS DEL. 


con la propiedad, la familia, etc, que suponia el Manifiesto comunista, , 
precisamente en las industrias fabriles más avanzadas era donde se podi 
comrar toda una jerarquía de trabajadores diferenciados, entre cuyos gi 
sólo existia un modesto sentimiento de solidaridad. En el artículo citado (%á 
nota 2) H. Cunow considera que con esta observación mía ve confirma el han, 
de que aunque hablaba en general, seguía pensando en la situación especial 
Inglaterra, Y que, sin embargo, en Alemania y en Otros países civilizados 
continente no existía, como en Inglaterra, esta ruptura entre los trabajadí 
mejor colocados y el movimiento revolucionario, Que a diferencia de lo 
ocurría en Inglaterra, los trabajadores mejor pagados se encontraban aquí Și 
vanguardia de la lucha de clase, Que el espíritu de casta típicamente iii 
no provenía de la diferenciación social actual, sino que era un residud pia 
anterior sistema corporativo de las guildas y de) primitivo movimiento sindi 
ligada a ellas. 

Una vez más debo responderle a Cunow que lo que dice no es del 
huevo para mi, ni en lo que tiene de exacto, ni (quiero decir, que ni siquié 
lo creí en su tiempo) en lo que tiene de inexacto. Es inexacta, por ejemplo 
última alirmación. La teoría que establece un nexo entre los sindicatos ingle 
y las corporaciones tiene un fundamento muy endeble, ya que no toma 
cuenta el hecho de que en Inglaterra con excepción de Londres, las corpor 
ciones fueron expropiadas desde el tiempo de la Reforma y de que pred 
mente en Londres el movimiento sindical no logró nunca ser muy fuerte hy 
digamos, cosa en la que las corporaciones aún existentes no tienen ciertameie 
mnguna culpa, Si el movimiento sindical inglés está animado por un dl 
espíritu corporativo, no es herencia tanto del antiguo sistema corporativo (q 
por la demás duró mucho más tiempo en Alemania que en Inglaterra), cof 
producto ante todo de la libertad anglosajona —del hecho de que el trabajado 
inglés no estuvo sometido, ni siquiera en la época de la prohibición de aso; 
ción, al látigo del estado policía. Cuando hay libertad, se desarrolla el sonido 
de la particularidad o, usando sólo esta vez la expresión de Stirner, el sen ido (le 
ta propio. Cosa que no excluye el reconocimiento de la realidad ajena y ar la 
intereses penerales, «ino que «e convierte [ácilmente en cansa do una 
asperidad que resulta dura y mezquina aun en Jos casos en que su acción slo 
es tormalmente unilateral. No es mi intención, ciertamente, olender a los tri 
bajadores alemanes, y reconozco en lo que vale el idealismo que los lia teve 
do, en aras del objetivo general de ta Jucha por la emancipación del pol 
viado, «a realizar acciones que nu Lenen antecedeores en la historia del mando 
miento obrero. Pero por la que yo sé y he ienido la oporminidad de segir 
el movimiento obrero alemán, puedo decir que también en él se han deja 
sentir las efectos de la dilerenciación socia) entre Jos obreros. Circunsinada = 
especiales como el predominio del movimiento politico, la humillación arii 
ciosa de los sindicatos y el hecho de que generalmente son menores en Aleman 
las diferención de nivel salarial y de horario de trabajo que en Inglaterr. hu 
hecho que dichos efectos no se manifiesten abierramente. Pero si se sigue 
con atención los órganos de prensa del movimiento sindical alemán, se puede. 
uno dar cuenta de que existe una caridad sulicienie de hechos que coni+rinall, 
lo que he dicho. Me abstengo de dur nombres y ejemplos, aunque conor 
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algunos de los cuales se remontan al periodo de mi actividad en Ale 
¡¿Me comentaré con añadir, a este propósito, sólo cuanto sigue. 
¿sindicatos no son los que crean este lenómeno; lo expresan solamente, 
y resultado inevitable de las diferencias reales. Es inevitable que una serie 
encias sustanciales en cl tipo de ocupación y en el nivel del ingreso 
por producir también modos de vida y aspiraciones diferentes. El me- 
y especializado y el minero, el decorador y el cargador, el cartero y el 
mro, tienen de ordinario modos de vida diversos y tipos de necesidades 
Si la lucha por la existencia no los lleva a choques entre ellos, el hecho 
uc todos son obreros asalariados puede eliminar subjetivamente esta dife- 
del mismo modo que el estar conscientes de que libran una lucha 
contra el capital puede producir una viva simpatía recíproca. En la 
Inglaterra no falta esta simpatía, y los más aristócratas de los aristócra- 
dicalistas se la han manifestado a manudo a los trabajadores peor colo- 
a pesar de yue muchos de ellos, si no eran precisamente socialistas en el 
político, sí eran, por lo menos, buenos demócratas * Pero enue la simpa- 
lítica o politicosocial y la solidaridad cconómica existe una diferencia 
siderable, Una fuerte presión política y económica puede llegar a neutra 
esta diferencia, pero a medida que esta presión ya desapareciendo se deja 
jii nuevamente de una manera u otra la diferencia. Es un grave error consi- 
f.que bajo este aspecto Inglaterra constituye una excepción de principio. 
en Francia se presenta el mismo fenómeno, aunque en lorma diversa, 
lo mismo de Suiza, Estados Unidos y, hasta cierto punto, de Alemania. 
ero am admitiendo que esta diferenciación no existe entre los obreros de 
dustria o no ejerce influjo alguno sobre su modo de pensar, los trabaja- 
de la industria constituyen en todas partes la minoría de la población. 
Memania, incluyendo a los de la indastria doméstica son cerca de siete 
contra diez y nueve millones de trabajadores independientes, Existe 
hs unu masa de funcionarias técnicos, de empleados en el sector comeria) 
abajadores de la tierra. 
y este caso, la diferenciación es mucho más marcada en todas partes, como 
muestra claramente la dolorosa historia de los movimientos que ban sur 
a organizar las caregorías prolesionales en uniones sindicales con un 
muino, Por otra parte. no hay peor error que deducí una homogene 
de comportuamemo de una «emejanza formal de autuaciones. Formal 
la situación del empleado «del comercia ame su jele m semejante a la 
brero asalariado de ta sudustria ante su patrón de trabajo. Sin embar 
exceptúa ona parte del personal subhalierno de ias firmas mayores 
hd empleado te scurirá más cercano a si jefe que el obrero a su parón. a 
ar de que muchas vere, do diterencia de imgrero es consider ablemente yes 
fdo al campo, en las pequeñas pivelar, el modo de vida y el izabajo del 
Desino » del sierva son a an ver miy semejantes, mientras que la mayoría 
pircelas medina cueman cum una arganivación y ma libreria cios 
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demasiado grande de trabajo y con ur personal proporcionalmente muy >. 
como pura crear, en uno y otro caso, la posibilidad de una lucha de cli 
el mismo sentido de la lucha de los obreros de la ciudad. Si se busca 
campo un sentido de solidaridad desazrollado entre el siervo estable, el į 
lero asalariado y el vaquero, se encuentra muy poco. Quedan cuando mí 
kas grandes propiedades que, como hemos visto, constituyen en todas partes 
una minoría de los negocios agricolas, y en los que por añadidura se encuen 
considerables diferencias de principio entre la relación de trabajo enire dos y 
Hntos grupos de personal y el empresario. Es absurdo poner en el mismo niya 
respecto a las reivindicaciones sociales, a los 3,6 millones de empleados 
agricultura que registra la estadística profesional alemana —lhaciendo cao y 
so del personal auxiliar superior, es decir, los economistas, ete.—, y la 11044 
Jos trabajadores de la industria? Sólo se puede suponer y esperar que uus pare. 
totalmente inconsisiente esté dispuesta seriamente a prestar oido a las privind 
cactones que van más allá del puro y simple mejoramiento de las condicion 
laborales. Para ls inmensa mayoría de ellos, la socialización de la prod ride 
agrícola no puede ser más que tina fórmula sin sentida, Por ahora, su i 
consiste todavía en llegar a poseer un pedazo de tierra. 

Aunque también la inclinación de la masa obrera industrial por la p:odíf 
ción socialista es, ey gran parte, más que una certeza, una hipótesis. Del TAE 
memo del nimero de votos socialistas se puede deducir Ciertamente un a 
to constante en la adhesión a Jas reivindicaciones socialistas. Pero uy 
pretenderá sostener que todos los voros dados a los socialistas proviener 
los socialistas, Y aun cuando consideramos que jos votantes no socialista 
no proletarios que han votado por los socialdemócratas, compensan a lost 
bajadores socialistas adultos que todavía no gozaban del derecho de vato, £ 
todo, en Alemania, donde la socialdemocracia es más fuerte que en cualgi 
otro país, sólo existen 2,1 millones de electores socialistas contra 4.5 millone 
obreros adultos en la industria, a lo que habría que añadir cerca de med 
millón de adultos de sexo masculino empleados en el comercio al por mas 
y al por menor, Más de la mitad de los obreros industriales de Alemania ae $ 
cuentra boy din, en relación con la socjaldemucracia, en uma posición, en pa 
de indilerencia e incomprensión y en parte de hostilidad abierta. 

De todo esto se deduce que el voto socialista es ante rodo, la expresio 
una aspiración genés a y Do nna determinada intención. En la actividad 
tame por la emancipación socialista participa un porcentaje muy bajo de añ 
ros. El movimiento sindical avansa + "orma sitislacioria en Alemartia 
embargo, a fines de 1897, sóla conmaba con 420000 irabajadores organiza 
obre una mara profesional que ascrndía a 6615725 mdividuos (ci. Kora 
denzblart der Gencralhommnisson der Crewerkichajien Dentschlands del 193 
de agosto de 1898). Aun añadiendo jes SO 000 miembros del sindicato de Hift 
gue existienao ett fas prolestenes en cuestión una proporción de 1 trabaj ha 
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ado por 11 no organizados.* El número de 200 000 trabajadores organi- 
politicamente en Alemania, excluidos los que pertenecen al mismo Hempo 
ndicatos, probablemente no es aproximado por subesimación, y si acep- 
a misma cilra para los trabajadores a los que sólo les impiden participar 
manera activa en la Jucha política c sindical, factores ajenos a su volun- 
llegamos en números redondos a una cifra de aproximadamente 900 000 
adores que maniliestan con los hechas un interés vivo y relevante por su 
Wipación. Representan el 40 9 del cuerpo electoral de la socialdemocracia, 
Ein total de 5,5 millones de votos dados a candidatos no socialistas, pode- 
onsiderar hoy que entre una tercera y cuarta parte se han dado a adversa- 
nscientes — conscientes a nivel de clase— de la socialdemocracia, es decir, 
Al doble" 
e perfectamente que este modo de presentas los datos testimoniales tiene 
lor probalorio mucho mav relativo, ya que en ellos no aparece de nin- 
manes, por ejemplo, la importante consideración de la distribución geo- 
a o de la importancia político-social de los grupos. Pero también es 
que sólo se ha de rescatar un criterio aproximadamente seguro para 
la proporción cuanttarmiva de Jos elementos en que no se manifiesta 


supuesta, ¿Qué decir, por ejemplo, del cuadro de las fuerzas sociales en 
e lucha, elaborado con datos meramente extrínsecos que Parvus cree poder 
Entur, en su sépiimo artículo, contra miz Como si hubiera alguien que 
podera la gran superioridad numérica de los que no poscen nada sobre 
eedores que èl pretende enfatizar y romo si se tratara de un hecho his- 
ie nuevo. Con todo hemos visto que algunos diarios deducen de la 
ión entre el “ejército prolesario” calculado por Parvus en 15 millones 
viduos, y el “ejército del capital” que sólo cuenta con 1.6 millones 
a los 4 millones de pequeños campesinos y artesanos “arruinados por el 

" pero que no han caído todavía en el nivel del proletariado y los 
w existentes relativamente independientes del capital), la inminencia de 
K lución social. La imposibilidad realmente asiática con que Parvus inclu- 
y 5.6 millones de trabajadores agrícolas (de acuerdo con la estadística pro 
mal) en el “ejercito del prolorariado” sÓlo se ve superada por el entusiasmo 
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una revolución que llevase s} poder a los socialistas, no serviría de nad 
el problema tundamental que hay que resolver, 

Por lo menos en un aspecto no debería haber contrastes: en que no gi 
ningún caso hablar de una inmediata asunción por parte del estado de 
la producción y distribución de los productos. El estado no podría ni siquif 
encargarse del conjunto de establecimientos medianos y grandes. Aunque 
poco las comunas, como organizaciones intermedias, podrían hacer much 
respecto, Cuando mucho podrían municipalizar los establecimientos locales g 
producen para el mercado local o administrar servicios locales y con sólo; cy; 
tendrían qué hacer, Pero, ¿se piensa realmente en que es posible municipali 
de golpe todos los negocios que hasta ahora han trabajado para el pg 
mercado? 

Tomemos una ciudad industrial cualquiera de dimensiones medianas, oon 
Ausburgo, Barmen, Dortmund, Hanau, Mannheim, ec. Nadie será tan Ju 
sato como para considerar que las respectivas comunas pueden, en caso de orii 
política o de alguna otra coyuntura, asumir la administración de todus 
distintos establecimientos fabriles y comerciales de la localidad y dirigirlo, co 
éxito, O se dejan en manos de los titulares, o si se ven obligados a expropia 
los, tendrían que adjudicar los establecimientos a las cooperativas obreras i 
cualquier condición. 

De tal manera que, en todos los casos semejantes, el problema se redig 
prácticamente al de la capacidad económica de las cooperativas. 


B. LA CAPACIDAD FOONÓMICA DE LAS COOPERATIVAS 


Hasta ahora la literatura marxista ha abordado el problema de la capacidif 
de las cooperativas únicamente de una manera muy marginal. A excepción | 
la literatura al respecto de los años sesenta y de algunos ensayos de Kawidky 
existe muy poro sobre el sistema cooperativo, fuera de algunas apreciacion 
muy generales casi siempre negarivas, No hay que ir wuy lejos para encorirar. 
los motivos de este descuido. Ante todo, la practica marxista es prevala g 
mente política, y está dirigida a la conquista del poder político; por esta jan 
está dispuesta a darle un significado de principio casi exclusivamente al movi 
miento sindical en cuanto forma direrta de la ocha de clase de los tralais 
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En cambio Marx al principio estuvo hondamente convencido de que la 

Gva, en dimensiones reducidas, no era rentable y tenta cuando mucho 
Valor experimental muy limitado. Según él, sólo con los medios de la colec- 
Mid se podía comenzar a hacer algo. Ésta es la forma en que se expresa Marx 
El 18 Rrumario a propósito de las asociaciones obreras." Posteriormente 
úlilicó algo su juicio sobre las cooperativas, como lo atestiguan entre otras 
acsoluciones sobre el sistema cooperativo presentadas por el Consejo general 
1% congresos de la Internacional de Ginebra y de Lausana, y el fragmento 


ño probablemente al mismo Marx y de cualquier forma aprobado por él, 
Y que se les atribuye a las cooperativas, como contraseña del futuro, el 
mo significado que tenfan las corporaciones en Roma y en la primera parte 

Edad Media: y como lo atestigua también el pasaje ya citado (en p, 174 
[Jibro m de El rapital, en el que, por el mismo período en que fueron eseri- 
as susodichas resoluciones y el escrito de Eccarius, se pone de manifiesto 
importancia de las cooperativas como lormas de tránsito a la producción 
alista. Sin embargo, en la carta sobre el proyecto de programa de Gotha (1875) 
pie a expresarse con mucho excepticismo sobre las cooperativas, excepticis 
e domina, 4 partir de la mitad de los años setenta, en toda la literatura 
sta. 


to puede explicarse en parte como efecto de la reacción que se produjo 


inio obrero, un cariz casi exclusivamente político. Pero, en parte, también 
hdr explicarse como producto de las tristes experiencias que se hablan tenido 
ilos los sentidos con las cooperativas, Las más grandes expectativas que 
Jn despertado Cl nacimiento del movimiento cooperativo inglés, na hablan 
do a realizarse. Para todos los socialistas de los años setenta, la cooperativa 
producción había sido la forma propiamente dicha de cooperativa, mientras 
J l3 cooperativa de consumo era considerada en el mejor de los casos, como 
riua, Prevaleció, sin embargo, la opinión, que Engels había expresado en 
¡artículos sobre el problema de la vivienda, de que una generalización de las 
Mperativas de consumo habría temida como ronsecnencia inevitable una serie 
tevncciones salariales (El problema de la vivienda, p. 68). Ta resolución del 
hb eso de Ginebra, redactada por Mary ducto: 
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habían quebrado casi en todas partes, y se hablan visto obligadas a diso 
completamente o a transformarse en pequeñas compañías de negocios, qu 
getaban a duras penas, a no ser que ocuparan obreros asalariados precisam 
como lo hacían las otras empresas. En cambio las cooperativas de consuma 
habían reducido o parecian haberse “reducido” realmente a miserables terg 
jos. No hay que sorprenderse de que en los círculos socialistas se le volte 
cada vez más las espaldas al movimiento cooperativo. En Alemania, en que 
Ánimos estaban todavía caldeados por la oposición entre Lassalle y Sch ¡lr 
Delitsch, la reacción fue mucho más fuerte que en otras partes, La fuerte preg 
por el socialismo de estado a ultranza que se encuentra en gran parte l 
socialdemocracia alemana (y no sólo entre los lassallianos), a mitad de los 
tenta, y que algunas veces contrastaba extrañamente con el radicalismo poliga 
del partido, se debía sobre todo a las tristes experiencias tenidas con las coop 
rativas. La noticia de la bancarrota de una cooperativa autónoma era rechi 
con júbilo, Ya desde el mismo proyecto del programa de Gotha se le dah. - 
lorma no probabilista a la reivindicación de cooperativas de producción can 
ayuda del estado, La crítica que en este aspecto le hacía Marx a los pii 
correspondientes en la carta sobre el programa se refería más a la es off 
formal que a la lógica de fondo. Marx no sabía que precisamente el “stig 
berlinés” —Hoswelmann—, al que consideraba como el principal responsi 
de dichos párralos, era un perfecto blanquista. En la misma forma exacta 
que Marx, Hasselmann hubiera tildado de reaccionarios a los obreros del " 
lier” protegido por Buchez. 

El hecho de que Marx no haya ahondado en su crítica a la cooperati 
debe a dos circunstancias, En primer Ingar, cuando escribía, no se hablan ye 
rado suficientes experimentos con las distintas formas de cooperativa 6 
para permitirle emitir un juicio bien fundado. Sólo se había presen 
fracaso total de los bazares de cambio que pertenecían todavía a un 
anterior, En segundo lugar, la oposición de Marx no estabs exenta de přeju 
cios teóricos, pues de owa manera hubiera podido, con su amplitud teórica M 
miras, ir más allá del socialista superficial que se contentaba con eriejuctas 
como "asociaciones de obreros y pequeños patrones” 5u gran furrza an 
w eucontraba prisionera de la doctrina ya issarullada o, ti se me permita, 
expresión, de la fónpuls de la exprtpiación. La Ania que gomba de sms 
puertos eva Ta forms de cooperstiva que cepersentaba lu amiileris más direa 
del empresirio capiinbista, De >W que econ jara a lor olurcio: dedicirse + W 
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apitalista” (El capital [u1/7, p. 567)), reproducta forzosamente todos los 
del sistema actual, se eliminaba “positivamente” la antítesis entre capi- 
trabajo, demostrando así que la existencia del empresario capitalista era 
ua. /Sin embargo, desde entonces la experiencia ha enseñado que precisa- 
čla cooperativa de producción industrial constituida sobre estas bases mo 
'y no es capaz de dar esa demostración;¿que es la forma más desafortunada 
abajo cooperativo, y que Proudhon tenfa toda la razón cuando sostenía, 
ira Louis Blanc, que Áa asociación "no »s una fuerza económica” 2 
Lo critica socialdemocrática ha encontrado hasta ahora los motivos del fra- 
J) económico de las cooperativas de producción propiamente dichas, sencilla- 
ple en la falta de capitales, de crédito y de mercados de salida, y ha expli- 
ño la crisis de las cooperativas, económicamente destrozadas, por medio del 
jo corruptor de la realidad capitalista, o individualista, que Jas rodea. Lo 
Jes verdadero hasta cierto punto. Pero no resuelve el problema. Se ha com- 
ibado que toda una serie de cooperativas de producción que estaban destro- 
y financieramente habían contado con medios suficientes y no tentan difi- 
es de salida mayores que las que tenfa un empresario medio. Si la 
ón productiva como la mencionada fuera realmente una fuerza econó- 
¿superior o por lo menos igual a la empresa capitalista, hubiera podido por 
Menos mantenerse a su mismo nivel, y conquistar una participación como lo 
p tantas empresas privadas que empiezan con medios más modestos y no 
Jièra podido sucumbir ante el influjo moral de la realidad capitalista que 
imdeaba, tan miscrablemente como sucedió uma y otra vez. Me atrevería a 
Br que la historia de las cooperativas de producción que no se hayan destro- 
Ms financieramente prueba más contra la forma de "fibrica republicana” 
la de las cooperativas quebradas, ya que confirma el hecho de que para 
Hlas desarrollo era sinónimo de privilegio exclusivo. En lugar de atacar 
Estructuras básicas del actual sistema económico, mo han hecho otra cosa 
Edar muestras de su relativa fuerza. 
Por el contrario, la cooperativa de consumo, a la que los socialistas de los 
sesenta consideraban con tan poco respeto, ha demostrado con el paso 
tempa qne es una fierza económica real y un orgavismo con grandes 
dades de dirección y desarrollo. Respecto u las cifras miserables señaladas 
ML estadística de lse cooperativas de producción propiamente dichas, lus 
Wis de las cooperativas de consumo obreras guadon la misma proporción 
un imperio respecto a pn eucblo del campo. Los tilleres Findados pòrt 
eooperarivas de consumo y dirigidos por cuenta de ellas prodicea ya ahora 
Pidades de bienes cien veces superiores a las producidas por lay cooperativas 
Busva o ray exclusivamente productivas * 
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Las causas más profundas del fracaso tanto económico como moral 
cooperaivas propiamente dichas han sido expuestas de vna manera agud 
que con algunas exageraciones, por la señora Beatriz Webb —con su nor 
de soltera, Potter—, en su trabajo sobre el sistema cooperativo inglés. Para 
señora Webb, como para la gran mayoría de los cooperativistas ingleses, 144 
operativa propiedad de los mismos trabajadores empleados en ella no tien 
carácter socialista o democrático, sino “individualista”. El término 
escandalizar, pero en la realidad concreta es absolutamente exacto. F 
mente, esta cooperativa no es socialista, como lo ha demostrado por su pa 
Rodberis. Estructuralmente es una contradicción viviente precisamente enfe 
caso en que los trabajadores son los propietarios exclusivos, Parte del supu 
de la igualdad dentro de la fábrica, de la plena democracia y de la repút 
Pero una vez que han alcanzado ciertas dimensiones, que pueden ser tad 
modestas relativamente, desaparece la igualdad porque se hace necesaria Iid 
[erenciación de las funciones y la subordinación. En este aspecto, la alternát 
de todas las cooperativas puramente productivas consiste en suprimir la i 
dad que constituye la piedra angular del edificio y posteriormente las d 
piedras y afrontar la descomposición y la transformación en empresas comén 
ciales ordinarias, o mantener la igualdad abandonando toda posibilidad g 
expansión y conservando sus dimensiones minúsculas, Ante esta situación una 
han sido disueltas y otras mal vendidas. En lugar de ser un modo adecuzda 
a la gran producción moderna y de eliminar al capitalista del negocio, se hip; 
convertido en un retroceso a la producción precapitalista, Tan es así que L 
pocos casos que tuvieron éxito relativo corresponden a negocios de carácter at 


comercia, en 1897, el valor de la producción anal de las cooperativas que había siika 
la oficina para hacer sus cálculos, era, en marcos. el siguiente: 


1097 
Cooperaivas de cawsumo (talleres propias) ve 014 a 4% 
Cooperativas de molímeros a5 188 040 i 
Queserlag irlandesas 7 164 M0 pa 
Cooperarivás obreras con Hines productivos 32 518 000 2 


Las cooperativas dr molinero, mieye en maiul wufan 614/3 sordim y ocupaban 104 perso 
en 1805140, en combio en 1909 ac hobian reducido a chico com 4342 socios y 262 péro 
oenpeulas: las quesertas rlambesos y las conperacivns obreras «on fines produytivor tenler pe 
emina 214 asaciociones com 92133 accionistes y ocupaban 763% peros em 1995-1996 Mi 
embargo, ocrualmente las evoperstivas obrerss aptónomat com fines productos Sd 
número. Es esagerado mpener que el Ww, dz estas pueda ormmlderatse romo i 
en las que los obrera ocupados por Ah canon ameisa, rapitalisies por si mamon pa 
molinos y bs cooperativas de producción xmdanmas han sido m mi muyoría fagocit 
la cooperativa de compra si mapwes del ronvrcjo de comurvo y par ke mismos 
de augo mrw es 


| 


- 
Ba aihio, los comyeiriivas ulucriar de curo biltónicas «egiarados ea 1907 tedlsr: 
“o dos i 108 ' i 
(TOLEN 108 174 WA i 
Vent 1 152 0649 oth A 
CGuupay 194 012 Aiti 


i 
En esta dwa se bun renuida las vavimtes y agroados Ierlini al sexto an la caian 
120, meorperando el cnadio aalidoa correspondiente a IIOU y coniervainio mj mismi a 
el cuedip +elativo a hay cooperativas brisánicas de 1807 que hablo siiu eliminado. Ks 
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Mb y la mayor parte no están en Inglaterra, país en que domina entre Los 
meros el espiritu de la gran empresa, sino en Francia fuertemente "pequeño 
Miguesa”. Algunos investigadores de la psicologia de los pueblos prelieren 
gir a Inglaterra como el pals en el que el pueblo busca la igualdad en la 
ped, y a Francia como el país en que busca la libertad en la igualdad, 
f cierto, La historia de las cooperativas de producción de Fiancia no es 
Igo de grandes sacrificios hechos en pro de la igualdad formal, sino que 
quiera presenta una cooperativa puramente productiva cuyo nivel haya 
liado el de la gran industria moderna, aunque esta última se balle muy 
Dodol en Francia. ÈI doctor Franz Oppenheimer tiene el mérito de habe 
Mplicuo y profundizado sustancialmente en su libro Die Siediungsgenossen- 

¡js ¡La cooperativa de colonización| (Duncker & Humbloi Leipzig), la in- 
fig 1ón de la señora Potter-Webb. En el primer capítulo presema, a través 
Wna síntesis panorámica muy amplia, un análisis critico riguroso, sobre las 
bros [ormas de cooperativa. Oppenheimer introduce en la clasilicación de 
evoperatrvas la distinción de principio entre la cooperativa de compradores 
y ¡uoperitiva de vendedores, exagerando, en nuestra opinión, en algunos 
us su alcance, aunque se distingue en conjunto por su gran utilidad, Con 
distinción se puede dar una explicación verdaderamente cientílica del Ira- 
p lLinancieto y moral de las cooperativas puramente productivas —explica- 
jü vn la que las culpas personales y la penuria de capital quedan claramente 
Miegundo plano como circunstancias accidentales que explican casos aislados, 
Hino la regla general. Sólo en la medida en que la cooperativa es esencial- 

le cooperativa de compradores, su Objetivo general y al mismo tempo su 
s particular hacen deseable su expansión. Pero a medida que una coope- 
va se convierte cada vez más en cooperativa de vendedores y vende más 
Mániuctos industriales producidos por ella misma (en la cooperativa agrícola el 
blema, según Oppeabeimer, es distimio), amuenta más su conílicio interno. 
3 dilicultacies crecen al mismo tiempo que avanza el desarrollo de la coupe- 
lys. Aumenta el riesgo, se hace más difícil la lucha por la comercialización 
la obiención de crédito, y se hace más dificil también la lucha por la 
ste gauancia y por la participación de los individuos en la masa general 
Bunancias. De esa maneri se va abriendo “mino el excltisivisióo Y imieres 


la ganantia contrasta ho sóla con el de los compriilones sino tmmbión co 
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s de comprudores propiamenie alichas y el carácter tender ment 
frrco de todas las cooperativas de vendeldo ts propiameniz Dios Js LGN 
Miente hace: rorrr anul que la <omperajlva de consume yue sliste ibiry 
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dividendos únicamente a un limiiado número de accionistas se clasifi 
mucha razón, entre las cooperativas de vendedores. Sólo la cooperativa de cd) 
mó que les ororga a todos los compradores una participación igual en la gi 

oa es una cooperativa de compradores propiamente dicha, La distinción: 
lus Cooperativas en cooperativas de compradores y de vendedores es impor 
pata la teoría del sistema cooperativo precisamente por la vinculación dek 
icoría con la doctrina socialista. Si para alguno resultan imsulicientes los ié 
nos “compra” y “venta” por considerarlos propios exclusivamente de la prog 
ción capitalisra de mercancias, puede sustituirlos con los conceptos de “apm 
sionamiento” y de “enajenación” con lo que se podrá dar cuenta con más 
tidad de que el primero ticae un signilicado mayor que el segundo. El apg 
sionamiento de bienes constituye un interés básico y general, En principio Wd 
los miembros de la sociedad están asociados en torno a él. Todos consumen 
pero no todos producen. Aun la mejor cooperativa de producción, mientras 
unicamente cooperativa de venta o enajenación, estará siempre el contri 
lavente con la colectividad y tendrá siempre un interés particular opuesto | 
interés colecivo. Con una cooperativa productiva que Liene garantizada p 
su propio benelicio una rama cualquiera de la producción o de los 
públicos, la sociedad tiene los mismos puntos de dilerencia que con la em 
capitalista, aunque habría que ver con cuál de las dos se entiende más f 


mente. 

Pero, volviendo al punto en que nos apartamos de] tema de la teoria di 
cooperativas, hay una cosa clara: que el supuesto de que la fábrica mode 
genera por si misma una mayor disposición para el trabajo asociativo, es tog 
mente ertúneo., Tómese la historia de cualquier sistema cooperativo y se 
que la lábrica cooperativa de autogestion se ha presentado siempre como 
problema sin solución y que, cuando todo lo demás funcionaba de una maik 
más o menos pasable, fracasaba dicha cooperativa por falta de pode; D 
cede lo mismo que con la república y con el estado moderno centralizado 
Entre más grande es el estado más difícil resulta el prublema de una administri 
ción republicana. Del mismo modo, la pùblica de la lábrica se convierte er 
un problema tamo más difícil cuanto mis grande y complicada sea ja empres 
Cuando se ¡petende alcanmar obje ivos espa dinarios, se puede adminr 
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ersonas elijan por si mismas A sus dirigentes y tengan el derecho a désti- 
los. Pero en cuanto a las tareas que implica la dirección de una empresa 
hp en la que dia con día y hora con hora hay que tumar decisiones prosaicas 
la que no faltan ocasiones de fricción, es sencillamente inadmisible que el 
Mor sea un empleado de sus subalternos y que su puesto dependa de su 

¡y o mal humor. À la larga, está situación ha resultado muchas veces insos 
dije y ha llevado a modilicar las lormas de la fábrica cooperativa. En sin- 
aun cuando el desarrollo tecnológico de la fábrica haya proporcionado los 
pos para la producción cojecivista, no ha acercado de la misma manera 
ainas para el negocio cooperativo, El impulso a tomar las empresas bajo 
¿ministración cooperativa con el correspondiente riesgo y responsabilidad 


Pero, veamos las cosas cu concreto y Lomemos por ejemplo, una gran empre: 
ipousteial moderna cualquiera, o un establecimiento metalmecánico, o un 
poo elcuico, y una gran iábita guim o una institución editorial mo- 
ya. Todas estas grandes empresas industriales pueden muy bien ser admi- 
mas por cooperativas a las que pertenezcan todos los empleados, pero nu 
upian de ninguna manera a la administración cooperativa de los mismos 
ijcados. Las ficciones enue los diversos sectores y categorías de empleados 
jendrían fin y se pondría de maniliesto lo que Cunow objeta, es decir que 
entimento de solidaridad entre los diversos grupos prolesionales, que Lenen 
ente grado de cultura, ducrentes modos de vida, etc, seria muy modesio. 
jue se entiende ordinariamente por trabajo cooperativo no es más que uni 
Keración mal entendida de las [oymas muy simples de trabajo colectivo que 
fealiza en grupos (Rotten, Arteli, etc.) de vwabajadores indilerenciados y 
en el londo se reduce a un trabajo a destajo por grupos.'* 

sólo cuando se parte de Jas características extrlmsecas se puede suponer que 
el hecho de alejarse del o de los propietarios capitalistas, ya se ha dado 
¿paso importante en la bransiormación de las empresas capitalistas en orga 
mos socialistas vitales. ¡Seria demasiado sencillo! En realidad, cstas empresas 
organismos muy complejos y la eliminación del ceno de gravedad al que 
ivcrgen codos lus Órganos, equivale a ja cisolución repentina de Jus órganos 
Dinos, Si no va acompañada de la transloruación completa de lu Yiganización 
Lo que la sociedad no puede admimisttur autónoma mente, y wavs del gsti- 
OD de los comunas, ses mejor, aulis tudo en uempos de a¿guacdoón, dsjurlo, cn 
LO expresa, a na norin, Si ge timprenideia Hi procedimiento uias sacicul 
My pronto teiiiharia <untaproducente No es posibla establecer cooperativas 
Als uaposelas por decreto, debes wea spostiucamente, Y ersten unica: 
Ei: dond» el terreno está prepinado. 

sa enoperativas británicas tienen en la actualiciad, bajo ta Jorma de pari 
Piu, los cientos de millones de brarcos y más (cl las ultras dle la nota 15) 
Lassalle comidelmba snticientes, bajo la forma de cródito público, pure 
a cabo su plan de asociación En curo al putrbanado nacio! briránico 
2 wn m (dl la gamie aomu los obipra wikio sus ee lios Dclimane tit 


humor quedes ¡idispensable piru dingi com 0 ami enopurarita” (eliado rw Ià 
ile la nertaiya Mir Seli 1p, ru Capps aiius UWAS pi h Parant Raile, p 19) 
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esta última constituye una parte pequeña. Tal vez sı se resta el capital inver 
en el exterior y el contabilizado dos veces, constituya sólo una cuadiincentésí; 
parte del capital nacional. Sin embargo esta parte no sólo no agota el porcii 
de capital de los trabajadores ingleses, sino que va continuamente ell aumea, 
En los diez años que van de 1887 a 1897 casi se duplicó, siendo mayor el gi 
mento del número de socios, que pasó de 851 211 a 1468 955, mientras que e 
patrimonio ascendió de 115 millones a 20,4 millones de libras esterlina 
Mucho más rápido aún lue el aumento reciente de la producción de las cous, 
rativas, Su valor ascendía en 1894, únicamente a 99 millones de marco; w 
numeros redondos, y en 1897 ya exa casi el doble, es decir, 187 millones de , 
cos, Casi dos terceras partes de éstos se debían a la producción autónoma ii 
las cooperativas de consumo, mientras que la otra tercera parte estaba repm idy 
entre las cooperativas de todo lipo, gran parte de las cuales no eran y no soy 
oun cosa que una lorma modilicada de cooperativas de consumo o de Coopera. 
tivas de productores que producen para estas últimas, La producción autónea 
de las cooperativas de constimo o de compra, no sólo se duplicó en mes años sing 
que ascendió de 52 a 122 millones. 
Son cilras tan extraordinarias que viéndolo bien, surge espontánea la sr 
gunta ¿en qué momento se detendrá su crecimiento? Algunos delensores de la 
cooperativas calculan que si las cooperativas inglesas acumularan en lugar 
distribuir sus ganancias, en veinte años, aproximadagieni, estarían eu cond 
ciones de adquirir todo el territorio del pais, incluyendo las viviendas y 1 
lábricas, Naturalmente se trata sólo de un cálculo que concuerda con el falo 
loso cálculo del interós compuesto sobre el lamuso pjenning invertido en 
año uno, No toma en cuenta que existe algo que se lama renta del suelo ki 
supone una progresión en el iucremento, lo que es matenalweme imposibli™ 
No toma cu cuenta el hecho de que las clases más pobres son casi inacces 
pura la cooperativa de consumo o sólo pueden conquisiarse muy lentamó 
Además no toma en cuenta el hecho de que la cooperativa de consumo goza 
un campo de acción muy limitado en el sector agrícola; que puede redui 
mas no suprimir los costos de la intermediación comercial y que Jos empres 
rios privados están siempre en condición de adaptarse y las condiciones cambiin 
tes; linalmente, que, a parts de un ciato momento, pestllis iwatemáti 


necesi la para la cooporaliva de consumo diminuiu el iitmo de su crecimiento | 
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COUpErui vy de consume nmo pagu unuendos, cubra en uha be de estan 
ip, ya que pura amp lay wrur de ta población, Los dividesmios —la m 
de la discordia de ios benmicos de) co peras ionsUtnyen precisa cuente 
anactivo prwcpal de le cooperativa de consiemo, 5i e exagrrado derin, 


lo haven en mucbrs paries, que los dividendos de la vompriariva de ro y 

My CcomslnuytA UN CNA de medida ue ls Mayor o Wano made at dé tos 

pretios de sus me“ A y paw lsgmercia al par menor proporcion sapala 

la mayor parie de jus merminias Al misma precio módico, en promu l 

eopentivna de comino, y que por le tuto des iividendo no + nug 
a Eu DION, Pl sis de socios arucialya a CANN RA co Hiie pra ii ade capitat w 


WA miliones de esterlinas, Ja queres Tor imblpaes mucho atas giia 4 


15 Y POSIBILIDADES DE LA SOCIALDEMOCRACIA 201 


que la suma de pequeños e imperceptibles aumentos de precio en determi- 
dos artículos, esta afirmación, sin embargo, no carece de lodo fundamento. 
cppoperativa obrera de consumo es al mismo tiempo una especie de banca de 
[ko y un medio de lucha contra la forma de explotación que para las clases 
bajadoras está constituida por la intermediación comercial parasitaria?! Aho- 
bien, dada la escasa intensidad de la propensión al ahorro de muchas perso- 
Éstas prefieren la comodidad de comprarle al comerciante cerca de casa 
s bien que alrontar toda una serie de incomodidades por amor a los dividen- 
pi Esto, dicho sea de paso, es uno de los factores principales que han hecho 
acen en Inglaterra más difícil la propagación de la cooperativa de consumo, 
trabajador inglés no tiene una especial propensión al ahorro. Y en general, 
í un error decir que Inglaterra fue tradicionalmente un terreno particular- 
nie favorable para la cooperativa de consumo. Al contrario, las costumbres 
cla clase trabajadora y el urbanismo extensivo, que implica el sistema del 
líoge, sirvieron ampliamente de contrapeso, en este aspecto, a la ventaja de 
pres salarios. Las conquistas logradas en Inglaterra son ante todo fruto de un 
hz y decidido trabajo de organización. 
Y era un trabajo que valía la pena hacer. Aun cuando la cooperativa de 
Ánimo no hubiera hecho otra cosa que cavar poco a poco su tumba al 
lucir la tasa de ganancia en la intermediación comercial, habría prestado 
prvicia utilísimo a la economía pública, No cabe la menor duda que a esto 
nde su actividad. Se trata de un instrumento mediante el cual la clase traba- 
ora, sin destruir directamente a nadie y sin recurrir a la violencia —que 
ués de todo no es tan simple, como se ha visto—, puede acaparar una parte 
derable de la ríqueza nacional que de otra manera servirla para acrecentar 


A: 


m estadistica de las cooperativas nos indica cuáles son las sumas que están 
juego. Sobre un capital global de 307 millones de marcos y un volumen de 
llas igual a los 803 millones de marcos, las 1473 cooperativas obreras inglesas 
ronsumo realizaron en 1897 una ganancia bruta de 123 millones de marcos.** 
fue equivale a una tasa de ganancia de 15 Y % sobre las mercancias ven- 

y de 33 14 % sobre el capital empleado. Semejante es la situación de las 
berativas de panaderos, que en resumidas cuentas no son otra cosa que 
porativas de consumo,” Estas últimas con un capital de B millones de marcos 

volumen de ventas igual a los 845 millones obtuvieron una pananda de 
fa "¡loves de narcos, con una tasa de garincia del 14%, sobre las ventas 


Forio mimo parado” ye api ò Wa avda y i e des pesos que in «calizon 


istera aplicar y están últimas, habria que definir come pridsia cunbión a cdi 
ms liicados “productivos” que producen cosas inútiles y diñinas para de inmunidad 
La intrmediación comerdal e paritaria principulmente porque el mimento de imterme 
p caro dales, a pur de cócrio quinto, Gene como comecuencia e) encarecimiento j no 
Alo tiiidon ate loxs precios debida a la competencia, 
Mes prodidimos aquí de las dos cooperativas de compra al mayores que miten de mi 


pra tr cooperativas de coninioo con un aumenta moderado de lax precios. 

Talus Altimas contaban gou 280 cooperutivas y /770 acelonistás y ocupaban «m corjunte 
porn. Esto poge de munificiio los rzxgos raractosíísticos de lu cooperaliya de compren 
incluyen las punadertas ndminisimdas directameme por tas cvoperitivas de comumo 
Meral. 
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y de 24 Yg sobre el capital invertido. Las cuoperativas de imolineros, de los: qí 
se puede decir lo mismo que de jos panaderos, obtuvieron ea promedio. 
ganancia del 14%, sobte el capital empleado. 
Mutio más modesta es la tasa media de ganancia de lás cooperativa g 
producción que no producen bienes alimenticios. En esias últimas, con un toja 
de 124 cooperativas cuyo capital global aa de 14.5 millones de marcos y cuya 
ventas ascendieron a %4 millones, vuvierca una ganancia de 770 000 marcos, 
det, el 3 44 % Ue ganancia sobre las venas y e 5%, Ue ganancia sobre el cp, 
tal inverudo, 
bi estas cilras pudieran Lomarse como la proporción ordinaria de las tasu 

de ganancia en la indusuria y en el comercio al detalle, darian un valor yug 
dependería mucho «de la alivmación de que el unbajador es explotado core 
pruduciór y no como cousumudos. Y en realidad, esta alirmación expresa sólo 
una verdad a medias. Esto se debe al hecho de que la teoría del valor, en que 
se basa, prescinde compleramente del comercio ul detalle, Además, toma come 
lapúteas una diberiud ilimitada en el comercio de la mercancia "Fuerza de 
trabajo" de modo que cualquier seducción en sus costos de producción 
decir, de la subsistencia del trabajador, etc.), implica también una reducción 
en su precio —o scà en su salario-—, consecuencia esta que hoy día para wg 
gran parte de los obreros ha sulrido una considerable restricción gracias a 
protección sindical, a lis leyes prorectoras dcl trabajo, a la presión de la € 
nión pública. En teror lugar loma como bipotesis el becbo de que el traba 
dor no puede sentarse a la mesa con los que se ¿cparien el plusproducto, sol 
tudo con los propietarios de la tierra, con los que el empresario debe depart 
Cosa que también se va superando poco à puco por los hechos. Mientras: | 
uabajadores se cocuentien, por ejemplo, sin ninguna organización frente 
los empresarios y sin una situación juridics igualitaria, es razonable que prol 
mas como el del impuesto a la tcrra formen parte más de las disputas fami 
res de los poseedores que de las cosus que Jes interesan a los irabajadores.”" Pers 
a medida que dicha premusa va perdiendo lereno, va aumentando la centem 
de que ja reducción de la renta del suelo implica uns elevación no ya de la 
ganancia del capital sino del nivel minimo de bienestar, Por el comurio, wit 
perpetuación y un dexsrruilo liminslos ue iv tenia del sucio harian a da larga 
iusoria la mayor pario de lss ventajas que los sindicatos, swopêintivas, eic, 
pueden lograr en términos de lu eleyación del tenor de vida de los trabajadora 
+ Dicho sea de paso, Penlemos considera como un hecho yt la cooperativa 
de vonsimo ha Jemusy+do cn .a actualiuptd una lucera cconóuDca Hmporianté 
y que en este aspecto Los demas pulses sè cucueblican todavia s la zaga cn mii 
ción a Inglaterra, aun atando en Alemama, Francia, Belgica, cre, haya echula 
slidas raloes y se expanda «ada vez Inis Dejaré a un lado los datos estadilcrdvos 
porque se uala de un borbo soucia y pique las cifras, a le lprga, cana 
Naruralmeno, soda ena serie de vejeciones legislativas puede bremar la expat g 
sión de las cooperatiyut de consumo * imoedis el pleno desarollo de sus pusk 
iitidades intrinsecas, y su misma porlbilidad de prosperidad Aicpende > sn es 
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y cierto nivel de desarrollo económico, Pero lo que nos interesa demostrar 
i es ante todo la capacidad potencial del sistema cooperativo. Si por una 
€ no es necesario mi posible que la cooperativa tal como la conocemos hoy 
fiegue a abarcar toda la producción y distribución de bienes, dadas las 
ciones que afronta en el sector cada ves más amplio de los servicios públi- 
estatales y comunales, por otra parte tiene ante sí un campo tan yasto que 
caer en la mencionada utopía cooperativista, se justifican las grandes espe 
is puestas en ella. Si en poco más de cincuenta años, se ha desarrollado a 
yir del movimiento empezado con las 28 libras esterlinas de los tejedores de 
ejidale otro que ba legado a disponer de un capital de 20 millones de ester- 
ip, sería difícil predecir qué distancia nos separa del momento en que se 
: al límite de este crecimiento y qué formas asumirá dicho movimiento.* 
causa de la escasa simpatía de que goza la cooperativa de consumo entre 
éhos socialistas radica en ĉl hecho de que es demasiado “burguesa”, En ella 


3 ganancia, se pagan intereses y se discute el nivel de los dividendos. Claro, 
limitamos a las apariencias, la escuela primaria, por ejemplo, es una 
mución mucho más socialista que la cooperativa de consumo, Pero el des- 
dlo de los servicios públicos tiene sus límites y requiere tiempo, mientras 


bajadora precisamente por ser tan “burguesa”. Del mismo modo que es una 


diametralmente opuestas a las que rigen actualmente, es 
utópico pretender empezar con la forma más difícil de organización 
iva. ™ 


amigo Louis Bertrand de Bruselas, cuando en el Congreso de Chur se puso 
hlar sobre las cooperativas. Cómo podía —me decía yo— una persona tan 
Whgente esperar algo de un instrumento de este tipo. Más tarde en 1883 
ndo visité el Genter Vooruit, logré comprender en sus límites la panadería 


¡IN deia | En Alemania, el movimiento de las cooperativas de contilimo alo la elase tea 
Mln se ha estendido y lortalecido de tal manera desde que apareció esie Hilo que casi pu 
A rimparare con el ingie En 1913, existian 148) cooperalivas de commumo com 40645, 
pi uè ine owies 1 120 cu 1621 195, formaban pane dri Zentialverband urutacino, Arbeiter 
wmvercinr [Feleración central ele les eooperstivas de consumo obreras alemanss] dinilai 
pios al que se debe prindpalmenio eme creciatiunto, puna com iz conperatisa te comia al 
ico de tas euperarivas «de consumo alemañas adigúla en 1831 Estas dos ugabizaciones 
lei guen por su gian dJinmwnima y AU amplitua de miras en el manrjo de los negocios 
ambos activos de las acoperativas de consu perenccientes $ la Federación central 
bo em en IOLA cd mivel de 221 ialllunes de marco y el valor de m produeción direcin as 
lo a 100 milona de marcos co números redondos. Este libro puede glorise de haber 
e prime cuuilio socal demoriildós que en Alemania señaló som cienia umpli = 
Mado pulii socal y la capscidad polencial de lus cooperativas obteras de comumo 
Were deir que el movimiento necesitara este estirando, presin que ya exisils omanihh 
deci) exe lihro y de tonos modos at hublera abierto caminu sor ms propias imergas, Ann 
lo qiie se reliere al crerimiiento esplendor que emperó a partir de los primeros shos «ut 
xX), curlalaplo teibid el sumuo si we atio explao erecyicalente. de sus i 
corriente ideològica. 
Es Véme, a este propõšto, «1 Finiogo 
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y me encontré con el hecho de que, en el fondo, vender también un pogo 
lencería y un poco de calzado no era perjudicial. Pero cuando los dirigente 
Voorul me hablaron de sus planes luturos, pensé para mi: ¡pobres ilusos- 
aunarán por arruinarsel No se arruinaron; sino que trabajaron en si 
evitando cuidadosamente dar el mínimo paso en falso, y elaboraron una 
de cooperativa adecuada a las condiciones de su pais, que resultó sumame; 
válida para el movimiento obrero belga y sirvió de núcleo sólido alrededor 4 
cual se pudieron cristalizar los elesmentos de este movimiento que todavía 
encontraban dispersos. 
Si se quiere que una cosa dé todo lo que puede dar, todo depende del mod 
en que se lieve a cabo. 


En sintesis, la producción cooperativa se va a realizar, aunque probable 
mente en lormas distintas de las que se imaginaron los primeros teóricos del 
cooperativismo. Por abora se trata todavía de la forma ás difícil de real 
la udea asociariva Ya hemos visto cómo las cooperativas inglesas dis 1 de 
una suma superior a los cien millones de táleros que Lassalle requería pl 
su plan de asociación, $i se tratara sólo de un problema linanciero, hubigfa 
podido disponer no sólo de los medios financieros actuales sino de otros mi 
Las cajas libres de préstumo y los sindicatos no saben ya dónde colocar: 
tondos que han acumulado (los sindicatos le piden al gobierno autorizar 
para depositar sus fondos en las cajas de ahorro en que reciben intereses si 
riores a los que paga el gobierno a los capitalistas). Pero no se trata o ngi 
trata sólo de un problema de medios linancieros. Y no es ni siquiera un ș 
blema de establecer nuevas lábricas en un mercado yá saturado. Las opor 
nidades de adquirir a buen precio fábricas en marcha y bien equipadas aiy 
escasean, Se trala sobre todo de un problema de organización. y de dirección, $ 
en este aspecto las deficiencias todavia son enormes. 
“¿Es capital lo que necesitamos ante todo?”, ielmos recientemente en iii 
artículo del Cooperative News, órgano cenual de las cooperativas inglesas 
el wticubista responde q esta pregunta con una negativa rotunda. 


Acial mente disponemos, sogun parece, de unos dier millones de cyterlinas que están di 
pomibies para wtilizarse com lines cooperativistas y sin Unida se pudrían conegui Ta pilla 
mente oios diez millones si tuviéramos la posibibidad abojuto de emplearlos wtibueniii 
en Hueso movimiohio No podamos de vista el hecho — yua que se traía de un he 0 
de que sòn en Ja hord presente el amado couporativo neccsita wès imucligencia y ma 
capacidad que dinero. ¡Cyanis de uusotres comprarina e Jusivaumente lo que se pro, 
dujera y vendiera so <l ámibivo puramente cooperanvita si we pudiera winevivh com 
este ideal) (Cudnios de mpouos ban aigo ima y otru vez de consamir (uican nba 
tas mercancias producidas por los cuoperacivinas, sin quedar tomimemtë satisfecit 
(Cooperativo News del 3 de diciembre de 1889). > 


En otras palabras, los tecursos limuracieros, por il solos, no resuelven dav 
problema del trabaju cuoperazivo, Para ello, es preciso, además de otros "ei HS 
silos, up2 organización propia y una dirección propia y ninguna de las dos 
improvisan. Deben seleccionarse y experimentarse, por lo que es muy (niga 
que en momentos como el de la cevolación, en que los ánimos se enric 
las pasiones se agudizan, pueda ayudar de alguna manera a la solución € 
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ma que en tiempos normales resulta tan difícil de resolver. La experien- 
$ dice que se trata precisamente de lo contrario, 

asta los mismos talleres de producción de las grandes cooperativas inglesas 
mpra que cuentan con suficientes medios y disponen de amplias posibili- 
ws de comercialización, tienen necesidad —como lo demuestran los informes 
im debates de sus asambleas generales— de un período suficientemente largo 
sde que sus productos puedan competir con los de la industria privada. 
Sin embargo, el mismo incremento de los índices de la producción autónoma 
as Cooperativas nos indica la posibilidad de resolver el problema, Diversas 
Pperativas de producción han tratado de resolverlo a su manera, No se puede 
ficar a todas las cooperativas de producción la baja tasa de ganancia men- 
Mila anteriormente. Si pasamos lista, descubrimos que, salvo raras excepcio- 
ienen una situación mejor que las cooperativas de producción que finan- 
las por sindicatos o por consorcios de consumo, no producen principalmente 
beneficia de sus empleados, sino en beneficio de una colectividad más 
plia de la que los empleados forman o, si quisieran podrían formar parte 
lidad de socios —se trata de una forma que se aproxima a la idea socia- 
Presentamos aquí algunas cifras, extraídas del informe de la federación 
operativas con participación obrera, correspondiente a 1897. Los datos se 
in al año financiero de 1896, 
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E bebo hor Se hala «en continto erecumjento y aciiniments está pensii 


D) comprenden un gran numero de peionas juetdicas [(comsorciós de tenzi 
ligar ncticales, eto), Por ejemplo, el conjunto de log ¿ocios de Vestitos al 
de Heben Bridge se suboivide en 297 obreros que forman e) perranal 
brida, cum una parte de expital de 140960 marcos, 200 miembros erro 
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ordinarios con 140640 marcos y 300 asociaciones con 208300, El capital 
obligaciones consta en su mayor parte de créditos dejados en depásita par y 
socios y sobre los que se paga un interés del 59%, La repartición de las gau | 
cias se hace en base a criterios muy diversos. En algunas fábricas la tası 
ganancia pagada sobre el capital en acciones es un poco más alta que la pay 
sobre el monto de los salarios; la fábrica de calrado de Kettering, en camli 
pagó a los accionistas, en el primer semestre de 1896, sólo el 714%. mien? 
que a los trabajadores el 409, (sobre el salario) de dividendos. El mismo po, 
centaje recibieron los clientes por mercancía adquirida (de tal manera que 
sociedad se convirtió casi en una cooperativa de compra)” 
En una de las más pequeñas fábricas cooperativas de calzado de Lejoy" 
se hizo nua repartición semejante. La mayor parte de las cooperativas de pwo 
ducción venden gran parte, si no es que toda su producción, dentro del 4mbjig 
de las couperativas. 
No es preciso que me extienda en otras ormas de cooperación [consgrejós 
de préstamo y crédito, cooperativas de materias primas y de almacenes, cooper 
tivas de productos de queso, etc.), puesto que no tienen ningún significado ps 
la clase de los asalariados. Pero, debido a la importancia que tiene pafa Ji 
socialdemocracia el problema de los pequeños campesinos, que Forman p 
también de la clase trabajadora, aunque no sean asalariados, y tomando! 
cuenta que el artesanado y la pequeña industria, por lo menos desde el punt 
de vista numérica, cumplen una función todavía muy considerable, es p 
señalar el desarrollo logrado por el sistema cooperativo en estos sécto i 
ventaja de la compra en común de la semilla, el empleo colectivo de las mági 
mas, etc, y de la venta en común de los productos, y la posibilidad de ohne 
crédito a una baja tasa de interés, mo pueden ciertamente salvar a los camper 
nos ya arruinados, pero para miles de campesinos constituyen un medio pa 
ponerlas a salvo de la ruina. Sobre esto no cabe la menor duda. Sobre la aps 
cidad de los pequeños negocios campesinos, que no son necesariamente picó 
negocios, tenemos hoy día yn material exratrdinariamente rico, am hacióndo 
caso omiso de las cifras que nos dan las estadísticas de los negocios, Seri 
arriesgado decir, como lo hacen ciertos autores, que, en relación a las ventaja 
de los negocios pequeños y grandes, se puede aplicar a fa agricultura la ley trial 
mento opuesta a la de la industria, Aunque no es exagerado decir que, au yt fl 
la dilerencia es enorme, Jas ventajas de los negocios aeyicalas grannies, de slos 
de capitales y de equipos, sobre los negocios pequeños, no sun Len sjonificar vw 
roma para impedio que =stos últimos jas superen, si saben exploto a fonta el 
¡stema cooperativo, La urilimeión de la energla mecópica, la Oisponibi uwi 
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mo a la cooperación, mientras que su carácter de negocios les permite más 
mente que al gran agricultor, superar los eventyales déficit. Hasta ahora, 
ampesirias, en st mayar parte todavía no son sála praductares de mercan- 
¡Ino que siguen realizando una producción autárquica de sus medios de 


todos los países que cuentan con una civilización avanzada, el sistema 
ativo extiende rápidamente su radio de acción, Bélgica, Dinamarca, Fran. 
Holanda y recientemente Irlanda, no presentan, en este aspecto, un pano. 
ina distinto del que presenta gran parte de Alemania. Por este motivo, la 
ipnldemocracia tiene mucho interés en examinar a fondo y en toda su exten- 
Mr) problema del movimiento cooperativo en el compo en lugar de ponerse 
þuscar en la estadística las pruebas a favor de la teoría preconcebida sobre la 
Aina del estrato de los pequeños campesinos, La estadística de las ventas judi- 
les, de los impuestos hipotecarios, ètc., es, en muchos aspectos, engañosa, No 


Jilidad no se desarrolla en nn solo sentido, Hasta «hora se ha logrado Menar 
quier vacío dejado por las ventas judiciales. 
en que estas obrervaciones generales son suficientes por lo menos en esie 
abajo. No pretendo formular un programa agrario especial. Aunque estov 
burmlamente convencido de que un eventual programa de este tipo debería 
Prine. mucho más de lo que se ha hecho hasta ahora, a las experiencias obje- 
5 que se refieren a las cooperativas agricolas, y que en este aspecto, el verda- 
3 problema no consite tanto en dictaminar que a Ja larga estas experiencias 


iglisitos para sacarlos de la relación salarial. 
Ea documentación proporcionada por el doctor O, Wiedfeldt en la Soziale 
i£is (año viu, aúm. 18) sobre la actividad y los resultados ale los sindicatos 


abmente exo to Francia cerca de 1700 sindicatos ogrientos (ùe rampe- 
nos) agrupados en diez tederaciónes, con un måmero pioba? de más de 700 000 
Milerentes, "Estan lipas profesionales surgieran en un primer momento como 
ñsorcios para ls adquisición de forraje y de abonos, y aws alícinas centrales 
pu0pératives agricolas) han logrado tener un cierro influjo sobre el comerla 
Me estos artirilos, Más adelante adquirieron en mún mdguimar hrilladonis 
echadoros, ec, e ejecuieron trabajos de drenaje, de irri ión, etc Feo 
Mirón coupermtinar de eria, Lecherias, quesertus, hornos molinos, libbeicas de 
eras, eto, y en algunas actividades han Megado al grado de formar von xii 
adminisuución de la venta de sus producios. Fara llegar a esto objetivo. nu 
foniéntaron ron Onise s Tis cooperativas de consumo que == Than esten 
o en Francia, aun que Pisitaron las propias. “Así zueediá en La Rochelle 
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Lian, Digion, Avignon, Torpelle, ete. Forma parte de este panorama el e, 
cimiento de cooperativas tales como carnicerías, molinos y hornos, qu 
milad cooperativas de producción agricolas y mitad consorcios de cons 
En el solo departamento de la Charente Inlerienr existen 130 cooperatie a, 
hornos de este tipo. Además, los sindicatos han fundado fábricas de con»; 
tocinerías, fábricas de almidón, de pastas alimenticias, "tendiendo en . 
sentido a una localización de las industrias vinculadas con la agricultur,.* 
mayor parte de los sindicatos aceptaron como miembros a los obreros; el gio; 
to de Castelnaudardy cuenta, entre sus 1000 miembros, a 600 obreros. Astro y) 
los sindicatos se dedican a la creación de instituciones murnalistas de todo ing 
aseguradoras, comisiones de arbitraje, secrerariados del pueblo. escuelas ponite 
circulos recreativos, y 

Este es el informe de la Soziale Praxis. 

Respecto al cual surge ante todo un problema: ¿Cuáles eran los der.t, 
efectivos de los trabajadores en dicha cooperativa? El Informe sólo señala una] 
participación en las utilidades por parte de los funcionarios y de los trabaja | 
dores, lo que da pie a muchas interpretaciones. En todo caso, la admisión 
los trabajadores en las cooperativas no tiene por ahora ninguna reperaoni 
sobre el hecho de que éstas, en su forma de asociaciones agrícolas, sean siblan 
cialmente sindicatos de empresarios. Esto se deduce del hecho de que a posar 
de todo el equipo cooperativista que han creado, se ha quedado una sola wao 
fuera de la acción cooperativa: la agricultura misma, es decir. el cultivo de ag“ 
campos y de los pastos y la cría del ganado en particular, Se administran . i 
manera de las cooperativas o por lo menos por cuenta de las cooperativas, | 
trabajadores relacionados con la agricultura, pero la agricultura misma 0 
da, tanto aquí como en otras partes, fuera del trabajo cooperativo.” ¿El tra 
jo cooperativo es para cllos menos ventajoso que la administración individi 
O, ¿el obstáculo lo constituye simplemente la propiedad campesina? 

Muchas veces se ha insistido en que la propiedad campesina o el fracasos 
miento de la tierra entre mucbos propierarios constituye un serio obstála 
para el cultivo cooperativo del suelo. Pero no es el único obstáculo o, en sirat 
palabras, aunque aumenta las difienttades rmaleriales, po es tu causa perman ure 
La separación espacial de los trabajadores umida al taràcter individialisi de 
gran parte de las operaciones en la agriculita. representa un obrtárulo 1 
grande. Es posible que los sindicaros campesinos, que todavía tienen poo. iie 
establecidos, al desarmóllane ullienormenie logren superar esios obuámio a 
bien —lo que me parece más probable—, se vean lrvados poco y pain I 
de sus límites actuales. Aungue por ahora no se puede saber, 

Por ahora la misma prodocción agrícula por cuenta de la compro 
es ya problema sin solución. Las cooperativas de eno inglesas ma wu 
hecho negocios peores con otras iniciativas de Dos que hun hrel o son sis pi 
dades agricolas. El lerrr bafance annal de ia ofiwau ari iradajo inglesa ‘1AM 
ha arrojado, purn las 106 cooperativa de prodoción, uns gunancia medi. ee 
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0%, Pues bien, las seis propiedades agrícolas cooperativas incluidas en él, no 
lin más que una ganancia media del 2,8%. En ninguna parte los campesi- 
logran tener cosechas más abundantes que en Escocia. Las cifras del rendi- 
nto por acre relativas al trigo y a la avena son mucho más altas en Escocia 
jen Inglaterra. Sin embargo, la propiedad agrícola de tipo cooperativo esto- 
gun contando con buenas máquinas y aun representando un capital de 
marcos, ha resultado un fracaso, En 1894, logró una ganancia de */,0 %:; 
895, una pérdida de 8*/ , %, Pero, ¿cuál es la situación de la cooperativa 
los trabajadores de la tierra propiamente dicha? ¿La cooperativa de produc- 
jo de los trabajadores de la tierra presenta mejores perspectivas que la 
jperativa de producción de los trabajadores de la industria? 
La respuesta a esta pregunta se dificulta más por el hecho de que no se 
pra con suficientes ejemplos prácticos que sirvan de base para ella, El ejem- 
y clásico de ina cooperativa de este tipo —la famosa Asociación de Ralahine— 
ð demasiado poco (de 1831 a 1833) y en todo el tiempo de su existencia 
va bajo el influjo de su fundador Vandeleur y de su representante Craig, 
ul manera que no puede servir de demostración válida de la posibilidad de 
dy «le las cooperativas autónomas de los trabajadores de la tierra. Demuestra 
leumente la existencia de las grandes ventajas de la economía colectiva en 
erminadas circunstancias y bajo dererminados supuestos. 
Digase lo mismo de los experimentos de colonias comunistas. Estas colonias 
ianecen en pie por perfodos a menudo bastante largos y en las circunstan- 
unás adversas posibles, hasta el momento en que quedan en un aislamiento 
al y material, Pero una vez que han logrado un bienestar mayor y han 
gtlecida relaciones más estrechas con el mundo exterior, entran rápidamente 
isis, Sólo un fuerte vínculo religioso o cualquier otra idea sectaria que 
lante un muro divisorio entre ellas y el mundo circundante, logran mantener 
Midas estas colonias, tina vez que han llegado a la riqueza. Pero el mismo 
fcho de que los hombres necesiten embrutecerse para poder sentise a gusto 
I tajes colonias, demuestra que nunca podrán legar a constituir formas uni- 
sales de trabajo cooperativo. Resperto al socialismo, se encuentran en el 
mo pimo de das cooperaivas de producción puramente industriales, Sim 
b:rgo han dado muestras espléndidas de los ventajas de la ecormomta colectiva 
Masándose en =ste ronjunto de hechos y en experimentos realisme pen 
ligentes lerraienienios con raediería, la participación en las utilidade de 
trabajadores de ta tierra, et, dl dorm F, Oppenheimer desonoljó en 
ibro citado, du iden de una ronperativa oual, ane èl Hama rooperstiy Fonty 
wría ser una enoperativa de iwabajedores de Ta tierra: es decir, emrezar como 
combinar la econowta imaividual con lu ervromía colectiva, el pequeño 
Mucio com el pran urgocio enupear alió, ael sa muda que surodre ean 0 
Larilliadios en hjt we los enian a u rro már a mena allo a Hp $ Ihalo 
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dores pequeñas parcelas de tierra limitrofe que ellos cultivan a menudo 
forma ejemplar. Oppenheimer piensa en un tipo de división de esta clase , 
su cooperativa colonial, fuera de que, naturalmente, la imención última 
consiste en reducir el precio de la fuerza de trabajo en provecho del organi. 
económico central alrededor del cual se agrupan los peqneños negocios, s 
simplemente la de dar a cada nno de los miembros la oportunidad de vn 
en un pedazo de tierra sulicientement> grande, de todas las ventajas moral- 
una administración individual y de dedicar la Pnerza de trabajo que no .. 
sita el organismo cooperativo central, a los cultivos que le pueden produ. y 
máximo rendimiento o que se adaptan a su talento individual, Por su sota 
sin embargo, la cooperativa debe saber explotar todos los recursos del oa 
negocio moderno y crear todas las estructuras cooperativas e mutvalistas nog 
bles para satisfacer las necesidades comerciales, etc, de sus miembros. Gan t 
elaboración de los praductos obtenidos y la pdmisión de artesanas en la tuopa 
rativa, ésta iría adquiriendo cada vez más el carácter de colonia mixta, ag ias 
e industrial, como soñaban Owen para sus colonias familiares y otros socizl. y 
para sus proyectos comunistas. Sólo que Oppenheimer trata de mante 
rigurosamente dentro del campo del principio de la libre cooperación. DI (e 
quísito para formar parte de la cooperativa colonial debe ser únicamen - el > 
interés económico y sólo éste debe mantenerla a salvo del exclusivisino nä 
de la cooperativa de producción industrial. A diferencia de esta última, 26 li 
no es simplemente una cooperativa de vendedores, sino una cooperativa de omi 
pradores y vendedores al mismo tiempo y esta circunstancia constituye la bij 
que le permite conseguir el crédito y la mantiene a salvo de Jos embates > que 
hoy día está expuesto el gran negocio agrícola capitalista, 

No es éste el lugar para discutir a profundidad la proposición de Op 
hcimer ni la teoría en que se basa, Sin embargo, eto que es mi deber señal] 
que no me parece que merezcan el juicio despreciativo de que han sido ole 
en algunos diarios del partido. Se puede poner en duda que el provecto w 
lleve a cabo o pueda realizarse exactamente en la Torma propuesta por Op ~t 
heimer, pero las ideas fundamentales que desarrolla se basan en un enzlidt 
cientilico de las formas rronómicas y concuerdan con todas las exprotencia: de 
la prártica cooperativa, hasta el grado de poder afirmar que, si alpin dis ~ 
convine “st realidad ta WAminisita tán isra tiva de lu srilara per 
mente dicha, dificilmente podrá toer ona Porma sustancialmente tisrinta 
la formmiada por DOproenheimer 5 

La expropiación y gran senla, ay que se PENI mne pia pami i 
can dichas proposiciones, 10 puerle lacer brotar de un iita para gira lasi 
ticiones urvánicas y ni aletiera el gubierno teyolucioónario más nniparre 


i Fn el irte vns de las rrpperalira minas Pirlo de + 
hr arde cade lamai | L A tr pide A a pr da maz la Fwrw afda hrs a W 
ia Que partiemba de 01m aeie aja bios als eje. Dota ERa na realiza os cl daa) 
TT A emg gunda Un endurir pareció rent Apa 
yetin de iurmbuimrr "I prupirdas dl a spita de wr ri a, a e 
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meditar de tiua coma Lie «Yimiitales elambienciones g alar cd uda ale 47 Auaha Lul 
1. E Casoy, Conberntion amd mienil, Mewehester, 1898, p M 
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evitar la búsqueda de una teoría del trabajo cooperativo de la agricut- 
Precisamente desde el punto de vista de una teoría como ésta, Oppenhei- 
y recogió un material riquisimo sometiéndolo a un análisis sistemático 
Ele hace justicia plenamente a la idea básica del materialismo histórico y que 
fsi sola hace que se considere digna de estudio la “cooperativa colonial”.>* 
Sobre el tema de las cooperativas agrícolas hay que hacer una observación 
Como miembro de un partido político, el socialista no puede valorar satis 
wmiamente la actual emigración del campo a la ciudad que concentra las 
sis de trabajadores, siembra la rebelión y promueve la emancipación polf- 
Sin embargo, como teórico que ve más allá de las contingencias cotidianas, 
(i ialista deberá confesarse a sí mismo que a la larga lo que tiene de bueno la 
nización puede resultar excesivo, Es sabido que resulta mucho más fácil atraer 
población rural a la ciudad que acostumbrar a la población urbana al campo 
Val erabajo agrícola, Por esta razón, la corriente migratoria hacia la ciudad v 
jì los centros industriales agudiza no sólo los problemas de los gobernantes 
isles, Supongamos, por ejemplo, que una victoria de la democracia obrera 
m al poder al partido socialista, De ¿cuerdo con las experiencias tenidas 
Bta ahora, se puede prever que en un primer momento tendrá como resultado 
inmediato el de acrecentar aún más la corriente de inmigración urbana; y en- 
s será algo dudoso que “los ejércitos industriales para la agricultura” se 
Jen conducir al campo con más docilidad de lo que sucedió en 1848. Pero 
n prescindiendo de esto, la creación de cooperativas capaces de mantenerse 
¡pie y de funcionar_será, desde cualquier punto de vista, una tarea tanto 
difícil cuanto más avanzada esté la despoblación del campo, Y en ese mo- 

la ventaja de contar con modelos de cooperativa no se pagaría a un pre- 
¡jfemasiado caro, aun cuando éste fuera el precio de un acrecentamiento un 
más lento de los monstruos urbanos.” 


rm Que yo sepa hasta ahora vo ee ha inteniado poner en práctica de manera integral ti 
Mi lo Oppenheimer, Los intentas que se han fecho eu diferentes partes para apient por- 
pente avs ideas no prueban neda respecto a lot fines del plan en au totalidad, Resulta in 
feanie aher que los investigadores que estudian Ins colorias de Mormenes de Utah h 
ghuin ms esla llar éxdos coonómicos a una Tonma de conperación aye se areas my 
pu pda ideada por Oippenlieimer, 


y P Vep con agrado ame Karl Kamsky cammina sertan, œ Ue perdonar vivas phin» 
qui don sprintin, el proba de la cooperativa agrícola. Lo quo Jive cobre dor osata 
Di soon a ba rara ación de lin pequeños urgoclos enpral e em prat nget e 
avril alce me la obr Firm g enheine, wipe =! miine Leis Pray 
E. quee la Flair tas v La onrenlta del poldez político por parte abel mina lado van 
ipa w la solución del puabiernra. Seph él et rlemtirgoliue bimi pie os MINO her das 
€ mica das dera, ar tas ihre de ontyeza de ipe Ingenia, dr tot molinnr de 
guess. de las carmiiopa, enc, administradas va huma cutit loe hirrderma 
du mairtales de ave ii de negnn cepllalisias, como ls Hinis de ladrillos, las 


lie. ne em oue aa prior ques presio a cemira tan para pará cabal el DAt 
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Por lo que respecta a los obreros industriales, la cooperativa les bringa 
oportunidad de reaccionar a la explotación derivada del comercio y de cy 
seguir medios que de una manera u otra les faciliten su trabajo de emancig 
ción. Todos sabemos qué clase de apoyo pueden encontrar en la actwali 
los obreros en los consorcios de consumo durante las épocas de crisis, en ia 
casos de cierre de las fábricas, etc, Además del ejemplo clásico del apoyo dal y 
por las grandes cooperativas de consumo inglesas a los mineros, a los hilanie 
ros, a los metalmecánicos durante el cierre de las fábricas, queremos señaly 
aquí que también las cooperativas de producción pueden prestar grandes se 
cios 2 los obreros en su lucha por la ocupación, En Leicester y Kettering, 
fábricas de calzado cooperativas mantienen la tasa media de salario de todo > 
sus alrededores a su propio nivel, Lo mismo hace la cooperativa cerrajera did 
Wallsal, en que resulta iraposible una cansura. La cooperativa de hilanden 
y tejedoras Selí-Help de Burnley echó a adelante inimtermmpidamente el irihe 
jo durante el cierre de 1892 a 1893, contribuyendo así, de común acuerdo p 
las cooperativas de consumo, a obligar a ceder a los empresarios. En sintog 
como diría el Trade Unionist del 2 de noviembre de 1898; “En todas au .c) 
partes en que existen cooperativas (de producción), la pente se acostumbra 
dirigir la fábrica no sólo en vista de la ganancia, sino también de maner, 
el trabajador no tenga que dejar en la puerta de la fábrica su dignidad humo, 


sino que se «desenvuelva con el sentimiento de libertad y la plenitud que ow 
gendra el sentimiento civico dentro de una comunidad libre basada en la i 


dad de derechos.” 3a 


menos obstáculos, La necionalización de las hiposwecas y la abolición del servicio militar bi 
litarían aún más esta evolución, 

En todo esto no lwy mucho de cierto; me parece mue Kautsky cae en el eror i 
sobrestimación exagerada de las fuerzas que actúan en la dirección que le interesa y el i 
precio de las que actúan en semido comtrario. Una parte de las empresas industria ie 
acala, se van transformando rápidamente no ya en patrones de las granjas, sino en apinya 
de las cooperativas campesinas, mientras que € otros sectores, come por ejemplo, #n li 
fábricas de cerveza, es (demasiado débil el vinculo con las propiedades agricolas como pas mii 
su transformación pueda ejercer una fuerte reacción en la forma de administración de wi 
última Ademis, co mi opinión, Rawtoky se deja levar Hicilmente por lor iérminos + hn lcia 
que imiliza de vez en cuando, legando a epuclorione aque serían correctas al dicho térmduts 
mvieraa una aplicación general; pero como sólo se sobren a uni panie de la realidat le 
pueden aspirar de ninguna myuea e tener ima validez general Mejor dicho: en Rawdy 
la exjsrencia del pequeño campesino ranla mui “infierno” Esto er cierto pera la meyor pane 
de los pequeños campesinos; pero remilta nna hipérhole mallciors st se refiere 3 Unir parng GA 
ellos, de li miima maāanem que el término “ihhbtajos modernos” arado para scñulas = 1 
pequeños calfipesinos ya ha sido superado < wuchos ciso por lu ovalución y4tal. Tarihi 
es tia hipérho lo definir como “trabajo de esclives” el trabajo que zeala el pequeña Anpe 
tino el las propiedades limítrofes, porque st parech no atsowhe todo w tiempo dispos lle 
El mo de tales expresiones terrina por Miur etertas hicyenes wee Devan e suponer que ruik 
clases dlborgin aentiiien ios y actitudes que en <calitad slo de mymer excepcional col 
a tener 

Aunque no pueda suscribir todos las comisiones de Kauke veprito a la pre lallje 
evolución de las propiedades nympesines, en runjumo estoy inis de artenda cbn las teals AM 
dumentales de su progruma de política agraria proplies a la soti dianonacia: Pero ii 
hablaremos en otrs parte 

b "Más de nne vez he dicho publicamente en fns tongrerer ue) siyditaw qur las f 
rativas son, CA geneal, des mejores amigas que iesen en esto pals lor oílclales de punaded 
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lusta ahora, sin embargo, las cooperativas de producción sólo se han pre- 
aldo como vitales en aquellas partes en que contaban con el apoyo de los 
borcios de consumo o en que estructurabam su misma organización, Esto 
a una muestra de la dirección en que debemos tratar, en un futuro próxi- 
Pie desarrollar aún wuás la cooperativa obrera, de tal modo que produzca 
‘maximos resultados, 


Ei MOCRACIA Y SOCIALISMO 


El 24 de febrero de 1845 despuntó el alba de un 
nuevo periodo histórico. Quien dice sufragio universal 
lanza un grito de conciliación. 


F, LASSALLE, Programa obrero 


emucracia y economía 


5 que las cooperativas de consumo significan para la tasa de ganancia en el 
Tercio, los sindicatos lo signilican para la tasa de ganancia en la producción. 
lucha de los trabajadores organizados en sindicatos por el mejoramiento de 
vel de vida es, desde el punto de vista de los capitalistas, una lucha de la 
de salario contra la tasa de ganancia. Sería una generalización excesiva de- 
ue las modilicaciones del nivel salarial y del horario de trabajo no tienen 
gún influjo en los precios, La cantidad de trabajo que es necesario emplea 
fuma unidad de mercancia cualquiera permanece naturalmente constante, 
Intras se siga utilizando la misma tecnica de producción, aunque el salario 
nénte o disminuya. Pero la cantidad de trabajo, en términos de mercado, 
In concepto vacio si no se basa en un precio del trabajo, ya que no se trata, 
al este caso, del valos absipacio de lu producción global, sino del valor reciproco 
iclativo de los distintos tipos de mercancias, anie el cual el nival salarial no 
instituye un lacior indiferente, Si el salario de los trabajadores de una dete: 
inpda indisicia aumenta, aumenta también en la misma proporción tl valoi 
ms producios respecto al valor ue los productos de rodas las mutistrias qur 
Y toman en cuenta dicho aumento salasial; y sí 00 logra conurartestar Es 
Minato a nav de sna muodernicución: lecnologios, el grupo empresarial 
sado se verá obligado u aumentar proporciona lmente el precio del po 
Eu o a sulh upa disminugón de la tisa de ganancia, Ante esta perspectiva, 
osición de lis diversas indusu las es muy variada, Hay maoswlas que por la 
raleva de aus productos o por su organización monapolisti son hastae in 
pendientes del mercado internacional y en sillas Cuulyuies aumen salarial 
A acompinado u0rmalmente de un armnento en los precios, de tal msnnra que 


mrenyo lo dicbo| -j Tano yo como wl sindica MAntememor ls mejores o niiciones con 
Bra nds cooporaiiyas da comumo Y Ga Aur palm ilat, E ANECA dr ak NIE 
y vedaciones, |. junbóna, veerctario de la Fotierición Je wticioles iitdvicas. en Lubow 
meri ale vovienmsbac de 1808, 
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no sólo no disminuye la tasa de ganancia, sinó que en muchas ocasiones p 
aumentar proporcionalmente.” 

En cambio, en las industrias que dependen del mercado internacional, q 
en todas las industrias en que la competencia recíproca entre los produc: 
bricados en condiciones diferentes hace que los que tienen un precio má: iy 
se impongan en el mercado, los aumentos salariales provocan casi siemp:- 
disminución en la tasa de ganancia. Se obtiene el mismo resultado cułmilg 
intento por compensar una disminución en los precios, provocada por la +, 
por los mercados, con una reducción proporcional en los salarios fraca. 3 
la resistencia de los trabajadores organizados, Por otra parte, la compeisadig 
por medio de la modernización tecnológica se traduce normalmente :si y 
aumento relativo del capital desembolsado en maquinaría y en otros tmslig 
de trabajo, lo que equivale a su vez a una caida proporcional de la oua q 
ganancia, En conclusión: puede ser que el único problema de la lucha «se lop 
obreros por el salario sea, de hecho, el de impedir el aumento de la iasi 
ganancia a costa de la tasa de salario, aunque en ese momento ninguno de 
partes en pugna se dé cuenta de ello. 

No es preciso demostrar de una manera especílica que la lucha por +! hoy. 
rio de trabajo se reduce, entre otras cosas, también a una lucha por la tis: de 
ganancia. Si es cierto que la reducción de la jornada laboral no implica + ecg 
mente la disminución de la masa de trabajo entregada a cambio del 5 
pagado hasta ese momento —sino que en muchos casos, como es sabido, i 
lo contrario—, sin embargo, la reducción de la jornada laboral implica ~; 
rectamente un aumento en las reivindicaciones materiales de los trabajuis= 
y bace necesario un aumento de los salarios. 

Un aumento de los salarios que lleve a un aumento de los precios no gak 
lica, en determinadas circunstancias, una ventaja para la colectividad, sino que 
más bien acarrea electos más dañinos que beneficiosos. Para la comunid y! ae 
hay mucha diferencia, por ejemplo, er que una industria imponga preci: de 
monopolio en provecho exclusivo de un número reducido de empresarios, m 
en que los trabajadores de esta industria obtengan una cierta participacion 04 
el botín arrebatado a la colectividad: el precio de monopolio es objeto © ws 
ques de la misma manera que lo es la posibilidad de obtener productos a i- cm 
Lajo, Únicamente por medio de una reducción de la iasa de sulario més wj ~ 


i 

del minimo medio.” Por la general uc ¿s ventajoso para la comunidad, n ni | 
"H ba esta vermad e meliss se las) ente olio Yy para du tramo ne ls armani d 

sas hndustrias extractivas, mineras, ri. aitrren de ejemplo, 
as Ya había escrito esto cuando we llegó el artículo de hal Kaniy en el niia, “i 
Die Neve /eil, en el que hata y sinan, a propósito de las alianms, tecienemenis Pris 00d | 


das en las industidas de los condados vembrátes implosis Iy il" las que ya be hablada va 
ariculy ameritar), que se iraia de simlicacue qe e “atn con hs chruim cepilalinins pe j 
ber dinero al público”, y un "medio ideado por los felmicanas ingleses para conom 4 

movimieno sindical” Según ellos. la lucia contra el calrltnl so articula oon “ia lucha smtp 
la sociedad, codo con codo con el capital” (Mic Nene Želi, avi, 1, q 121). Como podra "me 

per las observaciones que seguirán en cl satio y por le due he dich sobre el sistema op ' 
slivo, vo soy de vinguor tganera ciego ante la cembendia que Kuurty denuncia y me armigi 
rotundamente como él a las coaliciones dirigidas conne ol público, ya nean capitaliatet o des 
trabajadores, Sin embargo, considero exagerada wi eriti Peemte a nua Industria que + mg | 
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diciones actuales, un aumento salarial Que alecte únicamente la tasa de 
Minca. Digo expresamente “por lo general” ya que hay casos en que puede 
ir lo comiraro. Si en una determinada yama imdustrial la tasa de ganancia 
ju más allá del minimo general, puede signilicar para el país interesado la 
Mida de csta industria y su Lraslado a Otros paises en los que los salarios 
mucho más bajos y las condiciones de trabajo mucho peores. Desde el 


ysin ibportancia, ya que a la larga se restáblecería el equilibrio en una 
Ja u OLA; pero para los interesados Csto no sigmilicaría ningún consuelo, 
j que en uu primer momento y eu muchos casos durante largo tiempo, la 
gatrración siguilicaría para ellos y para su colectividad una pérdida real, 
ortunadamente estos casos extremós son muy raros. En general, los traba- 
döres saben muy bien hasta dónde pueden lleyar sus peiyindicaciones, Ade- 
la tasu de ganancia soporta una presión bastante luerte, Antes de abando- 
su empresa, el capitalista preliere hacer todos los eshuerzos posibles por 
fgperar por ouo lado lo que gasta de más en los salarios, Las grandes dileren- 
15 reales que existen enue las tasas de ganancia de las distintas esferas produc- 
demuesuan que es más fåtil construir teóricamente una lasa media general 
Mb ganancia que llevarla a la práctica aunque sea en términos aproximados. 
Nison raros los cusos en que un nuevo capital que trata de introducirse en el 
Cercado busque invertir no en lo que le produce la máxima tasa de ganancia, 
10 precisamente como ocre cuando alguien escoge una prolesión, guiándose 
¡p.consideraciónes en que las ganancias elevadas ocupan un nivel secundario, 
¿smbién este poderosisimo factor de nivelación de las tasas de ganancia opera 
¿ja de manera irregular, No obstante, el capital invertido, que siempre ts cl 
Jue prevalece, no puede seguir las oscilaciones de la tasa de ganancia de una 
fiera a la oua, aunque sea sólo por motivos de orden material, En síntesis: el 
ito del precio del trabajo humano trae como consecuencia, en la inmensa 


la contu da competencia disleal y fa pienia a porecios mas bajas de cualquier limito —ja 
Fue esta es la potlidad de dedis alla —, no puedo toudesar a priori y dect que ac Gaa 
ediauzas para sobar dieso al público, o se ha podido probar hasta abora, sespecio a ln 
Bpi parto de ioe mita, noa extorsión de este bp. En cambio es muy frecuente que exista 
Ww extoisidn co prrilcio de sos ¡modelos que comidezo lotalmente nicuz, en lo illa 
don de la comperenía desical von ubyelo de reducir los precios. En ana palala, cameo 
ma ahaw indir ja les que pareces ditundirse «ata veg mas (usmalwsnte se lr a ds 
icas para inbromrielas en da Ius ia Ort sidna p de da eelui y ua hene aw corn 
undenció en slimypas pará sue duros satnrinies dde Altmani, dn hasi hr ció ac a gelé 
o e ica dos ines, pre awe s Iria] tipi wepu bicho agtu puercdicna (cakes anid lalea 
Maias, Listas di anlorios amúvites), precrendo que B lo conalueren como no producto natura! 
u yenecion « ta auu cn (a idas da Armenia lua aterea do la colectvided en de 


jian lor bres mpgunrados y (e la sociuldemociadcio da teoweciódo Hédiameniv iwija 
H donas quo lay lin apaya, wir el ahinpie hecho de qu e dirigen birt lieri ai 
Y que ¡ritmente. contra Mt ETOILE 

ieman Emily está en un omor vando pipini gur en la actiralidal los slnulicatos in 
Pe irige mts objeciones mhic 100 conta Jas tarilas amiarinho moviles, Ustos runilaten 
das arigas móviles “carenjes ide liia platatorcna” ¡bottomteanri Lor Fmiionray qn Hench 
mue eburimales a Lae pars ll ap arca a palillo is 
ciente pora st rralicjarios de vida orinal, mí contes das aliaporteies ui IOAN o senta 
madilivaciones beni en lo predimadán 
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mayoría de los casos, por una parte, una modernización tecnológica y 
mejor organización de la industula y, por la otra, una distribución más unifor 
del producto del trabajo. Dos cosas igualmenie ventajosas para el bi 
general. Con ciertas restricciones se le puede aplicar a los paises capitalistas 
conocida irase de Destruit de Tracy de que las bajas rasas de ganancia son ng 
indicio del alto bienestar de la masa del lo. ' 

Por su ubicación político-social, los sindicatos o asociaciones obreras rep; 
sentan el elemento democrático de la industria, Tienen la tendencia a destri 
el absolutismo del capital y a lograr para el trabajador un influjo direcia en j; 
dirección de la industria, En Cuanto al grado de influjo que debe ajcanzario 
es patura) que existan dilerencias de opinión. Algunos piensan que sería uy 
delito de leso principio reclamar para el sindicato algo menos que el derecho 
incondicional de decisión en el negocio. Aunque por otra purte, el recono. 
miento de que este derecho es tan utópico en las condiciones actuales como 
absurdo eu una sociedad sociulista, ha ilêvado a otros a negarles a los sindicatos 
cualquier función permanente en la vida económica y a aceptarlos sólo tempo 
ralmente como el menor de muchos males inevitables. Hay socialistas que cur 
sideran que el sindicato no es más que un instrumento para demostrar prácti. 
mente la inutilidad de cualquier acción que no sea políticorevolucionaria. Ly 
electo, el sindicato debe cumplir èn el presente y en el futuro próximo imyop 
tantsimas tareas de orde palítica pralesional que no requieren de Bingung 
manera su omnipotencia ni la toleran, 

A un grupo de ieóricos ingleses les corresponde el mérito de haber con 
bido los sindicatos ame todo como órganos indispensables de la democracia 
ho solamente como coaliciones iransitorias. Y, entre paréntesis, si se toma” 
cuenta que en Inglaterra los sindicatos adquirieron «mportancia mucho ame 
que en otras partes y que Inglaterra durante los últimos trciuta años de nus 
tro siglo se iranstormó de estado oligárquico en estado burocrático, no habr 
por qué sorprenderse, Gon toda razón estos mismos autores ban delinido la obr 
más reciente y más prolunda en este sentido, la obra ¿coria y práclica de lus 
uniones obreras inglesas, como un estudio sobre la democracia en la industria. 
Va antes, Thorold Rogers había utiliado en sus leccjunes subre la imerprei 
ción económica de la historia (que, por lo demás, fuera de algunos puntos ile 
contecto, tenian poco en común con la concepción materialista de la histos <), 
pura indicar el sindicato, es términy participación del irabaju — Labour Pert 
nersip—, Vn término que en principia expresa la misma cosa, pero que denota: 
al wismo tiempo lo, limites hasta donde puede llegar lo función del sindicaw 
denyo de la democracia y urás alla de los cuales no encuenira cabida en usa 
comunidad democrática, Aunque el estado, las comunas o los capitalisias ses 
los que cumplan la fruición de empirsaro, el sindicato, como organización Je 
codos los que están ocupados, puede garantizar el inueres de sus miembros Y 
promover al nismo tempo e) bienestar gencral sólo cn el caso gue se Jime 
al aspecto de la participación. Fuera de estos límites, Mermpre coneria el pelí" 
gro de degenerar en una corporación cerrada, con todos las caracterinicas no 
garivas del monopolio. El problema de la cooperstiva es ua problema parecido: 
£l sindicato, como patrón de voda una rama industilal cosa en la que sueñal 
muchos viejos socialistas, ser en realidad nuna mera cooperativa de pro: 


- 
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ón monopolista y todas las veces que apelara a su monopolio o lo ejer: 
prácticamente estaría en abierta contradicción con el socialismo y con la 
mocracia, cualquiera que fuera su constitución interna. Es obvio por qué iria 
bra el socialismo; un organismo asociativo que se opone a la colectividad 
pe tan poco de socialismo como la hacienda pública en una comunidad oli- 
Muusa, Pero, ¿por qué razón un sindicato de este lipo iría contra la de- 
Dénia? 

Fsi pregunta implica otra: ¿qué čs la democracia? 
a respuesta parece muy simple y a primera vista se podría considerar que 
ý deda al traducirla en la expresión: “gobierno del pueblo”, Pero basta una 
guela rellexión para convencerse de que no se ha dado más que una defini- 
m ¿ompletamemne extrínseca y meramente formal, siendo que casi ¿odos los 
hoy día utilizan el término “democracia” entienden algo más que una 
lc forma de gobierno. Nos aproximaremos más a la solución correcta si 
expresamos en términos negativos y traducimos "democracia" por "ausen- 
[del dominio de clase”, indicando con esto un ordenamiento social en que 
inguna clase goza de privilegios Irenie u la comunidad. De esta manera se 
iplica por qué es en principio antidemorrática una corporación monopolista. 
'cpelinición negativa tiene además la ventaja de dejar menos espacio que la 
presión “gobierno del pueblo” a la idea de opresión del individuo por parte 
4 mayoría, idea que repugna absolutamente a la conciencia moderna. Hoy 
ideramos como “no democrática” la opresión de la minoría por parte de la 
yoria aunque en su origen se bubiera considerado perfectamente compatible 
| el gobierno del pueblo.* De acuerdo con la concepción actual, en la demo- 


e Y en calidad, los vepresentantes coherentes del bianquismo conciben siempre la demo- 
da ante todo como un poder opresor. Mippolyte Castílle, por ejemplo, hace preceder su 
ira de ja Segunda república, por una introjucción que culmina con una verdadera y 
Mo glorificación del terrorismo. “La sociedad absoluiamente perfecta —dive ahi- es aque 
o ta que la tirati es el sostén de la colectividad, Esto significa en el foudo que lu so- 
absolutamente pertecta es aquella eu la que existe el minimo de libertad en el sentido 
jho iodividualista del término... Lo Que se ilama libertades polilicas no son más que 
apelativo para adornar la tirmaola autorizada te) número, Las libertades políticas ma son 
F bsa que el sacrificio de una cantidad de libertades individuales al Dios despútlco de los 
lades humanas, a la maah social, 91 contrato,” “Ciertamente a parde de esty época (li 
w de gemb ale 1793 a nbili d= 1794 cuatido lueron gulllocivados los pronilnor, Los 
hera, dos dementes), dera el revacimienta del principio de auto: idad, de li Maw 
Ge cow la que se defienden las sociedades humanas, Mire de lus auederudos p de we 
cal seguen de malatie conflicio de poderes, al comivé de salud pública, œ dreiv, de 
ma de gobierno que las ebicomstariciós han evento, anme la drrerza y a unidad mucosurlo 
«nrolnar la altuación y para salvar e Francia de los pellg de una darian aha 

ay be for el gobierno ol que mató lá firimera república, sine iny parlamentas de 
aidoare: del termina, Los republicanos anárquicos y los liberales, cuy sao hormipuenn 
la Francia, siguen Ieuzundo e rato la amigua catuminda, Pubespierte signo bundo Ht 


p impono, no tanio pues lalesia y sus vinude que en le apro Sai da 
siaa pAr ku auto de prroródad y por y herie iesiinto política, 
le embargo el culto a Lobespierie no debía sobrevivir al Segundo impolo, Vart le gewe 


más joven de socialievaluciónarios Llanos que habia sulldo a la escena heria 
Me Tor años sentó con una decidida mentalidad antirmeligiosa, Rovesplernnc esa pe b 
burenes preciommente por ru deismo ua a per Pledert v mt harcersds ties, porter 
lidad rarooobaán como Castillo, como 6) exaltaban la dep jume de Me entorn dr al 
eres ¡udlvlduntes al Interés peneral, 
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cracia está implicita una representación jurídica: la igualdad de los derce 
de todos los miembros de la comunidad, en la que encuentra sus límit. 
gobierno de la mayoría en que se traduce en Cada caso concreto el gobier 
del pueblo, A medida que la igualdad se convierte en el clima natural y dominy 
la conciencia general, la democracia se convierte en sinónimo de máximo yy, 
de libertad para todos, ` 

Naturalmente democracia no es lo mismo que ilegalidad. La demou say 
ao puede disunguirse de los demás sistemas políticos por carecer de toda je 
sino por carecer de leyes que establezcan o ratibiquen privilegios basadis R 
la propiedad, en la extracción social y en la contesión religiosa; no se disunggo 
por la lialta total de Jeyes que limiten Jos derechos de alguno, sino por la a 
lición de todas las leyes que limitan la igualdad jurídica universal o el des slip 
igual para todos. Si lu democracia y la anarquía son dos cosas completan 

istimilas, es o seria un solisma insulso en que desaparecería cualquier dwli 

ción, aplicar términos como “despotismo”, "tmania”, ete, a la democracia womg 
ordenamento social, sencillamente porque encierra el voro de la mayoría «ue 
decide y le exige a cada uno que reconozca la ley votada por la mayoría. Usarg 
está que la democracia no es Una garantía absoluta conta leyes que aion 


juzga Wánicas, Pero en nuestra época existe la seguridad casi incondiciona! 
que la mayoría de una comunidad democrática no hará ley alguna que a cow 
permanentemente conta la libertad personal, ya que la mayoría de hoy puede 
convertise en cualquier momento ën la minutía ce mañana y entonces cualquier í 
ley perjudicial para las minorias afectaría a los miembros nusmos de la majorda 
temporal. Existe una diferencia básica entre la tiranía de la mayoria, ejercida 
en cierta lorma en tiempos de una verdadera guerra civil, y el gobierno ac eN 
mayoría en la democracia moderna, Además, la experiencia ha demostrado dug 
entre más antiguas cran las instituciones democráticas de un estado moderaj 
más aumentaba el respcio y la cousideración de los derechos de las minot 

y se suavicaba la lucha ente los partidos.** Los que no logian imagino + la 
realización del socialismo sim actos de violencia, ven en esto un wgumen.o m 
contra de la democracia y en realidad no hun lultado los que hun alzado s v0- 
en la literatura socialista Pero los que no se dejan pevar por la visión n opa 
ue que las naciones modernas, baju el iullojo de ona prolongada catsun 
tevolictonutta se amolyerdán eu Hwa Muria ne grups rudicalmanke mu p= 
dientes ente sí, verán en La democracia ulgo más que on medio político eno 
unicamente, como palanca en uroos de da slasa irabajíudora, pura dar el ivlpe 
de gracia al capial. La democracia cs al nismo tiempo uu imedio y un dor la 
el medio para la jucha en pro del socialismo y es la lorna de veulización e 
socialismo. L.n cierto es que no həy que esperar milagros. Eu un palk oomp 


+a Pesde ale punlo de volp ya aguila lla ed lados de ap dos alar mó dipoe naka 
mi inanilieria ojpunición A ta luca de ta diciadusa del prsteturtaia Meyer! venido de y 
imatan patie del estado curmpeo mia despótico —de Muia y hayan tenida ye (a 
sobre todo en Sajonio, damde los gobernantes, on avas del Jutesda dei unden comatltido si 
fiairon un derecho clocttral iplerabicenesde destilar para do elección te la meprest pi> 
Mel Lanil, al tederocho Rietterat Lesage en dee dies eami, dins tienny gine ioy do Aw 
de dos palyes más democráticos. avogision mia Setembro ana a jaraciós condicio 140 
con tun amplia reconocimiento 

Yi la edición de IOSU sigue ew nad ido: "raria ta ED fel 
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a en que el proletariado industrial representa la minoría de la pobtación 
siquiera medio millón sobre dos millones de personas adultas), no se le 
Cede enuegar a este proletariado el poder político. Tampoco en un país como 
Diaeta en que el proletariado representa con mucho fa clase más numerosa 
¿lu población, se puede convertir a dicho proletariado en el patrón de la 
inustria, si el proletariado mismo no tience ningún deseo de llegar a serlo y 
y se siente O no se siente todavía maduro para desempeñar las tareas que 
lo implica. Aunque en Inglaterra, en Suiza, en Francia, en Estados Unidos, 
y los países escandinavos, etc, el progreso social se ia convertido en una po- 
Josa palanca. A los que no se contentan con los títulos sino que llegan al con- 
ndo les bastará pasar revista a la legislación inglesa a partir de la relorma 
toral de 1867, que concede el derecho de voto a los trabajadores urbanos, 
ņa verificar el progreso tan importante que se ha hecho hacia el socialismo, 
Eno es que ya dentro del socialismo, Desde esa ¿poca viene existiendo en tes 
jirtas partes del país la escuela elemental pública, siendo que hasta ese enton- 
sólo existían lus escuelas privadas y clericales. La asistencia escolar alcan- 
iba en 1872 al 43 9 de la población, sin Embargo, €u 1896 ascendía al 14.2 Y; 
11372, el estado gastaba sólo 15 millones de marcos al año en las solas escue- 
£ rlementales y en 1896, gastaba 127 miílones, La administración de la escuela 
¿la asistencia pública en Jos condados y en las comunas dejó de ser mono- 
plo de los postedores y de los privilegiados y la masa de los trabajadores tuvo 
Í mismo derecho de voto que el más grande propietario de tierras o que el 
rico capitalista. Los impuestos indirectos sulrieron una reducción Constante 
los directos un aumento constante (en 1366, se recabaron 120 millones de 
Dros en números redondos de impuestos sobre el ingreso; en 1898, se recaba- 
u 330 millones a los que hay que añadir por lo menos de 80 a 100 millones 
I marcos por concepto de ingresos suplementarios debidos al aumento del 
puesto a las herencias). La legislación agraria se libró del temor reyerencial 
Bta el albosolutisino de la propiedad, y el derecho a la expropiación que hasta 
Hltunces sólo era aceptable por motivos de vialidad y de higiene, incluye alora 
aymbién en principio las iransiormuciones económicas, Es conocido cl gunbio 
“Mu radical sulrido por ta politica del estado en relación con los trabajadores 
¿Bor ocupaba drrccia o directamente y la amplación que ha esperiarniada 
le legustación iabrii a partir de 1870, Todas estas Medidas y la imuación que 
mayo o menor gedo se lus becho de cllas en el contincoie, nu + Jeu 
Mebido de juaniera exclusiva aunque sí siblanciól a la uemociació y s distgón 
Ec demucracia tíeuliva ue que daspolica los respectivos paises, Y si es ciclos Que 
los diversos asuntos la legislación de lus pajses politicamente avalos nu 
tùa con Ja misioa rapidez que eb ónos países que, aun estando cn cobdivlaiu s 
líticos retalivamente más atrasaulas, se ved estiimalados por nubardca y 140 
siros dependientes entre sí, en cambio en los pulses en que se hu vstablectdo 
democracia. o se da nunca un Peroci en ése sentido, 
E) principio de la demucracia consiste en la supresión del dominio de clase, 
Babla, y em ciertos ispectus COn toda taxin, del carácter conservador de la 
veració, El sbsglmisma o Pl semiabsolinsmo cmyaña a delensoiss y truis 
sobre da reslidadl de su poder, De ahl que en los paists en que deniitin h 
reviven sus trødiviones, existan proyecios extravagantes, on lenguaje Lorsulo 
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una politica tortuosa, un miedo a la revolución y una esperanza en la oprésii 
En la democracia los partidos y las clases que siguen a los partidos, aprendes 
muy pronto a conocer los límites de su poder y a emprender en cada caso Únie 
mente las acciones que esperan poder realizar razonablemente en base 2 | 
circunstancias objetivas, Aun cuando llevan sus reivindicaciones más allá de ¡y 
intenciones ocultas, para poder ceder en el momento inevitable del compromi, 
—la democracia es la mejor escuela del compromiso—, lo hacen siempre cje 
moderación. Tan es asi que en una democracia la misma extrema ¡quie JA 
parece la mayoría de las veces conservadora y la renovación, por el hecho de g4 
wás uniforme, parece más lenta de lo que es en realidad. Sin embargo, su oriep. 
tación cs inconfundible, En la democracia, el derecho de voto hace virtualnicnje 
a su titular partícipe de los asuntos públicos, y esta participación virtual (ts 
traducirse a la larga en una participación electiva, A una clase obrera que yy 
está desarrollada numérica ni intelectualmente, el derecho de voto le puede 
parecer durante mucho tiempo todavía como el derecho a escoger su piopi 
“verdugo”, pero a medida que crece numérica e intelectualmente, se conver 
en un instrumento para translormar realmente a los representantes del pucbig 
de patrones en servidores del pueblo. Si los obreros ingleses votan en las eléc 
ciones parlamentarias por los partidos más viejos, cosa que los hace aparto? 
lormalmente como la cola de los partidos burgueses, se da el caso de que en 
circunscripciones electorales industriales €s precisamente esta “cola” la 
mueve a la cabeza y no viceversa. Dando por descontado el hecho de que 
Inglaterra la extensión del derecho de voto realizada en 1884, junto con 
relorma de las representaciones comunales le conquistaron a la socialdembys 
cia el derecho de ciudadanía como pattido político, * 

¿La situación de los otros países es sustancialmente distinta? En y 
el sulragio universal, aunque le pudo servir transitoriamente a Bismarck Gug 
un instrumento, en fin de cuentas lo obligó a que él mismo sirviera de insti 
mento al sufragio universal; aunque temporalmente pudo beneficiar a los Jun 
kers del Elba oriental, hace mucho tiempo que se convirtió en upa pesadilla; 
aunque le permitió a Bismarck, en 1878, desenvalnar la espada de la ley en 
contra de los socialistas, iue precisamente e) sulragio universal el que rompilå 
y debilitó estu espada, y fue precisemente a cravés del sufragio universal coni 
se logró iioalment* hacerla desaparecer de ins minos de Bismarck, Si en 1870, 
Bismorck, en iugar de dirtar una ley exceprionalmente policiaca, hubiera Esto. 
blecido cor la mayoría de que disponta cn eye entonces, una ley excepcional: 
mente política que les quirsra uociamnis y los nabujadores <=] dercchd de 
vom, le bubiera iniringido a la socialdemociacia, durame largo tiempo, “Y 
golpe más duro que con la uira jev. Aunque no cabe duda de que eu ese tt 
hubiera alertado también « os claw de geme, Fil sulragio universal 00 
alternativa a la tevolución, es un arma de des hilos, y 

No obstamte, el sulragio universul es sólo una paite de la democracia, auon 
ses la parte que a la larga está desínada a atraer a Ins demis como el imán 
atrae løs pedazos de Gerro, Es un proceso que ciertamente avanza mis 


vii 


o pade omone, la ampliación awina dul anfiagio demoeriitoe em duglalerra le d 
a) partida ale los babajadoces la oportunidad de convert an un partida de gobiorne. 
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pte de lo que muchos quisieran y sin embargo está vivo, La socialdemocracia 
ene un instrumento mejor para apoyar este proceso que situarse sin reti- 
Mias, aun a nivel doctrinal, en el terreno del sufragioa universal y de lu de 
acia, con todas las consecuencias que ésto implica para su táctica. 

Prácticamente, es decir en sus actuaciones, la socialdemocracia en el fondo 
re lo ha hecho. Muchas veces no lo han hecho y aún hoy día no lo hacen 
M representantes literarios en sus declaraciones. Las expresiones formuladas 
Jun periodo en que en toda Europa dominaba sin opositores el privilegio de 
propiedad —y que por lo mismo eran explicables y en cierta medida justi- 
[bles en dichas circunstancias, pero que hoy sólo significan un lastre—, son 
adas con un temor reverencial como si el avance del movimiento dependiera 
llas y no de la conciencia viva de lo que se puede hacer y es urgente hacer, 
¡pal vez tiene sentido, por ejemplo, aferrarse a la expresión de la dictadura 
proletariado en un perfodo en que, por todas partes, los representantes de 
cialdemocracia se sitúan prácticamente en el terreno de la acción parlamen- 
nn, de la representación proporcional y de la legislación pública cosas todas 
se oponen a la dictadura? */En la actualidad dicha expresión ha sobre- 
Fido a sí misma, de tal manera que la única posibilidad que existe para con- 
irla con la realidad consiste en despojar el término "dictadura" de su sip 
rado efectivo y atribuirle un sentido más moderado. ¿Toda la actividad 
gica de la socialdemorracia está encaminada a la creación de situaciones y 
guisitos que hagan posible y garanticen el tránsito sin rompimientos violentos 
| moderno orden social a un orden superior Si los socialdemócratas esperan 
S continuamente de la convicción de ser los pioneros de una civilización 
vor el entusiasmo que los inflama, en esa misma convicción se apoya 
Cn, en última instancia, la justificación ética de la expropiación social 
le que tienen Gijos sus ojos. [La dictadura de clase, por el contrario, pertenece 
j nivel de civilización más atrasado, y aun prescindiendo de la racionali. 
la factibilidad de la misma, sólo una recaída en el atavismo político 
ble evocar la idea de que el paso de ¿a sociedad capitalista a la sociedad 


bra Epoca que no conocía o que conocía sólo de manera imperfecta los 
Es es métodos de propagación y de conquista de las leyes y que carecla de 


socialista y no, como frecuentemente se dices hoy. "de la rociedid burgi 
îm que ol uso del término “burenés” constituya precismaens on emo d 


» Fraseologia de la sosjaldrmocaci alemana Y consritiaye Hou excelente 
mi de eguivpcos para propias y extraños La culpa la penr iu pars da 


e Gh pi gea, la deciaración de tos sioiias Ne Dienbweh cia La upea adi das 
pis ap teialisias eu el Congress cemunol y tu aprobación QUE ententiA < la conho 
se los gosrjepoh cunado wriilntosr de ln provinci De Mranidrlmvea Parnriris del VE 
Weirmbre de 1898), 
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lengua alemana que no tiene un término apropiado para el concepto de d 
dadano con plenos derechos de una comunidad, distinto del concepto de ue 
dano privilegiado, Y ya que hasta ahora han fracasado todos los intentos q 
construir un término especial para el primero o para el segundo de los cy 
ceptor y de introducirlo en el uso linglístico, considero que siempre es meig 
utilizar la palabra extranjera “bourgeois” para indicar el ciudadano privile 
do y lo que se refiere a él, en lugar de dar pie a cualquier malentendido y. 
equívoco traduciéndola por “Birger” o “búrgerlich” (“cudadano" o "civipa 
En el fondo todos saben hoy día qué se quiere decir cuando se habla 
lucha contra la burguesía [Bourgeoisie] y de la abolición de la sociedad hya 
guesa [Bourgroisgeselischaft). Pero, ¿qué significa la lucha contra la socirdg 
civil 9 su abolición [burgerliche Gesellschaft]? Sobre todo en Alemania, "mé 
signilica, sobre todo cuando en Prusia, su estado más grande y más avanzado, 4 
problema consiste todavía en liberare de un amplio margen de fendalismo ng 
obstaculiza el desarrollo civil? Ninguno piensa en agredir a la sociedad civil y 
cuanto comunidad dotada de ordenamientos civiles. Al contrario, La social 
democracia no pretende destruir esta sociedad o proletarizar toda la mas Mi 
sus miembros; se propone ante todo elevar continuamente al trabajador de 
condición de proletario a la de ciudadano y generalizar el sistema civil [Bars 
hum) o la condición de ciudadano [Búirgersein]. No trata de sustituir la sode 
dad ciyil por una sociedad proletaria, sino el orden social capitalista f 
orden social socialista. En logar de echar mano de esas locuciones, serla oi 
veniente apegarse y esta definición inequívoca. Nos librarfamos así de una gr 
parte de omas contradicciones que las adversarios constatan entre la fraseologi 
y la praxis de la socialdemocracia. Algunos diarios socialistas se complacen y 
usar un lenguaje forzadamente polémico en relación a la sociedad civil, «y 
sería adecuado si viviéramos como una secta de anacoretas, pero que con: 
un contrasentido en una Época que no considera como una ofensa a] sentimisf 
to socialista dar una dimensión bourgeoise a su propia vida privada.” 
Finalmente sería aconsejable una cierta moderación en lus declaraciones de 
guerra al “liberalismo”. De acuerdo: el gran movimiento liberal de la histo 
moderna ha favorecido sobre todo a la burguesia capitalista v los partidos que 
se atribuían el término “liberal” eran o se convinieron poco a poco en puros 


MM En aie ponto ¿ra mitho mis coherente tassile que nosotras en ba actualidad. Corpo 
mete era muy unilarcral el méjodo de deducir c) comerpio de buwrgenis simplemente úd 
privilegio politico, en lugar de deducido pur lo mema sntrmpaciecimente de la por dál 
de poder económico, Aunque pur ALa paria, Lasmalle sip hastamwie paujinin sooroo para pecil 
inmediniamente dicho contraremido, al declarar, em au Progrema obrero: “En alemán mo 
pulabra hourecoisio deberia uadurime por iirgertónm. Aunque ya ná le doy ew significada 
Bürger wmwos torio; el obrero, el prutieño burgués, cl gran Mummies, ete Sin embargo 2 Mh 
vés de la historia, la palabra howrgeoñsio ko temudo uun sgoilúcoda por cl que denota “y 
tenden dy polica precisa) (Lestminlaragate, we p 2/). La que dice Lanalle wohe 11 dietos 
uada lógica del saneploltismuo, se aplica y lor bellettiistas que emndiyn la hurgoesia “on d 
wåtpdo de lat ciencias de la tayrzlma” en los caléz y luogo juyn a toda una elase bails 
dose en sus Írutos euérilæ de la misma manera que el fisico priewmie contrar en al baila g 
el tipo de trabajador moderno, Po Mi pare vo tenga Ningara ¿piiculiad en declarar me d 
vonalder a la burguesía en aw cujno —sl cxclub a la ade a - batante spoiw aú, S8 
alo desde el punto de vista couuóraleo, lbo mbin desde n! puna ibe na awmrak 
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imples guardianes del cuerpo del capitalismo. Naturalmente no puede haber 
agonismo entre estos partidos y la socialdemocracia. Pero, por lo que respec- 
| liberalismo como mayimienta histårico Universal, el socialismo es el here 
legitimo, no sólo desde el punto de vista cronológico sino también desde 
into de vista del contenido social. Por otra parte esto se ha puesto de 
mfiesto siempre que la socialdemocracia ha tenido qué tomar partido sobre 
cuestión de principio, Cada vez que debía llevarse a cabo una reivindica- 
económica del programa socialista de una manera o bajo circunstancias 
5 que implicaban un serio peligro para el desarrollo de la libertad, la social- 
apcracia no vaciló nunca en tomar partido contra aquélla, Siempre ba con- 
ido la salvaguardia de la libertad politico-social como un bien superior 
fealización de cualquier postulado económico, El desarrollo y la salvaguar- 
Je la libre personalidad es el objetivo de todas las medidas socialistas, aun 
aquellas que externmámente se presentan como medidas coercitivas. Un aná 
étallada de estas medidas podrá demostrar que se wata de una voerción 
inada a aumentar la cantidad de libertades en la sociedad, a dar más liber- 
a llegar a una esfera más amplia que la que se quita, Fijar un máximo 
mi a la jornada de trabajo de hecho significa establecer un mínimo de li- 
tad; significa una prohibición a la venta de la propia libertad por más de un 
minado número de horas jornaleras y, en principio, se pone de parte de la 
hibición aprobada por todos los liberales de venderse en esclavitud personal 
manente. No es una casualidad el hecho de que el primer pals donde se fijó 
jornada máxima de trabajo haya sido la nación democráticamente más avan- 
dy de Europa, Suiza —y la democracia no es más que una forma política de 
peralismo. Como movimiento que se oponta a que los pucblos se sometieran 
Instituciones impuestas desde el exterior o que sólo buscaban su justificación 
4 tradición, el liberalismo trató de realizarse ante todo como principio de 
Manta de los tiempos y de los pueblos. Estos dos principios habían dado 
Su a la larga discusión de los Uilósofos del derecho público de los siglos xvn 
yu, hasta que Rouscuu las elevá, en su Contrato social, a la condición de 
Indementos de la validez juridica de ioda constitución. y la Reyolución fran- 
3 los proclamó —en la constitución demoerática de 1798, emuspada de expl- 
ronsseaunfano— como derechos inslienables del hombre." 
Ja constitución de 1703 fue la expresión coherente de los idens libere: de 
pan, pera un vinaza pido a su contenido puede demostrat qué oposición 
Do iébil ofrecía u ofrece al socialismo. Haste Bohent y ins Iguales tomston 
"de ella nn ecelenie pieno de partida sma la venlbrución de me <pliacienes 
munitas y por Esta 1zón su primera isivirmadicaución: conari eu cl rs table 


Mo político no fuer más que ona ateririción: y adaptación adodo o sufi- 
E + a dns necesites Ae da horda apra després del dermimbe del 
pien repone, del memo majo que la Hamada docena tane htiaita luna mo 
uira cos que la ntérmación y exposición unilateral de los pripiópios del 
Mer hmo económico cisco. En renlidad no exist vna ¡des liberal oue no 
EAn 9 "Do aabrermutió (asia fr 4 add Vs ted ia MUA LN hj 
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pertenezca también al contenido ideal del socialismo. El mismo principig 
responsabilidad económica individual que en apariencia es supuestamente y, 
chesterjana, en mi opinión, no puede negarse teóricamente ni excluirse Ey. 
práctica, bajo ninguna circunstancia. Sin responsabilidad na hay libertad: + 
teoría podemos pensar lo que queramos sobre la libertad de acción del homiy 
pero en la práctica debemos partir de esta Última como base de la norma 4) 
porque sólo con esta condición es posible una moral social. Del mismo moda 
esta época de relaciones cambiantes, es imposible una sana vida social en y 
tros estados poblados de millones de individuos, si no se presupone la resp 
sabilidad económica individual de todos los que son capaces -de trabaja 
aceptación de la responsabilidad económica individual es la contrapartida, 
el individuo da a la sociedad a cambio de los seryicios que la sociedad y 
prestado u ofrecido. - 
Permitaseme citar aquí algunos pasajes de mi artículo, ya mencionado; Y 
bre “La significación política y social del espacio y del número”. 


Y sólo según el grado se podrá modificar tmmbién, en un tiempo no lejano, la resi , 
sabilidad cconómica individual de los que están en condiciones de trabajar, La ee 
dística laboral puede ser considerablemente desarrollada, la provisión de empleo, ii. 
perfeccionada, el cambio de trabajo facilitado, el derecho laboral perfeccionado de Gu 
nera tal que posibilite al individuo una seguridad en su existencia y una facilis.d 7 
la de su trabajo infinitamente mayor a la presente. Los órganos más psm 
dos de la defensa de los intereses económitos de cada uno —los grandes sindici 
muestran ya en esto sentido la orientación probable que asumirá el desarroll.. 
Si ya en la actualidad los sindicatos fuertes aseguran a sus miembros en condicio. do 
trabajar yn cierto derecho a la ocupación; Je muestran al empresario los inconyeiika 
tes que praec aperejado despedir a un miembro del sindicara sin una cansa justa y 
cida como tal también por el sindicato; si en la bolm de trabajo combinan las diverse 
ofertas y demandas de trabajo; entonces ya tomo se dijo están dados los elemento: yl 
el desarrollo de un derecho laboral democrático (Die Nene Zeit, xv, 2, p. MI pv 
pp- 1950 del presente volumen )).10 


t= 


Otros pasos dade en esta dirección han asumido hoy día la forma de «ob 
siones de arburaje industrial, cámeras de trabajo y otras instituciones ear 
en las que el auogobierno democrática, aunque muchas veces es todavía Iti 
perfecta, ha adquirido ya aspectos coucreras. Por owa parte, no be duel: ile 
que la expansión de los servicios públicos, sobre todo del sistema escolar y de ls 
instituciones mutualistas (seguros, ec.) ha vontibuido muchísimo a elimoil 
lus aspectos negativos da la responsabilidad económica del imdividuo, sin al 
bargo, la exiriencia de ua derecho al trabajo, en el sentido de que el eu. 
dcha garantizar a coda uo npa ocupación dentro de stt profesión. es del mdi 
mprobable en un futuro próximo v no ts tampoco deseable Lo que voan 
de alcaniar 15 defensa puede Jfograre, con entaja para la comunidad 
A través del camino que hamus walado es decir, por wedio de la combins 
de los distintos ótixaros, y sólo de ena mansra se puede Never a la práctica, W 
"IN del Aj La joo sobre las congciós ade aiminisiración monmigadí pur b R 


emana aussi se YA paro mporiarte denia sdelsule en ia ¡calsación de eme derecho UN 
aba ja emo derecho grranisado legulnenir a rodos dos trabajadores y empleador, yy 
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un eraciones burocráticas, el deber de todos de trabajar, En unos organismos 
y pletóricos y complicados conto nuestros estados modernos y sus centros in- 
miales, el derecho absoluto al trabajo tendría sólo un efecto desorganizador 
Ñ ii Otra cosa que "una fuente de arbitraje odioso y de eternas disputas” 
B cit.) 
Ei liberalismo tenfa como tarea histórica la de derribar los obstáculos que 
onomía cerrada y sus correspondientes instituciones juridicas de la Edad 
puro habían levantado al desarcolla ulterior de la sociedad. El hecho de que 
fa 1 mido en un primer momento la forma de liberalismo burgués, no obsta 
[fp que sea el portavoz de un principio social general mucho más amplio, cuya 
lizoción será el socialismo, El socialismo no pretende crear un nuevo sistema 
xio, de cualquier tipo que sea. El individuo debe ser libre —no en el senti- 
rtaHísico en que sueñan los anarquistas, es decir, libre de todo compromiso 
pla comunidad—, sino Wbre de toda constricción económica en sus movi- 
óntos y en su elección profesional. Esta libertad para todos sólo puede lograr- 
por medio de la organización, En este sentido, se podría definir al socialismo 
ino un liberalismo organizador, ya que si se examinan cuidadosamente las 
anizaciones que quiere el socialismo y el modo en que las quiere, se podrá 
tatar que el elemento principal que lo distingue de las instituciones medie- 
Bs, análogas en su forma externa, es precisamente su liberalismo, es decir, su 
iilución democrática y el hecho de estar abiertas para todos. Ésta es la razón 
a que un sindicato que tiende a un exclusivismo de tipo corporativo, si 
el socialista es un resultado comprensible de la defensa contra la tendencia 
capitalismo a sobrecargar el mercado de trabajo, es al mismo tiempo una 
poración no socialista, precisamente por yu tendencia exclusivista y por ta 
na en que dicha tendencia lo domina. Lo mismo habría que decir de un 
ilitato que tuviera la exclusividad de una entera rama de la producción, 
que forzosamente tendería al mismo exclusivismo que caracteriza la COOpera- 
¿ pura” de producción. 
Dentro de este contexto quisiera citar un pasaje del System der erworbenen 
fehte [Sistema de los derechos adquiridos] de Lassalle, que siempre he conoi 
ido como una excelente guía para orientarme en estos problemas: “Aquello 
Mtra lo que se dirigen las corrientes profundas de nuesiro tiempo -dice Las 
le — y que las mantiene todavía en zozobra, nò es e) aspeció de lo individual 
e más bien estaría de su parte con la misma coherencia que el aspecto 


Í 
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w Ala lug de este criterio lay que Myers. su wi opinión, Jamiden la evespos tan Aeka 
Bhoy día de la libre elección del médico en lus ciska de salud, Conlesauiera Que sean las 
dones lociles que pueden indudr A los casa» de sull y limitar la elección del médico, 


Q Mncionario de uia corporación cerrada, sino de lo <ominmidad, de ota manera hos 
almos obligados a pensar que la alirmación del Manifiesto comunista "la burguesa ha 
Mifurmado al médico, al jurista y +! bombre de ciencia eo mus obreros axalariuston" — «debe 
una coclaboración especial, 

gregada u la edición de 1170. Algunos han interpreindo esta afirmación como i 10 
a establecer como dogma intocable la competencia ¡Nimuitada entre los médicos, De win 
manera; ée trata sólo - y emo lo aceptó de uan proteste enletieida cu fonua delibo 
tra la tendencia que ha aDorado cn sarine ocasioies, a envilecer To función poclal 
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de lo general—, sino el problema de la particularidad que llevamos a cues, 
desde la Edad Media y que todavia nos aferra a la carne” (Lassalle, System 
29 ed., i parte, p. 221). Aplicado a nuestro tema quiere decir que la organig 
ción debe constituir el elemento de conjunción y no de división entre el indi 
viduo y la colectividad. Cuando, más adelante, Lassalle le reprocha al liberalism 
el hecho de reivindicar los derechos que proclama, no para el individuo en ouap. 
to tal, sino únicamente para el individuo que está en una posición particular. A 
reproche está dirigido —como lo dice expresamente en una frase inmedis 
mente anterior— al partido liberal de entonces, “nuestro llamado liberalism 
y no contra cl liberalismo teórico, 


n. El principio federativo de la democracia 


Estas consideraciones plantean un problema que no es de ninguna mans 
sencillo, ya que encierra una serie de dificultades. La igualdad política no hy 
sido hasta ahora suficiente por sí sola para asegurar el sano desarrollo de li 
comunidades que gravitan en torno a lo: grandes centros urbanos. Como lo y 
muestran Francia y Estados Unidos, no constituye un remedio infalible cx 
el sofocamiento directo e indirecto provocado por el parasitismo social y p 
corrupción. Si gran parte del pueblo francés no contara con una base de 
tan extraordinaria y el pals no estuviera tan favorecido 
hace mucho tiempo que Francia hubiera tenido que sucumbir ante la p 
social de la burocracia que se ha anidado en sus entrañas. Esta plaga cons 
de una manera u otra una de las causas por las que, a pesar de la extrema 
cidad intelectual de los franceses, e) desarrollo industrial sigue estando 
vez más atrasado con respecto al de los países vecinos. Para que la buro 
no sobrepase al mismo abyolutismo centralizado a causa de los obstáculos Img > 
cráticos, debe construirse sobre una base ampliamente articulada de autogo- 
bierno al que le compete la responsabilidad económica individual de tods: la 
unidades administrativas y de todos los ciudadanos emancipados del estadó 
Nada más nocivo para su sano desarrolla que una uniformidad usurpada y un 
proteccionismo generoso. Estos últimos agravan e impiden cualquier dis adim 
racional entre las instituciones vitales y las instituciones parasitarias Si el 
estado por una parte elimina todos los obstáculos legales a la organ zación 


de los productores, y ttusliere —bajo ciertas condiciones que impid»» |, de 
generación en corporaciones monopolistas— a las asociaciones pro! «ale 
cierta cantidad de plenos poderes en mamiezia de control de la industris, ile El 
manera que den todus las garantios conti la compresión de los salarios — | pie 


trabajo; y si, por otra pariè, tiene el cuidado, por medio de las ins oone 
bosquejadas anieriormenie, de que moguno se ves obligado por no Ilsgr 
exuemas a enajenor su Labajo en condiciones indignas; entonces no le spark: 
rá a la sociedad el hecho de que junto con los negocios públicos y las oone 
tivas existan tusabién empresas adarinisuadas por ruws privados con Hanatia 
des de luero personal, Con el tiempo estas nitimas asumirán espománromeniil 
un carácter cooperativo. 

La condición preliminar indispensable para lo que Uamamos socialización 
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¡la producción consiste en crear dichas instituciones o desarrollarlas aún más 
ide ya existen. Sin ellas, la llamada apropiación social de los medios de pro- 
[ción se traducirla, como puede esperarse, en uña mera destrucción ilimitada 
las fuerzas de producción, en un experimentalismo sin sentido y en una 
plencia sin objeto, y el dominio político de la clase trabajadora sólo podría 
Jizarse de hecho bajo la forma de poder central revolucionario y dictatorial, 
fenido por la dictadura terrorista de los clubes revolucionarios, Ésta es la 
ama imaginada por los blanquistas y también la forma supuesta en el Mani- 
fo comunista y en los escritos de Marx y Engels del mismo periodo. Pero 
lacas las experiencias prácticas de la revolución de febrero y aún más de la 
uma de París, en que por primera vez el proletariado tuvo en sus manos 
poder político durante dos meses”, el programa revolucionario del Manifiesto 
' envejecido en algunos de sus puntos”. “Sobre todo la Comuna ha demos- 
do que la clase obrera no puede limitarse simplemente a tomar posesión de 
quina del estado tal y como está y servirse de ella para sus propios fines.” 
sta esa la forma en que se expresaban Marx y Engels en 1872 en el prefa- 
a la reedición del Manifiesto, Y remitian al escrito La guerra civil en Fran- 
para un desarrollo más amplio del tema. Pero sí abrimos las páginas de este 
rito y leemos nuevamente el capítulo en cuestión (el tercero), encontramos 
irollado un programa que, por su contenido político, es extraordinariamen- 
parecido en todas sus líneas esenciales al federalismo de Proudhon, 


še trataba de destmuir la unidad de la nación, sino por el contrario, de organizarla 
lante un régimen comunal, convirtiéndola en una realidad al destruir el poder del 
Mido, que pretendía ser la encarnación de aquella unidad, independiente y situado 
| encima de la nación misma, en cuyo cuerpo no era más que una excrecencia para- 
aja, Mientras que los órganos puramente represivos del viejo poder estatal hablan 
ser amputados, sus funciones legítimos habían de ser arrancadas a una autoridad 
usurpaba una posición preeminente sobre la sociedad misma, para restituirla a los 
dores tesponsables de esta saciedad, En yez de decidir una yer cada pes o seis años 
JË miembros de la clase dominante han de representar y aplastar al pueblo en el 
amento, el sufragio universal habría de servir al pueblo organizado en comunas, 


los negocios. - El anmageonismo entre la Comuna y el poder del estado se ha pre- 
mado equivocadamente como nna forma exagerada de la vicja lucha contra el amos 
D centralismo- El cégimen de la Comuna abria devuelto al mparnismo social 
Mis las fuerzas que huma emonces venia alnorbiende 1 estado purásito. qué a uiie 
Aponsas dle la soricdad y entorpece su libre muvimición, Con este solo hecho lu 
ea da crgeneración de Francia, 


fse expres Marx en La guerra cil en Frianiie 

F- uchemos aboro a Proudhon. Mo ieviendo + la mang Hio sabet el 
"alismo, no nos queda otro remedio que citur algunos pasajes «le gu ewyhio 
t la capacidad política de los cases vabajadoras, en los que renta) 
me recomienda la constitución de los trabajadores en partido palta 


a demboacia organiida de acuerdo com los verdaderos «onecpios de soberanía 
ular, es decir, de ucuerdo con los principi del deveras venecia, comluler 
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acción opresora o corruptora de parte del poder central sobre la nación resulta im 
ble; y resulta también absurda la simple hipótesis de una acción de este tipo, 


¿Por qué razón? 


Porque en una democracia verdaderamente libre, el poder central no se distingu: to 
asamblea de los delegados, órgano natural de la conciliación de los intereses | salas 
Porque cada uno de los delegados es ante tolo el hombre de la localidad que loJa 
elegido como su representante y su emisario, Es uno de sus conciudadanos, sw maja 
datario especial encargudo de defender sus intereses particulares o de armonizar py 
más posible con los intereses generales ante el gran jurado (de la mación). Ponye 
la asamblea de los delegados, al elegir en su seno al órgano ejecutivo, mo lo cunviene. 
en in ente distinto y superior que puede entrar en conflicto con ella misma. 

No hay términos medios. La comuna será un soberano o una simple sucurssl (de 
estado); todo o nada. Embellecedla como queris; desde el momento en que no cwe par 
sí misma su derecho, desde el momento en que se vea obligada a reconocer uns iyi 
más alía, y el grupo del que lorma parte se declare ser superior a ella dejará de am li 
expresión de sus relaciones federativas y tarde o temprano entrarán inevitabloroen ia 
en oposición y estallará el conflicto, 

Pero en ese aspecto la lógica y el poder estarán de parte del poder cenirl, 
“La idea de una limitación del poder central por medio de los grupos, en que 
rige el principio de la subordinación y centralización de los grupos mismos, ey 
una incongruencia, por no decir una contradicción.” En esto consiste el prip- 
cipio de la municipalidad del liberalismo burgués. La libertad municipal que 
la clase obrera debe estampar en su bandera consiste en una “Francia có 
iederada”, "en un régimen que sea la expresión del ideal de la independenti 
y cuyo primer acto sea la restitución de su plena autonomia a las comunis 
de su autodeterminación a las provincias” (Capacité politique des classes our; 
res, pp. 224, 225, 231, 235). Si en La guerra civil... se dice que “el domin 
político del productor no puede existir junto con la perpetuación de su somit 
miento social”, en la Capacité politique... leemos: “Una vez establecida Ù 
igualdad política, y puesta en práctica a través del ejercicio del sufragio unb 
veril, la unción tiende a la igualdad económica, Ésta es la forma en quee la 
entendían los candidatos de los trabajadores. Pero es también lo que no quier 
sus enemigos binguescs" (Op cil. p- 214), En Suma, 2 pesar de todas las demie 
lirergencias entre Marx y el “poqueñioburgués” Proudhon, en estos puntor qu 
modas de pensar se aproximan miis que nunca, 

Y no cabe duda, es mås, desde entonces contamos con elgunas pucha 
prácticas, de que el desarrollo general de ta sociedad muderna orientado harii 
un constante aumento de los tareas de las municipalidades y hacia un» con 
tanto ampliación de las libertules comunales, y de que la comuna se conviene 
en uns palanca rada vez más importame de la emancipación social. Qui darla 
por ver, naturalmente, si la disolución del estado moderno y la complet. uant 
formación de su organización, que Mar. y Proudhon describen (la a» ble 
nacional constituida por los delegados de las asambleas provinciales o tw oi 
les que a su ven mån compuestas por los delegados de las comunas: de 
constituir el primer anto de la democracia, cuya consecuencia sería la despit 
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de la forma tradicional de representación nacional. Por mi parte, tengo 
s. La historia moderna ha visto madurar infinidad de instituciones, cuyo 
jo se ha sustraído al control de ias municipalidades y de las mismas regio- 
y p»ovincias, como para poder prescindir antes de su completa reorganiza- 
, del control de las administraciones centrales. No considero que lo ideal 
Ju soberanía absoluta de las comunas, etc. La comuna es parte integrante 
a nación ante la cual tiene tantos derechos como deberes, Como por ejem- 
; no se puede asignar a la comuna un derecho incondicional y exclusivo 
re el suelo, mayor del que se le puede asignar al individuo, Los bienes na- 
sles, los bosques, los derechos fluviales, etc, pertenecen en última instancia 
nación y no a las comunas o a las regiones que son simples usufructuarios, 
pues, en una época de transición resulta indispensable precisamente, una 
pr entación en la que el interés nacional esté en primer plano y constituya 
¡mer deber de los representantes y no el interés provincial o local, Pero al 
apa tiempo las demás asambleas y representaciones irán adquiriendo uny 
utancia cada vez mayor y por consiguiente, haya o no revolución, se irán 
> nciendo cada vez más las funciones de las representaciones centrales y con 
lis los peligros que implican para la democracia estas representaciones. En 
ly países más avanzados hoy día es muy escaso este peligro, 
Aunque el problema no está tanto en criticar los diversos puntos de este 
bgrama, sino en poner de manifiesto qué tanto énfasis se da al autogobierno 
uo condición preliminar para la emancipación social, cómo se señala en la 
panización democrática de base, la senda que debe seguirse para la realiza- 
ón del socialismo y cómo, en suma, los antagonistas Proudhon y Marx se 
iientran nuevamente en el terreno del liberalismo. 
ólo el futuro podrá decirnos en qué forma las comunas y los demás cuer- 
administrativos autónomos yan a cumplir sus tareas en una democracia 
bral y en qué medida se echarán a cuestas estas tareas. Una cosa es segura: 
sus experimentos serán mucho más precipitados y por lo mismo mucho 
expuestos a los más espectaculares Íracasos, entre más rápidionene ¿omen 
sesión de su libertad; y que por el contrario, entre más entrenada esié la 
Dņucracia obrera en la escuela del autogobierno, su evolución será más cante 
ln y apegada a la realidad y logrará mejor individualivar el hienestar de la 
tividad, 
Por mås simple que parezen a primera vita l» demucracia, na es tan Mell 
úlver sus problemas en una sociedad tan complicada como lá nrestra. Busta 
ps en las escritos de Webb sabre ls teoría de los ¿adicaros 
tos experimentos se hon tenido yue hacer y s hacen adhola por purte 
sindicatos ingleses con el único objeto de encontar uns lormo «licien 
administración y dirección y hasta qué puuo su miano destino Jepende 
roblema de la constitución interna. En este aspecto, los aluidicaros ingleses 
zaron con la forma (més elemenial de auiosnbierna y Lider he con 
rse a través de la práctica de que seta loro «la eya ademsada pora do 


= 


` M Y del Aj Se puede deci in exagerar ante el ddiationieula uue da tocrardemocra le 
ha impartido, en el iranerurdo de oh añon 3 dur emiembira en tot dlrtntos campos 
utogobierno líbbe y publico, ha sidu y aguo eno muy orli para ip actividad ananira 
de la evolución alemanu 
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organismos más elementales, para las pequeñísimas asociaciones locales. Poy, 
riormente, a medida que se desarrollaban, fueron aprendiendo gradualmeyjj 
a renunciar a ciertas ideas muy apreciadas por el democratismo doctyiy y] 
(el mandato imperativo, el funcionario no remunerado, la falta de poderc, 4 
representación central) que paralizaban su desarrollo proficuo, y a elabori 
una democracia eficiente con asambleas representativas, funcionarios retri iy 
dos y una dirección central dotada de plenos poderes. Este fragmento de 
historia de la evolución de la “democracia industrial” es sumamente ¡ilus 
va. Aun cuando no todo lo que es válido para los sindicatos lo es para 
unidades de los organismos administrativos nacionales, sin embargo, mu. 
de los aspectos de los primeros se aplican a los segundos. El capitulo de 
bro de Webb que trata de estos problemas es un fragmento de teoría de 
administración democrática que, en muchos puntos concuerda con los annu 
mentos de Kautsky en su libro sobre la legislación popular directa, La his oí, 
del desarrollo de los sindicatos nos indica en qué forma la administración 
cutiva central —su dirección pulltica— puede ser un mero resultado de 
división de trabajo, que se ha hecho necesaria debido a la extensión territori 
del organismo y del número de sus adeptos. Puede ser que con el desarinllé 
socialista de la sociedad, estu centralización se convierta también un dia sp 
algo superfluo. Pero por lo pronto es inevitable aun en la democracia. Cama 
ya se ha señalado desde el primer párralo de este capítulo, es imposible pus 
las comunas de las ciudades o de los centros industriales más grandes, asinaip 
la gestión de todas las empresas productivas y comerciales locales. Del miz 
modo es improbable por razones prácticos —pura no hablar de razones de eq 
dad que lo desaconsejan-- que en el momento de una sublevación revoluc 
naria puedan brevi manu [rápidamente “expropiar” en bloque dichas 
sas. Pero aun cuando lo hicieran (en la mayoría de los casos se encontrarífi 
con un puñado de moscas en la mano) se verían obligados a adjudicar 
parte de los negocios a las cooperativas, tanto a las cooperativas individuales 
como a las sindicales para que las administraran por cuenta propia de acuerda 
a los criterios cooperativos," 

En todos estos casos, como también en lo que ae refiere a los negocios indi: 
viduales. habria que tomar en cuenta ciertos intereses de todas las divès 
profesiones, y dar cabida cada ver máx a la vigilancia de los sindicatos. Sobre 
todo èn los periodos de sramición, la presencia de nna multiplicidad de ea 
es de gran valor 

Pero no hemos llegado a tawo y nha e mi intención prescutar cuadiot 
huuristas. No me intoresá pio lo que sucederá en on hinro lejano, sino W 
que puede y debe suceder en cl preserie, en vistas al preseme mismo y al ingua 
próximo. De ahi omo conchosjón de este discurso, la tesis, mue hanal, de que 
la haha por la democracia, y la formación de órganos políticos y «conómis% 
ue la democracia ses la condición preliminar para la cealización Del suvialiamos 
Pero a eva tesis podrla objerársele que, en Alemania, las perspectivas de levar 
a cabo el socialismo sin pasar por Hna catástrole política son simamonte esch 


a Fidimente puede suponerse ron qué cúmulo de pioblemas Piénsse ei cuanto = Y 
Apoca mides se refiere, en la mam de empietai combinadas que pcupan elementos de nai 
los ulicios posibles, 
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y podría decirse que no existen, y que la burguesía alemana se vuelve cada 
más reaccionaria, Puede que sea cierto por el momento, aunque muchos 
tecimientos indiquen lo contrario, Pero a largo plazo no es lo mismo. Lo 
$ se conoce con el nombre de burguesía no es más que una clase muy com- 
ja, formada por grupos sociales de toda especie con intereses muy hetero 
neos y por lo mismo muy diversos, Estos grupos se mantienen unidos mien- 
5 todos ellos se vean oprimidos o amenazados, En nuestro caso puede tra- 
jse naturalmente sólo de esta última posibilidad, es decir, que la burguesía 
[me una compacta masa reaccionaria porque todos sus elementos se sienten 
imenazados por la socialdemocracia, algunos en sus intereses materiales, otros 
sus intereses ideológicos: en sus sentimientos religiosos, en su patriotismo, en 
y atán de evitarle al país los horrores de una revolución violenta. 

Aunque no es necesario, Porque la socialdemocracia no los amenaza a Lodos 
jġio masa y no amenaza a ninguno personalmente, y no se entusiasma en rea- 
Mod por una revolución violenta contra todo el mundo no proletario, Cuanto 
Mis se diga y se justifique esto con claridad, más pronto desaparecerá el miedo 
lectivo, ya que muchos elementos de la burguesía sienten que la amenaza 
e de otra parte y prefieren afrontar la amenaza que gravita también sobre 
o clase trabajadora, más bien que conta los obreros y ser aliados de estos 
[inos que de los demás. Tal vez no se puede confiar. Pero se convertirán en 
los aliados si se les dice: queremos ayudarles, queremos devorar n] enemigo, 
ra inmediatamente después queremos devorarlos a ustedes. Y desde el mio- 
£nto que no se trata de una expropiación general, simultánea y violenta, sino 
una gradual disolución legal y organizada, no perjudicarla la evolución 
mocrática liberarse, aun en su forma de hablar, del mito de devorar, que ya 
objetivamente obsoleto, 

El feudalismo, con sus instituciones rígidas e inmóviles debió ser destruido 
en todas partes con la violencia, En cambio las instituciones liberales de la 
ciedad moderna se distinguen de aquéllas precisamente por su ductilidad, por 
li capacidad de transformarse y de desarrollarse. No es preciso destruirlas, sólo 
Day que desarrollarlas ulteriormente. Y para esto se requiere una organización 
ina acción enérgica, pero no necesariamente una dictadura revolucionaria. 
ri objeto de la lucha de clase es la abolición total de las diferencias de 
Tise —escribía hace tiempo (octubre de 1897) un órgano socialdemócrata suizo, 
Vorwärts de Basilea— es neresario, por consiguiente, admitir que habrá u 
lodo en que deberá empezar a realizarse este objetivo, este ideal. Pero emr 
Momienzo, estos períodos sucesivos, están ya en la Dase de nuestra evolución 
democrática y dicha evolución democrática nos ayuda a sustiuir gradualimen» 
lucha de clase con la difusión de la democracia social, busto absorberls eri 
última." “La burguesía, cualesquiera Que scan she imatiecs —declarmba 
ermmiemente el socialista español Pablo Iglesias—, debe convencerse de que 
queremos adueñarmos violontamente del pader mifizando lo: mismos miritios 
Bolentos y sanguinarios que ella empleó lace tiempo, sino a través de los me 


Sobre la Comuna de Paris —y a ninguno se le antojmá acusar a este diario de 
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tibieza en la lucha contra el capitalismo y los partidos capitalistas, Finalmen 
otro órgano de la democracia obrera socialista inglesa, el Clarion, ponja 
continuación de la publicación de un extracto de mi artículo sobre la teor 
del derrumbe, con la que estaba de acuerdo, el siguiente comentario. 


Estoy seguro que formar una verdadera democracia €s la tarea más urgente y csengi 
que tenemos por delante. Ésta es la lección que nos han dado nuestros diez añus 
lucha socialista, Ésta, la enseñanza que se desprende de todos mis conocimientos 
experiencias sobre los asuntos políticos. Para que el socialismo resulte posible, debem 
primero construir una nación de demócratas. 


D. LAS TAREAS INMEDIATAS DE LA SOCIALDEMOCRACIA 


Tenga el valor de mostrarse como lo que es. 


Some, María Estuardo 


1. El problema de la defensa, la política exterior y la cuestión colonial 
Las tareas de un partido están dererminadas por una multiplicidad de factores, 
por la situación objetiva en que se desenvuelve el desarrollo general dem, 
del campo económico, político, intelectual y moral, por la naturaleza de lu | 
partidos que acompañan o se oponen a este desarrollo, por la naturaleza de 
los medios de que dispone y por una serie de faciores ideológicos stubjer1vos 
entre los que ocupa un lugar destacado sti objetivo general y su concepción del 
mejor camino para alcanzar dicho objetivo. Som muy conocidas las grandes 
diferencias que existen entre los distintos países en cuanto al primero de los fa 
Lores indicados. Entre los pafses con un nivel de desarrollo industrial mós y 
menos homogéneo existen también en la actualidad diferencias políticas muy 
importantes, y una gran diversidad de actitudes espirituales de la masa popi- 
lar, La posición geográfica particular, los hábitos arraigados en la vida del pue 
blo, las instifuciones superadas y las tradiciones de todo género, producen 
dilerenciaciones ideológicas que sólo se Jdoblegan lentamente al influjo de di- 
cho desarrollo. Aun en aquellos lugares en los que los partidos socialistas han 
adoptado originalmente idénticas premisas como pumo de partida de su acción, 
com el paso del iempo, se han viso obligados o conformar su artividad + los 
situaciones especílicas de su país, Por este motivo, en un momento determinado 
es ciertamente posible fijar algunos principios generales de la política de la = 
sacioldemocracia con ta imención de hacerlos veler para todos los países, sum ~ 
que no séa posible establecer un prograrma de acrión válida del mismo modo d 
para todos los palses, - 
Como se señaló en el párralo anterior, la demberarla constituye tuna premi 
sa para cl socialiswo mucho más imporanie de do que se piensa urdinarii: 
mente, no sólo desde el punto de visia iostomental, sino también desio WS 
pento de vista sustancial, Si no sa contara con nm determinado conjunto $e 


al a de in 
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Iniciones o tradiciones democráticas, sería imposible la existencia de Ja doc- 
socialista contemporánea. Existiría un movimiento obrero, pero no la 
democracia. El movimiento socialista moderna, cualquiera sea su defini- 
T teórica, históricamente es un producto del influjo que han tenido sobre 
agitaciones de los obreros industriales en pro del salario y del horario de 
jo, las ideas juridicas surgidas durante la gran Revolución francesa y en- 
ibradas por su conducto al nivel de validez universal. Agitaciones que se 
bieran presentado aun sin el apoyo de dichas ideas, como ya anteriormente 
ais sin ellas un comunismo popular que se remontaba al cristianismo primi- 
9 * Pero dado el carácter demasiado vago y el contenido más o menos místico 
ssie comunismo popular, el movimiento abrero no tendría una cohesión 
pura si no hubiera contado con la plataforma de las instituciones y concep- 
yes juridicas que por lo menos en su mayoría constituyen un complemento 
ento del desarrollo capitalista. Para dar una idea aproximadamente ade- 
ada, diremos que se trata de un fenómeno semejante al que presentan hoy día 
Mno: paises orientales. Una clase obrera privada de derechos políticos, crecida 
Ja «perstición y escasamente instruida puede insubordinarse de vez en cuan- 
tormar pequeños núcleos de conspiración, pero no llegará nunca a desarro- 
uo movimiento socialista. Lo que se requiere para que un obrero que se 
3 ocasionalmente se transforme en socialista, es un cierto grado de madurez 
Iho conciencia jurídica bastante desarrollada. Por esta razón, los derechos 
uyJucos y la instrucción aparecen siempre en el lugar de honor en el programa 
ción socialista, 
Yo obstanie, se trata de consideraciones completamente generales, ya que 
crito no es el lugar adecuado para discutir y valorar cada uno de los dis- 
3 puntos del programa de acción socialista, Por lo que se refiere especifica- 
a las reivindicaciones inmediatas del programa de Erfurt de la social- 
acracia alemana, no siento la necesidad de sugerir modificaciones de nin- 
especie. Como lo haría cualquier socialista, yo tampoco considero «que 


“plo, considero que reivindicar la administración judicial y la asistencia 
il gratuitas, en las condiciones actuales, sélo es aconsejable dentro de limites 
Uy restringidos; si ts cierto que hay que adoptar medidas que Jes permitan 
ender sus propios derechas a los que no cuentan con medios para hace: to, 
O hay una necesidad aprenmanic de endosar al estado los gastos de todas lu» 
casos relativos à dos conflielos de propiedad, m de Nevar a cabo ta estais 
integral de lo abogacía. Sin embargo, debido a que lor leutiladores wenns 
aunque por otros motivos, no quieren saber nada de mua medida de esta 
pecic, y debido a que por atra parte una legislación socialista no iendris nin 
Wieda si to estuviera peompañada de una reforma radical del sistema 
Mecial o la rendría sólo en aA de lo creación de uuevas institurionps juridi 
omo las anticipadas por ejemplo en las comisiones de arbirrajo puesta), 


MEn las dirim anus m» price + erea Nue biui tambien) que al its) de tia 
polliica de pirena y ailesanne HUA esturhihan nar prunier ves NN croacia lr 
peerenón para Decimas que ly pur y5 abla dihi ya atwba onbsnido v Mitra 
¡e podian ciinrime los pasajes correspondienica prento por punto, 
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dicha reivindicación puede mantenerse a titulo de denuncia de la evolución yu 
se desea tener en dicho sector. 

Respecto a las dudas que tengo sobre la eficacia de la reivindicación eng 
forma actual, ya las he expuesto claramente a partir de 1891 en un articulo 
sobre el proyecto de programa en discusión en ese entonces, en el que decía gy 
el pirralo correspondiente decía “demasiado y demasiado poco” (Die Neur za 
rx, 2, p. 821). Forma parte de una serie de artículos que Kautsky y yo escrit 
entonces en colaboración sobre las cuestiones programáticas y de esta seric Ip 
tres primeros son casi exclusivamente obra de Kautsky mientras que el «uyup 
es mío. De este último he tomado dos pasajes que caracterizan el punto de viy 
que yo sostenía por aquel entonces resperto a la práctica de la socialdemocrag 
y que pneden testificar lo poco o mucho que ha cambiado mi actitud ¿lee 
entonces: " 


a 


n 


Pedir simple y llanamente el sostenimiento » expensas del estada de tados wonsi 
que no uenen ingresos, significa remitir a las grandes arcas del estado no sólo +; 
los que no pueden encontrar trabajo sino también a todos los que no quieren encon 
trarlo -, Ciertamente no hay que ser amarouistas para darse cuenta de lo exar 
que son las constantes apelaciones al estado benefactor... Nosotros preferimos spelar 
al principio de que el proletariado moderno es pobre, pero no mendicante, Fo ap 
distinción existen miles de cosas, y en ella se basan la razón de nuestra lucho yi 
esperanza de nuestra victoria, 

Proponemos sustituir la fórmula “milicia bopular a las filas del ejército permanen 
por la de "iransjormación del ejército permanente en milicia popular”. Por esta rardi 
esta última, al fijar su objetivo deja mano libre al partido en el momento acts] y 
que no es totalmente factible la disolución del "ejército permanente, para pedis jo 
lo pronto una serie de medidas que al menos reduzcan lo más posible el conma 
entre el ejército y el pueblo, como por ejemplo, la abolición del tribunal militar, 
reducción de la duración del servicio militar, etečtera, etcétera" (pp. 819, 824, 825) 


Considerando que la alternativa del “ejército permanente o milicia” ic la 
convertido recientemente en objeto de acaloradas discusiones, es oportuno fo: 
lar algunas observaciones sobre este argumento,“ 


42 |N. del A.) Todas lus afirmaciones ayulentes ya han sido superulas por Ta guerra phi- 
dial, por la Mindación de la Sociedad de las naciones y por las condiciones de par Ipin > 
a Alemania, Sin eutlirrgo, dor he conservado porane han servido de base a aymsionadas nini- 
verias y porque sigo manteniendo bast ahora cl miwno punto de vista que expreso. Mi 
arch durante Ja guerra mondial puede 2testiguor amplia monte la escasa relación que yanib 
esto con cualquier concepción de corie nucionallsto, Sin embargo, me ven obligado a mol 
festur quo esta actitud —el iechäzo de los rerbulioa de guerra, clc— po tenia muda que yts 
con Una indiferencia por la suerte del pueblo alemán. Fi desencodenamienty de la guem 
mundial Jue un delito que alertó tinto al pueblo alerón como è otros puebles Sa odian 
el interés principa! del pueblo alemán consistía cr darte a la democracia extranjera la priehl 
de que en su seno todavía existian peronas «ue mantenían ama actitud firme contra ta polii 
ca hólica del gobierno imperial. Inåtil es decir que yo, como socialista, comiidero que le Sale 
dad de las naciones, cuando se convierta en venlidad, será la mejor garantía de nna solución 
pacífica de las cuestiones que haste ahora los tratados de camiilbrio. la carrera del desarmor «dé 
sólo han podido privar temporalmente de st peligrosidad para la par Lo prindpal œ 70 
la Sacietnd de has nuertones se convierta resiente en la que ri nombre indica, No enuncia 
todavía su esencia, sino únlenmente au forma y ésta de monera todavía defectuosa tno pusllile 
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inte todo me parece que el problema formulado de esta manera, está mal 
eado. Habria que decir; ejército gubernamental o ejército popular, En ese 
ido quedaría claro y libre de equívocos el aspecto político cel problema. 
jércico debe ser un instrumento de los gobernantes o la defensa armada 
nación; debe recibir órdenes de la corona o de la representación popular; 
pe jurar fidelidad a cualquier persona que esté al frente de la nación o a la 
titución y a la representación popular? A ningún socialdemócrata le deben 
wr dudas sobre la respuesta. Claro que no siendo socialista la representación 
pular, ni democrática la constitución, siempre se podrá echar mano de un 
cito sometido x la representación popular, para oprimir, cuando se presente la 
tunidad, a las minorías o a las mayorías electivas que en el parlamento san 
orfas. Sin embargo, mientras una parte de la nación esté sometida a las armas 
vea obligada a obedecer a la representación nacional del momento, no existi- 
inguna [órmula que pueda utilizarse contra esta posibilidad. Dada la técnica 
Mal, el mismo Hamado “armamento general del pueblo” no representaría, en 
opinión, más que una defensa ilusoria contra el poder armado organizado, 
amenos que la oposición misma a este último poder le diera al pueblo una 
Antia contra la opresión —aungque esto sucede cada vez con más frecuencia 
extenderse la obligación militar a todos—, sólo causaría en cada ocasión 
filmas inútiles por ambas partes. Sin embargo, en los casos en que fuera ne- 
irio no se establecería por motivos políticos; y en los casos en que fuera 
e obtenerlo, sería superfluo. Considerando que yo auguro una generación 
y sin temores, no considero que el armamento general del pueblo sea un 
socialista, Afortunadamente nos estamos acostumbrando cada vez más ù 
Dinar las diferencias políticas con métodos distintos de los tiroteos. 
sto, por lo que respecta al aspecto político del problema. En cuanto al as- 
qp técnico (adiestramiento, duración del servicio militar, etc.), confieso abier- 
ente que no tengo los conocimientos técnicos suficientes para poder emitir 
i juicio definitivo, Los ejemplos de épocas pasadas, ¿Que nos llevarían a prefe- 


h no se pueden transferir de una manera pura y simple a las condiciones 


sllmente distintas de la técnica bélica actual, ni tampoco creo que las re 


alddemócrata redormista que esió de acuerdo con la idea fundamental de este Hiro dehet 
soma ebjetlvar cunsolidarda, trabajar po clmboss sus defectos y lenar swi tagunid Puro 
hy lener este objetivo también por el becho de que, a medida nue desaparece: la guerra 
pomo de la probalulidad, resulta màs ficl solucionar la problemas que vn la tradición 


E tratado de pit; impuesto a Alemania acumiona el problema de lu estrurtura y de la 
ción del ejército, porque »ólo permite la conservación de un ejercito de recliramienso 
f moudesto en sus dimensiones Que uo serviría ni abquiera pars Wia guerra con la pequeña 
i Los oue como yo están convencidos de que no hay nata mas funesto para el purisio 
mn que verse A en upa muma guens np tendrán ningún repari m quitarle a 
pprieblo, əl que iow rrucionaliotas sio escrúpulos plenas: la esbera con la ioca de uma 
ma de vengana. toda MHusión sobre ln posibilidad de una pustia de ema especia, Todos 
Sueras tanto Maico como epiritunles deben dedicar 3 la ohra de de quae Las mediis 
parecen poca adectiados pios produch it vierta paleoióyico que se propunen La meule 

militaristo puede desiottorne ahl dowie ae runtuta he extucación « lo enuncidad detèn 

y ajentros nur esla Aies puede imareliire ea itegencrar mecucarlumente en el miil 
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cientes experiencias tenidas con los voluntarios en las guerras greco-turcag 
hispano-2mericanas, sesn aplicables, dadas las posibilidades con que «e 
Alemania. Aunque estoy de acuerdo que en nuestros ambientes se exager, q 
encuentra donde no está el “peligro ruso”, considero sin embargo que un y 
cuya inmensa mayoría de la población está lormada por campesinos total men; 
desprovistos de voluntad y conciencia política constituye un peligro permanif 
te para sus vecinos, En ese caso debería uno contar con la posibilidad de ijë 
la guerra lo más rápidamente posible al territorio enemigo y librarla en 
mismo lugar, ya que en los países modernos una guerra en el propio tes sia 
constimye la mitad de la derrota. Se trata, pues, de saber si un ejército milicia 
tene la rapidez en el ataque, la seguridad y la cohesión que garanticen didib. 
resultado o si para lograrlo han de prolongar el periodo de adiestramiento bi E 
las armas por el tiempo que sea necesario, A este propósito, creo que se pugi 
afirmar con seguridad únicamente lo siguiente: que con una adecuada pre 
ción de Ja juventud en la defensa y con la eliminación de los residuos y de 
herencia del fetichismo militarista se puede reducir consideraldemente el peri 
do de reclutamiento sin perjuicio del potencial defensivo de la nación. Nature 
mente que en ese caso mucho depende de la buena voluntad de los anung. 
jefes del ejército, aunque la representación popular puede contribuir 
ahora a reforzar esta buena voluntad, manteniendo al mismo tiempo el e 
brio militar. Como sucedió con la legislación de la fábrica, también en» 
sector, conseguir una reducción del periodo de reclutamiento daría la posibil 
dad de hacer muchas cosas que una mentalidad miope y los intereses p: 
larıstas consideran “imposibles” en la actualidad. De tal manera que —er 
medida en que se dé importancia al mantenimiento de una fuerza armada P 
de ataque como de delensa— el problema principal, junto con la indispentall 
modilicación de la ubicación política del ejército, no consistirá tanto en yet 
se necesita O no una milicia, sino, más bien, cn qué reducción del periodo dí 
reclutamiento puede hacerse inmediatamente y cuál en forma gradual más tarde 
sin dejar a Alemania en condiciones de inferioridad ante los estados limitroles 
Pero la socialdemocracia, como partido de la clase obrera y de la paz, ¿tiene 
algún interés en mantener el potencial defensivo de la narión? Fxisten diveg 
rasones por las que uno se verla inclinado a responder negativamente, sob 
todo si se toma eu cuenta como punto de partida la atirmación del Manifiesto 
comunista de que "el prolecario no tiene paula”. 5in =mbargo, esta afirmación 
podria ser válida cuando mucho pura los obreros de los «ños cuarenta en qUe 
estaban desprovistos de derechos políticos y se «chn excluidos de la vida på 
blicas peso actualmente ya ha perdido gan pate de au veracidad, a pesar ach 
enorme desarrollo de las relaciones recíprocas entre las naciones, y segui 
perdiendo aún más a medids que el chrero deje de ser prolerario pura conva 
irse ep sinladano, Fl obimno que en el estado, en las camunas, ete. es elección 
con iguala derechos y participas eu el bien contr de la caución; el obrero myi 


porciona Una seguridad contra los inlortunios —esie obrero tendrá incesdul£ < 
mones una patria por el hecho de ser ciudadano del mundo, del mismo moig- 
que tus raciones se acercan enire sí rada vez mis sin mides e propia má 
dualidad. Serta muy cómodo que los hombres habhann wigûn día la 
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lia. No es de ninguna manera deseable la disolución completo de las nacio- 
gi tampoco es de esperarse en el futuro de la humanidad. No es deseable 
na de las grandes naciones civilizadas pierda su independencia, tomo tani- 
y puede quedar indiferente la socialdemocracia ante el hecho de que la 
ón alemana, que ha contribuido y sigue contribuyendo honestamente a 
bilización de las naciones, quede abandonada en el consenso de las naciones. 
ttualmente se habla mucho de la conquista del poder político por parte 
socialdemocracia; y por lo menos, a juzgar por la fuerza que ha adquirido 
emania, no es imposible que una serie de acontecimientos políticos la 
Pn en breve tiempo a asumir un papel decisivo en el país, Pero, precisamente 
ista de tal eventualidad, y considerando la distancia que todavía separa a 
ueblos vecinos de esta meta, la socialdemocracia debería asumir un carácter 
fonal, siguiendo el ejemplo de los Independientes de la revolución inglesa 
Me los Jacobinos de la francesa, Ésta es una Condición indispensable para 
ener su poder, Debe confirmar su aptitud de partido dirigente y de clase 
Agente, actuando a la altura de la tarea de salvaguardar, con la misma firme- 
Jos intereses de clase y el interés nacional, 

ği escribo esto, no es por un capricho chovinista —que en mi caso realmente 
Ah gratuito, sino únicamente con la intención de analizar objetivamente 
deberes que le incumben a la socialdemocracia a partir del día en que se 
entre en tuna situación semejante. Siempre consideré y sigo considerando 
mernacionalismo como un valer prominente y no creo haberlo atacado en 
do alguno con los principios que he expuesto en las páginas anteriores. La 
cihlddlemocracia podría obstinarse en una actitud meramente crítica ante los 
lemas políticos nacionales sólo en el caso en que se limitara a la propaganda 
Irmmal y a la experimentación socialista. Sin embargo, la acción política por 
Misma constituye un compromiso con el mundo ho socialista y obliga en prin- 
blo a tomar medidas que no son socialistas? Na obstante, el movimiento na- 
di: paco a paco se volverá socialista lo mismo que el movimiento municipal, 
emos muy bien que en la actuslidad existen, dentro de los estados democrá- 
ns, socialistas que prefieren llamarse nacionalistas y que hablan sin ningún 
ipv: de la nacionalización del sucio, cto, en lugar de limitarse a hablar de 
al zación que es una forma de expyesane mucho más indererminada y que 
tds la ulea de que so emere porregir +) término #n lugar de prolundizario, 
Dv estas observaciones sP desprende, un principio, la idea directe quie Jete 
ren la sirvación auetual la actitud de Fa socialdemocracia ante tos proble 
de la política exterión A pesar de oue el obrero no es todavia un Coda 
» con plenos derechos, ain embirgo, no ema tap desprovista de derctlto 
p para que le sean indiforentes lus optimises oscionules, Y a posar de qué la 
aldemonacia no end todavia en =l poden ph cmbarzo, astra yz niu pos 
ve poder que le upone iierlas obligaciones, Yu voz pesi tatiderahlemen:e 
To balanza. Dada la compusicion actval del ejército y la nbsolnta incer tidim.- 
sobre cl efecio moral de In artillería de pequeño calibre, el gobierno lo 
urá mucho antes de armesgarse a ima guerra en la que tenga como adver 
decidido a la socialdemocracia, No es necesario que la socialdemociacia 
a la huelga peneral para poder expresar tina opinión muy Impoitaute, 
es que decisiva, a favor de la paz; y lo hiri siempre ron toda la energio 
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que sea necesaria y posible, como lo dicta el antiguo lema de la Internación 
E intervendrá también, como lo dicta su programa, cn los casos en que sugi. 
conílictos con otras naciones y no sca posible un entendimiento directo pi 
llegar a una solución arbitral de las divergencias. Sin embargo, no hay nada y 
la obligue a renunciar a la salvaguardia de los intereses presentes y futuro y 
Alemania, si los chovinistas ingleses, Iranceses y rusos se escandalizaran deli 
medidas tomadas al respecto, o por el hecho de que así lo hicieran. En «1 2% 
en que por parte de los alemanes no se trate simplemente de ideas fijas yy 
intereses particulares de ciertas esferas, sin importancia o hasta nocivas pap 
el bienestar del pueblo; y en el caso en que realmente estén ën juego apa 
tantes intereses de la nación, el internacionalismo no puede ser preléxto pum 
una dócil condescendencia con las pretensiones de los intereses extranjero, 40 

No es mi intención proponer aquí una nueva concepción. Tan sólo preieyyi 
resumir una metodología que sirve de base a casi todas las declaraciones | 
Marx, Engels y Lassalle sobre los problemas de la politica exterior. Cosi de 
por otra parte, no equivale a sugerir que se adopte una actitud peligros* piin 
la paz, Actualmente las naciones no entran tan fácilmente en guerra, y en J) 
gunos casos, una actitud firme puede prestar mejores servicios a la paz que uii 
condescendencia sistemática. 

Muchos consideran que la doctrina del equilibrio europeo ha sido superó 
y en su forma antigua s! lo es. Pero modificando su forma, el equilibrio tle | 
potencias desempeña todavía un importante papel en la solución de los cni 
tos internacionales. En ciertos casos, la atenuación o el fracaso de determina 
medidas depende, sin embargo, de la fuerza de coalición de las potencias 
la apoyan. Ahora bien, considero legítimo el esfuerzo de la política 
alemana por asegurarse en casos como éste el derecho a coparticipar en | 
cisiones y exagerada, para las tareas de la socialdemocracia, la oposici 
principio a las medidus que de ahí se derivan, 


+y 


fue criticada duramente por la prensa socialista alemana de su época. Mienia 
la critica se redujo a las circunstancias en que se leyó a cabo la adquisición, 
prensa socialdemocrática estaba en su derecho y tenía la obligación de hacerlo. 
Igualmente justa Ine la oposición decidida a uua política, divecta o indirenta, 
de repartición de China, porque ticha política no enraba de nioguna muneri 
en los intereses (e Alemania, Pero no puedo estar absolulamente de acuerdo: 
con algunos periodicos que llegan al punto de alirmar que el partido debí. 200 1 
dens en principio de manera iocondicional la adquisición de lu baba 

El pueblo alemán no Hene nitigón interés en que se sepura Chinn Al 
mania; se contenta con un pedaso del lupeno en cuestión. DI pueblo yl mål 
liene no cstame, wh ittesðt enorme "h que China nu se convierta en mun 
de ou mcione; Hent mo Íinterás enorme en que lá política cemere tA 
China no quede subordinada al mimes de ina caución rarhjera en puro ulap 
o ede una ronlición de polenedas excuanjeras; en nna palabra, tiene un VE 


TS RR UR A 
Be ante di nea lr, pura deci aya arde Ane e abod liane da guera W mi 
ea wnhndinoda. Augu» el abhna uae de plantes iw es ei de da guera Y > MA 
sino ti de la politica exte dar tle da sorlaldemociacia +1 tiempos de par 
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ne en que Alemania tenga derecho a roparticipar en todas las decisiones 
ae refieren a los problemas de China. 5u comercio con China depende de 
lerecho de veto. Si la adquisición de la bahía de Kiaocheu es un medio 
asegurar y reforzar este derecho de veto —y será dificil negarlo—, consi- 
¿que esto constituye para la socialdemocracia un motivo válido para no 
r una oposición prejuiciosa, Dejando a un lado el modo en que se llevó 
la adquisición y las piezas oratorias que lo acompañaron, puede 
con seguridad que fue el peor golpe que ha dado la política exterior 


problema consiste en garantizar la libertad de comercio con China y en 
ina. Ya que no cabe la menor duda de que aun sin esta adquisición, China 
vería atraída cada vez más a la esfera de la economía capitalista, y de que 
hién sin aquélla, Rusia habría seguido su política de cercamiento y en la 
nera ocasión que se le presentara habria ocupado los puertos de la Man- 
iria, Se trataba simplemente de saber si en ese entonces Alemania debía cru- 
É de brazos viendo de qué manera China, a través de una serie de hechos 
mados, caía cada vez más en la dependencia de Rusia, o debía asegurarse 
posición que le permitiese influir constantemente aun en situaciones nor- 
% čl ordenamiento de los asuntos de China, o tenía que contentarse Con 
madar protestas tardías. En ese sentido, y por encima del significado oficial 
se le quería dar, la ocupación de la bahía de Kiaocheu se reducía y se 
Pice a la adquisición de una garantía para los intereses futuros de Alemania 
Ghina, y en este sentido, podría aprobarlo también la socialdemocracia, sin 
[ù en lo más mínimo a sus principios. 
Sin embargo, dada la irresponsabilidad con que se ha desarrollado la politi- 
kterior alemana, el problema no consiste en dar un apoyo positivo a dicha 
fica, sino en dar una justificación racional a la actitud negativa de la social- 


Hindo la representación popular, para fines distintos de los previstos —por 
mplo, para lograr un pequeño éxito inmediato que comprometa mayores 
seses Ínturos—, sin tales garantias, la socialdemocracia no puede asumir la 


Como es obvio, las directivas desarrolladas aquí a propósito de la posición 
lic deben asumir en cuestiones de política exterior, se acercan mucho w lo 
tud observada en la práctica por la socialdemocracia, No me roresponde 
y hasta qué pumo dichas directivas en +0s premisas tundamentales cornciden 
ala línea irónica yoe domina en el parido. 
Generalmenio en estas cosas lu Irlbición desempeña un papel musho más 
Martani: de lo que nos mmaginainos, Forma parte de ly vaturalesa de todos 
W partidos progresión dar pote oporancia a los cambios siicedidos. Sii 
incipal atención se dirige ronsiantements a Jo que todavía no ha cambiado 
h determinsdos Hines —comu Wando se trata de establecer objerivos— Ms 


“MN delay Para wia em su juMa dimensión el discurso anterior, hay que recosdar 
Panto escribí estar emir. es dere, eh el inviso de IRAB-IRIM, paverda ae Chili agy- 
BL por ta Garon ride ame faq Y sauiidida par dos desdi tenes internos. debía emet bmjo 

Wómwminio de ia Rusia marisla: Pero debo mimiti que menospreció el inmana del aretu 
nicho de on imunicien sobre lu poliis extevor alemand, 
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tendencia está plenamente justificada y es útil. Pero una vez que hay 
dominados por esta tendencia, dichos partidos terminan también por cede 
mente a la costumbre de perseverar, más de lo que es necesario y útil, en fym 
tradicionales cuyay premisas han cambiado considerablemente. Al des de 
sobrevalorar estas modificaciones, van cada vez más en busca de hechos. 
hagan aparecer a pesar de todo esos juicios como exactos, en lugar de presi 
tarse si, en base a ese conjunto de hechos, el juicio no se ha transformado ya 
bien en un prejuicio, : 
Tengo la impresión de que ese apriorismo político se encuentra prjey 
también cuando se plantea el problema de las colonias. E i 
En principio, un éxito eventual o un fracaso de las nuevas colonias es, ey 1, 
actualidad, completamente indiferente para el socialismo o para el movimieny 
obrero. La suposición de que la extensión de las colonias entorpece la reilii, 
ción del socialismo, se basa en última instancia en la idea ya envejecida de qu 
la realización del socialismo depende de la creciente reducción de la esfera d 


anteriores he demostrado que la creciente reducción de la estera de los p 
dores es una tábula; en cuanto a la teoria del empobrecimiento ésta ha side 
abandonada en términos generales, si no es que con todas sus consecuenci 
explícitamente se la ha reducido a una interpretación lo más metafórica 
ble,** Pero aun en el caso en que fuera exacta, las colonias que actualmente 
interesan a Alemania no tienen la más mínima posibilidad de influir y 
rápidamente en la situación social metropolitana como para poder 


+ En su articulo sobre la teoría del derrumbe, H. Cunów hace un intento parecida 


creciente “masa de la ipisería” Ocasionada por el progreso de la producción, con esto habri 
entender “no un mero retroceso absoluto de las condiciones económicas del tratrajador”, £ 
“gulcamente un resroceso de su situación social en conjunto en reloción con el progre 
desariollo civil, es decir, en triación con el aumento de la producción y la maduración W 
necesidades civiles generales”, El concepto de miseria no sería un concepto rigido. "Lo 
pará el obrero de una determinada categoría que está separado del "patrón de su uns 
po: una profunda diferencia, resulta ser un nivel gue hay que alcanzar, para el cies 
ralificato de ota categoria que tal vez cs superior espliitunlmente a su “patión de Lap 

puede vesultarle como masa de mieja y de opresión, tan grande que despierte su indignación 
y su rebelión” (Die Neue Zeil, zyn, 1, pp. 402-405). 

A pesar de que Mare uo habla en cl pueaje citado Únicamente de la maso creciente de 
lo miseria y de lu opresión, sino cimbién de la mara erecinate de “la eervidumixre, de la Jag 
nesación, de le explotación”. ¿Tambien esto debemos comenderio en cl chado sentido pla 
wickiano, y asumir que exime Hia degeneración sólo +olativa del obirro ea relación cun A 
aumento de la civilización general? Yo us lo veo asi, Ui timpoco Cunow. No, en el pampe d 
en Cuestión Mars se expresa en términos completamente positivos: "una disminución comba 
te cn el número de loy magnates copilolivios que ususpaa y monopolin todas lar ventaja dee 
este proceso de irastocamiento, de acrecienta la mus de misiris, de opresión”, eten añ 
(E. Marx, El capital, 1/5, p. 953). La teoría del devtiiube se puede lasar em esia Aona- 
pusición, pero nu en la superioridad de la miseria mest! sable los superiores espliJrualmenie 
inferiores, es decir, en lima situación que es propia de los esodbas de todas las organiratimiii 
jerárquicas. 

Ente parémies, pura Mi tumtuye una pequena partiviacción ver cómo Lunow 
ennciliar con la renlidad las alrmaciones en que se basa ln teoría del derrumbe, cun sí 
hacer desaparecar de impiorhba a los oluerus de las diversas categorias con ideas sociales Tad 
calmente diferentes. ¿Son también éstos, “obreros ingleses”? 
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« sea por un solo año, el eventual derrumbe económico. Desde este punto 
isa, la socialdemocracia alemana no tendría ninguna razón para temer la 
a colonial del imperio alemán. Y si es asi, si el desarrollo de las colonias 
Quistadas por Alemania (y esto puede aplicarse también a las que eventual- 
pueda adquirir todavía) requiere un tiempo tan largo que excluye du- 
muchos años todavía una reacción considerable sobre la situación econò- 
de Alemania, la socialdemocracia puede, por estas razones, plaltearse el 
plema de estas colonias sin tomar partido. También hay que excluir la po 
idad de una reacción seria de las posesiones coloniales sobre las relaciones 
licas de Alemania. El chovinismo de la marina, por ejemplo, está, sin duda, 
pament vinculado con el chovinismo rolonial y, en cierto modo, se nutre 
| Aunque no lo necesita para existir, ya que Alemania tuvo uña marina 
ws antes de que pensara en la adquisición de colonias. Sin embargo, hay 
reconocer que la existencia de este vínculo da pie a una mejor justificación 
jua oposición radical a la política colanial, 
Existen mil motivos para exigir, antes de proceder a la adquisición de colo- 
un cuidadoso examen de su valor y de las perspectivas que ofrecen y un 
trol riguroso de su administración; pero no existe un solo motivo para con- 
far la adquisición misma como algo que hay que rechazar en forma aprio- 
1 La posición política de la socialdemocracia, dictada por el actual sistema 
gobierno, le impide asumir ante estos problemas una actitud que no sea de 
ce; en cuanto al problema de si Alemania tiene actualmente necesidad 
olonias, se puede responder con toda razón negativamente, en lo que res- 
a a las colonias que faltan por adquirir, Aunque el futuro también tjene 
chos sobre nosotros. Si consideramos que Alemania importa en la actualidad 
j año una enorme cantidad de productos coloniales, debemos preguntarnos 


iras colonias una parte por lo menos de estos productos. Podemos soñar 
l9 que queramos sobre la rapidez del proceso de desarrollo de Alemania, 
le no podemos hacernos ilusiones sobre el hecho de que en toda una serie 
os paises se requiere todavía mucho antes de que pasen al socialismo. 
si no es vergonzoso explotar los productos tropicales, no puede ser ver- 
Imo tara poco cultivar esos productos po: cuenta propia, El elemento decisiva 
5 el "si" sino el “cómo”. No sólo no es necesario que la ocupación de laz 
tropicales por parte de los europeos perjudique Ja vida de los indigrnas, 
que ni siquiera ha sucedido hasta ahora. Además puede reconocerse ilo 
derecho condicionado de los salvajes sobre los territorios ocupadas por rios 
Mus iliwución soperior tiene, en última instancia, también șa den:cho mipi 
E Yo iu conquista sino el cultivo del suelo es lo que erea el Mindo juridico 
brco a su utilización, 

fo mi opinión, éstos son los criterios básicos que debertan resir la por an 
a socialdemocracia en sus probjemas de política coloniul Y an introducen 
a práctica, ninguna modificación de importancia en la actund parlymonta 


“Ni siquiera toda una saciedad nna nación m e màs. lomas tas sociodaldos comiamjnr 
reunidas, soo pronietarías de le tierra. Sóle son sus poseedoras, sur usufructueras, + 
egarla mejorado, como Pyri jalwa farilllos = lar generaciono venideras” (E Na 
pital, my5, q. 987) 


242 LAS PREMISAS DEL $ 


ria del partido; pero, repito, el problema no consiste sólo en saber 
votará en esta ocasión, sino también cómo se justificará este voto. 

Dentro de la socialdemocracia hay personas que consideran como choyly 
mo o como atentado al imternacionalismo o a la política de clase del p 
riado cualquier intervención en favor de los intereses nacionales. Del y 
modo que Domela Nieuwenhuis tachó de chovinismo la conocida d 
de Bebel en el sentido de que, en caso de agresión por parte de Rusia, la 
democracia pondría su gente al servicio de la defensa de Alemania, , 
mente el señor Bellort Bax descubrió, en una dedaración anioga de H, 
Hyndmann, un ejemplo de deplorable jingoísmo.* Hay que admitir 
siempre es fácil delinir la línea de demarcación, más allá de la cual la repre 
sentación de los intereses de la propia nación deja de ser legítima y degeni 
en patriotismo agresivo; aunque el remedio contra las exageraciones de sur 
parte no está ciertamente en lo que tiene de exageración la otra. El remedig 
hay que buscarlo más bien en el continuo intercambio de ideas entre los de, 
mócratas de los países civilizados y en el apoyo a todos los factores y las instity 
ciones que acióan en favor de la 

Pero volvamos al problema de las reivindicaciones inmediatas del 
del partido. Si algunas de estas reivindicaciones no se han puesto nunta hasa- 
ahora o sólo se han puesto en forma de reformas parciales, en el orden del d 
de la agitación y de la acción parlamentaria del partido, se han establecido 24 
cambio objetivos mucho más avanzados en otras reivindicaciones que se relieias > 
a las exigencias del programa. Para los casos en que esto exija la prohibicif 
del trabajo industrial para los niños menores de catorce años, el congreso paf 
la protección del trabajo organizado en Zurich en 1897, fijó 15 años como Itoi 
minimo para el trabajo de los niños, cosa que para muchos socialistas es deni 
siado poco. Por mi parte estoy convencido de que en las circunstancias actual 
no es posible considerar esta extensión como un mejoramiento. Una vez delimi. 
tado el tiempo de trabajo, de acuerdo con lo que soporta el físico juveni) sin 
sufrir daños, y una vez dejado el tiempo libre suficiente para el juego, la recia. 
ción y la educación, el principio del trabajo productivo para los jóvenes qe 
ban cumplido los catorce años no es un mal tan grande que requiera una pt 
bición general. Toda depende de la naturaleza y de las condiciones de trabajó, A 
como lo reconoce en principio la misma legislación que prohíbe la ocupación 
de trabajadores jóvenes en algunas ramas particulares de la industria, mientras 
que en otras señaly con precisión la duración permitida de la jornais de 
trabajo. En esta ulterior elaboración de esta reglamentación y en el perfeccioas- 
miento de la instrucción es donde yo vee el desarrollo racional de la proir+«¡ón 
de la juventud, y no en el establecimiento mecánico de los límites de edad pars 
el trabajo industrial. 


20 flyndmanu sostiene enérgicamente la ides de que inglaterra, para garantizarse cl 400 


porte de los bienes slhoentición, lenta occsidad de urna flota de guerra capaz de a -1% 
onalnuier coalición enemigat “Nuestra existencia emmo nación de hombres Mbres Hr w! 
de muestra dominio de lus mares: No puede decirse to wminmo de ningún otro pueblo cu emos 
tineo, Y pesar de que hosorros como socialna somos enemigos, por una necesidad - salg 


ĝe hu armamento, delicias con dado mirar de freme n te realidad" (Justice, 3) de dilen 
bre de 1808), 
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otra parte, existe un reconocimiento general de la vinculación que hay 
e este problema y el problema de la escuela. Si deseamos obtener resultados 
isla ctorios, es preciso controlar el problema del trabajo juvenil a partir de la 
pla y relacionarlo con esta última.” Siempre y cuando el trabajo industrial 
dique la asistencia sanitaria y las tareas educativas de carácter moral e in- 
tual de la escuela, habrá que prohibirlo; de otra manera, cualquier prohi- 
ón general que se refiera aun a las clases de edad que ya están fuera de la 
gación escolar, será rechazada decididamente. Está totalmente equivocado 
echo de introducir en este problema una serie de preocupaciones económi- 
como la limitación de la producción y la competencia obrera. Sera mejor 
po siempre presente que el trabajo productivo o, usando una expresión mé- 
A ti uivoca, el trabajo socialmente útil tiene un alto valor educativo y que, 
unsiguiente, no se lo puede considerar —aunque no fuera más que por este 
vo— como una cosa que hay que combatir en sí misma, 
iho más importante que el problema de la insistencia en las reivindica 
es va inscritas en el programa, es en la actualidad el de la complementación 
programa del partido, A este propósito, la práctica ha puesto al orden del 
loda una serje de cuestiones que, en el momento de elaborar el plan, se 
yderaron en parte todavía demasiado lejanas como para que la socialdemo- 
y debiera ocuparse de ellas en forma específica, y en parte se consideraron 
ibicientes en su alcance. Y ellas son: la cuestión agraria, el problema de la 
lbica comunal, el problema de las cooperativas y algunas cuestiones de dere- 
del trabajo, El gran desarrollo que experimentó la socialdemocracia en los 
años transcurridos desde la redacción del programa de Erfurt, su influjo 
la política interna de Alemania, sumados a las experiencias de otros países, 
hecho impostergable la profundización de todos estos problemas, al mismo 
po que muchas de las opiniones al respecto que por aquel entonces domi- 
han sida rectificadas sustancialmente, 


4 cuestión agraría 


UT lo que respecta a la cuestión agraria, hasta los que consideran que la eco- 
inia campesina está destinada a la ruina, han modificado considerablemente 


w En un escrito titulado Cómo hacer, nn ingeniero ingles, John Richardson, miembro 
Federación socialddemorriática, elaboró un plan para ja realfzación del socialismo, cor- 
al cual se debía hacer que le escuela (eva obligatoriu y gratuita Justa los veinilido 
Sin embrigo, de Jos catorce en adelante debían dedicirze cuatro horas diarhas al ve 
productivo, y de los diez y bueve años en adelante, seis horas, Hasta aquí y en 0004 
W plintos del plan, a pesar de que las diticoltudes económicos del asunto crtaban sub 
Milas, funciona de una manera perfectamente racionel "Para que uni reforma social logre 
Hino —ecibe el autor — debe obedecer a las siguien condiciones: primera, debe aer 
Me, es Jegio, debe tomar én cuento la naturaleza bumenta tal cual es y nò amo debesis 
A timado, mi Mee pesas una isaraloriación vlolenia Y improvisa del gihenarnv rias 

sociedad, lesceyo, sus electos, durante su aplicación gradual, deben ser siempre joe 
w y seguros; cuarto, debe, una vez introducida, tener efectos duraderos y funcionar nito 
amen, quiuto, sil acción debe corresponiler a las exiuencina de justicia y aw peniiea 
W las de templada; sexto, debe ser clástica, «e der, pumitir constantemente li am 
n, la modiliración y el perfeccionamiento” (How i mh be done, di consioucióno aw 
m, Londres. The Twentieth Century Press), 
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sus previsiones sobre el lapso que se requerirá para que ésta se lleve a cab 
los recientes debates que ha debido sostener la social acia sobre la palig 
agraria, ciertamente se lan presentado todavía considerables divergencia; 
opinión sobre este punto, aunque se refieren principalmente a la cuestión de 
3i así fuera menester, hasta qué punto debería la socialdemocracia alinear 
lado del campesino en cuanto tal —es decir, en cuanto empresario agrícola 
tónomo— en contra del capitalismo. : 
Es más fácil plantear esta cuestión que darle solución. El hecho de que Y, 
gran masa de los campesinos, aun cuando no sean obreros asalariados, pertes 
can a las clases trabajadoras —es decir, no obtengan su subsistencia de un si 
ple título de propiedad o de un privilegio de nacimiento—, los aproxima hi 
mediatamente a la clase de Jos asalariados, Por otra parte, los campesiin 
representan en Alemania una fracción tan importante de la población que, «y 
muchas circunseripciones electorales, sus votos sirven para decidir entre los 
ridos capitalistas y los partidos socialistas. Si la socialdemocracia no quisiéra y 
no quiere limitarse a ser un partido obrero, en el sentido de constituir susi 
cialmente una mera integración política del movimiento sindical, debe preo 
parse por interesar en la victoria de los propios candidatos por lo menos a iii 
gran parte de los campesinos. Por lo que respecta a la masa de pequeños 431 
pesinos, esto se logra, a la larga, únicamente al luchar por una serte de diiis 
siciones que mejoren las perspectivas para un futuro inmediato y les den fi 
lidades inmediatas, Sin embargo, la legislación no puede hacer distincion. 
dentro de la multiplicidad de disposiciones que se toman al respecto, entre Y 
campesino pequeño y uno mediano, y además, no puede ayudar al campain 
como ciudadano del estado y como trabajador, sin sostenerlo por lo m 
directamente también como “empresario”, 
Esto ya está considerado entre otras cosas en el programa de política awra 
socialista que Kautsky lormuló al final de su ensayo sobre la cuestión agii 
titulado "La neutralización del campesinado”, Kautsky demuestra de mangy 
convincente que, aun después de una victoria de la socialdemocracia, est. diles 
ma no tendría ningún motivo para exigir la eliminación de la propiedad anpe- 
sina; pero también se presenta al mismo tiempo como un decidido adyei.aii 
de los que apoyan ciertas disposiciones o presentan ciertas reivindicaciones qué 
se orientan a la “protección del campesino en el sentido de mantener cor vide 
artificialmente al campesino en cuamo empresario. Propone y considera dife 
sible apoyar oda una serie de reformas orientadas al alivio de las comta 
rurales y al aumento de sus londos de ingreso. Pero, estas medidas, 34 cil de 
las clases beneficiarión principalmente? Según Kautsky, beneliciarían a Jo ap 
pesinos, Ya que, como señala en otra parte de su obra, ni siquiera en w dEl 
men de sulragio universal es posible hablar de un influjo serio del proleta iso 
agricola sobre las cuestiones comunales, porque en el compo está dem melo 
aislado, demasiudo atrasado, demasiado dependiente de los pocos dado: fe 
trabajo que lo controlan, “No se puede imaginar aquí una política que no QUE 
dentro de los intereses de la propiedad del suelo, como tampoco se puede ¡am 
siquiera en la actualidad en una agricultura moderns veslizada por la comum 
ni en un gran negocio agricola cooperativo administrado por la comuna urit 
(K. Kautsky, La cuestión agraria, México, Siglo XXI, 1977, p. 980). Dando o 
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ontada esta situación y durante todo el tiempo que siga subsistiendo, es evi- 
> que una serie de medidas como "la incorporación en las comunas rurales 


pie los gastos para las escuelas, para los pobres y para las vías de comunica- 
y. seguirfan mejorando la situación económica de los campesinos y conso- 
ndo también su propiedad o lo que en la práctica es lo mismo, protegiendo 
mpesino. 

En mi opinión, son dos las premisas que libran de toda sospecha a la inter- 
poon en favor de la protección del campesino: la primera, que vaya acom- 
Aada de una protección eficaz semejante de los obreros agrícolas; la segunda 
ipndición imprescindible para su realización—, que exista democracia en el 
do y en las comunas.” Son las dos premisas que propone también Kautsky. 
inque Kautsky menosprecia el peso que tienen los obreros agrícolas en la 
puna rural democratizada, Indefensos, como los describe Kautsky en el lugar 
o, los obreros agrícolas la son sólo en aquellas comunas cada vez menos 
werosas, que han quedado completamente fuera de la corriente de tráfico. 
pwambio el obrero agrícola -—como el mismo Kautsky lo demuestra en base 
im material amplio—, por lo general, ya es bastante consciente de sus intere- 
y lo sería aún más en un régimen de sufragio universal. Por no decir que 
ma gran parte de las comitnas existe toda una serie de oposiciones de inte- 
es entre los mismos campesinos, y que en las comunas rurales existen ele- 
tos, como los artesanos y los pequeños comerciantes, que en muchas cosas 
hen más intereses comunes con los obreros agricolas que con la aristocracia 
pesina. Todo esto llevaría rara vez a los obreros agrícolas a encontrarse 


que la democracia Unida a los efectos de los grandes revolucionarios en 
tor de las comunicaciones, es una palanca para la emancipación de los 
agrícolas mucho más poderosa que las transformaciones técnicas de la 
omomía campesina. 

or lo demás, Jos puntos principales del programa de Kautsky, sobre todo 
gue más enfatiza, no son otra cosa, en realidad, que una aplicación de las 
inndicaciones de la democracia burguesa a las relaciones agrarias, reforzada 
las amplias medidas protectoras en favor de los obreros agrícolas. Quien ha 
fido hasta aqui mi exposición, se habrá percatado de que todo esto no cons 
ye para mí un motivo de remoche. Y pampoco sostengo nada que Kansky 
mo no haya señalado expresamente. Este último se ve en la obligación de 
haza: pora su programa el Hiuln de programa garia socialdemócrata, va que 


a3 Presciodo aquí de liv cuestiones récolco-acimiojalralivas coneciudas iun estos problemas 
obviamente un contenido asignarle > un organivno —e) estilo el ales e prropur 
har los medior, + a otro les comunas un derecho limitado de disponer de tales medios, 
In necesario dor al estado, es deci, al digano que propordena lus meios tin amplía 
bo de contro] financiero sobre dos piesupieitos comunales, © Jas combiimas iederion von 
ir por Jo menos en purte y solventar los costos necespijas para levor a calro lus fines 
mestos, de tol manera que los ganer contrarios a sales fhe tecayejan también sobre «llos, 
la que a tul respecta, soy de lu opinión de que cu cuestiomca de vato penero el estado debe 
tentas la autoridad financiara suilwidiarla y no da primario, [Eia Alima ia e spiuni 
la edición de 1980, e] 
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sus reivindicaciones a favor de los obreros agricolas de las administrag; 
rurales autónomas, en parte se hallan contenidas sustancialmente en las y 
dicaciones sindicales y en las directamente políticas de la socialdemog 


mente y que le permiten a la socialdemocracia distinguirse de los demás 
tidos, únicamente por la despreocupación con que representa el interés ger 
en contra de la propiedad privada, Sin embargo, la posibilidad de definir, 
programa como socialdemócrata O no, no depende del alcance de las reiving; 
ciones en particular, sino más bien del carácter y del alcance del conjunto 
las reivindicaciones en su organicidad, La socialdemocracia puede ade 
como reivindicaciones inmediatas únicamente las que corresponden a las fejs 
ciones actuales, con la condición de que contengan en germen la posibilidad. 

desarrollarse ulteriormente en la dirección del orden social al que ésta äs 
Sin embargo, no existe una sola reivindicación por la que no pueda luchar 

o cual partido no socialista. Una reivindicación que en principio tuviera éur 
opositores necesarios a todos los partidos burgueses, tendría por esto mismo y 
carácter utópico, La socialdemocracia no puede, por otra pane, adelantar | 
reivindicaciones que en la actual situación económica y política sirven más pu, 
consolidar las actuales relaciones de propiedad y de poder que para atenuar 
salvo en el caso en que las medidas correspondientes puedan convertirse, detto 
de un contexto y un nivel avanzado de desarrollo, en una palanca para la tragy 


abandonó después de madura reflexión, fue, por ejemplo, la de la naciomalita 
ción de las hipotecas, que hoy día no interesa de ninguna manera a la so 
democracia, < 

No pretendo hacer un examen detallado del programa de Kautsky — con ph 
cual, como ya lo dije, estoy plenamente de acuerdo, en principio—, pero aas 
que es mi deber no dejar pasar algunas observaciones al respecto, En iu of 
nión, como ya se ba visto, las tareas [undamentales que debe cumpli =n 
acwalidad la socialdemocracia respecto a la población rural, se pueden olivi 
en trés grupos, 

1] Lucha contra lodos los residuos y apoyos que todavía exixten de lo pro: 
piedad feudal del suelo y lucha por la democracia dentro de la comuna y dentro 
del distrito, Lo que significa, como dice Kantsky, luchar por la supresión «Je los 
fideicomisos, de los cercamientos de las fincas, de lus reservas de cata, en Pero” 
allí donde Kautsky habla del autogobierno más completo dentro de la cons 
y dentro de la provincia, yo sustiuiria la expresión "más completo”, que we 
parece mal elegida, por la de "democrático"; los soperlativos confunden cal 
siempre. Decir "el autogobierno más completo” puede velerirae a la esfera de los 
participantes, mientas que lo que la expresión quiere decir se indica mejor col 
el término “autogobierno democrático”: aunque también puede referirse 2 lol 
derechos soberanos, en cuyo caso signilicaria un absolutismo de las comuni 
que no es necesario ni está de acuerdo con los requisitos de una democracia | 
sana, Por encima de las comunas está el poder Jegishativo general de la mación 
—para asignar las lunciones deserminadas y para representar el interés coJeciy) 
contra su interés particular. 
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y Protección y alivio de Las cargas de las clases trabajadoras de la agricultu- 
Bajo este titulo se incluye la protección de Jos obreros en sentido estricto: 
lición de ta servidumbre, delimitación del horario de trabajo, de las distin- 
entegorlas de asalariados, policia sanitaria, insuueción y una serie de dispo- 
fones de alivio fiscal cn favor del pequeño campesino. En cuanto a la defensa 
los obreros agricolas, la propuesta de Kautsky en el sentido de prohibir el 
hajo de los adolescentes entre las 7 de la tarde y las 7 de la mañana, no me 
fe e razonable. En los meses de verano, esto significaría desplazar el trabajo 
llis primeras horas de la mañana a las horas más calurosas del día, horas en 
œ actualmente está establecido el trabajo normal, Ordinariamente en el cam- 
y se levantan más temprano durante el verano y es indispensable empezar 
onto algunos trabajos en el período de la recolección. * En la agricultura, la 
inda laboral normal no puede fijarse con los mismos criterios utilizados en 
Industria. Para determinarla de manera adecuada no existe otro medio 
tomo el mismo Kautsky lo propone— que el de establecer un plan de traba- 
Tone abarque todo el turno de los trabajos manuales, que tome en cuenta la 
p aleza de los diversos trabajos estacionales, ligados a las condiciones meteo- 
bg icas, etc, y que se base en un promedio del horario de trabajo máximo 
púsible tanto para los trabajadores jóvenes como para los adultos, haciendo 
Je corresponda, por ejemplo, a la jornada laboral normal de ocho horas para 
adultos, una jornada laboral normal de seis horas para los jóvenes. 
W) Lucha contra el absolutismo propietario y promoción del sistema coope- 
o. Entran aquí reivindicaciones tales como la "limitación de los derechos 
la propiedad privada sobre el suelo, a fip de promover: 1] la separación y 
minación de la Gemenglage, 2] las mejoras del campo, 3] la prevención de las 
ide mias” (Kautsky). "Reducción de los cánones excesivos de arrendamiento, 


/ 


linas, de habitaciones sanas y cómodas para los trabajadores. "Facilidades legn- 
para el establecimiento de acuerdos de carácter cooperativo” (Kautsky). 
torización para que las comunas adquieran, ya sea mediante la adquisición 
Iseta o por medio de la expropiación, ticrras y las puedan rentar a los traba- 
lares o a las cooperativas de trabajadores con wna baja tasa de inuerés.** 


LL La política cooperativa 


Mo Aliina reivimilicación nar lleva a la cuestión cooperative: Despruts de roda 
K dA } 
Juu» se ha dicho en *! cspliolo sbie las posibilidades econdinias de Jas 


B asi se procede en el miliivo de lat praderas, es el porte de la hierba, e que la lorca 
ye mía jóvenes tonsiste em extender la hisha vortana part que de que el ai do jiu dià 
g nno. SE no ar les prohibe sie nabajo y el acorronio de reyolver y amomionar la hierba 
fon eniento, para ellos y pura 5! irabojo miso, permitia une se hagu esto eu lpm mes 
1owon entre Jus 6 y las 10 de lu mañana y entre tas 4 y B de le tarde, 

TP iNdelA)] Tala posibilidicics, natiralmente con demasiados praagrator limitarivos, 
l contenidas en lá pueva ley inglesa sobre los adiminiemracione locales, Em au sentido ari 
Ml, aropuesio por el gobierno liberal en IRPH, esta doy era mucho mås radio! pero niyn 
sr moderada en comsideración de ls opoxición de los conservadores, apurar por da 
aru de lo» Lores, 
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cooperativas, puedo ser breve en este punto, Actualmente el problema no œ 
siste en la existencia o inexistencia de las cooperativas. Quiéralo o no la soif 
democracia, existen y seguirán existiendo, Claro está que sirviéndose del gea- 
que tiene sobre la clase obrera, podría y puede retardar la difusión de las coa 
rativas; aunque al hacer esto no se haría ningún servicio a sí misma ni lo hari, 
a la clase obrera. Mucho menos es aconsejable asumir las actitudes del desiefg 
so manchesterismo que se ha manifestado de diversas formas dentro del parigf 
en relación con el movimiento cooperativo y que están motivadas por la 
mación de que en el ámbito de la sociedad capitalista no son posibles las coge 
rativas socialistas. Sería mejor asumir una posición precisa y declarar abisng, 
mente qué clase de cooperativas considera la socialdemocracia que tiene que 
aconsejar y, dentro de sus posibilidades, sostener, y cuáles no. La resolución 
volada en el congreso berlinés del partido de 1892, respecto al sistema coop 
tivo, es insuficiente por el mismo hecho de considerar únicamente una de ly 
lormas, la de la cooperativa de producción industrial, respecto a la cual es lirio 
albergar las más fuertes dudas cuando se la toma como empresa autónoma ef 
hunciones de compejencia con las fábricas capitalistas. Pero lo que se puede 
decir de las posibilidades económicas de esta forma de cooperativa no puede 
aplicarse a Otras formas de empresa cooperativa. No se le puede aplicar, 
ejemplo, a las cooperativas de consumo y a las estructuras productivas af 
Fa va a estas últimas. Y me pregunto si se puede aplicar a la cooperar)s 
agricola. . 

Hemos visto con qué entusiasmo tan extraordinario ha acogido la pobl 
ción agrícola de todos los países modernos, las cooperativas de crédito, de com 
pra, de trabajo, de expedición, las queserías cooperativas, cte Ciertamente E 
Alemania estas cooperativas casi siempre son cooperativas campesinas, o wi, 
representantes de la “clase media” del campo. Pero considero que está probad; 
que tales cooperativas, unidas con la reducción de la tasa de interés que implía 
la creciente acumulación de capital, pueden contribuir realmente mucho a hiar 
competitivas las empresas campesinas frente a las grandes empresas, Adriá, 
estas cooperativas campesinas constituyen, en su mayoría, el punto de conflnen: 
via dle los elementos antisociolistas, de Jos hberales pequeñoburgneses, de lub 
rlericales y antisemitas, En la actualidad la socialdemocracia considera su «che > 
exclvirtas cas en lorma general de sus perspectivas, ann cuendo deniro de sus 
lilas se encuentre algún pequeño campesino al que la socialdemocraci. 4 
aproxima más que dichos partidos, El campesino medio siempre es el que le a 
la tónica + stas couperarivas. Si lo socialdemocracia pudo alguna vez albergar ls 
esperanza de adquirir un mayor influjo sobre esto estrato de la población sural 
a pavés de las cooperativas, ya ha perdido iodo pumo de contacto, Consina 
que acrualmente se puede o w podría tomar en veenis únicamente la tony- 
tiva de los Obreros «pricalar y de Los vampesinos más pequeños, cuya [ón 15 
por otra pinte, ne st ha desrubierto aún o no e ha experimentada tolyrid 
Pero si no olvidamos que la creación de sólidas organizaciones sindical, de 
trabajadores agricolus na ha sida posible hastu abora ni siquiera en Ingla: 118 
en que no exicien ordenamientos servíles mi prohibiciones de asociación qu 
las impidan y que por lo misno nvesbas perpectivas en ese sentido son My 
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casas? mientras que por otra parte todos los agentes posibles han puesto 
nos # la obra para encadenar al trabajador agrícola a la gleba por medio 
concesiones y expedientes semejantes —s: no olvidamos esto, deberernos con- 
y; también que a la socialdemocracia le corresponde la tarea de señalar por 
enos un camino que ponga a los obreros agrícolas en condiciones de utilizar 
modo el instrumento cooperativo. [Las exigencias más importantes para 
| lin son las siguientes: tierra suficiente y apertura de posibilidades de mer- 
dos de salida¿ En cuanto a la primera, creo que la reivindicación ya formu- 
dy —de amorizar a das comunas la adquisición de tierras mediame la expro- 
ción y el arrendamiento a cooperativas de trabajadores en condiciones favo- 
Dles— es la más susceptible de un desarrollo democrático, En cambio las 
0 bilidades de contar con mercados de salida pueden ser ofrecidas por parte 
Elas cooperativas urbanas de consumo, en el caso de que la cooperativa obrera 
jin! tuviera que luchar contra el boicot de los ambientes económicos capi- 
Mas, 

Sn embargo, las cooperativas Obreras rurales se encuentran todavía sobre 
ep pel; ante todo es preciso seguir luchando por la democracia. Cuando mu- 
+ podria lumar en consideración la fundación de las cooperativas de carác 
J mutualista o privado que sugiere F. Oppenheimer. Pero se trata de un 
Wirema que al igual que el de la fundación de cooperativas de consumo, 
base las tareas de la socialdemocracia en cuanto partido. Como partido poli- 
fo en pie de lucha, no puede entregarse a hacer experimentos económicos. 
tarea consiste en despejar el terreno de obstáculos legales que se interponen 
movimiento cooperativo de los trabajadores y en luchar por la tramsforma- 
hn adecuada de los órganos administrativos que están eventualmente desti- 
os a promover dicho movimiento. 

bi la socialdemocracia no está llamada en cuanto partido a fundar coopera- 
vas de consumo, esto no quiere decir que deba desinteresarse de ellas. La com- 
cida alirmación de que las cooperativas de consumo no son socialistas, se 
as en el mismo [lormalismo que durante mucho tiempo $e ejerció contra los 
Inlientos y que actualmente empieza a ser sustituido por cl extremo opuesto. 
f hecho de que un sindicato a una Coperativa obrera de consumo sea socis- 
a © no, no depende de su forma sino de su esencia, del espiritu que los ani- 
, Claro, no serán nunca el bosque; pera son los arboles que pueden formas 
la actualidad el púcteo fecundo del bosue del manans, Dejando a ur dado 
anciáloras, no coniluyen el socialismo, pero como Orgamiciones ubreras 
en en si mismas suficientes elementos de socralisao que les permiten com 
tirse en palancas poderoses e impresciodibles de la emancioación socialista 
ro está que coroplirán mejor sns tareas £conóbica), si desde el purus de 
a organbativo y administrativo quedan coladas a sí mismas Pero como 
byera v hasta lo hostilidad que muchos socialistas exprilmeniaban en sh 


LINA A] En cuento 4 dor importa ridad Shins Gue cl morimiento de iny hiraceros 
regisuar en Nali, de unas años A ASA panie om me parere podava que bya oporhino 
Men joiu eins mun. ms elevar comanicomda jes fe todos molut. w hai te ido 
rates Vero la meli pav Le s*puttillca dAemmscrdlica on Alemapla Me *Hanado «| semino p 
Pates meniwdone hih poro nA aii vrO. Igifbas alomanos us virrarmra cios ya halia 
Mido vn Amio impulso 
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tiempo contra el movimiento sindical, poco a poco se fueron mang 


primero en una benévola neutralidad y luego en un sentimiento de volida 
lo mismo sucerlerá cun las cooperativas de consumo —es más, en parie ya 
sucedido. La práctica es una vez más la mejor guía.** i 
Los cucmigos no sólo del movimiento revolucionario, sino de cunla se: 
vimiento de emancipación de los trabajadorés, con su campaña en contradi 
las cooperativas de consumo, han sido precisamente los que han obligado $ 
socialdemocracia a intervenir como partido en su favor, De la misma man 
que la experiencia fue quien demostró la absoluta carencia de fundamen} 
algunos temores como el de que las cooperativas iban a quitarle al movimieniy 
político obrero Fuerzas intelectuales y de otra especie, Si en alguna parte pidi 
suceder tal vez esto en forma transitoria, a la larga sucederá más bien todo Ir 
contrario. La socialdemocracia, siempre que existan las premisas económicasiy 
jurídicas adecuadas, podrá mirar sin perplejidades la creación de cooperiie 
obreras de consumo y hará bien en otorgarles todo su apoyo y todos los eshim 
zos posibles.” 
principio, sólo desde un punto de vista la cooperativa de consumo pode 
dar origen a perplejidades: si fuera Jo bueno que obstaculiza lo mejor, en 
diendo por lo mejor la organización de la producción y de la distribución: 
parte de las comunas, tal como está prescrito en casi todos los sist soc 
listas, Pero, en primer lugar, la cooperativa de consumo democrática no necesi; 
para abarcar todos los miembros de la comuna en que está localizada, modif 
en principio sino únicamente ampliar st estructura, que concuerda plenamé 
con sus tendencias naturales (actualmenie las tivas ya Están, en algú 
centros pequeños, casi a punto de contar como bros a todos los habia 
de la comuna); en segundo lugar, la rea ización de este objetivo está tan Jejk 
y presupone tantas transformaciones políticas y económicas y tantos nivele 
termedios de desarrollo, que sería absurdo, por lo que a este último se refe; 
renunciar a las ventajas que los trabajadores podrían obtener actualmente 
las cooperativas de consumo. El problema actual, si se consideran las comof 
en términos políticos, podría consistir Únicamente en satisfacer las necesidad 
generales claramente determinadas, 


tv, Lo política comunal 


Can esto llegamos finalmente a la política comunal de la socialdemocracia. 
También ésta ha sido durante mucho tiempo el bijo bastardo o uno de lA 
hijos bastardos del movimiento socialista, No ha pasado mucho iempo, par 
ejemplo, desde que un diario socialista extranjero (que desapareció en el fo- 
terin), redactado por personas muy intel.gentes, rechazó con sorna e 
ñoburguesa la idea de utilizar desde hoy las municipalidades como p ) 
la práciica relormadora socialista y, sin por eslo prescindir de la acción patis | 


se [N del A | Desde la época en que »e escribió, la cooperativa de consuma obrera se Mi | 
ganado s) pleno reconodmientò en Ja socialdemocracia. 1 

nr Lo que ho debe signiilar que le está permitido a la cuoperaliva de consumo ki 
mercancias a un precio menar, etcétera, a 
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gisria, de partir de la comuna para encaminarse a la realización de las 
indicaciones socialistas. La ironía del destino ba querido que el jefe de 
icción de ese diario haya logrado ingresar en el parlamento de su país sólo 
| el apoyo del socialismo municipal. Del mismo modo, en Inglaterra, la 
¡la ldemocracia encontró en las comunas un terreno ([értil para la actividad 
dé que lograra enviar al parlamento sus representantes. En Alemama, 
evolución fue distinta; la socialdemocracia ya había obtenido desde hacía 
cho tiempo el derecho de ciudadanía en el parlamento, aun antes de esta- 
ifcerse en forma definitiva en las representaciones comunales. A medida que 
extendía, aumentaban también sus éxitos en las elecciones de los consejos 
hunales, de tal manera que se impuso cada vez más la necesidad de elaborar 
ograma municipal socialista, como ya había sucedido con algunos estados 
provincias. Sólo hasta hace poco, el 27 y 28 de diciembre de 1898, una conle- 
cia de los representantes comunales socialistas de la provincia de Brande- 
yo logró ponerst de acuerdo sobre un programa para las elecciones comuna- 
$, que en términos generales debía responder plenamente a su objetivo y que 
jus puntos particulares no se exponía a ninguna crítica de principio. Aunque 
Mo se limita —y no se puede pedir más a un programa de acción— a las 
inndicaciones ya consideradas entre los derechos que en la actualidad come 
don a las comunas, sin entregarse a una polémica de principio sobre cuáles 
perían ser, desde e) pomo de vista socialista, los derechos y los deberes de las 
limas, ¿Qué reclama la socialdemocracia para las comunas y qué espera de 
comunas? 

A este respecto, el programa de Erfurt se limita a decir: “Autodecisión y 
Mogobierno del pueblo en el imperio, en el estado, en la provincia y en la 
na, elección popular de los cargos públicos”, y reclama para todas las elec- 
mes el sufragio universal, igual y directo de todos los adultos. No dice una 
palabra sobre la relación jurídica entre jos organismos administrativos 
imerados. Sin duda la masa de los delegados, igual que el suscrito, entendían 
[tse entonces la cosa de esta manera: que la sucesión en que se enumeraban 
organismos debía indicar su orden jerárquico, ya que, en caso de conílicio, 
Hey del imperio debería prevalecer sobre la ley del estado y así sucesivamente. 
Pero en esta forma, por ejemplo, la autodecisión del pucblo dentro de lu 
Mina se suprimla Nuevamente o se limitaba, Como expliqué aneriormente, 
{sidero en realidad todavia hoy que Ja ley o la decisión nacional debe cons- 
Wir la más alta instancia jurídica de la sociedad. Pero esto no significa que 
J delimitación de los derechos y de los poderes entre el estado y las comuns 
foba ser la misma de boy. 

Actualmente, por ejemplo, el derecho de la expropiación de las comunas está 
limitado que uva gran cantidad de medidas de carácter polltico«económico 
Acontrarían inmediatamente bu obstáculo insuperable en la resistencia 0 en 
Ü excesivas reivindicaciones de los propietarios de la tierra, Una ampliación 
$l derecho a la expropiación debería constituir, pues, nna de las primeras ret- 
indicaciones de los socialistas en la esfera de la comuna. Sin embargo, no es 
Brrsario pretender un derecho a la expropiación absoluto e ilimitado. La 
Muna debería estar siempre obligada, en materia de expropiaciones, 2 sajt- 
Be a las normas generales del derecho que defienden a los individuos contra 
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el arbitrio de las mayorías ocasionales. En cualquier comunidad los deyé 
de propiedad admitidos por la constitución deben ser intocables mientras | 
última los acepte y en la medida que los acepte. Sustraer una propiedad legiti 
con medios distintos de la indemnización equivale a una confiscación que $ 
es justificable en circunstancias imperiosas y extraordinarias (guerra, epidemi 
etcétera). 

Para realizar una política comunal socialista, la socialdemocracia deberj 
clamar para las comunas, junto con la democratización del derecho de voto, 
extensión del derecho a la expropiación, que todavía es muy limitado en aiai 
nos estados alemanes, y además la plena independencia de la administración 
sobre todo de los órganos policiacos, del poder estatal. Por lo que respecta y; 
que hay que pedir a laz mismas comunas en materia de política fiscal y estolly 
es suliciente lo que está escrito en el programa general del partido, antiyu 
deberán tomarse en cuenta las importantes ampliaciones introducidas por Bop 
deburgo en el programa (instituciones de alimentación y establecimientos «sé 
lares, etc). Precisamente en la actualidad han salido a la escena las reivindio 
ciones relativas al desarrollo de los negocios comunales autónomos, de los i 
cios públicos y de la politica del trabaja de las comunas. Respecto a los p 
ros, la principal reivindicación que hay que hacer consiste en que todas E 
empresas que tienen carácter monopolista y tienen que ver con las necesidal 
generales de los habitantes de la comuna sean administradas autónomamente p 
la comuna misma y que en lo demás la comuna se dedique a ampliar contil 
mente la esfera de su competencia. En cuanto a la política laboral, hay ue 


minimos establecidos y reconocidos por las respectivas organizaciones obresás, y 
les garanticen a los mismos obreros el derecho de asociación, Pero hay que seGé 
lar a este respecto, que es justo que cuando las comunas ocupen obreros « 
buen ejemplo a los empresarios privados en lo que se refiere a las condicio. 
e 
at Ya he manifestado con mucha energía esta ides hace algunos años en mi prefacio. 
amología Syem der erworbenen Rechte de Lasalle, obra que, como esoribe Lasalle, WU 
dedicada prechamente a conciliar €) derecho revollicionario con el derecho politivo, p maa 
satisfacer las exigencias del derecho positiva en el Ambito mismo del derecho revolucionario. 
A riago de ser acusado de ume actitud burgues-Mlisica, no dudo va afirmar que la ides i b 
perspectiva de una expropiación que no fuera más que una extoción camuflada con Í 
legales —para no hablar de la expropiación de acuerdo con la receta de Marère—, en A 
nión, debe rechararse aluolutameėnte, procincdiiendo del hecho de que tal expropizción Z 
ser techatada también por motivos de mera utilidad económica. “Por más que «e pueda E 
ner que habrá amplias intervenciones en el sector de jos privilegios propietarios 
hasta ahora —<n el periodo de imsparo a la sociedad »ocialima—, vo podrán tener nuncio 
absurdo caricier de violencia brutal, sino que serán poy c) contrario manifestación de EM. 
drierminada ide» del derecho, que aunque nueva se eth afirmando con el corácter 
fuciss clementales” (Lassalle, Werhe, Gesamnriousgaler, vol. 1, p. 791), La orma de la 
plación de los expropiadores que más corresponde al priociplo juridicos bilgil del 1 
e la de la dholucidn por medio de organizaciones e insiltuciune, ed 
[Agregado a la edición de 1920] En opasición con lo que se ha dicho aquí, los socialistas 
ri que se denominan bolcheviques. unn vee Megados al poder en Rusia, emprendierati mi 
vasto programa de expropiación sin indemnización. Ni siquiera los mismos portavooS ? 
Baltheyimo niegan que la gran masa del pueblo ruso nó sacó el mihim provecho de a. + 
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les y ambientales; séria, sin embargo, miope una política que reclamara 
los obreros comunales condiciones tan elevadas que en comparación con 
Folegas de profesión los situara en uma posición social de privilegio, obli- 
ido a la comuna a producir con costos considerablemente superiores a los 
os empresarios privados, A la larga la único que se conseguiria sería la co- 
ipción y el debilitamiento del sentido cfvico, 

Eon todo, el desarrollo social moderno les ha señalado a las municipalida- 
ýtras tareas adicionales como, por ejemplo, la instrucción y el control de las 


se reliere a las oficinas de colocación, la socialdemocracia reclama como 
indicación mínima, que se les asegure sa carácter paritario; en cuanto n las 
misiones industriales de arbitraje, reclama la introducción obligatoria y la 
ipliación de sus facultades. La socialdemocracia es escéptica, si no hostil, a 
intentos de crear una seguridad comunal contra la desocupación, habiendo 
slecido la opinión de que dicha seguridad no sólo constituye una de las 
5 legítimas de los sindicatos, sino que puede realizarse mejor a través de 
indicatos mismos. Sin embargo, esto es válido únicamente para las cutego- 
y profesionales bien organizadas que a pesar de todo constituyen todavía una 
y minoría en la masa obrera. La gran masa de los obreros, en cambio, toda- 
se halla desorganizada y esto hace que el problema de si la seguridad comu- 
[contra la desocupación al no poder organizarse, con la colaboración de los 
idicatos, de tal manera que, lejos de constituir una intromisión en sus tunelo- 
legítimas, se convierta más bien en un medio de exaltarlas. De cualquier 
ido, deberia ser una tarea de los consejeros comunales socialdemócratas luchar 
D todas sus fuerzas para que los sindicatos lueran invitados a participar en 
realizución de estas formas de seguridad. » 

EL socialismo municipal, por su misma naturaleza, constituye una palanca 
lispensable para el desarrollo y la realización de lo que en el capítulo anterior 
imos como derecho democrático del trobajo. Aunque necesariamente seguirá 
do un hecho incompleto mientras el sufragio dentro de las comunas sea un 
gio de clase, como lo es en más de las tres cuartas partes de Alemania. Se 
la, pues, para las comunas, el mismo problema que encontramos a pro 
pitita de los parlamentos regionales -ee los que dependen en neha, arpecio: 
comunas— y de los otros Órganos del autogobierno, como son el distrito 
a provincia: ¿en qué [arma puede la socialdemocracia lograr lu abolición del 
pal sistema de sufragio de elas" y Hichár por la democratimición de las e 


Letualmente en Alemania, la socialdemocracia tiene en el sufragio para lu 
Me imperial uno de Tos instrumentos más eficaces, junio con el de li mop: 
da, para imponer sus reivindicadiones, Su influjo es lan [terie que alias 
‘ERDE ORENA ge son inaccesibles por la vla del sistens electoral ¿censal 


IN, del A] Vambién anti de praia impran li decisión en ese setido, El aiitem 
inducido por primera ves cf Geni en 1901, y luego amplisnente imitado, livid a bu la 
Muración de lor deseeopleados eriendo la asistencia comunal con la sindical 
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ven obligados a tomar en cuenta a los electores de la dieta imperial. Si el suly 
glo para la dicts imperial estuviera plenamente garantizado en contra de cuak 
quier violación, se podría justificar hasta cierto punto el papel subordinif 
que se le asigna al problema del sufragio para los demás organismos, al que do 
cualquier lorma sería erróneo no darle importancia. Se pueden decir mui 
cosas, siempre y cuando se garantice el dererho de voto para la dieta imperia] 
Ularo, los gobiernos y los partidos no se van a decidir tan fácilmente a modif; 
carlo, sabiendo perfectamente que un paso de esta naturaleza despertaria n 
sarinmente en la masa de los obreros alemanes un odio y una exasperación, 
en el momento oportuno encontraría la lorma de desahogarse negativamen 
sobre ellos, El movimiento socialista es demasiado fuerte y la autoconciny 
política de los obreros alemanes demasiado evolucionada como para que alguno. 
pueda permitirse ciertos Jujos. Además, se puede llegar a suponer que una grän 
parte de los que en principio se oponen al sulragio universal tiene cierto rep, 
ro moral en quitarle al pueblo este derecho, Pero si por una parte en condicio. 
nes normales la limitación del sufragio universal puede crear una tensión ræ 
volucionaria, con todos los riesgos que implica para los gobernantes, por oma 
parte no existen mucnas dificultades técnicas para impedir una modificación 
del derecho de voto tramada de tal manera que sólo excepcionalmente permi 
el éxito de Jas candidaturas socialistas autónomas. Las dudas, en este cso, 
derivan únicamente de las consideraciones políticas. No es necesario expli 
aquí en [orma detallada que existen sitraciones en que las dudas desap»: 
como por encanto y que la socialdemocracia no tiene poder para impedir 
Por su parte, puede llevar hasta sus últimas consecuencias la decisión de 
dejarse provocar a un encuentro violento, aunque no siempre tiene el 
de impedir que la masa políticamente no organizada llegue a hacerlo. 
Por este y otros motivos es utópico fincar la política de la socialdemor 
exclusivamente en las condiciones y en la posibilidad del sufragio para la di 
imperial, Ya vimos anteriormente que, aun con esto, NO se avanza tan rápid 
mente como podría suponerse legítimamente tomando en cuenta los éxitos 5 


grados en 1890 y en 1893, En el trienio 1887-1890 el número de los votos 

listas aumentó en un 87%, en el de 1800-1805, cn un 25%; en cambio mn el 
uinquenio 1893-1898 sólo aumentó en un 18%. Un alimento importante en al 
mismo, pero no tan grande como para permitir esperar cosas extraordinarias 
del futuro próximo. 

Como es natural, la socialdemor mia no se lija exclusivamente en el sairt 
glo y en la actividad parlamentaria, Aun fuera del parlamento, le qued» un 
vasto y tico campo de acción. El movimiento obrero socialima existiría a pami 
ile que se le cerraran lus puriias do la pmlimenios tomo lu demuestran lar 
entusiastas agitaciones realizadas cu el munda obrero ruso, Puo, una vez «Ue 
ha sido excluido de los organismos ioprasentarivos, e] movimispto obrero alp- 
mån perdería gran parte de la cohesión interny que une actualmente a Su 
miembros dispersos, adquirirla tm carácter cabiico y au mancha a pie 
tranquila e incontenible, se vería suguida de sabios huii» adelante acompa 
por inevitables fases de retrocezo y de delolivamiento, 

en desarrolla de este tipo no puede interesarle u la clas dinvin ni te puede 
pesultar deseable a los adversarios de la socialdemocracia, que ya se han conve 
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ip de que el orden social del presente no es eterno, sino que está sujeto a las 
; del cambio y de que una evolución catastrófica, con todas sus espantosas 
staciones, sólo puede evitarse si se toman en cuenta los cambios en las rela- 
pes de producción y de intercambio y la evolución de las clases aun en térmi- 
«e los derechos políticos, Cada vez es mayor el número de los que se van 
de cuenta de esta realidad, Su influjo sería más grande que en la actualidad, 
socialdemocracia tuviera el valor de emanciparse de una fraseologia que 
jubrevivido a los hechos y el deseo de presentarse como lo que realmente 
en la actualidad: un partido de reformas socialista democrático." 

ʻo se trata de renegar del llamado derecho a la revolución, derecho mera- 
ipie especulativo que ninguna constitución puede tomar en cuenta y que 
gún código del mundo puede prohibir, y que seguirá existiendo hasta que la 
natural, obligándonos a renunciar al derecho de respirar, nos obligue a morir. 
decisión de situarse en el terreno de las reformas afecta tan poco este dere- 


tido de que se había embarcado en la “senda del blanquismo, siendo que 
realidad sólo estaba dirigida contra ciertas personas que con unos argumen- 
y un estilo supuestamente blanquistas se lanzaron en contra de mí con la 
inción de provocar un pronunciamiento del congreso en mi contra. 

Fl hecho de que algunos, habitualmente serenos y objetivos en sus juicios, 
lados por la corriente de alboroto que contra mi voluntad y mis expectativas 
prertaron mis artículos, se hayan dejado arrastrar a una posición contraria 
lo persona, dando asi la impresión de que hacian eco a los que gritaban 
fitemas, no puedo engañarme sobre el carácter efímero de este acuerdo, Con- 
lho, por ejemplo, que sólo un estado de ánimo pasajero pudo inducir a 
now a rechazar mi invitación a mo cspecalar con el derrumbe de la economi 
palista. Ya que se trata del mismo Cunow que, todavía en Ja primavera de 
Mi. escribía: 


encontras toda vio muy lejos de la fase ¡mul del desarrollu capitalista, Viviendo 
Jus principales centros del comercio y de la industria y leniendo ante nuestros ojos 
sorme apmento de la producción y el detimbe de la burguesia liberal, Irecociue 
de beradamente menospreciaómos la distancia y los obruráculos que nos separas toda- 
Pie la mèin ¿En qué puls, el agoramiento espontáneo del funcionamiento runnó- 
del capitalino está tan avanzado como para permitirmas considerar que este 
Emo está ya maduro pora adopio la lorma de economía socialta) En Inglatora fi 
Mucho menos en Alemania y Francia (H, Cunaw. "Jimsere interesten in Ditisics 
mros Mtro en Asia oriental], Die Neue Zait, xv, 1, p- 306) 


N del AJ Esta sbimación exceoniró las masene slo res Pers cj mur ma ve tl 
wrminos literales, que oe pri a ieni mi piewsiohes, y We on mbobio ine 
7 men ol etila en que < han drasirollado atul, comprenderá la saón por la gue iliyo 
reno aaa a mación, p pesar de das envoluciones ile 1447, IMA s$ DIN 


256 LAS PREMISAS DEL. 


Ni siquiera el veredicto positivo del congreso de Stuttgart contra mi t 
ción hubiera podido modificar mi convicción de que la mayoria de la « 
democracia estaba enajenada por las tentaciones blanquistas, Después del qi 
10 de Bad Oeynhausen, yo sabía que no había que esperar del congreso 
dario una actitud distinta de la que en realidad había adoptado, y expresé. 
mucha claridad esta convicción, aun antes, en algunas Cartas," À 
Desde entonces, el discurso de Bad Ocynhausen siguió la misma suere E 


otros tantos discursos de hombres insignes: fue oficiosamente corregido e inf 
pretado y dejó de ser nebuloso para convertirse en insidioso, Pero, ¿Cuj ] 
opinión del partido después de Stuttgart? Bebel, en su discurso sobre los sy 
tados, rechazó con suma energía la insinuación de que la socialdemocracia ; 
patrocinar uña política de violencia, y todos los diarios del partido registr 
con aplausos estos discursos, sin suscitar Ninguna protesta, Kautsky, en La 
tión agraria, desarrolla una serie de principios de política agraria de la so 
democracia que de principio a fín son principios de relorma democrática; 
el programa comunal aprobado en Brandeburgo es un programa de reform 
democrático. En el Reschstag el partido solicita la introducción obliga 
rin y la ampliación de los poderes de las comisiones de arbitraje industria) 
que son órganos promolwes de la paz industria), Todos Jos discursos de ssy E 
presentantes tienen un aire de reforma. En la misma Stuttgart, en que según 
Klara Zetkin se había dado el golpe de gracia a la “bernsteiniada”, inmedisy. 
mente después del congreso los socialdemócratas establecieron un acuerdo ejes 
toral con la democracia burguesa para lus elecciones del Consejo comunal, y 
el ejemplo fue seguido en otras ciudades de Wi¡iruemberg. En el movimi 
sindical, un sindicato tras otro van introduciendo la asistencia a los desocu 
—Jo que signitica prácticamente el abandono del carácter de mera coalición — 
y se declaran a favor de la institución de oficinas de colocación paritarias, 
puestas por Empresarios y trabajadores, al mismo tiempo que en algunos gra 
centros del partido, como Hamburgo y Flberíeid, socialistas y sindicalistas 
disponen a fundar cooperativas de consamo, Por doquier se lucha por las pelor 
mas, por el progreso social, por la conquista de la democracia; en todas parici 
se estudian las particularidades de los problemas cotidianos y se buscan palan 
cas y puntos de apoyo pma, sobre la base de éstos, impulsar el desarrollo ar ty 
sociedad en €l sentido del socialismo. Ésto exactamente era lo que Caribi 
hacé un año.“ y no veo ninguna torn que pueda obligarme a cambia lana sola 
palabra, 

Además, repito, Chanto mås decrdida esté la sortaldemocracia 2 Manifepw 
tal cual es, más aumentarán sis perspeztivas de Jevar a cabo las relorom p 
ticas. En politica, el miedo es ciertamente no factor importante, pero se el 
Mn lor que creen que pueden lograr odo desperiando el miedo, Lor ohr 


o (N, del A] El 6 de sepilembre de 189% Guillerme 11, con ocasión de ona combi 
Kala en Bad Oeynhansen, amació nna ley que castigaria con la cárcel la incitación a ta Muspi 
Siu embargo. la gran movoría icchavó en in acalón invernal de 1892 1899 del Reichstag un pro 
yorio de key en este +enrido 

e E. Bertnicin. “Der Kamp? der Sariaideranirañe und dio Mevobitien der Gora? 
[La lochs de la socialdemocracia y la revolución de la saciedsd), en Die Neu Zeit, pv } 
P 451 [véase p. 53 ed prezente volumen] 
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[ses no obtuvieron el derecho de voto cuando el movimiento cartista llevó 
el extremo su actitud revolucionaria, sino cuamdo fue desapareciendo el 
de los tiroteos revolucionarios y cuando se alinearon con la burguesía radi- 
pn la lucha por las reformas. Y si alguno me objeta que es imposible hacer 

jemejante en Alemania, lo invito a leer nuevamente lo que escribía hace 
ice o veinte años la prensa liberal acerca de las luchas sindicales y de la le 
ión obrera, y cómo hablaban y votaban en el parlamento los representan- 
estos partidos todas las veces que se irataba de decidir sobre estas cues 
mes. Entonces aceptará tal vez que la reacción política no es de ninguna 

a el fenómeno más característico en la burguesa Alemania. 


OBJETIVO FINAL Y MOVIMIENTO 


Ya se señaló en varios puntos de este escrito el gran influjo que ejerce la ia 
dición sobre la valoración de hechos e ideas aun en el ámbito de la social 
cracia. Digo explícitamente “aun en el ámbito de la socialdemocracia”, 


ningún partido, ninguna tendencia literaria o artística, y que desempeña i 
papel importante hasta en gran parte de las ciencias, Nadie logrará nunca ey 
parla definitivamente, Los hombres necesitarán siempre un cierto periodo y 
tiempo para convencerse de que la tradición ya no se puede conciliar condi 
hechos sucedidos y de que por esta razón ha legado el momento de consig 
definitivamente en actas. Mientias esto nu suceda y pueda suceder sin perjtidyar 
ciertas cosas, la tradición será, por lo general, el instrumento más poderoso py 
mantener unidos a Jos que no están ligados por ningún otro interés seri” 
permanente o por alguna presión externa. De ahí la preferencia instintiva que 
todos los hombres de acción tienen por la tradición, por más revolucionapl: 
que puedan ser sus fines, Never swop horses whilst crossing a stream [no cit 
biar nunca de caballo mientras se está cruzando la corriente]: esta máxima? 
viejo Lincoln finca sus raíces en la misma mentalidad que le inspira a 1 asplle 
el célebre anatema contra el “espíritu sabibondo del liberalismo”, conira | 
“manía de la opinión individual y de la hipercritica”. Mientras la tradición 
esencialmente conservadora, la critica siempre es ante todo destructiva. Por «e 
motivo, en el momento de emprender una acción importante, aun la crini 
más justificada desde el punto de vista objetivo, puede ser dañina y por lo m 
mo condenable. " 

Reconocer esto no significa, naturalmente, canonizar la tradición y comi 
nar la crítica. Los partidos no siempre se encuentran en el centro de la corme 
te, en donde toda la atención está puesta en una única tarea. Para Un parl lo 
que quiers avanzar al mismo rituo que el desarrollo real, es indispensable le 
crítica ya que la tradición puede convertirse en un lastre opresor y dejar de 
ser una fuerza motriz para translormarse en un freno que lo atrapa. 

Sólo en muy pocos casos, los hombres prefieren darse cuenta perfeciómente 
del alcance de las tenmsformaciones que se han producido en los supuestos Je 
su tradición. Ordinariamente sólo prefieren tomarla en cuenta cuando w mus 
de reconocer ciertos hechos ivrelutables y ponerlos de acuerdo com las pilik 
bras de arden tradicionales. El medio pars llegar a esto se lama charlatonedé 
y el resultado, para los fines de la frascologia, ordinariamente os el cant. ` 

Cant —la palabra es inglesa y apareció probablemente en el siglo xvi pioi 
indicar la cantilena <antusrona de los puritanos, Fn un sentido más genéii 
sirve pura indicar la acióvica insincera repcrida maquinalmente de mane | 
consciente o utilizada com plena concienca de su falta de sinceridad, para loy 
un objetivo cualquiera, ya sen de religión o de política, de tipo teórico o Y 
cruda realidad, En ese sentido más amplo, el cant es tan viejo como el mundo 
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ip hubieron peores instigadores del cant que, por ejemplo, los griegos del 
lodo posclásico—, y empapa de infinitas maneras toda nuestra vida civil. 
ln nación, cada clase y cada grupo ligado a una doctrina o a un interés 
su cant, En parte éste se ha convertido en un hecho meramente conven- 
a! o formal, hasta el punto de que nadie se hace ilusiones sobre su falta de 
tenido y combatirlo sería un pasatiempo inútil, No puede decirse Jo mismo 
cant que se nutre de cientificidad, ni de la consigna que se transforma 
anl. 
Guando dije que “lo que se llama ordinariamente objetiva final del socialis- 
no significa nada para mi, el movimiento lo es todo” —esta afirmación ha 
y interpretada en diversas formas como una renuencia a señalar cualquier 
etivo preciso al movimiento socialista y hasta George Plejánov descubrió que 
había tomado esta "famosa Frase” del libro Zum sozialen Frieden [Por la paz 
Jal] de Gerhard von Schulze-Gávernitz? En ese libro se dice efectivamente 
terto punto que si el objetivo final de la estatización de todos los medios de 
Wucción es verdades unene indispensable para el socialismo revolucionario, 
o es en cambio para el socialismo político-práctico, que prefiere los obje- 
> cercanos a los más lejanos. Y ya que aquí se considera superfluo cualquier 
uvo final para fines prácticos, yo también he mostrado poco interés por 
yuier objetivo Final y por lo tanto soy un “seguidor acrítico” de Schulze- 
ernitz, No hay más que decir: la demostración es realmente genial.? 


+ En una serie de articulos titulados “Wofúr sollen wir ibm dankbar sein. Offener Brief 
hni Kautsky” ("¿Qué les debemos? Carta abierta a K, K.”] publicados en los números 235- 
de la Sachsische Arbeiter zeitung del año 1898, En el congreso partidario de Stuttgart. 
y armó que si la socialdemocracia no podía unirme a mis ideas, podía sin embargo 
ayradocida conmigo por los estimulos que le habían dado mis escritos, A los ojos de 
anow, la critica era demasiado tierna. No le bastaba que en Siutigarl, como había pensudo, 
hera excomulgado por la inmensa mayoria de los delegados del partido; se me debía echar 
> de la comunidad de los justos con el estigma de la infamia y del deshonor —como igno- 
de una “pobreza mental desalentadora” y "seguidor perítico” de las reformas burguesas 
“ha abofeteado la teoría socialista y, no importa sí a sabiendas o no, ha inteniado sepi- 
para muisiacción de la compacta masa reaccionaria" —, o de acuerdo con las palabras 
Icjánov, "ser sepultado por la socialdemocracia". 
¿No quiero utilizar aowi la expresión «que el lenguaje popular emplea pará tste genero de 
Mus. Cada quien sigue su naturalesa y nagie le pide peras al olmo. Pero la frase según 
yo realizo m! acción criminal paro "rarilucción” de la “rompana mass peacciunaria”, 
obliga a der una breve explicación 
Ph otras partes de este escrito he citado alyuuos diarias socialistas yue aceptas mis argu 
taciones o que ellos mismos dc han expresado de igual formo, Podría alargar enormemente 
isla, pero ho es mi intenvdón peloraar mis arguruenaciones con el pwo del número y da 
plad de los que están de acuerdo conmigo. Sin <wbargo, para ponor cn au jumu perts- 
iva el método de Iucha de Plejánov, debo añadir que si no la máxima parte, sí Ja gnn 
dle tue arta lklomócratas rue que trabajan ea Rusía, entro dos que se Cuenta la feduo 
y dej aria abria ius, + pronunciaron decididamente pur un punto de visu pany 
raro 21 wiy, traduciendo además al rmo y dilindiendolos en opúsculos muchas de mis 
los “carentes de sentido". Digamos pues wu para “vatisincción” de Piecjánov, ¡Vero que 
Ma de gusto hnblar en esas circunstancias bion conocidas por 4, de “eompacra” musa seac- 
arial —una expresión que, dicho sea de poso, ipera dies veces eu lo absurdo ln frase 
Mpre reckozada por Marx y Engels de una voi masa reaccionario 
3 (N. del A] Si tamo aquí como en otras parlem dejo sin cambiar algunus 7ESpluestas as- 
a los ataques de Plejdnow, 4 pesar de que su autor yz hu mnerto, hO quisiera tin 
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Cuando hace ocho años comenté el libro de Schule-Gävernitz en Die Ne. 
Zeit, a pesar de que mi crítica tenía todavía un fuerte influjo de postulydk 
que actualmente ya no comparto, acantoné, por considerarla no esencial, Y 
oposición de principio entre objetivo final y praxis reformadora, y acepté 3 
encontrar protestas— que para Inglaterra podía ser por lo menos no improba|j 
una ulterior evolución pacífica como la presentada por Schulze-Gävernitz, Ey 
presé luego la convicción de que, si continuaba esta evolución libre, la oiy 
obrera habría aumentado ciertamente sus reivindicaciones, pero no habría ps 
sentado ninguna solicitud que no pareciera absolutamente necesaria y x 
ble. En esencia, esto corresponde exactamente 2 lo que yo afirmo actualmeny 
Y si se me contraponen los progresos entre tanto alcanzados por la socialdey¡g 
cracia en Inglaterra, respondo que junto con esta expansión ha ido avansog 
al mismo tiempo y la ba hecho ante todo posible, una evolución de la sogi 
democracia, de secta utopístico-revolucionaria como la definió repetidas vem 
Engels, a nn partido de reformas políticas Actualmente, en Inglaterra, ningi 
socialista responsable sigue soñando en una inminente victoria del socilik 
a través de una catástrofe general y en una rápida conquista del parlamej 
por parte del proletariado revolucionario. Pero. en cambio, los socialistas iny 
ses transfieren cada vez más la acción a Jas municipalidades y a los otros o; 
nismos de autogobierno y han abandonado la desconfianza anterior h 
movimiento sindical para establecer, con este último y en algunos casos 
con el movimiento cooperativo, contactos más estrechos. 

¿Y el objetivo final? Sigue siendo precisamente objetivo final. "Lz , 
obrera... no tiene lista una utopía para introducirla por decreto popular Sal 
que para alcanzar su propia emancipación y, al mismo tiempo, la forma superior 
de vida hacia la que tiende irresistiblemente la sociedad moderna en virtud Ia 
su mismo desarrollo económico, deberá afrontar largas luchas y pasar por tE 


liberar los elementos de la nueva sociedad que ya se han desarrollado en el 
de la sociedad burguesa en decadencia,” Esto lo decía Marx en La guerra i 
en Francia. Cuando escribi la frase sobre el abjetiva final, tenía en la men 
afirmación de Marx, aunque uo en todos sus detalles, sí en su idea fundamé 

¿Qué otra cosa dice, en electo, si no que el movimiento, o li serie de proces 


embargo dejar de afirmar que ni siquiera em la época en que lar escribí. no descanocí nunka. 
ni suule por on momento, lor prandes nréritos adquiridos por Plejánov al defender la doo 
trima marxista en Rusla, y que le dirijo reconocimiento y un grato recuento a 10 entrega 
la causa del socialismo. Por más que me hayan herido en aquel entonces, no le puedo 
ningún rencor a Plejinov muerto en circunstancias tan (Tágican, por aus ataques que ee iusplia- 
ban claramente en un semimiento que debo definir, sí, coto imfundado, pero que no 

de ninguna monera innoble; on sentimiento de temor de que la propngalida de la docoñé 
marxista pudiera verse alectada por mis escritos. 

Naturalmente, hoy más que munca enmsidero neceratio combatir la concepción que daba 
origen a este temor, ya que convihiny el terono ideal en que ha crecido la doctrina. 
N. Ulfanov Lenin, El alumno y en su oportunidad laborador de Plejánov, actuó en lai 
crisi de Rusia de una manera diametralmente opuesta a la del maestro, amargando 
último año de vida. Pero éste na hizo otra risa que leyar a jos extremos, como aq 
elemento materialista de la doctrina, 
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pdo, mientras que el objetivo tinal determinado apriori no es esencial para 
porimiento mismo? Ya expliqué en su oportunidad que estay dispuesto a 
pilonar la forma de la Erase sobre el objetivo final, si se autoriza la inter- 
aclin de que la formulación de principio de cualquier objetivo general del 
pimiento obrero debe considerarse sin ningún valor, Pero todo lo que, bajo 
Wma de teorías preconcebidas sobre el éxito del movimiento, trasciende la 
mulición general de dicho objetivo y predetermina la dirección y el carácter 
10vimiento mismo, no puede más que desembocar fatalmente en el uto- 
apo y obstaculizar y paralizar en cada épora el progreso real, teórico y prác 
D, del movimiento. 

Si algumo conoce un poro la historia de la socialdemocracia, sabe que el 
KOUA creció precisamente porque se opuso constantemente a dichas teorías y 
las decisiones tomadas en base a las mismas, Se ha repetido muchas veces 
ina lorma distinta el fenómeno mencionado por Engels en el prefacio a la 
divión de La guerra civil, en relación con la actitud de los blanquistas y de 
broudhonianos dentro de la comuna: que la práctica obliga a unos y a otros 
ruar contra su mismo dogma. Una teoría o una declaración de principio 
no ex suficientemente amplia como para permitir, en cada etapa de su des- 
bin, percibir los intereses inmediatos de la clase trabajadora, siempre se verá 
Dunuda; del mismo modo que toda renuencia a trabajar por las pequeñas 
Ormas y a aceptar el apoyo de los partidos burgueses más cercanos se ha 
ado sistemáticamente en el olvido. Cosa que na impide que en los congresos 
poudo tengamos que encontrar sistemáticamente la queja de que, en la 
aña electoral, no siempre se haya puesto de relieve en forma suficiente 
jhjelivo final del socialismo. 

Ja frase de Schulze-Gávernitz que Plejámov me echa en cara, dice que si se 
putona la afirmación de que la situación del obrero en la sociedad moderna 
jene esperanza, el socialismo pierde sus estímulos revolucionarios y termina 
dedicarse a un programa de reivindicaciones legales, De esta oposición resul- 
vidente que Schulze-Gáyernitz sigue utilizando el concepto “revolucionario” 
28] sentido de "tendencia que se orienta a la subversión violenta”, Plejánov, en 
bio, voltea la tortilla y me coloca entre los “adversarios del socialismo cien 
', porque no juzgo desesperada la situación del obrero y porque acepto 
posibilidad de mejorarla y algunos otros hechos comprobados por los ccono 
Mas bigueses, 

Socialismo cientítica” —precisamente. Si alguna vez la palabra riencia ba 
0 degradada a mero camt, es éste el caso. La tesis de la “situación desrspera- 
D dal obrero se lanzó hace más de cincuenta años. Se la puede encomsar en 
la literatura radicalsocialista de los años treinta y cuarenta, cuando muchos 
efan justiticarla. Por este motivo es comprensible que Marx identilique, en 
isería de la filosofía, el salario natural con el minimo de subristencia; que 
El Manrfiesto comunixia se diga categóricamente que "el obrero moderno, 
el contrario, en logar de elevarse junto con el progreso de la industria, se 
e cada vez más por debajo de las condiciones de su clase. Fl obrera 5: em 
ace y el pauperismo se desarrolla aim más rápidamente que la población 
riquesa ; y que finalmente en Las duchas de clases se diga que el más 
heño mejoramiento de la situación del obrero “en el Ambito de la república 
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burguesa sigue siendo una “utopía”. Ahora bien, si la situación de los ¿he 
es todavia hoy desesperada, también estas tesis como es natural siguen Sim 
válidas. Lo cual involucra a la objeción de Plejánov. La situación dese, paey 
del obrero es, pues, un axioma perentorio del “socialismo cientifico", Pun-4 
parte, reconocer hechos que lo contradicen signilica, según él, seguir lus i 
llas de Jos economistas burgueses que han comprobado tales hechos |»; dif 
pues, a ellos, el agradecimiento que Kautsky me habia dirigido: “¡Pero dia 
moslo a todos los secuaces y a los adoradores de las “armonías econgmiat 0 
naturalmente, con una anterioridad absoluta, al inmortal Bastiat!” F 

El gran humorista inglés Dickens caracterizó muy atínadamente, en uni A 
šus novelas, este tipo de disputa. “Tu hija se ha casado con un mendigo”. die 
a su marido una señora más bien necesitada pero fanfarrona; y cuando ste i 
objeta que el nuevo yerno no es precisamente un mendigo, recibe esta [ulwwinay 
te y sarcástica respuesta: “Ah, ¿si? No sabía que tuviera tantas tierras.” (Camp 
tar con una exageración signilica sostener la exageración opuesta. 

El mundo está lleno de gente ingenua que se deja impresionar por ts 
tonterías. ¡Qué aberración aceptar los argumentos de los economistas burpui 
que desmienten las hipótesis socialistas! Pero yo me he acostumbrado lanta dI 


no merece que se siga conservando sólo porque alguna vez lo comparti, 
Marx y Engels, ni una verdad pierde valor porque la descubrió o expuso por 
primera vez un economista antisocialista, o un socialista pero no de pi 
linca, En el campo de las ciencias la tendencia no genera privilegios o 
de expulsión, La unilateralidad con que Schulse-Gávernitz describió la evt 
ción histórica de la Inglaterra moderna —que en su oportunidad vo edi 
ciertamente con suficiente energía— no le impidió certificar, en el va «MU 
Por la paz social y en la monografía Der Grossbetrieb, cin wirthschafilu he 
sozialer Fortschritt [La gran empresa, un progreso para la economía y pul 
sociedad], una serie de hechos de enorme valor para el conocimiento dëi 
arrollo económico contemporáneo; y en lugar de descubrir em ellos uns ol 
ción, reconozco de buena gana que Schulze-Gävernitz y otros economistas dea 
escuela de Brentano (Herkner, Sin¿beimer) han tenido el mérito de haber Iio 
mado la atención sobre muchos hechos que anteriormente no hubiera aprecióde 
de ninguna manera o que hubiera apreciado de maners insuficiente. Nofe 
avergúenzo ni siquiera de aceptar que aprendi algo del libro de Julius Wolf 
Sozalisnus und soztalistische Gexellschaftsordnung ¡Socialismo y ordenamiento 
social socialista]. - 
A esco Plejánov lo lama “snescolanza ecléctica [del socialismo cientttico, J 
las doctrinas de los economistas burgueses”, Como si las nueye décimas id 
de los elementos del socialismo cientifica no se hubieran tomado de 1u: eseli. 
de "economistas bingueses” Y camo si por otra parte existiera Una Cienc 
partido,? 


$ Un socialista vuso. muy cercano a mis ideas, S. Prokopovich, en un article wiy 
mbre el congreso del partido de Estocarda, publicado en la revista de la sueros 
belga, me acusó de fmeyherencia ei mi lusha contra jos excesos que prciendian 
la ciencia en materia Nel partido, Al atribuirle a la teoría un influjo sobre la ciencis. » 


yo mismo contribuia a la confusión que en este aspecto reirmba en la socialdemocraci. A 
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lara desgracia del socialismo científica de Plejánov, las frases marxistas an- 
¡tadas sobre la situación desesperada del obrero han sido subyertidas en un 
titulado El capital, Crítica de la economía politica. En esa obra leemos 
“hasta los ciegos pueden darse cuenta” del “renacimiento físico y moral” 
5 obreros textiles del Lancashire después de la ley sobre las fábricas de 
Asi pues, no era necesaria mi siquiera la república busguesa para ocasió 
no cierto mejoramiento en la situación de una vasta categoría de obreros. 
) mismo libro encontramos que la sociedad actual “no es un cristal rígido, 
un organismo susceptible de translormarse e involucrado constantemente 
y! proceso de transformación”, y que en el estudio de los problemas eco- 
nos por parte de los representantes oficiales de esta sociedad es “innegable 
rogreso”. Y además; que el autor ha dedicado tanto espacio en el libro a 
+lectos de la legislación de fábrica inglesa, para estimular el continente 
ur las huellas y la actuación de manera que el proceso revolucionario de 
vedad se eye a cabo en formas cada vez más humanas, (Prefacio.) "Todo 
no significa que la situación del obrero sea desesperada, sino más bien que 

ptible de mejoramiento. Y si a partir de 1866, año en que fue escrito, 
odicha legislación no se debilitó sino se mejoró, generalizó e integró con 
e instituciones que actúan en la misma dirección, actualmente se puede 
ar mucho menos que entonces de una situación desesperada de los obreros, 
probar estos hechos significa convertirse en seguidores del “inmoral 


a del partido —esaihe— se Mega a definir hasta como el conocimiento teórico de las 
pes sociales efectivas, A pesar de que no es el conocimiento teórico el que ejerce un 
o en la Lictiœ del partido, sino, al contrario, la táctica del partido, la que influye de 
+ indiscutible en las docarinas que circulan en el partido mismo, Para los modernos 
veios de masa siempre existen los Vollmar que derriban a los Bernstein... La ciencia 
mpre materia del partido, mientras los hombres de acción sigan apegándose a la [dea 
we cualquier concepción sobre el desarrollo económico puede influir en la tictica del 
ón ta encia será tibre sólo a parir del momenta en que se reconorca que su tarea 
te en servir a los lines del partido y to en determinarlos”” En lugar de oponerme al 
de que se haya depender la táctica del partido de uns doctrina, que yo considero falsa, 
por el contrario oponerme al hecho de que se haga depender co general de ona teoría 
iera sobre el desarrollo social. (Avenive Soctale, 1899, +, pp. 15-16) 
Puedo cstar sin más de acuerdo con gran parte del contenido de estas allbimariosies, puesto 
asi la hice notar en el primer eaplíulo -ya impreso cuando recibi el articulo. de Proko- 
1 al discuide el papel del eclecticióonio, Cuando la doctrina sc exige en dominidora 
oi cimo e el que, al rebelarse, abse la brecha a la ciencia, Pero ow logro imaginarme 
veluntad colectiva sia pua fe colectiva, aque por más que el intars pueda contibulr a 
vallarin, depende sin embargo al mime tempo de mea noción e tembepeción evalmisso 
wbida sobre lo que es gerecalmente deseable y fuctíble, Sin eta convicción colccriva po 
simpoco ina acción colectiva dumdes. AÑ proposición a la que Prokopovich se open 
hace mis une establecer este hecho: “El segundo momento (cn la dedinición de lor pro 
ls tsrtica) es de carácuer intelectual? el alto grado de conocimienio de la situación 
b conciencia alcarmmda solie la maturalera y las leyes del desarrollo del ontanismo. so 
y de aus elementos” (Die Nene Zeil, xyi, l, p- 185), A lu luz de esta perspertivu. pn piile 
Wae de la discieión de lis cuestiones tácilcas, el papel del conocimiento icórlos, do dut 
puedo hacer es oponerme al Mecha de Que no se quiera kator a la ciencio en tanio wl 
una com que está fuera del partido. Por lo demás, servir a un cosa significa iufud 
ella, Ya lo decía Metisiófelca, "en fin de cuentas dependemos de las centuras que he 
rreado” 
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Bastiat", entonces el primer seguidor de este economista liberal ha sido pgn 
mente Karl Marx. 

Plejánov, a pesar de que cita con gran satislacción la sentencia de lc), hm 
en el congreso partidario de Stuttgart —es cierto que "una mente ¿omo | 
debió estar en Inglaterra para escribir El capital; Bernstein, en cambio, sr 
sugestionar por el colosal desarrollo de la burguesia imglesa"—, sin +. 
encuentra que esta afirmación todavía es demasiado favorable para mi, 
él, no es preciso ser Marx para permanecer fiel, en Inglaterra, al so. 
cientítico (en el sentido de Marx y Engels), Mi apostasia se debe más b 

mi "poca confianza" con este socialismo. 

Entiéndase bien, ni siquiera se me pasa por la mente discutir sobre gg 
último punto con un hombre cuya ciencia exige, de una forma u otra, dec] 
como desesperada la situación del obrero, hasta el derrumbe general. El 
de Liebknecht es distinto, Si he entendido bien el veredicto, trataba de € 


con el pensador Marx. Pero no se trata aquí de mi mayor o menor ssterios 
respecto a Marx. Cualquiera puede tener razón contra Marx, a pesar q 
tener su cultura ni su inteligencia, El problema consiste en si los hecho 
mí comprobados son exactos o na y si respaldan las conclusiones que cxtrafe y 
ellos. Como se habrá visto, ni siquiera vna mente como la de Mars se wef 


de ciertas ideas que había llevado, 

Se me puede objetar que, si Marx ha reconocido sin duda la existen: id] 
esos progresos, el capítulo final del primer libro de El capital, concernit 
a la tendencia histórica de la acumulación capitalista, demuestra sin en 
qué poco habían influido estos detalles en su concepción básica. A lo q 
replicaría que esto, en el caso de que fuera exacto, es una prueba contra dí 
capítulo y no contra mi, 

Este capitulo tan citado se puede interpretar de diversas maneras. Cre : 
ni yo el primero en interpretarlo, y muchas veces, como una caraciória 
ción sumaría de una tendencia de desarrollo que es, sí, inherente a la acoranla 
ción capitalista, pero que no Jogra +calizarse claramente en la práctica, y e 
esto misma Nò conduce necesariamente a la agudización de los contrastes 
capitulo describe. Engels no desmintió imenca mi interpretación y no la d 
tirónea, bi por escrito ni verbalmente, No luvo mada que decir ni siqui 
Hundo en 1391 escribi en un articulo sobre un trabajo de Schultie-Gávermito 
a propósito de estos problemas: “Es obvio que ahi donde la legislación ~ leo 
cir, la acción consciente y planificada de da sociedad, interviene de anag 
adrenada, puede contrastar y, de severdo con las circunstancias, hasi. way 


las electos de las tendencias del desarrollo económico, Mars y Engels 0 An 
no negaron AE esto. sino que más bien lo subrayaron repecidas veces” +1 
Nene Zeil, m, 1, p. 736). Si se lee dicho capítulo denuo de este cominxto 


deberá cabida añadí ticitiamente siempre la palabra “iendencia” a tow 
cada una de sus Irases, y de esta munera mo se verá uno obligado a uomptiha 
zartas con la realidad recurriendo à artificios interpretativos que distorsion bs 


. 
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do. En ese caso, sin embargo, el capítulo mismo perdería o perderá cada 
más signilicado a medida que avanza el desarrollo real, Su significado teóri- 
po consiste, en electo, en la comprobación de la tendencia general a la centra- 
ción y a la acumulación capitalista, que ya había sido verificada mucho 
s de Marx por economistas burgueses y socialistas, sino más bien en la des 
pc ión característica que les da Marx a las circunstancias y a las formas en que 
ha tendencia podría realizarse a un nivel más alto, y de los resultados a 
pe “sta debería levar. Pero precisamente en este punto es donde el desarrollo 
lo hace que maduren las instituciones y fuerzas muevas de manera conti- 
A, hechos siempre nuevos respecto a los cuales dicha exposición parece in- 
iciente, y pierde en igual medida su capacidad de servir de modelo para 
esarrollo futuro, Ésta es mi interpretación del capítulo sobre la acumulación, 
Aunque también se lo puede entender en una manera distinta. Se puede 
Jo pretar en el sentido de que, todos los mejoramientos ya mencionados y Jos 
cvomtualmente puedan seguirse, no son mås que palíativos temporales còn- 
las tendencias opresivas del capitalismo; que adquieren el significado de 
udificaciones irrelevantes, impotentes para oponerse seriamente en el largo 
bzo a la agudización de los contrastes descrita por Marx, y que esta última 
tinará más bien por producirse —si no detalle por detalle, por lo menos en 
sustancial— de la manera descrita y llevará a la revolución catastrófica pre- 
tu. ve trata de una interpretación que podría citar en su favor el tono categó- 
ho de las Últimas frases del capítulo, y que por lo demás se refuerza con la 
les cencia final, hecha una vez más, al Manifiesto comunista, después de que 
I poco antes habla aparecido hasta Hegel con su negación de la negación 
n el punto en que se habla de la reconstrucción sobre nuevas bases de la 
piedad individual negada por el modo capitalista de producción. 
A mi juicio, es imposible decir de manera perentoria cuál es la interpreta- 
verdadera y cuál la falsa, En mí opinión, el capítulo revela más bien un 
J:smo que circula por toda la obra monumental de Marx y que se manifiesta 
mbién en otros lugares, aunque en una forma menos plena, Un dualismo que 
Jiste en esto; en que la obra pretende ser un análisis científico a pesar de 
tar sle demostrar una tesis ya bien definida mucho antes de que la obra 
biera sido concebidai en que Ésta se basa en un esquema en el que el resultado 
nue debía conducir el desarrollo ya se ha conseguido de manera anticipada, El 
dor al Manifiesto comunista denota aquí un residuo efectivo de utopismo 
Pri imema de Marx. Marx había aceptado sustancialmente la sotoción de los 
ppistas, pero había considerado insuficientes los medios y las pruebas, Se dedi. 
pues, a su revisión con la asiduidad, cl rigor crítico y el amor a la verdad 
MWopios dej genio cientílico. No disimuló ningún lactor importante, y cuando 
piyelo del análisis no concordaba directamente con el objetivo último del 
jurar demostrativo, renunció también a reducir de manera forzada cl alcan- 
We cuos hechos. Hasta aquí ste obra queda inmune de cualquier tendencia 
Me comprometa su cientilicidad,* al no constituir por sí misma un impedimento 
aro 11 cientilicidad la simpatía general por los estuerzos de emancipación de la 
TE valmente, prescindo aquí de le tendenciosiized qur s mamnillesta ev el mody de 


har + lis persomas y de representar los eyentos, y aue no done ninguna vinculación necesa- 
Teon ++ desarrollo económico. 
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clase trabajadora. Pero cuando Marx lega a tocar los puntos en que dí 
objetivo final se pone seriamente en duda, pierde su seguridad e infalib:jg 
y se cae entonces en contradicciones como las que hemos puesto de mar fía 
entre otras cosas, en el capitulo sobre la dinámica de los ingresos en la socid 
moderna. Es el momento en que advertimos que, en el fondo, esta gran meit. 
científica se encontraba prisionera de una doctrina. Usando una metólor, $e 
driamos decir que ha levantado en los escantillones de un andamiaje pro f; 
tente un poderoso edificio, en cuya construcción se han seguido rigurosame 

las leyes de la arquitectura científica mientras éstas no chocaban con lag 
diciones que le había prescrito la construcción del andamiaje: pero lus „hib 
donó, o les dio la vuelta cuando el amdamiaje resultó demasiado estrecho paz 
permitir observarlas. Entonces, en lugar de destruir el andamiaje en las pure 
en que obstaculizaba el equilibrio de la construcción, modificó la coro 
misma a expensas de la proporción. subordinándola totalmente al muduna 
¿El conocimiento de la nracionalidad de esta proporción fue lo que lo indijo 
a abandonar la culminación de la obra para dedicarse a mejorar vepetidan 
los detalles? Sea como sea, estoy convencido de que cada vez que aparece d 
dualismo, debe desaparecer el andamiaje para que se yerga el edificio, 
merece sobrevivir a Marx está en esto último y no en lo primero. 

La mejor contirmación de esta convicción personal la constituye la a 
con que precisamente los más preparados entre los marxistas, que no han sabie 
separarse todavía del esquema dialéctico de la obra —el andamiaje del que J 
blaba—, tratan de aferrarse a ciertas posiciones de El capital ya superaday i 
la realidad. Por lo menos, sólo así puedo explicarme cómo una mente ordina 
mente tan realista como la de Kautsky haya podido responder en Stuttgat 
mi observación de que ya hace tiempo que está aumentando en lugar ed 
mintuir el número de los poscedores, con estas palabras: “Si esto fuera € 
no sólo se retardaría mucho el momento de nuestra victoria, sino que no Li 
riamos nunca a la meta, Si aumentan los capitalistas y no los proletarios, entut- 
ces nos alejamos cada vez más de la meta a medida que avanza el desar 
entonces se consolida el capitalismo y no el socialismo.” 4 

Si esta lame —que Plejánov, como cs natural, suscribe comsiderándola "a^ 
tada" no estuviera vinculado cen el esquema demostrativo de Marx, me 
taría incomprensible en boca de un Kautsky. Un sentido parecido tenian dame 
bién los artículos de Rosa Luxemburg —que y pesar de todo, son Jo mejor 
que se ha escrito en me conira, desde el punto de vista merodológico— cuntulo 
me objetaba que, de acuerdo con mi moda de pensar, el socialismo dejarja de 
ser una necesidad histórica objetiva y adguirirta wu fundamento idealista. An 
que la argumentación presenta algunos bandazos lógicos que ponen los pelo 
de punta y termina por idemilicar de una manera absolutamente arbitrari 
idealismo con el ntopismo, capta sin embargo el meollo de la cuestión em I 
medida en que yo no sólo no hago depender, en realidad, la victoria del seil 
lismo de su “necesidad económica inmanente", sino más bien no considero wi 
posible ni necesario dinle un fundamento meramente roater ialista, 

El hecho de que el número de los poseedores aumente en lugar de disuunudi 
no es una invención de los teóricos burgneses de las armonías econòmics SWE 
un hecho ya irrelmable revelado por los agentes del fisco heruentemente ai 
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o de los interesados. Pero, ¿qué Gene que ver este becho con la wictoria del 
lisma? ¿Por qué la realización del socialismo depende de este hecho, es de- 
de su mentis? La cosa es muy simple: porque parece ser que así lo pres 
i el esquema dialéctico; porque si se almite que un número creciente y no 
reciente de poscedores se apropia del sobreproducto social corre peligro de 
pue abajo uno de los pilares del andamiaje, No obstante, este problema se 
ere únicamente a la doctrina especulativa. Por lo que respecta a los esfuerzos 
lives de los obreros, este problema és completamente marginal, porque no 
m su lucha por la democracia política ni su lucha por la democracia 
Abrica, Las perspectivas de esta lucha mo dependen ni del pilar de la 
ventración del capital en manos de un número cada vez más reducido de mag- 
a ni de todo el andamiaje dialéctico del que forma parte este pilar, sino 
ncremenio de la riqueza social y por consiguiente de las fuerzas produc 
s sociales junto con rl progreso de la saciedad, en general, y de la madurez 
lectual y moral de la clase trabajadora, en particular, 
i la victoria del socialismo dependiera de la disminución constante del 
fro de los magnates del capital, la socialdemocracia, al pretender actuar 
rsentemente, debería, sí ho favorecer con todos los medios posibles la pro- 
iva acumulación de capitales en pocas manos, por lo menos abstenerse de 
quer acción que pueda frenarla. En realidad, muchas veces actúa en sen- 
opuesto, como por ejemplo, en los problemas de política fiscal, cuando 
en juego sus votos, Desde el punto de wista de la teoría del derrumbe, gran 
te de su acción práctica se reduciría a un trabajo de Penélope, Pero en este 
” no es su acción práctica la que está equivocada. El error está en la doctri- 
cuando ésta da a entender que el progreso depende del empeoramiento de 
¡tuación, 
el prefacio a La cuestión agraria, Kaitsky ataca a los que hablan de la 
dad de una superación del marxismo y multiplican las dudas y las per- 
¡dades sin avanzar Jo más mínimo en lo que ya se ha conquistado. 
Esto es exacto en la medida en que las Gudas y perplejidades no constituyen 
una refutación positiva, Pero pueden ser el primer paso en dicha «direc 
¿Cuál es, pues, el verdadero problema, la superación del marxismo o no 
bien el rechazo de ciertos residuos de utopismo que el marxismo arrastra 
avia tras de sí y en los cuales debemos buscar la fuente original de las con 
iociones ieóricas y prácticas que sus críticos le han echado en «ara? Como 
sserito ya se prolongó mis de lo debido, debemos renuncio a abordar io 
los puntos que implica dicho problema, Aunque con mayor ruzón considero 
jgutorio declarar que, en mi opinión, no ha sido refutada toda ona serie de 
ciones que han levantado otros contra ciertos detalles de la docimina de 
s y que algunas son irrefutables, Y puedo hacerlo tanto más cuanto que 
iaa objeciones son absolutamente irrelevantes para los fines de los esfuerzos 
la socialdemocracia, 
No debemos ser, a este pespecio, menos susceplibles, Ya ha succdido muchas 
= ver a algunos marxistas afanarse cn combatir una serie de afirmaciones 
endo que contradicen disaerralmente a las doctrinas de Marx, mientras 
baciendo cuegtas, resoltaba que la supuesta convadicción no existía en si 
or parte, Tengo todavía en mente, entre otras cosas, la polémica que se 


a 


desencadenó a propósito de las investigaciones que el difunto doctor Stich 
realizó sobre el electo de la condensación del capital sobre la tasa de ep 
ción. Tanto en los detalles de sus cálculos, como en el modo de presentz 
Sticbeling se hizo culpable de errores garrafales que Kautsky tuvo el mérito4 
haber puesto en evidencia, El libro tercero de El capital demostró, en camii 
que la idea central de los trabajos de Siebeling —es decir, la dismimudi 
de la tasa de explotación paralelamente a la creciente concentración del cam 
tal-— no contradecía la teoría de Marx en la medida en que nos parecía 
mayor parte de nosotras, aunque la explicación que daba Sticbeling (wm 
diversa de la de Marx. Pero, en su oportunidad, Stiebeling debió oir decr «y 
si lo que decía fuera ciervo, sería falsa la base teórica del actual movimiéñipo 


Análogas contradicciones subsisten respecto a la valoración de la reld. 
enve economía y violencia en la historia, contradicciones que tienen su cobijo 
pondencia en la valoración contradictoria de las tareas y de las posibilidáA 
prácticas del movimiento obrero. Ya las hemos discutido anteriormente, pero e 
un punto sobre el que hay que volver una vez más. El problema a analiza na 
consiste, sin embargo, en ver en qué medida la violencia ha determinado, cn y 
origen y en cl transcurso de la historia la economía y viceversa; sino sencillo 
mente ver qué capacidad creativa tiene la violencia dentro de la sociedad act 
A este propósito, mientras hace tiempo ciertos marxistas le atribulan a la p= 
lencia un papel meramente negativo, actualmente se puede observar uni 
geración en sentido opuesto, de ahí que se le atribuya a la violencia cas: wna 
omnipotencia creadora, y la acentuación de la acción política aparece cony la 
quintaesencia del “socialismo científico” —o también “comunismo cientifico”, 


+ A este propósito, quisiera llamar la anención sobre un importautisimo artículo fumado 
por “Lxbg" en relación con el ensayo de Stiebeling (Die Neue Zeit, año de 1887), en el que 
enáre Otras comia se anticipa la solución a la tama de ganimela. El autor. descenarido pus 
mi, dice em realidad, a propósito del plusvalor, exactamente las mismas cossa que ya +. 
dicho en el capítulo sobre la icotía del valor Escribe, en electo: “La tada de plusr 
relación emire la ganancia torsi y €l salario total es im concepto que no se puede a» 

a las runas aisladas de la producción” (p. 129, Lo que en ese entonces le objetó Kaun 
esta alirmadón era ciertamente lo mejor que se podía decir basándose en los libro» de 
El copital de los que se disponía y cxptaba también la forma en que "Lxbg” había re cido 
mu idea. De hecho, no cabe duda de que se puede aplicar e! conarpla de la tasa de phorde 
a las ramas aisladas de la producción. Pero do que cu realidad quería decir “Lxhg” exa igual 
mente exacto. La tasa de plusvalor es una magnitud mensurnble únicamente respecto + Ù 
cconómía glohal tomada como unidad, y por esta razón no puede establecene pars cada su 
de los ramas de la producción en particulas, mientras dicha economía no se haya zesllado 

o por lo menos, mievtras el valor del trabajo no te refiera direciamenie al salario. Emoto: 
términos, mo existe wna medida real para ta tasa de plusyalos de las ramas de la proñwerd 
tomadas por separado, 

Agregado a lu edición de 1920] El nombre completo del autor chada aqui es M, ¿130 
berg Del que apureció a lince de 1919 un ensayo itulado Omi Valuta-Elend una seime He 
tung JEI déficit valorativo y mus remedios] (Frankenhausen Selurider de Móbme) que comida 
digno de la máxima consideración. 
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ha bautizado a este término una auevg moda, que ciertamente no ha És 
ido su sentido lógico. 
o tendría sentido volver a los prejuicios de las generaciones anteriores res- 

a las capacidades del poder politico, ya que esto significaría retroceder 
más atrás, Los prejuicios a los que estuvieron ligados, por ejemplo, los uto- 
s lenían sus buenas razones y tal wez no pueda decirse ni siquiera que 
n prejuicios, desde el momento que se apoyaban en la inmadurez electiva 
as «luses trabajadoras de aquel tiempo, ante la cual no eran posibles un 
ero «despotismo plebeyo, por una parte y una recaída en la oligarquía de 
, por oura. En tales circunstancias el traslado a la política debió parecer 
un apartamiento de tareas mucho más urgentes. Hoy en cambio, desapare- 
en parte estas premisas, ningún hombre responsable puede pensar en 
var la acción política con los argumentos de aquella época. 
| marxismo, como hemos visto, invirtió arte todo los términos del problema 
señalar las capacidades potenciales de: praletariado industrial, predicó la 
n política como una tarea absolutamente primordial del movimiento obre- 
Pero a través de cuántas contradicciones! También el marxismo reconoció, 
nguiéndose en esto de los partidos demagógicos, que la clase trabajadora 
ubia alcanzado la madurez indispensable para su emancipación, y que para 
lin no existían ni siquiera las premisas económicas adecuadas. Pero, a pesar 
to, se apegó insistentemente a una táctica que daba casi por descontada la 
alización de ambas premisas. Si recorremos la publicidad marxista, nos encon- 

os con algunos pasajes en los que se subraya la inmadurez de los trabaja- 
con una severidad que se distingue poro del doctrinarismo de los primeros 
istas e inmediatamente después, con otros, según los cuales parecería que 
Ta civilización, la inteligencia y la virtud se encuentran sólo en la clase 
4, hasta el punto que no se logra comprender por qué no deben tener 
1 los socialrevolucionarios y los anarquistas más radicales, Es natural que 
le planteamiento le corresponda la orientación constante de toda la activi- 
política hacia la espera de la inminente catástrole revolucionaria, ante la 
la actividad legal parece como un simple pis aller, un expediente meramente 
lentánco. La consecuencia de todo estu es que se ha renunciado en principio 

rontar un problema de fondo: ¿qué podemos esperar de la acción legal, y 
iè de la revolucionaria? * 

Es evidente que sobre este problema existen serias divergencias, Peo w 
umbra indicar dichas divergencias con el becho de que la ley a el camino 
us reformas legales es más larga, miemias que la de la violencia tevalució 
a es más rápida y radical? Pero esto «es válido sòto bajo ciertas condiciones 
mturaleza de las medidas que se toman y se relación con tas distintas ria 


IN, del A] Esto se dlebe esencialmente a (a corcunstancia de quo, iuientees Maz Vivió, 
iento mbrero político, en la mayoría de los países, debió seguir luchando anie rodo 
«onquistar las condiciones preliminares de bna ventajosa acción legal. 

T En este sentido Marx habla, en el capitulo sobre la jornada laboral, de los “ventajas 
Bares del método revolucionario frances” que se pusieras de manifiesto cn la ley ian- 
de lar doce horas en 1848, en cuanto que ésa imponía la jornada fuboral igual pora 
los trabajadores y sodas las fábricas aln excepción, do que é» exacto. Pero sa ha oom 
Hi que ena Toy midical quedó en letra muerta e lo largo de una generución. 
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ses del puebla y con sus costumbres, es lo que establece si es más profic yg 
vía legal o la revolucionaria. 
En gencral, puede decirse que la vía revolucionaria (siempre en el nia 
de violencia revolucionaria) actúa más rápidamente cuando se trata di elp 
nar una serie de obstáculos que presenta una minoría privilegiada al ji ogra 
social. Su fuerza está en su lado negativo, 
La actividad legislativa constitucional, este aspecto, actúa normuna 
en una forma más lenta. Ordinariamente su camino es el del compromiso, Wy 
la transacción con los derechos adquiridos y no el de la destrucción. Perg 
más fuerte que la revolución cuando el prejuicio, el horizonte limitado de pi 
masas obstaculiza el progreso social, y ofrece mayores ventajas cuando se 11 
de crear una serie de estructuras económicas durables, en otros términos, 
los fines de la acción político-social positiva. 
En las períodos de actividad legislativa pacifica, el intelecto es el que dí, 
mina al sentimiento; en la revolución el sentimiento es el que domina el inje 
lecto, Pero si el sentimiento es a menudo un pésimo guía, el intelecto es yy 
motor pesado. Si la revolución peca por su precipitación, la actividad leia 
tiva cotidiana peca por su fentitud. La actividad legislativa actúa como ¡org 
metódica, la revolución como fuerza elemental, ; 
Cuando una nación ha alcanzado mn ordenamiento político en que el dam 
cho de la minoría poseedora no constituye ya un serio obstáculo para el pg 
greso social, en que las tareas negativas de la acción política ceden su lugar 
a las positivas, la apelación a la revolución violenta se convierte en hugo 
palabreria.* Se puede derribar un gobierno, una minoría privilegiada, pero MM 
un pueblo entero. 
La misma ley, con todo su prestigio de autoridad sostenida por las armay 
es a menudo impotente contra las costumbres y los prejuicios arraigados en £ 
pueblo. El desconcierto económico actual de Italia no tiene de ninguna mag 
su riz última en la mala voluntad o en la falta de buena voluntad de lá p 
de Savoya, Ante la corrupción ya tradicional de Jos funcionarios públicos. 
a la ligereza de las masas populares, fallan a menudo aun las mejores leyes yil 
mejores ordenamientos. Digase lo wuimmv de Fspaña, de Grecia, y en un 
medida mucho mayor del Oriente. En la tsina Francia, en que la cepubll 
ha hecho mucho por el progreso de L nación, ¿sip no sólo no ha extirpadit 
ciertas gangrenas de la yida nacional, sino que las ha agravado. Lo que partel 
una inaudita corrupción bajo la monarquía burguesa, hoy día se ha com ehd 
en una historine inocente Una vación, un pueblo, sále idea lmepte tormal 
ima unidad, y la soberania del pueblo pros lamada legalmente no convis” ? Iai 
Ja realidad a dicho pueblo en el uctor dominante, Puede hacer que el gobi 
dependa precisamente de aquellos conga los que debería muntenene 001 
los funcionarios, les políticos de oficio. los propistairos de la prensa. Dig 
lo mismo de los gobiernos revolucionarios wsi como de los ctonstitucionalese — 
La dictadura del proletariado —en que la das trabajadora no dirpone 
todavía de ovganiciciones auránooIa: muy fuerirs de cavácter eronómico + y 


u "Afartadamenic e) rosluecianarismo er nile puts deló de wr una pelabrería mos Y 
nada afectada” (Boleiín mensual del purvida bic din pela de Inglatera, 


de 1899, 


| 


he 
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canzado aún, a través de la práctica cle los organismos de autogobierno, un 
grado de autonomía espiritual — significa una dictadura de los oradores 
lubes o de los literatos. A los que consideran que la culminación del arte de 
ermar consiste en la opresión vejatoría de las organizaciones obreras y en la 
usión de los obreros de los organismos legislativos y administrativos, no les 
mwcjaría que experimentarán alguna vez la diferencia que existe en la prác 
Mucho menos se lo aconsejaría al movimiento obrero mismo, 
A pesar de Jos grandes progresos logrados por la clase obrera desde el punto 
ista intelectual, político y económico, desde la época en que escribían Marx 
gels, considero sin embargo que actualmente no está todavía suficiente. 
te desarrollada como para poder asumir el poder político. Me veo obliga- 
a decir esto en una manera más abierta, ya que precisamente sobre este 
a se va insinuando en la publicidad socialista un cant que amenaza sofocar 
quier juicio racional. Por otra parte. estoy convencido de que sólo entre 
obreras que se encuentras a la vanguardia de la lucha por la emancipación 
su clase puedo encontrar con seguridad una valoración objetiva de mis 
muiones. Todavía no be oído a ninguno de los obreros con los que he dis- 
ido problemas socialistas, Opiniones sustancialmente divergentes sobre este 
to. Sólo los literatos, que no han estado nunca en íntima relación con el 
imiento obrero real, pueden dar un juicio diferente al respecto, De ahí el 
r cómico —por no usar Una expresión más fuerte— de Plejánov contra 
os los socialistas que no le atribuyen a priori a la clase trabajadora aquello 
que debe convertirse de acuerdo con su misión histórica, y que encuentran 
blemas donde ¿l ya tiene la solución. ¡El proletariado soy yol El que no 

e la misma forma de pensar que él respecto al movimiento, es un doctri- 
iy y un burgués filisteo, 

o se supera Cl utopismo transfiriendo especulativamente al presente e 
utando al presente mismo lo que deberá suceder en el futuro. Debemos 
ar a los obreros por lo que son. Y no es tan general su empobrecimiento 
o prevela el Manifiesto comunista, ni son tan libres de prejuicios y de fla- 
my como pretenden hacernos creer sus aduladores. Tienen las virtudes y 
vicios de las condiciones económicas y sociales en que viven. Y no es posible 
aa día paca otro eliminar estas coudiciones, ni sus electos relativos. 

Aun la más violenta revolución no es capaz de modificar sino en forma len- 
el nivel genera) de la gran mayoría de una nación. Se hace muy bien en 
wnder —a los adversarios del socialismo que hacian el ferioso cálculo de 
wasa incidencia que rendita mna repartición uniforme del ingreso sabre el 
wwo de la gran masa — que dicha repartición uniforme constituye Única 
E una Infima parte de lo que el aocialismo trata de realizar Pero no hay 
4 olvidar que esta otra cosa, es decir, el aumento de la produrción, uo es 

que se improvisa tan fácilmente. “Sólo habiendo alcanzado cierto grado 
desasrollo «de las fuerras productivas sociales, que cesforto 4 muestras acting 

endiciones es cleriumente muy cleuado, se hace posible aumentar la pro 


* Ndal A] Hoy dla wo e uns casualidad mwe la huesnerte recaldi de vocalics em das 
burdas excrecenciós iel hlanauiemo hrpta partido de Pista. La wond serndienie +o epción 
paa ieórica de ete fenómeno por pate de tna gun parte de los suelo listas occidentales, 
ilú a la reacción paicológica de lo guerra. 
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ducción a tal punto que la abolición de las diferencias de clase pueda «g 
lime nn progreso real y ser duradera, sin provocar un estancamiento © h 
un remroceso en el modo social de producción.” Señor Plejánov, ¿qué « 
murio o qué burgués tilisteo escribió esto? Nada menos que Friedrich Engel 

¿Hemos legado ya al nivel de desarrollo de las [uerzas productivas i 
pensable para la abolición de las clases? Ante las cifras fantásticas que en 
primer momento se estructuraron para demostrar que se había alcanzado 
nivel de desarrolló y que se basaban en una generalización del desarrollo 
industrias particularmente favorecidas, algunos socialistas se esforzaron últims. 
mente por llegar a una valoración objetiva de las posibilidades produ: Ta 
de una sociedad socialista, basándose en cálculos cuidadosos y detallados, Aig 
ra bien, sus resultados difieren considerablemente de aquellas cifras." La hi 
tesis que se había formulado en su oportunidad para levar a cabo una redup 
ción general del horario de trabajo a cinco y cuatro o hasta tres y dos horas 
al día, no puede ni siquiera tomarse en consideración todavía por mucho tiem. 
po, a menos que se reduzca considerablemente el nivel general de vida. Au 
en una organización colectiva de trabajo, para poder reducir sensiblemente [i 
jornada laboral por debajo de las ocho horas, quedando constante la mass 
de los productos y de los servicios, habría que empezar a trabajar a una edad 
muy temprana para poder dejar de hacerlo en una edad muy avanzado 

En suma, no es posible en el transcurso de un par de años poner a cuts [y 
clase trabajadora en condiciones sustancialmente muy diferentes de izi «que 
hoy vive. Los primeros en reconocer esto deberían ser, a decir verdad, pue a 
mente los que en materia de relaciones numéricas entre clases proletarias y 
ses poseedoras se han entregado voluntariamente a las exageraciones må» ¿des 
trampadas, Pero el que es inacional en este punto es normal que lo ses ia 
bién en otras cosas. Por esta varón no me sorprende de ninguna manera que el 
mismo Plejánoy, que tanto se indigna al ver que se presenta como desespera 
la situación de los obreros, no encuentre algo mejor que el juicio de “filisteg 
burgués” para liquidar mis argumentaciones sobre la imposibilidad, 
por algún tiempo, de abandonar el principio de la autorresponsabilidad sem 
nómica del que esti en condiciones de trabajar. No por nada se es fitueoto 
de la irresponsabilidad. 

En cambio, el que se estuerza por conocer el movimiento obrero real, des- 
cubrirá también que en él se toma poco en cuenta la Talla de las cualidades que 
le parecen “filisteo-burguesas” al hijo de la burguesía convertido en proletario 
de ocasión; descubrirá que en esto no se aula de ninguna manera al prolera- 
sismo moral, sino al ronuzrio, ie hacen baders los imiemos pur envertir al prole 
lariado en un “burgués filisteo” Con el proletariado inestable, sin patria y di 


w CL F. Engels, Soríales aus Rustend, Voitwäins-Augahe, ji, 50 E 

n Oi Aamun An Alick in den Zukurnjiteal, Produktion uwd hmmm f ro sialatazt 
|Lna mirada al estado lurwro; producción y comumo en el miado tocialisa] (Sturgis 
Diele) y el artículo “Etwas Aber Kolcksiviaaw” [Sobre c colectivismo] del Dr. Josef Ritisi 
von Neupener aparecido en Deuliche Worte de Permestms, del año 1897-1898, Tan 
trabajo omo otro, angue no están eseming dde algunas objeciones, ae rocomlenidaa ca 
mente al que desea ponerse al corrieme sobre esta problemática, Neupiuer considera que ct 
wn cálculo de lo presmasión media de todas lar todunims, se llegaria + Iu conclusión de que 
éstas al ahorran fersa de trabajo bumana, pero no la tercera paire. y. 
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Jili no se podrá nunca [undar un mov miento sindical duradero y sólido; 
i ha iansformado a vanos dirigemes obreros impleses — socialistas y no 
pas en fautores fervientes de la templanza? no ha sido un prejuicio 
ios, sino la convicción adquirida a través de décadas de trabajo organiza- 
Los socialistas obreros conocen los delectos de su clase y en lugar de 
sarlos, los más conscientes tratan de combatirlos con todas stis fuerzas. 
Debo relerirme una vez más al juicio de Liebknecht según el cual yo me 
dejado sugestionar por el grandioso desarrollo de la burguesía inglesa. Esto 
mo sólo en el sentido de que me he convencido de que las afirmaciones 
la desaparición de las clases medias, que antes tenían mucha importan- 
len nuestra publicidad y que se basaban en datos estadísticos defectuosos, 
inexactas, Pero esto por sí mismo no basta para obligarme a revisar mis 
p sobre la rapidez y el carácter de la evolución hacia el socialismo. Para 
sa sido mucho más instructivo el conocimiento directo del movimiento 
o clásico de la edad moderna. Y, aun evitando generalizaciones actlticas, 
y vonvencido, y he recibido la confirmación de varias partes, de que la si- 
tión en el continente no es, en principio, distinta de la de Inglaterra. No se 
de fenómenos nacionales, sino sociales. 
i no podemos pretender de una clase cuya gram mayoría está alojada 
vsblemente, está mal instruida, gana poco y lo poco que gana no es segu- 
21 dto nivel intelectual y moral que constituye el presupuesto de la insti- 
Won de una sociedad socialista estable, tratemos entonces de no utribuirselo 
hinguna manera. Congratulémonos por el gran patrimonio de inteligen- 
pde abnegación y de fuerza que el movimiento obrero moderno en parte ha 
ietado espontiticamente y en parte ha sabido construir, pero ha trans 
Aos criticamente a las masas, a los millones de individuos, cosas que son 
a para una élite, para un centenar de miles de individuos. No pretendo 
mort aquí el parecer de los obreros sobre este punto, del que he sido 
Burma verbalmente y por escrito, mi tengo necesidad de defenderme, ante 
Sonas entendidas, de Ja acusación de fariseismo y pedantería. Aunque acep- 
Yin más que aquí utilizo dos ¡maises y dos medidas. Precisamente porque 
10 mucho de la clase obrera, me he dejado Nevar a juzgar más duramente 
| lò que tiende a corromper el juicio moral, más bien que lo que sucede un 
Atlases superiores, y veo con gran inargara la gradual difusión en la prensa 
era de un tono de decadentismo )iterario que no puede lener owu electo 
el de peuerar confusión y, al final, corrupción. Una clase en ascenso me 
una moral sana y no na decadente apatia, VI herho dde gue ie planite + 
uvo tinal demasiado opiimiss en el Jondo es una cuexción secundaris, ow 
joe persigan con energía sus oħjerivos inmediatos. Lo imponan esta en 
wx objelivos estén consustanciadas con wi principio determinado, y sewn 
presión de vp Hivel superior de la economia y de toda la vida sonal; aue 
b objetivos estén impregnados de una coacepión social que magot i 
so en el desarrollo de la civilización, o aa, una moral más alia y ula 
más alta del derecho, 


2 Fumblén la pruesolencia del Partida obrera incio ra mulcpembient, s aw pechen 
ir, vecomendá vivamente 3 ms weecioner que tio veulieras hehilas sTrabrábicas em sia 
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| En este contexto no puedo suscribir la frase de que “la clase obre zo 
tiene ningún ideal que realizar”, es más, encuentro en tila sólo el efecto ye 1 
una ilusión, a menos que no sea más que un simple efecto del autor. En enp 
sentido es como evoqué en su momento el espíritu del gran filósofo de Kg, 
berg, del crítico de la razón pura, contra el ¿ant que trata de anidarse en w 
movimiento obrero encontrando un cómodo apoyo en la dialéctica hegeliana 
Los accesos de ira que con esto he provocado en Plejánov mo han logrado Sing, 
reforzar mi convicción de que la socialdemocracia necesita un Kant que lla, 
de una vez por todas a juicio al escolasticismo tradicional y lo someta al tamj; ` 
riguroso de la crítica; un Kant que muestre cómo, en el mismo momento gn, 
que su aparente materialismo constituye la más refinada y por lo mismo la 
más sutilmente desorientadora ideología, el desprecio de lo ideal y la exalta- 
ción de los factores materiales como fuerzas omniporentes del desarrollo es. 
Nusión que ha sido y es descubierta de hecho siempre por los mismos 
proclaman, Una mente de esta naturaleza, que aclare con un rigor convin: 
qué cosa, de la obra de nuestros grandes precursores, merece y está destir 
a sobrevivir, y qué cosa en cambio puede y debe morir, nos daría la posibili 
dad de emitir un juicio desapasionado de dichos trabajos que, si bien mo. 
partían de los mismos criterios que hoy consideramos obligatorios, estala 
sin embargo determinados por los mismos objetivos por los que lucha la soiul: 
democracia, Ningún juez imparcial puede negar que, en este aspecto, la eririos 
sociulista se deja a menudo coger en falso y pone de manifiesto todos los lai 
negativos de una generación de epígonos, En esto yo también he tenido paa 
de culpa y por esto no lanzo la primera piedra, Pero precisamente puse 
lorman parte del juego, creo que estoy autorizado para expresar la nece li) 
de una reforma. Si no temiera ser mal interpretado (ya que estoy natura lman 
preparado a ser tergiversado), traduciría el "volvamos a Kant” por un "valv 
mos a Lange". Del mismo modo que para los filósofos y ciensficos Que propus + 
nan por la “vuelta a Kant” no se trata de una vuelta a la letra de todo lo que 
ha escrito el filósofo de Königsberg, para la democracia no podria tratarse de 
una vuelta a todas las teomiu< y las valoraciones político sociales de un Fije 
drich Alber Lange. En lo que estoy pensando es en la admirable conexión 
que Lange ha realizado entre una leal y decidida toma de partido a favor de lo 
lucha por lu emancipación de la clase obrera y un excepcional desenfado pien 
illico, siempre dispuesto a confesar los errores y a reconocer muevas verdades. 
Tal vez la magnanimidad que se trasluce en los escritos de Lange sólo se la 
puede encontrar en aquellos a los que lec fulta el rigor penetrante que perte 
nece a los precursores tomo Marx, Aunque an Marx no sólo no nace en caca 
épuca, sino que también para un hombre de igual ingenio el movimiento obre 
ro aral sería demasiado vasto para poder asignarle el lugar que Kar] Mw 
asume en su historia. Todo movimiento obrero necesa además de esqui 
batalladores, espiritus capaces de poner orden y ale Hevur a cabo síntesis, «Lots 
dos de una visión suficientemente elevada para saber separar el grano de le 
paja y de uma mente suliciememente amplia paña reconocer también la prque 
a planta que ha crecida en un teneno dístinio del propio —hombres que 
tal vez no sean reyes, pero que son republicano: que arden por el dominó 
del pensaniento socialista, 
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to que rara vez un autor ha quedado tan sorprendido por la acogida de su 
Hito como lo he quedado yo con este tiabajo. Del prefacio a la primera 
tión se deduce claramente que la intención principal con que lo escribí 
¿la de dar una explicación a mis críticos socialistas. En esa época vivía en 
Na localidad al sur de Londres, bastante alejada de la ciudad, tenía escasos 
itactos y de los diarios alemanes sólo leía regularmente algunos órganos de 
aldermocracía, Como es natural, estaba preparado para el caso en que 
libro encontrara resistencia emtre los compañeros de partido; pero todo 


tún contra mí y, como si esto no fuera suficiente, que me creara un cierto 
mbre en los ambientes no socialistas, Desde hacía algún Liempo, me había 
fstumbrado a considerar las discusiones com los compañeros de partido como 
Intos internos de la socialdemocracia, a los que la prensa enemiga, aun 
ndo tomaba nota de ellas a su manera, no les prestaba mucha atención 


debía ante todo al hecho de que en él, un socialista de la escuela marxista 
Ga por priméra vez una crítica a una serie de principios del marxismo 
ano, y entonces, la discusión entre los marxistas se había referido casi 
a la pura exposición de tales principios y a las conclusiones que se 
lan de ellos, en que, con todo, regía el marxismo como la doctrina socia- 
que, al proclamar el derrumbe inminente del ordenamiento capitalista, 
emba a la clase obrera en una actitud de hostilidad hacia el estado en 
éral y de absoluta indiferencia por los intereses nacionales. Una vez sacu- 


o más vulnerahlas a las tendencias menor antiestatistas. Por ectu razón el 
o recibió una gran acogida por parte de la prensa burguesa y se vio col- 
amlu de toda clase de jubilosas alabanzas. 
tomo si esto no fuera suliciente para ganarse la anomadyersión de mis 
pañeros de partida en lucha con los partidos bttrgueses, los jefes del parti. 
s¿aciomalsocialista, que por est entonces se acababa de fundir, el reciente 
ie desaparecido Friedrich Naumann y sus correligionarios del mundo ime 
tual, Megaon a especializarse en predisponerme anle los ojos de no partido. 
¡Un citas de mi escrito, unidas tan sabiamente como para hacerlas aparecer 
wio yna sarta de demostraciones en favor de la doctrina nacionalsocialista, 
g olicaron u atacar en las asambleas a los oradores del partido, lograrlo pu- 
t aprietos a muchos de ellos que no estaban maduros para esta dase de 
y'= tica, “Palideci de desaliento cuando Maumann exclamó en la asamblea: 
de Bernstein”, me confesó a mi regueso a Alemania uno de mis com- 
ros, leyéndome angusdosamente el discurso que halla preparado y se 
anta a pronunciar contra mí en el congroso, ¿Podía acuso disgustarme con 
[275] 
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él, cuando me hizo saber su intención? Debla disgustarme ante todo con y 
mann, que en su periódico había escrito triunfante: “Bernstein es nues 
centincla más avanzado en el campo de la socialdemocracia”, sin reflex; 
en que una provocación semejante habría despertado necesariamente in ja 
masa de los agitaldores del partido el deseo de liberarse lo más pronto poble 
de un “centinela” tan dudoso, f 

A su vez, fue mal recibido entre las filas de los socialistas teórii amenu 
aguerridos el hecho de que al criticar los principios de Marx yo hubiers ump 
tido la exposición abjerta de las consecuencias que se extraían de dicha oi, 
y me hubiera limitado a hacer observaciones más que Otra cosa alusiy, |. 
esto, algunos encontraban una falta de valor moral, otros, de madura Cue 
ción teórica, Ahora bien, es cierto que por lo que se refiere a las exigen, 
del partido en materia de agitación no siempre había sacado las consecuen yy 
últimas de mis tesis críticas, creyendo que bastaba con haber estimulado 4J; 
reflexión sobre fenómenos que para mí mismo presentaban muchos wiper 
dudosos. Pero, ya que no deseaba proclamar a los cuatro vientos la razón de 
mi abstención, no corrí mejor suerte con los teóricos que con los agitadorez 
Y así cayó sobre mi cabeza un torrente de ataques de una parte y de otra: eh 
un congreso partidario —de lanmover en 1899.— fui juzgado formalmente y 
si se me respetó en mi persona y recibi en aquella ocasión la mejor pructi 
del respeto que la socialdemocracia tuvo siempre por la libertad de opinión, 
no se me ahorró el rechazo claro de mis tesis críticas y de mis propuesta 
positivas. En 

Y ya que había sido demasiada mi intimidad de sentimientos y de pen. 
miento con el partido, como para darles comscientemente sinsabores en 
respuesta u los ataques en su mayoría furibundos y provenientes de las esferas 
del partido, me limité a rechazar los malos entendidos y tergiversaciones, de 
jándole al tiempo la última palabra sobre mis pronósticos. Ahora, creo yut 
puedo afirmar con seguridad y sin escudarme en la vanidad de autor que 
el tiempo me dio la razón en la mayor parte de los puntos, al confirmar mis 
deducciones. Los datos estadísticos que he añadido a esta nueva edición 
las notas adicionales. respecto al desarrollo de los negocios, a la orgamización 
de las clases y a la repartición del ingreso, demuestran que, hasta el estallido de 
la gueria, el desarrollo siguió el derrotero señalado eu este libro. Tambier » 
pueden considerar confirmadas mis alirmaciones sobre la distinta conliguiwe ı 
del problema de lus crisis. Y ya es de dominio público para casi todos los soci 
listas y 1efommadores sociales, lo que escribí sobre el potencial económico + 
sobre los resultados sociales de los antidotos capitalistas contra las crisis. 

No lalan, naturajmente, teorías que van aún más allá de lo que escril 
sobre estos problemas. Frans Oppenheimer ha sostenido en numerosos esc'it 
la teoría de que la tendencia a la explotación que Marx je atribuye al capitu 
con todas stis consecuencias, entre la que se cuentan también las crisis i 
sobreproducción, vo se hubjera podido desarrollar si la apropiación wiele» 
de la tierra por parte de la nobleza feudal no hubiera creado las pre 
económicas, y que la prolongación de esta explotación se debe únicamieno 
la persistencia de la gran propiedad monopolista del suelo. Más adelante. e 
su ensayo Grawgrundeigentum und soziale Frage [La gran propiedad del suelo 
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cuestión social] trató de demostrar empiricamente esta tarea deductiva 
ida por una seductora dialéctica, basándose en la historia económica, y 
que admitir que su vigorosa argumentación tiene un fuerte poder de com 
En el fondo, no dice nada diferente de lo que Marx expuso en el 
tula final del libro primero de El capital, sobre “la teoría moderna de 
solovización”, o sea, que la explotación capitalista, para poder difundirse 
pameénte, necesita una población a la que una serie de leyes o disposiciones 
ropolisias le impida huir a la campiña para convertirse en cultivadora inde- 
piliente. Sin embargo, la historia de las economias de Estados Unidos, de 
adá, etc, nos dice que la gran industria moderna puede desarrollarse aun 
¿Los lugares donde existen en medida elevada dichas posibilidades, y que 
crea, gracias a la ley de la competencia, relaciones favorables a] nacimiento 
la expansión del monopolio. El “hombre económico” como elemento im- 
, en el que Oppenheimer basa su deducción, es en última instancia 
isamente una abstracción, ya que en a realidad existe toda una serie de 
no económicos que influyen sobre los hombres en la elección de su 
ación, de la profesión, etc, y llevan por lo tanto a desviaciones respecto 
línea de desarrollo que presenta nn mundo hecho de hombres meramente 
ómicos. Aunque habrá que concederle siempre a Oppenheimer que con 
irgurosa separación entre el factor meramente económico y político, ete., 
10 del desarrollo social, se ha hecho acreedor a grandes méritos en el cam- 
ile] conocimiento científico, al descubrir la fuente de muchas conclusiones 
as de los economistas burgueses y socialistas, 
n muchos aspectos se acerca a Oppenheimer el socialista ruso reciente- 
re desaparecido, M. Tugán-Baranovski, un pensador que además de su 
na teoría sobre el valor elaboró también su propia teoría sobre las crisis, 
primera, que El llama teoría de los costos absolutos de trabajo, refuta la 
ia de Marx sobre el valor en la forma metafísica que había asumido en las 
oraciones del libro tercera de El capitel, aunque se apega lo más rigurosa- 
> posible a la teoría de la explotación del obrero asalariado por parte del 
sario capitalista y trata de darle una base sólida aun por medio de lx 
usración de que “el único elemento electivo del coso de la eonnomja 
na es e) hombre”. Su teoría sobre la crisis se opone y lu netósidad inma- 
se de las crisis en la sociedad moderna, y se une así ol rechazo de la deli- 
yw de la ley de la caída tendencial de la tasa de ganancia formulsda po 
wa vez derdarada como falsa diclia ley, se ve Perado » oponer ber 
pæ ı teoriò de lo necesidad del derrumbe ecounâmico de la produi thn 
icalisia. De abhi se desprende, de munera evidente, que Thaán Miring + 
party las ideas desarrolladas en este libro y proposito de das slivessas parir 
la economia de Marx, angue las desarrolla mlieriormoes a o mans 


sne consecuencias más precisas, Se expresa «n Térmeros palo mien 
que yo me habla limitado a exponer mbjeciones clicar. Andere uwe esia 
ituye ima ventaja para Kig obras, Pero Heba costesur uoa ao que np 
edo «guido en todas sus deducciones, No sólo ere pendar 002 en cl 
imh género de argumentaciones que le arbres e Mars, sino n e te deis 


dy a POMAITIOCIONEN mucho más amiaces que ln de Marx. Por ejemplo 
wla lu rodu ep puner de maniliesto lu muconcitialniidail de ía teoria de la 
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caida de la tara de ganancia con Ja teoria del aumento de la exploración 
trabajador. Aunque con esto no se ha demostrado todavía de ninguna m m 
que la primera teoría sea falsa. 

En la p. 150 de este escrito, se da como un hecho la caida de la tasg 
ganancia, y en el curso general del desarrollo lo es efectivamente. Pero la ex; 
riencia demuestra al mismo tiempo que dada la multiplicidad de factores que 
influyen en el movimiento de la tasa de ganancia, la línea de este movimiejje, 
sólo puede ser una línea irregular, y que continuamente hay períodos en i 
en lugar de descender, sube, La guerra mundial con sus electos absolutamente 
peculiares, como elemento destructor de valor y multiplicador de desvia: ¡mr 
de las inversiones de capital hacia el sector del capital de préstamos, provýg% 
necesariamente en un momento dado la subida de la línea, Pero cuando, más 
adelante, atrajo como efecto ulterior las sublevaciones revolucionarias d- it 
obreros, que se tradujeron en mayores demandas salariales, ĉc., creó la +, 
que hizo bajar la línea de la tasa de ganancia —y en este aspecto, DO 5€ pueda 
decir, hoy por hoy, qué fuerza demostrará ser la más fuerte en un futura ¡y 
lejano. 

Además de Tugán-Baranovsk;, después de la aparición de este escrito, 
otros socialistas que estaban de algún modo de acuerdo con él, se ocuparon 
de sus capitulos sobre la teoría del socialismo y apoyándose en ellos trataron 
desarrollar ulteriormente o de corregir la teoría de Marx, No obstante, debo 
renunciar a examinarlos en forma detallada, Lo único que me interesal. ~ 
demostrar con algunos ejemplos en qué dirección podía seguir estos int 
y en qué dirección me rehusaría a seguirlos —permaneciendo “ortodoxo” 
posición respecto a la teoría del valor de Leo von Buck, que expuse tu a 
nota |p. 145] de este escrito, se encuentra explicada en detalle en un prefacio que, 
correspondiendo a los deseos del autor, antepuse a la segunda edición de sw 
ensayo Intensicát der Arbeit, Wert un Preis der Warren [Imensidad del trabajo, 
valor y precio de las mercancias], reeditado a continuación en la serie de ar 
tículos "Allerband Wertiheoristisches” [Variaciones sobre la teoría del ysl 
len Dokumente des Sozialismus, año 1905, p. 270), Cito a continuación 
pasaje: "Si existiera una medida capaz de establecer el grado de inten»: 
del trabajo, se eliminaria la difieubtad de determinar el valor de trabajo ded 
los productos.” En elecio, en los últimos tiempos, los estudios de fisiología «el 
trabajo industria! sólo se hau preocupado por encontrar tia medida de ere 
género, La Hamada dirección científica de la empresa, Humanda también sisusma 
Taylar, que trata de descomponer el acto laboral en sus elementos pliramente 
mecánicos, es €] primer puro en esta dirección, Pero sólo a través de ima olw- 
rior determinación lisiológica del desgaste de energía nerviosa requerida pol 
cada elemento de abajo se podrían satisfacer los vequisitos que implica un 
definición cientifica del valor de) wabaju. Sin embargo. nu hay que olv 
que, como expliqué más ampliainente en el mencionado prelucio, el valo! 
trabuja así encontrado "no dice nada sobre la calidad, utilisabilidad o was 
útil de los productos” 

En tiempos muy recientes, y debido a exigencias prácticas, se han ocupniad 
del sisters Taylor los jeles bolcheviques de Rusia, A pesar de que en gene) d 
ha sido objeto del juicio desconfiado y explicitamente negativo de los obreol | 
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sunizados, parece que encontró fervientes defensores en el campo de los 
alcheviques, quienes no obstante se consideran como el ala ivquierda del 
alismo. Sin embargo, esto es comprensible sí se considera con mayor atención 
iniciativa bolchevique que, al estar en tan abierta contradicción con las 
tas Expresadas en este escrito respecto al desarrollo del socialismo, tiene dere- 
So en dicha obra a un juicio de consideración. 

N. Uliánov Lenin, el principal exponente teórico y político del bolchevis: 
lo, me ha honrado por mi escrito con el apelativo de renegado. Ahora bien, 
politica se acostumbra aplicar dicho epíteto a los que han cometido aposta- 
contra un partido o un movimiento, mientras que en esta ocasión se trata 
2 na crítica a una serie de concepciones doctrinales ejercida en favor del par- 


a pasar de la astronomía tolemaica a la copernicana, o de un movimiento 
Kial, ¿l cambio sigue existiendo y és suficiente para emitir el correspondiente 
hicio moral. Está bien. Pero en un escrito aparecido recientemente, Lenin 
fadosa también a Kautsky el mismo epíteto de renegado aunque no puede 
eprocharle ningún distanciamiento de las ideas que hasta entonces habia pro- 
E do, sino únicamente no querer abandonar la propia concepción sobre las 
opdiciones del desarrollo social y sobre la política de la socialdemocracia 
D ta adoptar la que constituye la base de la politica bolchevique, Esie uso in- 
iscriminado de un único y mismo concepto para cosas tan radicalmente dife- 
les es un sintoma evidente de una estrechez de juicio realmente desalenta- 
4 que por lo demás encontramos puntualmente si examinamos atentamente 
iniciativa bolchevique y la doctrina que la sostiene, 
En la práctica, la iniciativa bolchevique es o ha sido hasta abora nn intento 
saltar una importante fase del desarrollo social necesuio, por medio de una 
le de actos voluntaristas. Una Rusia todavía predominantemente Agraria y 
e, en la medida en que está industrializada, no dispone, sin embargo, 
25 que de una masa obrera poco adiestrada en general, hubiera debido iyan- 
amnarse directamente en una comunidad socialista por medio de la dictadura. 
ándor en una expresión de Marx, la dictadura recibe el nombre de 
uadora del proletoriado, « pesar de (que en realidad es la dictadura de un 
rido que apoyándose én una porte del proletariado ha tomado posesión, 
el momento oportana, de los instrumentos de gobierno y con & smpleo de 
ardias a sueldo y de medidas tescoristas oprime violentamente todos lox 
ás partidos, sociulistas y no socialistas, En esta ha jogado mucha iw Pavas 
hecho de que los gobiernos de las potencias occidentales le hayat declara 
re la guerra y hayan sostenido con dinrio y con annsmento Ly roowarptvu 
“itión de yenerules politiqueros. Us ua experiencia muy artigo que en 
Cd revoluciones ningún otro partido on el poder formlece ranto los ánimos 
[pmo une guerra externa A ema contrario volución iberica A este esproto 
mibin Marx en sis articulos sobre lua Inchas de chase en la revolución bran- 
de 1848: "La República no encoomh delante suyo Ningún enemigo nacio- 
Ml, ninguna gran complicación externa que pudiera exaltar lus energlas. ue 
| t el proceso veyolucioneiio + incitar o poner sn jaque al gobierno prov) 
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sional... La República no encontró ninguna resistencia, ni del exterior, 
del interior, Esto la desarmó." El haber encontrado esa resistencia les perm 
tiġ en cambio a los bolcheviques desarrollar una fuerza que superó con mp 
la relación entre su apoyo real dentro del pals y el resto de la población, Ez 
tuvo el electo de paralizar completamente la resistencia de los otros partide 
socialistas contra sus medidas de política interna, porque éstos no Queri 
cargar con la odiosa acusación de colaboracionismo, aunque sólo fuera indie 


despotismo zarista —como por ejemplo, la detención y fusilamiento de y-he 
nes—, ĉl carácter o la semejanza de legitima defensa; de darles la posibilidag" 
de hacer jugar al mismo tiempo, como fuerzas impulsoras, al odio de clas y 
a los prejuicios nacionales; finalmente, de ofrecerles la excusa más cóm ily 
y, sobre todo de más fácil impacto en los ánimos, del hecho de que hajo ; 
dominio el desorden económico de Rusia, el hambre y la miseria hab: n ʻu) 
mentado vertiginosamente. No es posible establecer con facilidad en qu 
da este desorden debe imputarse a la continuación del estado de guer 
qué medida en cambio a la particular política económica y social de la wg} 
cheviques, y es justo que se reconozca que en todo caso, buena parte ide elja | 
debía atribuirse a la primera de estas causas, Pero lo que no hay que ol. ¿do 
es que en gran medida la continuación del estado de guerra era a su vez ma 
consecuencia, si no deseada, por lo menos provocada con objetiva necesidad por 
la política de los bolcheviques. Cuando en 1917 desbarataron con la fuerza dè 
las armas la Asamblea nacional en que eran minoria, y pusieron a Rusia ha: 
la dictadura de un partido, con este acto ellos mismos provocaron la guerra o J 
y les dieron a los estados extranjeros el motivo o €l pretexto para negar el rmo- 
nocimiento a su gobierno. Del mismo modo que para prolougar el estado de 
guerra sirvió su costumbre de apoyar financieramente una serie de agitaciones 
encaminadas a revolucionar el ordenamiento político y económico de los pites. 
con los que oficialmente mantenian o pensaban establecer velaciones paci cuz, 
Aunque el hecho de que la iniciativa bolchevique debía tener como conws. 
cuencia una recesión productiva aun sin guerra y el estado de guerra, se iles- 
prende de la simple comprobación de que los dirigentes se hayan visto obj: 
dos en repetidas ocasiones a reintroducir les medidas de carácter políticoe 
nómico que habían tomulo, sn parte recuperando métodos de la ecomom 
burguesa que habían rechazado ¿ntesiormente y en parte sometiendo el sabs) 
cn los negoros socralizados de la noche a la maño, a una serie de disposiciones: 
coercitivas quer ne tienen mala que envidiar » lus del desmedido sistema capi.. 
lista. Después de haber aprendido por experiencia que no es posible eliminar 
de improviso e impunemente las costumbres sociales arraigadas, tuvieron qu 
abolir el prayecto, anunciado en un prime mowento, de pagar wilo un pop 
mejor que a loz simples obreros asaltrniados = los direvtores técnicos y comerda- 
ler de los negocior y u vnes empleados con cwgos de responsabilidad o parti 
lunmonte cul liador. y pasaron a acaparar las frans más idóneas paa ens di. 
timm vectores penduciivos, Ptr. enrama al rmentiva de pltsimos sielde 
precisamente como Jos empresarios burgueses. Fr imiiesante leer el m 
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que Lenin explicó a su público este cambio radical. En su artículo Las tareas 
mediatas del poder soviético (Berna, 1918). escribe: 


¡cenicos, considerados en bloque, son inevitablemente burgueses a consecuencia 
ambiente (milieu) general de la vida pública que los ha hecho precisamente técni- 
© Nos hemos visto obligados a retornar al viejo método burgués y aceptar pagar 
wldlos muy altos por las prestaciones de los más importantes técnicos burgueses. Todos 
y e lo entienden comprenden también esta decisión, aunque no todos penguan en 
mpynilicado que adquiere esto en un estado proletario. Es obvio que una decisión de 
pc pónero es un compromiso. una desviación de los principios de la Comuna de París 
Te todo poder proletario que exigen la equiparación de los sueldos al salario de un 
pero medio, o sea, ura lucha contra el carrerismo en los hechos, y no contra las 


ylemás, esta decisión significa 


u sólo suspensión, en cierta esfera y en una cierta medida, de la ofensiva contra el 
ontal, sino también un paso hacia atrás por pirte de nuestro estado soviético socin- 
ta, que desde tm principio había anunciado y llevado a cabo una política do redur- 
ón de Jos altos sueldos al nivel de lo que gana un obrero medio, 


ds lacas de la burguesía —título honorífico con que Lenin quiere indicar de 
inera particular a los mencheviques, hombres del órgano de Máximo Gorki 
vaia Zhisn y a los socialrevolucionarios de derecha— pueden sonreír tam- 


por esta aceptación: a los bolcheviques no les importa esto 


dido que el vencedor haya cometido errores aislados, sufrido derrotas parciales y 
luna vez se ha detenido temporalmente y otras se ha retirado. La “campaña” que 


os eoprendido contra el capital es miles de veces más dificil que las campañas 


Ulhtares, de tal manera que sería estúpida y vergonzosa dejarse invadir del pánico por 
54 retirada única y aislada. 


esta altura uno se sentiría fuertemente tentado a atacar a Lenin con sus pro- 
o armis, Hamándulo renegado. Pera está en Juego algo más serio. Lenin hu- 
| Ik de campaña militar Pero se sabe que en ina campaña militar los errores de 
e jefes del ejército vo se toman tan a le ligera como susiiens, Mi roolrario, los 

tores de incompelencia se le imputan muy severamente al jele y según las rii 
y andas son castigados con la remoción del cargo o con el arresto De on jel- 
hene derecho a esperar ¡in conocioena a tonda de mr raro de opermotón 
de los tiecios de las distintas operaciones. Para los refuntuñor dilentantescos 
y en cambio la imputación de pación, porque se reducen a lenbolivas capri 
vas a expensas de la vida Mimara. Lem nò se di cuenta de que ron en 
paris Win eme el juicio mis htro sobre e) método balchovíque de la revo 
prión sacl sin fundamento. Ya que si la ampaña conira el capital es, como 
dice, miles de vecer más diticil que la más difícil cumpatía militu, entonces 
" senta El derscho de pedirle que lo emprendiera con wit comwrbnicite mucho 
DS de la naturaleza y de las exigatidas de la economía política, con 

preparación iautho mus cuidadosa, en lugai de ponerse a hacer esperimen- 
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tos para ver qué resulta de la aplicación a manera de Procusto de algunas 
mas recogidas en los escritos de Marx. Pero cualquier decisión equiv 
traduce aquí en una inútil destrucción de existencias y, sobre todo, en perjuj 
del bienestar del pueblo en general. 

Tanto la nivelación mecánica de los salarios como la nivelación 
de los obreros, con que los bolcheviques introdujeron su socialización, rey 
muy pronto que estaban equivocadas. En el periódico bolchevique La Cory) 
del Norte, del 30 de marzo de 1919, se lee: 
En el momento actual se está desarrollando una lucha terrible en el seno mismo 04” 
proletariado entre dos tendencias diametralmente opuestas... Con la nivelación 
los salarios, con la aplicación del principio de mayoría de los votos en la dire 
de las fábricas, con una llamada politica democrática estamos cortando la rama en 
nos hemos posado, Ya que la flor y nata dè nuestro proletariado, los mejores obi 
prefieren volverse al villorrio y abrir una tienda que permanecer en lus fortalezas w 
coacción polvorientas y derruídas que se llaman fábricas, Lo que se está levando 
cabo es la dictadura de los usurpadores en el sentido propio de la palabra. (Tomai, 
de la edición francesa del escrito del socialrevolucionario Boris Sokolov, Los bolch. 


viques juzgados por si mismos.) 


De acuerdo con esta descripción parece que, para decidir sobre las tasas 

les, se hizo votar precipitadamente a los obreros de las [ábricas en bloque, siy 
tomar en cuenta la naturaleza de sus tareas, de tal manera que de hecho pudo 
suceder que los obreros altamente calificados se encontraran en minoría 

a los no calificados, En este caso, la expresión “democracia formal” que la 
gustaba usar a los seguidores del bolchevismo tuvo realmente este signi 

Se trata de una democracia aplicada de tna manera distorsionada, Lo han admi- 
tido los mismos bolcheviques cuando, con un decreto del comisariado del pue 
blo, se resolvieron a introducir una tarifa diferencial para 27 categorias dèt- 
bajadores. Pero el hecho mismo de que en general se pudiera cometer este error 
garrafal, nos prueba con qué escaso dominio del carácter de los probletna 
económicos se embarcaron los bolcheviques en su empresa. Creían que para 4 
qurislar estos problemas bastaba aplicar indiscriminada y mecánicamente, + sst 
tores tan diferentes, algunos principios marcianos de alcance general sobr» e 
proceso de producción del capiral y sobre la adquisición y valoración de la luer 
za de trabajo, Sólo la práctica debía enseñarles que la obra de Marx sólo es imi 
critica global, y no ciertamente un manna! de economía política, La térre: 
lógica de los hechos terminó po: arrancar no pocas confesiones, que, > pa 
de que no admiten las constaraciones hechos en este escrito, No son sin imh: 
go, desde el punto de vista objetivo, más que un reconocimiento de su slid 
En el vómero de lebrero de 1920 de la edición alemana del periódico bald» 
vigue Russische Korrespondenz, se lee por ejeraplo en un artículo del balhet 
que Kaktyn sobre Nuestra posición resperto a la pequeña industrio y a la roof + 
raliva de producción (las cursivas son mias) 


En las ramas más concentradas de nuestra indoxwmría, nos vemos obligades —por è 
buena o por la mulo— a permilic la existencia de pequeñas empesta e indusciól CX 
mésticas al lado de los poderosos trusts estmiañes. SÍ al principio de la consurueión le 
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nomía nacional sole muevas bases nos pareció que podiamos evitar estos upos 
dustrias, translormáudolas, a través de un proceso de rápida concentración, en una 
wis mediana o grande, muy pronto el desarrollo del proceso mismo y sus com- 
ciones provocadas por la guerra y por el bloquea económico nos convencieron de 
ntario: hemos reconocido que se netenta todavía mucho tiempo para que la pe- 
a industria esté mudura para la concentración, y que por la tanto hay que darle 
osibilidad de llevar a cabo este desarrollo relativamente largo... 

Una orientación mås precisa sobre el estado de nuestra pequeña industria y en 
ticular del trabajo a domicilio, muestra de manera clarísima que entre nosotros este 
hero de producción ha echado raices tan profundas en toda la vida económica —<on 
“agricultura no desarrollada y fragmentada y el bajo nivel civil de la población—, 
e su disuibución artificial o una aceleración del desarrollo proyocarian una cantidad 
obstáculos y de fricciones insuperables. Toda una serie de industrias domésticas liene 
rardcter tan autónomo y una importancia tan grande para el aprovimonamiento de la 
y ación de bienes de consumo duradero, que las correspondientes ramas de lu gran 
distría no son de ninguna manera capaces ni de competir con ellas mi de sustituir sus 
ductos con una producción masiva de mercancias a precios bajos. De tal manera 
e una serie de artículos de madera, fierro, cerámica, etc, fabricados en la industria 
méstica, ocupan el mercado interno sin ninguna competencia por lo yue respecta ul 
«cho bajo y a la capacidad de adaptación de las exigencias de los consumidores. 


—ae dice además, en condiciones normales como las que existian antes de 

guerra, se pudo contar con la desaparición relativamente rápida de este gé-, 
o de industria ante el rápido crecimiento de la gran industria, “ahora que 

gran industria atraviesa por una de sus crisis más graves... no se puede 

blar ni siquiera de la eventualidad de un desarrollo acelerado de este proce- 

aun cuando la liberación del trabajo y la socialización de los medios de pro- 

¿ción hayan creado todas las condiciones externas para ello”. Y prosigue èl 

Lor; 


Mebemos, por el contrario, contar con una mayor prolongación de este proceso y hasta 
| una nueva subida en el desarrollo de las citadax ramas de la pequeña industria 
omo resultado de una cierta crisis de las grandes empreras industriales y de la con- 
plración de grandes medios finabhcitros en maros de una derorminada parte de la po- 
ación del país, que buna un empleo para este dinero, 


esputs de esta comprobación, el amor presenta ales ppropestis sobre la 
¡Manera de sostener evie =normwe púmero de pequeñas ondusiriss y de iudnattias 
Uimésticas, sin susiracrde -cosa que no debería ouvir ruulesquiera que sean 
Hy circunsiancias a la gran indusiria das muterias imas eh- Muelas de ext 
Pippuestas lo dejan u uno perplejo, pero podemos ¿cantonavlas, Lo importamie 

e la aceptación de que, todavia por laryo tiempo, t3 tisma industria misa no 
Iede prescindir, en vn 2mplisimo sector, de la e ds privada, Pero la em- 
lesa privada siguilica capital privudo, aunque esté dividido en muchos cientos 
t milas de pequeños negocios, Y como los bolcheviques se han decidido ante 
Mio + mantener sin más con vids los negocios campesinos peyueños y media- 
ras además Jos han multiplicado desuembrando los prandes latifundios, al 
py! privado de queda un espacio tan enorme nn da economia rss, que no 
el eso hablar de ninguna manera de comunismo en el sentido de la completa 
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realización de una economía socializada. No he logrado descubrir, ni he padidi 
establecer si existe una estadística de las empresas privadas y de las esta: ¿y 
en la Rusia bolchevique. Creo que no me equivoco al suponer que en Rishi | 
lado de los numerosos negocios pequeños privados, existe una gran cstig 
de entidades medianas; y si no luese así por el momento, dadas las condicjog 
que se han descrito y a menos que se quiera provocar un estancamiento gen 
en la vida económica, a partir de una serie de pequeños negocios deben nag 
gradualmente negocios de mayor tamaño, sin por esto pasar inmediatamente a 
rango de los grandes negocios. Cosa que ya está explicita en la conclusión ga 
último pasaje que hemos citado, ' , 

Ahora sabemos ya qué significa la declaración, reproducida en la p. 44d; 
este escrito, de que es suficiente medio año de poder socialista para consigna; 
en la "historia" la sociedad capitalista. La destrucción de capital ciertamente no 
ha dejado de presentarse en Rusia; la publicistica bolchevique no hace más qu 
lamentar la excesiva destrucción de capital; y si por una parte no se pued 
negar una cierta dosis de justificación a quien sostiene que la culpa fue del, 
guerra y del bloqueo económico, por otra parte, en los órganos bolchevique | 
que se ocupan de problemas económicos se puede encontrar una masa de noti 
cias sobre despilfarro de capital, debido a medidas financieras equivocadas. 
falia de un sentido de responsabilidad, al aumento más bien que a la dismini 
ción del amiran burocrático, a la preponderancia de intereses partici lare 
locales en determinados soviets, y el que tenga más que meta más. Los bolhe. 
ques convencidos hicieron todo lo que estaba a su alcance para tratar de 
nar la situación desastrosa, y da gusto a menudo escuchar el análisis y la abi 
denuncia que hacen de esto. Pero la realidad es más (verte que la buena vol 
tad, y en la vida económica lo que decide no es el acto de idealistas individu. 
les, sino el comportamiento de la masa: y el terrorismo abate la moral da'l 
masa en lugar de anote. No se necesitaban dotes proféticas especiales, siti 
que bastaba un cierto conocimiento de la historia y de la psicología de las vnvas > 
para llegar a las conclusiones que yo expuse en las pp, 204 y 220 de este escrito; 
y que el momento en que, como sucede en una revolución, los änimos están. 
caldeados y lay pasiones tensas, es el menos adecuado para un desarrollo pro 
fundo y orgánico de la producción, y que la dictadura de clase no es señal de 
progreso sino de retroceso en la civilización, Pero hay que señalar von onem 
que casi cada capítulo de la historia de la revolución bolchevique dermues:, 
la solidez de estus tésis. Pasta cl sistema escolar de la sepublica soviética, cuyo 
plan global es el orgullo del bolebevismo, se w ateciado gravemente a ey 
ción de algunos vasta, por los efecios cot amor de a política ie violence. 

En las grandes revoluctones poltucar es posible distingo constamabv ee 
dos fases: la [fase del predominio de lo «liminación ile lus cosas que la bis ora 
ha vuerhto caducas, y la fase de la const uición vrzánsca de las Cosas ulivva tpi 
la histocia ha hecho necesarias. En la primera [ase rara vez se supiera ur u? 
acción que tiene electos terroristas, pero quo no por rsio yeoesi 1 ser brural mem 
te violenta, ni necesita prolongarse por un período largo. Al contrario, enu 
deniro del interés de la revolución superar lo más rápidamente posible 
lase. Ya que, cuanio más se prolonga la guerra civil que está Figuri a estr l 
mera fase, se perjudica ás y se Mace imposible en la mayoría de los casos — 00% 


| 
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han demostrado todas las revoluciones anteriores y como lo vemos de nuevo 
a actualidad— la obra constiuictiva de la segunda fase, Pero ya que la obra 
patructiva es el objetivo, mientras que el terrorismo de la primera fase no es 
que el medio, el esfuerzo de los socialistas debe dirigirse a crear las condi- 
que garanticen dicha relación. En la sociedad civil avanzada, esto se logra 
avés del movimiesto obrera socialdemócrata, Como partido y tomo movi- 
nto sindical y cooperativo, constituye la escuela de la revolución orgánica 
Ercariva dentro de la política y dentro de la economía, Desarrollando al 
mo tiempo el sentido de las cosas que hay que afrontar en cada ocasión de 
fiera que se saque el máximo provecho, y la capacidad de realizarlas; refor- 
ido la capacidad de distinguir entre lo que ha muerto definitivamente y lo 
ME todavía punile vivir y desarrollarse, esto pone en guardia contra los experi- 
ntos funesto: suyos daños remen regularmente sobre los trabajadores, y 
cantiza el éxito de la acción constructiva, cuando se ha reconocido que es ne- 
Aria y realizable. Ciertamente tampoco aquí todo lo que brilla es oro: la edad 
a perfección todavía está por llegar. Pero precisamente en los dias de la 
solución alemana de 1918 se vio qué grande ventaja se habla tenido con el he- 
de que Alemania dispusicse de un movimiento obrero tan fuerte y adies- 
lo por la acción sindical, de partido y cooperativa. Superado en un tiempo 
breve el camino de la primera fase, se pudo comenzar inmediatamente el 
ajo de construcción? Sí las condiciones en que se llevó a cabo la revolución 
sorden económico de Alemania y derrumbe de la ética social causada por 
puerra— no hubieran sido tan desfavorables para la actividad social, se hu- 
a Visto con mayor luminosidad todavía cómo puede desarrollarse en una 


el sostén y la fuerza impulsora de un millón de obreros políticamente or- 
Up ados y de tres millones organizados sindicalmente, Pero si la carga espantosa 
Ue le dejó el imperio en forma de deudas y obligaciones extremadamente gra- 
s, no le permitió una libertad de respiro, por otra parte, su obra se vio 
semente perjudicada por el hecho de que los bolcheviques lograron ganarse 

de la masa obiera alemana pollticamente madura, sobre todo a los elemen- 
juveniles más lácilmente excitables, para la causa de su doctrina, apurente- 
nte mils radical, de la dictadura de los Consejos y de la huelga revolucions- 
que en mudhus Ocasiones acarrearon graves daños a la vida ecommiaita 


todos es sabido que los bolcheviques emplearon enormes medios Finincia os 
a su propaganda externa sacándolos de los fondos públicos y por esta razón 
umede poner de manifiesto aquí. Por esto ellos pueden referirse ene otros 
as al ejemplo de sus predecesor zariyras en la dominación de Rusia pero 
pueden sestener que dis metodos de mantener agentes pagados an otros pal 
con el lin de provoca movimicilos contrarios 4 EU desarollo demo uds 
omentar la discovdia e ss ¡partidos socialistas, hayan venido anteceden e 


a (NN, del A] OL loc indicaciones de la mos puente, datse em la p 227. Permitareme, ti 
y remitir al texio estenográblos de la econirrenció que ewnive en febrero de 1010 +n el 
Vo de ciencias polllicas de la muivendad de Oasllos, publicada luego en ae etilunis 
Y Nationalerjinng bejo vi ¡fido de Dije Sozialhiernng der Belrishe ia wrialiracidn de ds 
Pea), 
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en el movimiento socialista. El hecho de que en éste y en muchos otros 
acudan decididamente a los peores métodos del antiguo sistema concue 
lo demás, con toda su mentalidad política. Su teoría socialista es un 
tosco, si no es que hasta atrasado respecto a Marx. Su docuina política es 
exaltación de la fuerza creadora de la violencia brutal; y su ética política 
una crítica sino un desconocimiento de las ideas liberales que encuentran su 
presión clásica en la Revolución francesa del siglo xvni. Pero del mismo 
que ya se ven obligados por el lenguaje inflexible de la realidad a someter a y 
profunda revisión su política económica, no pasará mucho tiempo antes de que 
se vean obligados, [rente a la revuelta de la inextirpable aspiración de los pus 
blos a la libertad y al derecho, a revisar radicalmente también su política y 
su Ética, 


ISIONISMO EN LA SOCIALDEMOCRACIA 


1E PRESENTADO EN AMSTERDAM ANTE ACADEMIDOS Y TRABA JADORES 


informe que de esta manera presento al gran público fue pronunciado el 
e abril de 1909 en el salón de la Asociación obrera de Amsterdam ante una 
lea, que había organizado la Unión de estudiantes de Amsterdam para 
dios sociales junto con el Departamento jurídico del estudiantado de Ams- 
am. En la asamblea participaron, además de estudiamtes y personas letradas, 
a gran cantidad de miembros del movimiento obrero socialista holandés. 
La edición impresa se realiza sobre la base de una versión estenográfica del 
orme, que fue revisada y corregida por mí, pero sin ser modificada materia)- 
ate en ningún sitio. No suprimí por completo la forma directa del discurso, 
o en la gran mayoría de los casos coloqué en su lugar frases impersonales. 
o me pareció necesario para remarcar ante el lector lo más enérgicamente 
ible el contenido del informe. Por la misma razón omit aquí las motas de 
versión taquigráfica referidas a la recepción de determinadas partes del infor- 
por parte de la audiencia, así como la declaración final de ésta. La división 
¡breves capítulos ha de contribuir a la claridad, 

En un apéndice el lector encuentra nuevamente tesis que formulé, a fines 
marzo de 1909, en la convención electoral socialdemócrata de Charlotten- 
| ag. en Berlín, sobre el revisionismo y el programa socialdemócrata, y que pre- 
un demostrar que la concepción revisionista, tal como yo la sostengo, brinda 
: Mundamento completamente suficiente para un programa socialdemócrata. 
in otras palabras, que los fragmentos a los que me opuse en la parte teórica 
| prugrama de Erfurt de la socialdemocracia alemana son tan superfluos desde 
nto de vista de Ja agitación, como insostenibles ante el examen científico. 


mbeg, Merlín, mediados de abril de 1909 


EDVARD HERNFTEIN 


RL AUMGIMIER AO DYI Her MRE REVIS ONEI AEI 


wr amable discinsn sl señor presidene held di lor anguila su 
democracia uire arw ishus yorisan No consinmu 10 del rdo coeta 
contraposición, y en el desarollo de esw Informe voy a rener oporumódad 
solizar dnn corrección que me parece Necesaria, Pero unte todo quieto 
Hrme ul hecho uo oeseanociós por nsimhes de que, elertivamente, ea 10 
Gentes puises se ponen de maviliesto en la aocialdrmocracia desde hace alg 
ipo cosientes o mementos que son caracterizados como revisionistas. Digo 
¿berada mente son 1arariermados porqgur los interesados de ninguna mantia 
Y musho menos cs un comienzo. — se puibiiyeron a sí mismos dicho nombre, 
El nembre ristomisia es impriesto y ceada pur tieeros y po wnd cl ¡Li 
n lbremene elegida. Pero en la hbinmoria bemos tenido frecuentemente ejem 
(5391 
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plos de nombres introducidos de esa manera, Quien conoce la historia de 
grandes partidos populares o movimientos populares, sabe también cuán fr 
temente semejantes nombres impuestos, sea por obstinación, sea por indiferen. 
cía, son admitidos inmediatamente por los partidos en cuestión como designación, 
para su movimiento, y utilizados por ellos mismos. Para no hablar de los pap 
tidos de la Antigüedad, esto ocurrió en Italia en la Edad Media con el partijo 
de la reforma, que fue llamado por sus enemigos Patarino, es decir, partido 4 
los traperos. Lo mismo sucedió en la época de la Reforma: el nombre prof. 
tante fue originariamente un mote. También se encuentra un ejemplo en ly 
historía de los Países Bajos en el calificativo Geuse, que se hizo famoso, En 
la gran revolución inglesa el nombre de la muy importante secta de los Gug 
queros fue en un comienzo un mote injurioso. Y lo mismo ocurre con la 
minación de los dos grandes partidos históricos de Inglaterra, los Whig yde 
Tories. Tory significaba originariamente ladrón y Whig, leche ácidas: Gp 
estos nombres los partidos primero se insultaban mutuamente, pero Juego cab; 
uno aceptó tranquilamente la denominación que le impuso el enemigo, y 1 
siguió utilizando, pero ciertamente el nombre revistonista mo es tan terrible 
como el de "leche ácida”. En el nuevo movimiento republicano de Francia qn. 
contramos el nombre oportunistas primero como mote injurioso para los refi 
blicanos conducidos por Gambetta; y cuando en 1881-1882 se Megó a Wha 
división en la socialdemocracia francesa, una tendencia fue llamada por la ot 
posibilistas y también ella utilizó tranquilamente €l nombre pensado inicial. 
mente como insulto. En los Estados Unidos de América hubo y hay político 
que, en un comienzo, fueron llamados Muguwumps (= caciques indios) por s 
enemigos, y luego ellos mismos con humor se designaron de esa manera. Res 
miendo, semejantes nombres son acuñados sobre la base de cualquier superfición 
lidad y luego generalmente aceptados. ? 
Pues bien, ¿quiénes son y qué quieren los “revistonistas” socialistas? La pi 
labra es todavía de fecha reciente, Han pasado aproximadamente entre sicle 
y ocho años desde que en Alemania se utilizó por primera vez la palabra yeyi 
sionista en la socialdemocracia, y esto ocurrió a rafa de la publicación del libro 
de un hombre que desde entonces desapareció de la socialdemocracia alemáha, 
el esoíto del docin Allred Nosig, Dir Renision des Sosiolismus [La revisión 
del socialismo], un trabajo al que se sewitioron rodas lo sarialdemácratas, es 
decir, también aquellos a los que «hora ie denomina revicionistas. El d cor 
Nossig, como se ha señolado, se verivó desde entonces del partida, pero el nome 
bre revisionista quedó, y fue aplicada utoncas Tu ton ii awi y todos nu 
socialistas que incluido quien had te aperos oriticamente a la t 
tradicional de la socialdemocracia 
Sin embargo, en este sentido de critica de la doctrina socialista tradicional i 
o sm exposición, el concebio revisionismin alero máis antimon, en la socialdamo 
eracia alemana. Ya en el congreso partidario que sesionò en el año 189% en 
Breslaw, un delegado, el imay intelígenie docror Bruno Schoenlank falMegidda 
cn 1902, expresaba: “En el partido tiene lugar una revisión de los concepto 
Eu aquel entonces aplica este esiteio a lu cuestión agraria, y reclamó la al 


to 


1 Según outra interpretación, eb nambye Iiii æ un derivado de Wilggamare = vargen 
de caballos”. | 
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ción de la posición del partido al modificado desarrollo de las condiciones 
arias, pero posteriormente abandonó el tema de la revisión, No sé cómo él 
nuevamente apartado del camino recorrido. 
Pero mientras tanto, en los años 1896-1897, en Die Neue Zeit, la revista 
tífica oficial de la socialdemocracia, aparecieron bajo el Utulo de Problemas 
ll socialismo algunos artículos míos que criticaron toda una serie de ideas 
Jíundidas en los medios partidarios. En la primavera de 1898 les siguió un 
áculo que se dirigía contra la idea de una próxima gran catástrofe económica 
e estremecería y levaria al derrumbe a toda la sociedad moderna. En este 
tículo dejé caer ocasionalmente contra un defensor de la idea de la catás- 
Die, que en aquel entonces nos habla reprochado a Kautsky y a mí que en 
hestros artículos no se hablara nunca del objetivo final del socialismo, las 
guientes palabras: “¡Para mi, lo que tan comúnmente se llama el objetivo 
del socialismo no es nada, y el movimiento lo es todo!” Por movimiento, 
ado, entiendo tanto el gran desarrollo social en general, como especialmente 
movimiento de la clase obrera. Por determinadas razones este juicio fue apro- 
thado por las partidos burgueses alemanes, particularmente los burgueses libe- 
es, y sobre todo creyó poder utilizarlo contra la socialdemocracia el partido 
cionalsocialista recientemente formado en aquel entonces. Pero en el parti- 
mi artículo fue enérgicamente criticado por algunas personas y se planteó la 
Agencia de que en el próximo congreso del partido se tomara posición contra 
Así ocurrió en el congreso partidario que sesionó en el otoño de 1898 en 
ittgart. Como respuesta a esos ataques, dirigi al congreso una carta, más 
e impresa en un libro al que luego he de referirme, y en que me expresé 
Mante claramente sobre los principales puntos en disputa. Para no extender 
mastado este informe voy a renunciar a leer aqui esta carta; sólo quiero seña- 
que lo que escribf en aquel entonces es mi credo aún en la actualidad, La 
rta encontró alguna oposición en Stuttgart, y después del congreso fui exhor- 
do por algunos amigos de aquella época a presentar mis ideas coherentemente 
ion libro, Asf surgió el escrito publicado hace ya diez años atrás, Las premisas 
lsocinlismo y las tareas de la socialdemoeracia, que desde entonces fue edita- 
O ocho veces y traducido a diferentes idiomas. En xn prålngn «e encuentra la 
im anteriormente mencionada ul congreso de Stuttgart, y dentro de ciertos 
Mites dehe ser considerada como uno de los escritos fondamentales de esa 
entación socialista que en Alemania se denomina revisionismo. De las demás 
pudo publicadones de esta orientación la más importante es por cierto, segin 
opinión, e) distinguido trabajo de m? caronrada de querido el doctor Eduard 
vid: Der Soziolirmaús nuád die ¿andairischajt. 
¿Otros ceyisionistas, y justamente aquellos que soleran ranquilamente +) 
ay entre Tas sociildemócratas alemanes son: Nr. foseph Moch, edici 
Sonalitiwhen Mimnatshette, Adolf von Elm, uu hombre extraordinario 
w activo surgido de la clase obrera que fué durante largo tiempo diputado 
la Dict del imperio, pero que la última vez fue derrotado; Edmund Fis her, 
bbién surgido de la cinse obrera y hasta ahora diputado de la Dicta; Peul 
mplmeyer, nemal redactor del Münchener Por y escritor muy fruetifero: 
bl Lóbr, redactor en Breslan; Heinrich Pens, reductor en Desmi: Robert 
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Schmidt, redactor y diputado de la Dieta imperial, secretario de trabajo de | 
uniones sindicales alemanas, y muchos otros más. 

Pues bien, ¿qué sostienen estas personas que acabo de enumerar? ¿Ti 
ellos un programa determinado? Hasta ahora tal cosa no ocurre, Incluso $ = 
examinan más detenidamente sus opiniones, podrán encontrarse en ellos ¢ i 
rencias de criterios en relación con la teoría y con la práctica. Quiero presentas 
al respecto un ejemplo con referencia a la práctica. Algunos revisionistas — 
nombré al doctor Bloch; podría nombrar un segundo hombre, muy labor 


D] 


0%. 


y capaz; Richard Calwer-— sostienen el punto de vista de que en la polftic 


comercial Alemania no podría arreglárselas sin ciertos arancéles aduaneros — 


mientras David, yo mismo y otros somo: de la opinión de que la clase obrta 


moderna debería sostener firmemente el principio del librecambio entre lo > 


pueblos y tratar de solucionar por otro camino todas las dificultades que pue 
den estar relacionadas con la supresión de los aranceles proteccionistas, Existen 
aún otras diferencias semejantes de criterios entre los revisionistas, la cual en 
modo alguno justifica desde el comienzo una actitud contraria a esta orienta- 
ción. Quien se remonte hasta los orígenes de la historia de los partidos se va s 


i 


enfrentar con el hecho de que todos los que están constituidos por naturaleza 


criticamente dispuestas, o sea, en los que la crítica ocupa un primer plano, 
dificilmente pueden ser organizados sobie determinados estatutos. Y así tampi- 
co el hecho de que los revisionistas no estén de acuerdo en muchos aspectos 
puede ser presentado como prueba de una inferioridad del movimiento. 
Pero podría preguntarse, sin embargo, sí en un punto al menos estas persons 


deberían estar de acuerdo. Algo tiener que tener en común, y habría qué 


determinar qué es lo que las identifica. Esto me hace volver a la acotación de 
nuestro honorable presidente, en la que 1abló de marxistas y revisionistas como 
si se dijera: aquí los conocedores del marxismo, y allí los revisionistas. Ésta = 
incluso una concepción muy extendida, pero yo no puedo admitirla como y 
recta, Pues si fuera acertada, esto supondrla que un revisionista es neesu 


mente un ontimarxista, Pero yo no conorto ningún revisionista al que = le 
pueda aplicar esta denominación, 
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Aptiwargista Es, por de pronta, aira eyy rsÓn pai 
de la teoría marxista”, Peyo ¿oátes son he Dibiamentos, laa ideas Gunt oiurs pa 
les de la teoria marxisip? Cusl = la contrprion båsira enál la dornrina e 004 
diferenciada de luz doctrinas de los sœ ialittas que lo 


p aloi a las Pe 
pa 


necdirron; Ea es 
preasión más intensa y más profiuala de lu iden de desarrollo, del ron: 


» 
le 
evolución en una Iplica iin maa sistern ótica que en nalbguier ola y» i! Š 
antes y durante la ¿poca de Mare Aquellos socialistas que precedieron - ` y| 
Ineron por lo general ulopistas. en parte ids y en parte imema fantāsti 1" 

dispuestos; en todo caso, nannillezas ripecudalóvas, que se imagirmuron uto - uğ 
dad que sera mejor que la minah pus ae ie planiemean suno nl ai 

una sociedad la mejor posible O erin reformistas que aproverhiaron cua lquia 
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{orma o relormas sociales que parecieron oportunas y las pusieron en un 
imer plano, pero sin un análisis profundo y fundamental de la sociedad 
Bstente, Ssu que pudieran derivar directamente esta reforma de las necesidades 
us, 9n que se pregumaran:; ¿cómo armoniza la reforma con toda la marcha 
desarrollo de la sociedad, sus condiciones de existencia y sus fuerzas? En 
sosición a ello Marx sostuvo la concepción de la sociedad moderna como 
organismo que se desarrolla, que no se deja ni modilicar ni petrificar arbi- 
piamente, que antes bien tiene sus leyes absolutamente propias de desarrollo, 
yes que tienen que ser prolijamente estudiadas por aquellos que quieren mo- 
Ificarlo. Esta gran idea se encuentra ya expresada en escritos anteriores de 
urx, pero donde más sistemáticamente la simtetizó fue en el prólogo al escrito 
e publicó en el año 1859 con el título Zur Kritik der politischen Ökonomie, 
fel mismo año en que aparecio el primer gran libro de Darwin sobre la teo 
de la evolución en la naturaleza orgánica, y muy bien y con todo derecho se 
seden comparar estas dos publicaciones. Se puede considerar como una casna- 
idad que ellas aparecieran cu el mismo año, pero no es tan casual que hayan 
parecido en la misma época histórica, en el mismo pertodo temporal, En su 
féa lundamental respiran el mismo espiritu, 
El libro de Darwin desartolia la idea de que las modificaciones en la natu- 
leza viviente no pueden atribuirse a imtervenciones arbitrarias de un crea- 
Ñ, sino que tienen que ser explicadas originariamente a partir de las condi- 
bnes de vida de esta naturaleza, y lo que Darwin expone en lo concerniente 
| surgimiento de nuevas lormas y clases de plantas y animales, lo desarrolla 
b en lo que atañic a la historia del desarrollo de las sociedades humanas. 
luralmente las condiciones del desenvolvimiento de éstas son diferentes en 
intos esenciales, pues tanto el mundo vegetal como el mundo animal se des 
Bollan inconsciente y no intencionalmente, mientras que la humanidad en el 
iscurso del tiempo toma conciencia de sus condiciones de desarrollo, y se 
co cada vez más consciente de para qué lucha, Pero incluso esta conciencia 
synda a los hombres a pasar por encima de toda sujeción, y según la teoría 
Marx consigue que el desarrollo de la sociedad no sea todavía un paimo- 
S le la arbitrariedad. En cl cursa de su desarrollo la humanidad queda sujera 
Wis propias condiciones de existencia, Gon otras palabras: ss por último +a 
Bviomia, el modo — yo añado, presta que la naturaleza ss la piite más im 
nante de la economia— y lis condiciones Gaturales de la producción de bi 
de subsistencia, lis que onstHuyen el Alumo autor derivo en la histori» 
la wamilgemación de las mentides humanas Una ntes QUÍ, IWIDMIEnRtA, Ya 
bla sido expuevuda con umexioddad a Marx, pero no en la forma precira 
él le dio Sobre iodo le corrosponde a Mars el mérito de hiber retornado 
o teórico del desarrollo sucinl, a la histaTa de los medio» ue trabajo hum. 
de haberla edición al desailly de he herramienta. ema prado gación 
'ós órganos de ips hombres" 
La hermmntents determina Ja Judole y lo productividad del trabajo y. a 
avés del tahoja, el nivel ondraral, Lo que =! hombre de a; 7búts a lu nonna 
B, cómo el hombre prorde cultivar li Herra, cómo contiuós le transformación 
los productos del neto » de Li riqueza de la sierva, de sal roguera Que mu de 
nados espacios Vivan más persónas que anles, todo esto depende en último 
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instancia de la naturaleza de las herramientas que los hombres tienen en 
momento a su disposición. El comercio de los hombres, la lorma de co) 
ción de los hombres, las relaciones de dominación, la [ormación de clases 
seno de las sociedades humanas, son determinadas por las relaciones ue 
ducción, y el desarrollo de la producción, colonización, comercio, dominación 
repercute a su vez sobre los juicios morales. También éstos se modifican cuni | 
las condiciones de existencia ban cambiado lundamentalmente, y también s 
modilican las nociones del derecho y el sistema jurídico, puesto que ovas e 
gencias se incorporan al derecho. Asimismo tienen que ser modilicadas las & 
tructuras políticas cuando han cambiado las bases económicas de la sociedad 
Todo esto se halla expresado en la teoría de Marx. Si por una mod.1cación: 
de las herramientas se desarrollan en el seno de la sociedad nuevos modus de 
producción, si la sociedad moditica a partir de esto su organización, si jr pel. 
inconscientemente se forman nuevas clases y luego se lortalecen y pasau a gy 
primer plano con crecientes demandas, entonces se lega simpre a un phut y 
partir del cual la lucha de las nuevas clases progresistas contra las viejos 
privilegiadas, que tienen la propiedad y ejercen el poder, se convierte en 
lucha por el poder. De ese modo la historia de las sociedades humanas es 
historia de las luchas de clases, que siempre vuelven a repetine de tiempo da 
tiempo y que también siempre tienen lugar bajo nuevas lormas. Éste es r! pef 
samiento lundamental de la teoría marxiana. 
Ahora bien, esto pudo ser interpretado unilateralmente. Habría” podide 
exagerarse cl poder deverminanie de los factores 1écmico- económicos; Ia du day 
podido olvidar que las personas tienen cabezas, que piensan, así como qe f 
ideas e ideologías, la moral y los concepios jurídicos tienen su propio desas ollo 
y que ellos mismos son factores codeterminantes para el desarrollo culir 
para el desenvolvimiento de la producción, Se hubiera podido interpretar mi 
parcialmente el concepto “modo de producción”, o exagerar mucho la inilueg 
cia del lactor económico, Asimismo, desde olro lado, se habría podido «ess 
jar la concepción marxista de la historia, auibuirle un poder demasiao de 
terminante a las ideologías, y demasiado poro determinante «a los lanorg 
económicos. Todo esto hay que admitirlo, pero éstos son o podrían ser ri- oron 
dilerencias de interpretación, y su relutación no alectra al núcleo cenira: de la 
teoría. No hay mugún socialdemócrata, Al, lo ¿03 engo, no hay ningún eno 
de las agencias sociajes de alguna importancia que no hubiera eepiado e pun 
cipio tale núcleo cenual, y si esto no hubiera ocirmdo, emionces Psic No hs aria 1 
ca cunva de los personas, sinò en conta de la icoiia. Uum teoría, qu ene 
verdad interna, se impone por encima «de las luciids partidarias con ticcri 
concluyente. Pero éste Lue el caso aqui. Es hoy casi un Lugar comon en la cien. 
que, si bien las ideas tienen una vida propia muy suerte, los <onceptos generado 
del derecho, eic, tienen sn embargo su tar en las relaciones económicas, en 
estructura de la sociedad, en la naturaleza de las clasts, ti las cuales ella se com- 
pone. Del mismo modo romo esto ocurre en la politica, se lo puede es 
en un poqueño ejemplo de da historia, y más preciónmente de la historia le lu 
wau revolución inglesa, : 
Gomo es sabido, en lu gran revolución mglesa huba on partido dente A 
radical, cuyos representantes fueron designados por ss enemigos cono J ello ri 
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ecir, revolucionarios, niveladores, y en efecto entre ellos había junto a sim- 
s radicales y demócratas otros que eran comunistas, Pues bién, estos Leveller 
bora on, en el máximo auge de la revolución, un proyecto constitucional 
que llamaron contrato del pueblo —agreement of the people. En él formu- 
on la supresión de todos los privilegios de clase de su tiempo y exigieron 
mismo derecho electoral, pero con la aclaración; "para lodos aquellos que 
se hallan en relación salarial", Si en aquel entonces se le hubiera dicho a un 
eller en su propio idioma que esta restricción no es democrática, entonces 
ibiera puesto cara de asombro y no babria entendido la protesta. Pues ¿quié- 
y eran aquellos que de este modo resultaban excluidos del derecho electoral, 
aspetto ienian en aquel entonces los elementos que trabajaban a cambio 
un salario? Es muy característico de los fundamentos de la revolución inglesa 
mientas las revoluciones, conforme a la experiencia, llevan una tras otra 
odas las Cluses de la sociedad a Un primer plano, en jos anales de esta revo 
ión no leemos en ninguna parte acerca de la intervención de la clase obrera. 
emos ciertamente de rebeliones de los aprendices en Londres, pero mo de los 


jo era ën Inglaterra, como consecuencia de la estructura de la sociedad 
payquel entonces, todavía muy instgesticanie y poco desarrollada. El trabaja- 
4, poco despues de que había aprendido su prolesión, se convertía en maestro 
iependiente. El puesto de obrero asalariado era para él sólo un puesto de 
nsito, teniendo en cuenta la prescripción de siete años de aprendizaje, por 
general una época muy breye en la vida del obrero individual, Como conse- 
ncia de ello, no se oponía a su Maestro como enemigo de clase. Socialmente 
medio menor de edad, era huésped de su muestro y hacía la politica de su 
éstro, y le perienecia orgánicamente. La idea de dar a personas como estos 
ajadores el derecho elecióral no podía ocurirsele a los políticos de la época, 
obreros mismos no lo pedían y no hubieran comprendido la demanda. Éste 
A el caso en aquel entonces y también más adelante todavía wn otros países. 
entras el estado de obrero asalariado es un momento de tránsito para Ju 
Mastante mayoría de los aprendices en la prolesión, Jos obreros asalariados 
Wavia no constitayen nna clase en el verdadero sentido ele esta palabra y, pus 
S tanto, tunpoco planean algunas demandas politicas. 
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Mh como en el siglo avu la estruciora de la so00reda dl ve aquel Ppionies eien- 
ao deerminädas adeas palitos, gue no predios ser psi por aljo ni s 
aura pon los politicos mas radicales de la ¿po.z, mi tamblicn el desinollo 
pualista de la edad modelna creó ulsas ideas socio les, qhe <lh ningun Idóxco, 
ningòn ugilədor, se hobriun abierto camini igun limenis en todas pares. Ciré 
a viese obrera de la que se dice: uma vez asalariado, coda yu wida awulariido 
decir, una clase ale rrtajadares as lado gue permaner, y no temporal 
ene, depen Econo Mica mente de OU, pero on cambió yá Mu 50 tala, Como 


istaentes de nrresaños en la bdad Aledia, In Edad Medin cardín | las visperas 
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de la época capitalista, de menores de edad como ciudadanos, sino que se 
en tanto obreros, formaban familias como obreros, y de este modo tuo 
como obreros tenían amplios derechos en el estado y la sociedad, y tenían q 
defenderlos. ¿Qué le interesaban los impuestos a los oficiales artesanos de uq 
entonces; Aquéllos dificilmente los alectaban en iorma directa, sino por lo y 
ral sólo indirectamente a través de la persona de su macstro. En la actualidag 
toda la política comercial e impositiva alecta directamente al obrero, al padra 
de familia; hoy lo agobia todo lo que encarece la vida y, como consecuencia 
ello, está interesado de un modo muy dilerente en todos los asuntos del 
Por cllo se tiene que poner en él mecesariamente de maniliesto. la necesidad 
y la pretensión de estar representado en el poder legislativo, de alcanzar ip. — 
Muencia sobre la legislación y administración. FA 
Así también, de manera natural, prescindiendo por completo de ocasionales 
conflictos económicos, se desarrolló un antagonismo de clase entre los obreros 
y sus maestros, convertidos en capitalistas. Los obreros ioman conciencia de iy 
prolunda diferencia social entre ellos y el patrón, su lucha salarial adq | 
un carácter social. Ésta no era la situación en las luchas salariales de la Edad a 
Media y Edad Media tardía. Lo que zn aquel entonces existía como lichy 
salariales eran por lo general sólo conflictos por una especie de dinero pars 
gastos particulares, pero no luchas por condiciones de existencia. Pero por jo 
regular las luchas de los oficiales no giraban en torno del salario, La movo 
hucha de los oficiales artesanos, de la que se nos informa de la Edad Medw 
en Alemania, la lucha de diez años de los peones de panadería en Kolmar, 
Alsacia, giraba alrededor de la cuestión de qué lugar tendrían que ocupar lus 
oficiales en las procesiones en las fiestas de la iglesia. Esto parece a mucho; 
risible en la actualidad, pero para los oficiales en la Edad Media el lugar en 
la procesión no era una cuestión insignificante, sino de bastante importancia. á 
No hay que olvidar el gran papel que la iglesia desempeñaba por aquel cutors 
ces en la vida del pueblo; el lugar en la procesión representaba un elemento de 7 
importancia social, Pero tenía importancia para la prolesión, no para la «iss 
Factores muy diferentes determinan en la actualidad la lucha de los obreros. 
Hoy es la lucha por el salario, el Hiempo de trabajo y el derecho laboral la sue 
imprime el cuácier a los movimientos de los obreros de todos los oficios, y «sl 
se abre paso, como la producción moderna ha reunido a obreros de toda dise 
en bibricas y talleres, el entuniemo de los mismos ¡ntercses de soda la clase 
obrera. Lo que cu la Edad Media y en la Edad Mrdaia curdía eran solo mov 
mientos individuales o puricularisión o partes de alzumientos del purbia opý 
mido en geuveral, se convierte abore Ca “n movimiento de los obtesos comp 
clase que esė ligado a las neesdadea reales de los perpelvos gbitios, 18 
necesidades jurídicas en el estado, a sus necesidades coonómicas en la pomot 
ción, en el intercambio y en la distribución de bienes, a su necedad soc 
de reconocimiento como mayor de Cdad, 1 emendo ey cuenta este hecho, sai 
Marx y su colaborador Friedrich Engel expresaron la siguiente «lea del ytan 
objetivo social de la locha de clase obrera en la ¿pora moderna: los medios y 
tines del socialismo no Lesen que ser inventados, sino cucomtrados, es deci 
tienen que ser descubiertos en las condiciones materialas y juridicas de esta gral 
clase obrera que se desarrolla cada ves más, tenen que existir elemuntalmente 
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s condiciones del desarrollo real de es:a clase. Tan pronto esto sucede, di- 
condiciones vlrecen a las aspiraciones socialistas un lundamento mucho más 
ble del que de alguna manera pudiera ser imaginado. De esta manera Marx 
Engels hicieron descender al socialismo, si me puedo expresar de este modo, 
terreno de la fantasía alada al duro suelo de los hechos reales de la vida 
Wal; trasladaron, en mucho mayor grado que cualquiera de sus predecesores, 
eoría socialista de la eslera de la especulación deductiva a la de la inducción 
ista. 
Sin embargo, en aquel tiempo esto era a los ojos de muchos socialistas una 
fera limitación de la teoría socialista. Sobre todo los utopistas socialistas, o 
En sus discipulos más o menos ortodoxos —pues los Owen, Fourier, Saint- 
on mientras tanto habían muerto, los bacedores de sistemas, que elabora- 
sistemas sociales integros, sociedades maravillosamente perlectas sobre el 
, los socialistas especulatiyotilosóticos de Alemania, que se llamaban los 
fdaderas socialistas, vaian en la doctrina de Marx un enorme debilitamiento 
b} socialismo, Uno de los últimamente nombrados, Karl Grün, llegó tan lejos 
mo a caraciericar la pretensión de transformación del estado absolutista en 


es del socialismo habría que movilizar u ¿os presidiarios, A todos quienes pen- 
ban asi y de maucia análoga, las teorías dle Marx tenian que parecerles como 
y empobrecimiento, cuando no una renuncia, de las grandes ideas obtenidas en 
prima especulativa. Así también en onas partes. Recientemente en un número 
liversario del Pornváris berlinés el marxista ruso Plejánov relata cómo en los 
5 ochenta en Rusia aquellos que susiemaban la docirina marxista en la fot- 
que acabo de esbozar brevemente aquí fueron atacados por los populistas y 
alistas revolucionarios de orientación especulativa como ayudantes o servi 
bres voluntarios del capital, dado que señalaban la necesidad del desarroilo 
prtalista para el desenvolvimiento de la clase obrera, como lo hizo también 
rx. Pero lo que ocurrió en Rusia en aquel entonces sucedió en muchos otros 
ipres. Un ejemplo es caracteristica de estoy, Cuando publiqué mi Wase arribe 
Bencionada sobre el objetivo tinal, el misivo Plejánov we atacó tog extrema 
plencia, pero no pudo evitar el teino de ser lunedo por Im revolncionar ios 
hos el "Barrsicia ruso”, La trndición de Ja docena de Mar», iu) como aqui 
tdo desarrollada, le paed a imartos socialias en le prècha como la re 
Unca al objeto nel de! s0cralisma, y, ra deto sardo, o depeyon de Jens 
04 Pues lundamemaimeme segun wae pudo, la teurie de Marx derrito 
t pecho la idea del objetos final, Uomo pira una doiivina sucial bwsasa en 
Bydes del vesarrollo no pecde baber un objetivo final, segón ella la sociedad 
hnauz va y estar conbistimiaente sometida si proceso de desuullo, Puede tener 


gue isos macnte podila ser considerado como wu objetiva ¡mal no Urhu 
consernido apriorisicamente de laos inberis sino que renr que ses tafa 
ón a parii de das luchas prácticas del movitweni misto. 

To ichament, en ius escitas de Mara se encuencra también uromostnado ti 


ladra futuro, Asi al Bual dol Manifiesta comunista, escrito yo rn 1847 AlN 
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se dice que los obreros, después de que se apoderen del poder político, vay 
moditicar toda la sociedad actual y a construir una nueva sociedad de car 
corporativo, Pera esto está manifestado en rasgos lan generales, y correspon 
tanto a la idea social de la clase obrera —como tenia que desarrollarse a 
de sus condiciones de vida y en lo esencial también como se desartolló— que 
ao se la puede caracterizar como tina simple especulación. De este modo y 
puede pronosticar el futuro cuando se dice; las tendencias visibles del desarro!) 
apuntan a esta o aquella conformación de las cosas. Esto es lambién por ciejiy 
una deducción, pero sobre bases reales y no especulativas, De todos modos, q; 
Manifiesto comunista, por muy genial que sea en detalles, por mucho que des 
arrolle ya la teoría de la sociedad de Marx, no puede ser considerado como aque 
lla producción de Marx que la muestre en su máximo nivel intelectual. A ena - 
categoria pertemecen más bien aquellos escritos que Marx escribió despues de 
haber hecho sus estudios en Inglaterra, el pals económicamente más d j 
de aquel entonces. El libro Contribución a la critica de la economía política 
consutuye la primera introducción a ellos. En el prólogo a El capital encontra. 
mos dos pasajes en los cuales Marx señala muy enérgicamente la idea de de 
arrollo orgánico. El primero de cilos dice: "Aunque una sociedad haya desu 
bierto la toy natural que preside su propuo movimiento, no puede salicarse 036 
naturales de desarrollo m abolirias por decreto, Vero puede abreviar y mitigar 
los dolores del parto.” 

Es evidente que este pasaje contiene uba limitación esencial y, si se lo quiere 
expresar de otra modo, un debilitamiento de la idea socialista de revolución, 
Indica así que no depende del capricho de la clase obrera, ni de ninguna ol 
clase, traostormar la sociedad según au autoja, su fantasia O algun esquemé 
terminado. Vodas las condiciones de vida de la sociedad tienen que haberse 
convertido en otras, tienen que haber alcanzado una determinada madurez ey 
su desarrollo para que sea posible una translormación social de importancia. 

El segundo pasaje que quiero presentar y que, como el primero, data «del 
año 186b, dices “La sociedad actual na cs un cristal (ijo, sino un Organismo 
capuz de (runsjormarse y que esid continuamente en proceso de transforma wal 
El concepto de la revolución socialista ceibe también aquí una delimiisción 
miy determinada. 

Alara bien, pedo revisionista opihtbu enos dos pasaje, de Marx. El ratug 
msia les auribilye maya MMporaticia, mayor trascendencia que cal vez sọ 
lo contleso gustoso - Masa mismo, y de todos modos màs que una cantidad de. 
persunas que peruncit e la espuicia de Masa, pero que según la oprcuón de ds 
vevisionistas comsiiuyen ua estrecha orlouukia mal sist, en tento que le atrio, 
buyen a pasajes que Marx expuso sobre la base de determinadas premisas his 
tóricas una fuerza dogmática permanecer, en lugar de mapint su ¡mportancia 
sólo relativa. En ingar de seconocer, LOWO es el vaso en dilesentes ocasiones, QUE | 
cuanda el desarrollo wal se aparta del desarrollo de todos mados tólo teóriti— 
mente pronosticado, emonces también las fórmulas, que lueron deducidas l 
la base de la hipótesis origiuwia, Venca que modificarse. En lugar de l 
según numia opinión, Jos marxistas ortodoxos que tienen a s) pricipal 
representante en Karl Kaulsky— se agarran enérgica y en forma totalmente? 
mútil de aquellas fórmulas y bacan conservarlas mediunte medios que 40%; 
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muestras de habilidad interpretativa y Completamente indignos de una 
dadera teoría cientifica. Podría decirse que muchos de aquellos marxistas 
tiwyen una secta en el marxismo, que paulatinamente también recayeron 
| toda clase de pasajes e ideas del Manifiesto comunista, corregidas por el 
pio Marx, puesto que se remiten prelerentemente al Manifiesto antes que 
los escritos que Marx cóncibió en el máximo de su desarrollo. 


MARXISMO Y EL DESARROLLO DE LA GRAN INDUSTRIA 


anifiesto comunista tiene un error, podría casi decirse un error orgánico, 
h error que también tute reconocido por Marx, de tal manera que él mismo lo 
rrigió más tarde, y que Friedrich Engels admitió expresamente, Tiene el error 
que sobrestimó considerablemente la velocidad y la parcialidad del desaro- 
de la sociedad moderna. Wilbelm Liebknecht, el compañero de exilio de 
Wax durante largos años, manilestó públicamente en ocasiones y me contò 
ulidencialmente interesantes detalles de lo mucho que Marx sobrestimó en su 
pca el curso del desarrollo, lo que por otra parte se comprende fácilmente 
bido al espíritu ardientemente revolucionario y enérgico de Marx. "Tampoco 
De olvidarse que cuando Marx escribió el Mamifiesto comunista todavía no 
ibia estado en Inglaterra, sino que sólo había oído desde lejos del gran movi- 
lento de lucha de aquel entonces de los obreros ingleses, que por momentos 
recia querer derrumbar con una fuerza elemental todo el imperio mundial 
ánico. En Ël capital Marx corrigió algunas de sus hipótesis originarias, pero 
ipbién allí encontramos todavía muy sobresumada y parcialmente valorada 
velocidad del desarrollo eu el sentido capitalista. Asi, toda una serie de con- 
linones de las hipótesis, sobre las cuales Marx escribió, son correctas; owas, en 
iubio, no lo son o ya no lo son, El desarrollo del orden económico burgués 
juirió de mucho más tempo y demostró que esta lorma de sociedad es capas 
una expansión y de un desarrollo mucho mayor de lo que Marx y otros con- 
o porálicos suyos habían supuesto, Y porque el desarrollo demoró más nempo 
porque la counumija burguesa, esto es, lù £lonomia del bre cambio se exten- 
6 mucho más, era inevitable que tuviera que dar vida a nuevas formas de 
y nación, gue de ninguna manera podían ser predicnas por Marx en lodos 
detalles y apreciadas lo suficiente en loda su trascendencia, Litemos pul 
taplo un hecho, que Mara, por «aero, predijo aceruulamente, pero cuya re- 
Ecusión no estimó cortectumente ni bubiera podido estimar con exactitimi 
j medios sobrebumanos: la enorme expansión del comercio mundial causaria 
lr el capitalismo, la incorporación de países de uluauias no sólo al comercio 
ndia] —eso ya existia aures— sino también a la producción y al miercambio 
bienes, que noónnalmente también obtenemos o fabricamos en Emopa. El 
bantesca incremento en la producción de bienes relacionado con ello solamen 
se desarrolló con toda xu fuerza después de que [ue escrito £l cajita, y Marx 
bla sacado sus conclusiones sobre la base de un intercambio económico auu- 
lb menos desarrollado y habia expuesto toda una serie de proposiciones conse 
ivas que en parte han sobrevivido, 
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Preyentemos aquí unas pocas cifras de mí patria, Alemania, para voy p 
grandiosa que es en la actualidad la producción y el intercambio de bie 
cuán graudiosamente se ha desarrollado el comercio mundial, El comercio 
tior de Alemania ascendió en el año 1880 a casi 6 mil millones de macos e 
valores; em el año 1907, en cambio, a 18 mil millones de marcos; por lo ginto, 
el valor de este comercio ascendió al triple mientras que la población 3115065 d 
sólo en aproximadamente un 40%. Y este comercio exterior, en lo que se 76 
liere a la exportación, consiste en la actualidad principalmente en expo tución 
de productos industriales alemanes. La industria alemana, podría decires; 
sus mayores empresas y fábricas se elevó por encima del simple marco nacioni 
y asi abastecen al mercado mundial y ya no sólo al interior del país. En Alem 
nia tenemos industrias que envían hasta los dos tercios de sus productos al expe 
rior, y colocan en Alemania misma menos de la mitad de su producción, untie 
años después de la muerte de Marx, en el año 1887, el servicio de carga ile 
ferrocarriles alemanes con el exterior ascendió a 18.89 millones de toncja 
18 años después, en el año 1905, a 43.6 millones de toneladas. El movimiento 


marítimo en puertos alemanes, que en el año 1883, con carga de barcos ds 


llegaban y salian, ascendió a 15,51 millones de toneladas, se elevó en el año 1 
a 38.33 millones de toneladas. 

Un ejemplo de qué relaciones se desarrollaron en el mercado mundial Y 
cómo se elaboraron lormas completamente nuevas para ello lo proporciona el 
cuadro de una industria muy moderna, que Marx sólo conoció en sus comic 
zos: la industria de la electricidad, la fabricación de máquinas eléctrica: y g- 
establecimiento así como la explotación del suministro de fuerza y luz elécirión 
Una de las mayores compañías de esta indusuja en Alemania es la Comp 
General de Electricidad de Berlín. En el año 1907 tenía un capital accio 
de 100 millones de marcos, que según la cotización en la bolsa representa 
valor de 220 millones de marcos; además poseía un capital de obligacio 
de 37 millones y una reserva de 47 millones de marcos. Pos lo tanto, prescin- 
diendo por completo de la cotización bursátil, disponía de un capital inverddo: 
y de explotación de 184 millones de marcos. Pero con ello no termina su poder- 
de capital Fara Compañía General de Electricidad participa en la Compañia de 
Centrales de Electricidad de Berlín, que suministra electricidad a la mayor parte 
de Berlín y tiene un capital de 114 millones de marcos en total, pero cu 
cotización bursátil es igualioente más elevada. Además, debido a la posesión 
de acciones constituye de hecho la «dirección de un banca fundado por ella pura, 
empresas eléctricas, que está sitiado en Liwich, porque alli paga menos impues 
tos y evita algunos molestos controles. Financia empresas eléctricas en tudo el 
mundo, que tienen que obiener sis máquinas, «lc, de la Compañía General 
de Electricidad en Berlin, y participa a través de la posesión de acciones en otras 
veinte empresas más. Además, como filial de la Compañía General de Electo 
cidad existe una compañía de Suministro de Electricidad, y la comparla se 
halla tunbién en un tratado de reciprocidad -se puede elegir también par» ello 
lin nombre menos inofeosivo— con la mayor vompañta de elerticidad de dol 
Estudos Unidos, la General Electric Company. Podria decirse que las dos pode 
rosas compañías se repartieron el mundo pata su mercado estero “Para Me 
des esta mitad del mundo, paru nosotros la ora." Así ninguna de ellas invade 
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no ajeno en sus pretensiones de conquista. Á su vez la Compañía General 
lectricidad se encuentra en su terreno en relación de cártel con la siguiente 
compañía de elecuicidad de Alemania, la empresa que en primer lugar 
a el nombre del gran inyentor Werner Siemens —donde hoy se encuentran 
resentados en primer lugar los comerciantes—, la firma Siemens und Halske, 
representa un capital de 93 millones de marcos y está Íntimamente ligada 
la compañía Siemens-Schuckert del sur de Alemania, cuyo capital asciende 
10 millones de marcos, Otra empresa secundaria de la unión Siemens tiene 
capital de 15 millones de marcos, y además el “Elektrobank” fumdado por 
tiene en sus manos ciertos negocios de financiamiento para ella misma. 
imamente las dos grandes uniones concertaron un trato secreto sobre acción 
¡ón en licitaciones públicas con algunas de las siguientes mayores firmas de 
tricidad alemanas, de las cuales la más importante es la firma Felten, 
illaume & Lahmeyer, cuyo capital nominal asciende a 80 millones de marcos, 
o al que hay que añadir el capital de uma seric de fábricas que comutuyen 
iéquito de esta sociedad. De tal modo un verdadero sinfín de gigantescas 
tdades monopólicas están asociadas y conjuradas hoy en día en Alemania 
someter, en lo posible, a toda la industria eléctrica, no sólo de Alemania, 
de una gran parte del resto del mundo. Y así como prospera esta moderna 
pstría, prosperan también nuestras grandes siderúrgicas, sindicalizadas en el 
ltalmente conocido consorcio siderúrgico. Tenemos igualmente consorcios 
la industria textil, en las industrias del papel y de la impresión, etc, desti- 
pilo todas ellas su actividad no sólo al mercado interno sino también al exte- 
y habiendo extendido sus redes mucho más allá de los lmites nacionales, 
ho que la ocupación del obrero entrá en una dependencia nunca antes 
echada respecto del mercado mundial. 
‘n resumen, el más reciente desarrollo creó formas de las organizaciones 
ly industria y del intercambio económico que Marx no conoció ni podía 
ocer, Cuando él escribió, las empresas que tenfan entre 1000 y 2000 obreros 
inusualmente grandes: en la actualidad tenemos empresas que tienen 
10, 30 000 y hasta 40000 obreros. Resulta interesante ver cómo este hecho 
refleja en la idenlogía de lor ohreros de las jndnsirias más desarrollada: 
wra estadística alemana oficial sobre las empresas distingne entre empress 
uñan medianas y grandes, Considera empresas pequeños a aquéllas que 
Kun hasta h personas, empresas medianas a las que tienen enire H y 50 per 
wo y empresas rundes a aquellas que crentan con más de 50 peronas. sta 
a estadistica oficial Y ahora veamos la opinión de Jos obrero». Flare siehe 
a en encro de 1902, Jos abreros metalurgicos de Berlin prepararon mira sy 
voz esodlacica de las relaciones salartalee y laborales en icha ciudad, Ph 
leyumiento, publicado como libro, « ementra tunbién ta diciión 
encprezas pequeñas, medianas y grandes. ¡Pera los ebreros cararrerizaron a 
bo lay empresas ye abaran hasta 100 personas como empres pequeña! 
couprezzs medianas comprenden pura ¿los Lua que tienen entre 101 y 500 pet 
mo + rolumente cou más de 200 personas comienza pura ellos la gran empres 
= ea presó eo forma cast humorlstica cn una asamblea de obrero, metal 
ve prenns y ry dy e Aerst del irnos amd, 
dileryentes ióbirieas Al se presentó un obrero, descoibió incidentes ca 
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una determinada empresa y con um movimiento que expresaba desdén' dij. 
"pueden ustedes imaginarse qué negocio es ése, hay allí sólo cien obrers um. 
pados". Un negocio con cien obreros supone ya un millonario como proper 
Pero a los ojas del obrero un negocio con "sólo cien obreros” en la industrj, 
metalúrgica no significaba mucho más que antiguamente el negocio de my 
tendero. 4 

Tan colosalmente cambiaron las cosas. En el año 1850 en la industria y 
utilizaban casi exclusivamente máquinas que desarrollaban hasta 30 caballiy 
de fuerza, hoy en día en la gran industria se emplean máquinas de hy 3 
30 000 caballos de fuerza. A ello hay que añadir hoy la aplicación de lcd 
camo inductora de la transformación de elementos, la electroquímica, que a 
ramas de la producción completamente nuevas. Si bien Marx no pudo describit 
tado esto con anticipación, se halla todavía sobre la recta línea del esquema 
de desarrollo marxiano y por lo tanto se lo cita también por parte de la ang 
doxia del marxismo como prueba de la exactitud de la teoría. Sin embijwd, 
en su repercusión sobre las relaciones económicas, sobre las condiciones de 
hacha de la clase obrera y las posibilidades y formas de la revolución soci | 
tiene una trascendencia mo tenida em cuenta por Marx. aa 

¿Se puede estatizar industrias mundiales? ¿Qué significaria esto? ¿Puede pj 
estado hacerse cargo de empresas cuyos negocios son en gran parte de naturi 
leza especulativa? Y si el estado no puede ni quiere hacerlo ¿se puede arriesgar 
a que estos negocios —que ocupan un lugar tan importante en la modemi 
economía nacional, que juntos ocupan ejércitos enteros de obreros y sobre cuya 
existencia descansa gran parte del bienestar de la población—, se podría pè = 
gar que ellos, dado que el estado no puede hacerse cargo directamente de elos | 
sean entregados a la ruina en medio de una catástrofe social: ¡Esto también o 
imposible! Tienen que ser empleados medios y métodos muy diferentes p 
colocarlos paulatinamente bajo un mayor control, que sólo poco a pocó vá a 
llegar a dominarlos por completo. Entre otros, esto llegaron a experimentarlo 
especialmente en un movimiento verdaderamente revolucionario los obreros en 
los centros industriales rusos. 

La revolución yusa que se inició tan optimista y grandiosamente en el año 
1905 (y de la cual de todos modos puede decirse que lo que cla obtuvo en aquel 
entonces luchando no pudo ser eliminado del todo, algo n] menos permaneció 
a pesar de toda la brutalidad de la reacción sartsta), esta revolución rusa con- 
virtió temporalmente a los obreros en la [nerza dominante en los grandes emn 
tros industriales de Rusia: en jarkov, Rostov, Moscú, Petersburgo, Varserts y 
especialmente en Lodz, el Manchester ruso, El poder de los wires estaba por el 
suelo; toda la autoridad de los funcionarios y de la policiu estaba quebrantado, 
y se llegó a la situación de que la policía le dijera a ios fabricantes; "(Wed combo 
os arregláis «on los obreros; nosotros o podemos ayudaros!” En Lodz ha) tA- 
bricas con 7 000 y hasta 8000 obreros; en éstas los obreros fueron súbitamente 
casí los dueños, Los propietarios huyeron af exteríor y dejaron la condurción 
de los negucios en manos de apoderados y directores técnicos, Algunos de «llos 
lueron muertos a tiros por los obreros; si quertan salvar su pellejo tenían ue 
ceder simplemente a las condiciones de los obreros, Pero esto duró sóla un wem 
po relativamente breve. En estas circunstancias Mega seguro Vn momento en qH 
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propietarios de las fábricas dicen a los obreros: "¡Por nosotros, quedáos con 
fibrica; nosotros no la podemos explotar más, lo que ocurra nos resulta 
hora indiferente!” Si no me equivoco, Kautsky en la conferencia que dio aqui 
Holanda sobre lo que ocurría al día siguiente de la revolución, desarrolló la 
a de que el abandono voluntario de las fábricas por parte de los fabricantes 
a una de las primeras consecuencias de la revolución de la clase obrera, y 
: los fabricantes dirían, de la manera descrita: “¡Pues bien! ¡Tomad las fá- 
pas, pera dejadnos tranquilos!” Ciertamente, esto muy bien puede ser posible, 
adimito, pero la expropiación resultaría de este modo muy barata. La pregon- 
es sólo: ¿Deben o pueden entonces los obreros hacerse cargo de las fábricas, de 
que el estado no puede hacerse cargo, y seguir explotándolas con resultados 
psinivos? Y después de todo lo que vimos hasta ahora sobre ello llegamos ne- 
sanamente a la conclusión de que los obreros mo van a querer ni van a poder 
Acerse cargo de las fábricas. Tas ffhricas tan fácilmente expropiadas serian cn 
ha revolución cáscaras vacías, En Rusia el dominio de los obreros terminó 
y todas partes cuando legó el momento en que, a la inversa, los obreros dije- 
ir + los fábricantes: "Lo reconocemos, ahora sois oira vez dos amos”, y se suje- 
Fon tranquilamente a sus disposiciones” Le dictadura industrial de los obreros 
implemente no hubiera sido realizable. La vida económica tiene ciertas leyes 
ales que la simple voluntad de los hombres no puede superar. 


V MARXISMO Y LA DIVISIÓN SOCIAL 


{5 sn pensamientos antimarxistas los que expreso, son conclusiones que, si 
ln Marx mismo mo las dedujo, se hallan sin embargo en consonancia con la 
ba iundamental de su teoría, Una sociedad cuyas organizaciones y costumbres 
Arinsan sobre un desarrollo de milenios no puede cambiarse de la noche a la 
hana en un sentido completamente diferente, Y sobre lodo porque el capita- 
ü no tivo el efecto que se esperó durame largo tiempo de él: simplificar 
sociedad pn au estructtira y organismo, erear relaciones generalmente sim 
des. “o; la sociedad se hizo más complicada, la división en clases aumentó, se 
lo có cada vez mis Los pequeñas empresas en ta industria y el comercio 
Lenon Westiidas, sólo neron dejadas aus y mobiticadas m m namrale 
H ón Sconómica. Series enmpletas de ellas cierraonente fueron destruidas o 
miudas por grailes expresas, pero el eapitalismo ered a su vez tmevas pe 
per, empreses, Para no quedarnos en lo absiracto voy a presentar un ejemplo 
Po Opa industria qhe en y farma más anteuu, prácticamente desapareció 
meplero en los pales made! nos a omprendidos por el capitalismo es lu hojo 
Ej maestro hojelarero yi no lace em la srcualidad cacerolas, escudillma, 

i hoy on día se hacen en la fábrica, y a lo mmo él das vende Lu antigua 
Al cerfa havo que abandono itna gruna parte de st trabajo, Domde antes 


14 plu peria pan deam moda ni midi elias pas el lector atento, prescutó ds 

| marxista pmu Ferrer wpa en l setao Das Pinlesariól und die turteron Jio 
i uti, PEL, W Dip). Sin embigo, a lt parte económica misma al nåle w t 
t jo acia a medin» 
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estaba el maestro hojalatero, encontramos en la actualidad grandes, pequ 
y medianos montadores de instalaciones eléctricas. ¡Sobre el suelo de la 
industria se desarrolló una industria con pequeñas empresas en otras (os 
Algo similar podemos observar todavía en muchas ramas industriales. 

En la agricultura la subsistencia de la pequeña industria es aún moyor. Ey 
la agricultura tanto la pequeña como la mediana industria se revelaron mucho 
más resistentes y productivas de lo que anteriormente supuso la socialdlemocry, 
cia bajo la influencia de las doctrinas económicas de Marx. Marx predijo el 
derrumbe de la pequeña industria también en la agricultura porque, «ando 
realizó sus estudios económicos, en Inglaterra —el país más desarrollado desde 
el punto de vista capitalista— la agricultura estaba en electo predominaniemente 
en manos de la gran propiedad, Pero esta gran propiedad fue creada v mian- 
tenida artificialmente a través de particularidades del derecho inglés y tombifên 
de otras condiciones especiales de Inglaterra Además, no puede discutir ey 
absoluto que el cultivu de cereales, todavía fuertemente promovido en la Ingla. 
terra de aquel entonces, en regiones de extensas llanuras y planicies, asegura 
a la gran empresa una considerable superioridad sobre la pequeña, 

Voy todavía más lejos, pues no me interesa cerrar los ojos ante los hechos 
debido a alguna teoría preconcebida. Mi afán es descubrir la verdad. Yo re 
nunciaría inmediatamente a cada frase que he escrito contra los marxistas orto 
doxos si me convenciera de que no coincide o ya no coincide con los hechos, 
Por ello es que añado además un segundo punto, Considero creíble que incluso 
en la ganadería, donde la pequeña empresa se manifiesta más enérgicamente, la 
mayor productividad en relación con el trabajo humano empleado se encuentra 
en la gran empresa racional, y que, desde un punto de vista puramente mare. 
mático, ésta se evidenciaría por ello como superior. Pero hay que tomar eñ- 
consideración otro factar, que en este mundo desempeña un gran papel y que | 
por lo tanto no debe ser ignorado, a saber: el factor psicológico en el trabajo. 
Tomemos el caso de una gran empresa ganadera. Allí el ganado tiene que sêr 
cuidado también durante la noche. Según las circunstancias, tiene que ser lim- 
piado al anochecer, recibir agua y alimentos, y en todo caso tiene que velare 
por él. Fn la gran empresa esto lo realiza un obrero asalariado, un peón, y pará 
él es trabajo, que muy correcta y lógicamente considera como tal y quiere que 
se le pague, pues no lo hace para sf ni tiene un interés personal en él, Abora 
pasemos a la pequeña propiedad de un campesino mediano o pequeño ug 
tiene ganado, Al anochecer va una vez más a su establo y vela por su ganndo 
Pero no lo sigue considerando como trabajo, para él es slo una ocupación «que 
Je depara por lu general cienia alegría, pres es su ganado el que vida ui 
cariño. El gasto de Inerza Hsica, que indudablemente hace, se compensa n res 02” 
al menos considerablemente reducido por el factor psicológico. Esia es ina «de 
las ratones de por qué en todos los pales la pequeña empresa se mantiene ex 
traordinariamente fuerte en la ganadería frente 2 la gran empresa, + mt 
le gana temeno. 

EJ conso alemán de fábricas e indusmrias del 12 de junio de 1907, 11m 
resultados son dados a conocer ahora por las oficinas estadísticas, demurto sue 
en Prusia y en otras paries de Alemania las cifras son aún mds lavorablar pa 
lus esplotariones rurales, que en el caso de las medianos y pequeña en la =g 


/ 


1 
1 


RXISMO Y DIVISIÓN SOCIAL 505 


lura aumentaron más de un 10%, y no sólo en cuanto a su número, sino 

bién en cuanto a la superficie cultivada, pues esta última Aumentó aún más 
e el número de las explotaciones, mientras que el número y la superficie de 
ltivo de las grandes explotaciones dismintvó.? En cuanto a la concentración 


3 Véanse las cifras correspondientes de la estadística oficial: 


Aumento o 
dd 307 disminución en Y, 


1 238 190 1 352 845 
de 14 hasta 2 hectáreas) 509 924 74% 132 — 7.63 
plotación pequeña 

de 2 a 5 hectáreas) 522 780 520 914 — 0.36 


lnración mediana 

ile 5 a 20 hectáreas) 528 129 583 160 410,29 
pación rural grande 
pi %0 hama 100 hectáreas) 188 114 175 976 = 6,45 


mas de 100 hectáreas) 20 390 19 110 — 6,21 


TOTALES 3 508 126 3 400 144 - 2.18 


wi estas cifras, de estos grupos wúlo aumentaron Jos más pequeños (parcelas de trabajado- 

4 y las explotaciones medianas —este Último es justamente el grupo de los campesinos 
peños y medianos. De una recopilación detallada que, como la precedente, fue comunica- 
cn de correspondencia estadística del Departamento estadístico imperial prusiano el 3 de 
He de 1909, resulta también que de los dos grupos vecinos de las explotaciones medianas, 
peter grupos inferiores que se hallan más próximos de estos Ultimos se desarrollaron más 
csllemente, Mientras que todo cl grupo de las pequeñas explotaciones muestra un retro: 
» S capa superior (de 4 hasta 5 hectáreas) aumentó en un 4980, y en lis grandes explo- 
ones rurales, Que en total disminuyeron ON 6,43 9%. la disminución en el grupo inferior, de 
husiu 100 hectáreas, es de 11.87 9% (de 31.25% a 27.54%), pero la de las explotaciones virales 
+ medianas, de 20 a 50 heciárcas, sólo del 4.31 4% (de 155439 a 143.949). Con respecto a lo 
sessicio de cultivo los grupos medios revelan el siguiente muviasiento. 


ETTET EE = 
" Dioigrtanes PRAA OMES alting ey 100g hectáreas Aumento y 


18095 ¡007 disminución en S, 
I basta A heciircas 1448 47h I AMi 
n aa 10 i 7 299 1-14. 76 
iU sta 20 > 397 s pa 112,48 
"i as Hi H 4 55% 4 497 1 


in do. vu cal no de estr gripas nuntentd el promedio de lo eupecticio de sulo que 
msrón. No debe olvidarse iampoco ae esto restliado e en paue un electo de la políva 
slo ización prusiona en Jas provincias osientoles —la poreeliración de grande propiedades 
vi propásito de la colonización por campesioos alemanes en los sonas Amenazadas po. 
ws, asi como de la 3cción opuesta de los polacos que también, segón las posibilidades, 
u beopiedades rurales. Y asi las cilras hablan cliuamenie comba la teoría ite la "desapori- 
l- Jas explotaciones cuales”, 
obre la capicidad productiva de lar exploración:s rales pequeñas ev comparación con 
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en la industria (que nadie puede negar, que no niega ni siquiera el más en, 
dernido conservador, porque los hechos hablan un lenguaje demasiado dar 
ni siquiera en ella se advierte que haya tenido como resultado simplificar 
división social de la sociedad. No sólo no redujo la clase de los capitalistas, si 
que por el contrario la incrementó considerablemente, Pues detrás de aquella; 
gigantescas fábricas, de las cuales hemos hablado más arriba, no se halla un- 
capitalista mamut, no marcha sólo un batallón, no marchan un par de batalio. 
nes, ni un regimiento ni un par de regimientos, sino ejércitos enteros de co 
propietarios en la forma de accionistas de todos los grados. 

En muchos de mis escritos llamé la atención sobre este hecho y, entre otras. 
cosas, hice relerencia a que el muy famoso trust acerero de los Estados Unidos 
que seguramente absorbió a cientos de fábricas, tiene tras de sí a 50000 accio. 
nistas, Y manifesté —y lo repito aquí— que las 21 más grandes hilander(as 
tinas de Inglaterra, que se reunieron hace 10 años en un trust hilandero, dieron 
lugar de este modo a una importante concentración en su industria, pero no 
redujeron el número de los capitalistas puesto que el trust tenía cerca de 45 
accionistas de diferentes grados. Los mismos sucesos pueden observarse en todas 
partes en la industria, o sea, que la forma impersonal de propiedad aumentó. 
progresivamente, Incluso en empresas que originariamente fueron creaciones de 
una persona, la propiedad se divide de generación en generación, primero den 
tro de la familia del fundador, pero luego, con la creciente expansión de la- 
empresa, también por transferencia de acciones a personas ajenas a la familis. 
Finalmente, para encontrar la forma adecuada para una propiedad coleruya 
—Que es menos libre que la sociedad por acciones—- se desarrolló en Alemanis 
y en otras partes el instituto de sociedades de responsabilidad limitada. Comm 
un ejemplo típico del aumento del número de propictarios de empresas par 
ticulares debido al incremento de estas últimas puede servir la historia del 
Times londinense, Esta conocida empresa foe creada hace 125 años por un hom- 
bre llamado John Walter, en Londres, Luego se transmitió hereditariamente 
a sus descendientes en forma de títulos de participación cada vez más divididos, 
así como a destacados miembros de la conducción de la empresa. De ese iodo 
1/32, 1/64 e incluso 1/128 de las acciones del Times pasaron de mano en mutwa, 
hasta que tras algunos años el periódico legó a ser propiedad de nna societ de 
responsabilidad limitada. Muchas grandes empresas revelan un desarrollo shim 
lar, La anteriormente mencionada compañía de electricidad Siemens & (ilhe 
perreneció originariamente a dos personas, a Werner Siemens, que era =n ims 
poriante técnico, y al mecánico con participación comercial Halske. Más 1410 
te se amplió el circulo de propietarios por la entrada de los hijos de Snow 
a la empresa; se les dio participación a otras personas, y del simple rocio 
de socios se constituyó una s0ciedad en romendila. Pero también esta formo de 
propiedad fue demasiado estrecha ante el crecimiento de la empresa ` Mop 
en día es una sociedad por acciones, cuyos accionistas, cs decir, propitte ui = | 
cuentan por cientos, sí no nor miles, 


la gran esplotación en la ganadería el doctor Arihur Sehul, quivi a sh vez es un aii lor 
prático, vos lolorma de hechos diguos de atención en los Soctalidtlichen Monatahajirt 0 
el artículo “Grosabeerjebh und Kleinbelrien in die Viehbalung uai viehinrhi" Mide sed 
Monabihejfte, tascieulo Y de 19400), 
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Lu ningusa parte puede encontrarse swa estadistica detallada de los accio- 
ras. Pero el aumento de la clase de los accionistas se puso de manifiesto en 
csssdística de ingresos y patrimonios, Pues bien, la estadística de ingresos 
ievela una disminución, sino un aumenio en el número de ingresos grandes 
mo danos, y un incremento que es consicerablemente mayor que el aumento 
lu población. En mi escrito, que —por la que sé— también está traducido al 
landés, Las premisas del socialismo, para ilustrar este hecho cité algunas ci- 
de la estadística de ingresos para Prusia. Éstas fueron atacadas porque tie- 
i por base dos diferentes tasaciones de impuestos, es decir, están tomadas de 
$ + pocas que tenían leyes impositivas algo diferentes. Pero en aquel entonces 
lo po podía evitane si no se quería dejar [uera del análisis por completo a 
cpoca más reciente o si debian compararse años que estaban demasiado cer- 
un uno del otro, para proporcionar un cuadro ilustrativo del movimiento. 
lodos modos estoy de acuerdo con la crítica en que esta comparación no 
sdi ser tomada en términos absolutos, sno que sólo tenía un relativo valor 
vbutorio, Actualmente podemos hablar con mayor seguridad, 
Eu 1891 tuvimos en Prusia la última gran reforma del impuesto sobre la 
wr, la asi llamada relorma impositiva Miquel, y por primera vez sobre la base 
elly fue elevado el impuesto sobre la renta en el año 1892, En 1906 la ley 
2lyo modificada, y a partir de 1908 esta modificación se puso de maniliexto 
la tasación impositiva. Tomemos entonces las citras para el año inicial y el 
v nal de la inmodificada validez de la ley Miquel, a saber, 1892 y 1907. En- 
wes vemos que en este período en Prusia los ingresos burgueses inferiores 
000 a 6 000 marcos anuales aumentaron de 204714 a 369 046, es decir, en 
20.37 %; y los ingresos burgueses de más de 6 000 marcos anuales, de 112 175 
190 445, es decir, en un 69,5 %. Mientras que la población en el mismo pe- 
do se había incrementado sólo un 25.3 %,. Podría seguir citando más cilras 
presentar el movimiento de los diferentes grupos de la clase más clevada de 
yesos, y se demostraría entonces que en cada grupo el aumento fue considera 
“mente mayor que el incremento de la población. * El número de capitalistas 


I Lo que en <l imbosme po roulió factible pere no cansar a la artilleria er hè dera de 
voviadas cidos, puede ses recuperado aquel, Pel impreso ide ruda de 6000 mprros lor grupos 
s werlaricos mueran el siguiente desarrollo: 


As 1907 Aumento em E 
¡tea medio moderado: 
Poona DI asarus òs Y2 ap qn wu 
prreses medior altor 
100-0000 marcor ln eis 9 6% 260.1 
audes biipuenea’ 
sA 000 ih o a tub 1) 10 156.7 
ma 
wa ad PIO marcos 1740 % BBI 100.0 
Graka; my Ima 190 440 69.5 
wpuese solno la ienis ¡“Impuesto spieneniario”) mostró empe 188% - chande lue re 


mente implesto — y 190% ru las empar que «e pueden arcterias coma prefaeiólas, li» 
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aumenta, en vez de disminuir. La sociedad se modifica en sus fundamentos, ; 
su división no se simplilica. 

La dilerencia entre la opinión originariamente extendida en círculos soca 
tas sobre el desarrollo de los ingresos y los bienes y el desarrollo real puede 
ilusuada mediante dos gráficas. 

La gráfica superior corresponde a la parte teórica del programa de Erfur- 
la socialdemocracia alemana. Este programa, que fue ideado en el año 189) 
Karl Kautsky con mi asistencia, refleja la concepción que nosotros los socialistai | 
tenfamos antes del desarrollo de la sociedad. Como punto de partida tenemos 1 
una pirámide social que está formada por un bloque y un cono que regul 
mente se eleva sobre ella, El bloque es la parte de los obreros asalariados; la parte 
media o las partes medias son las clases pequeñoburguesas o burguesas medias, Ja 
parte superior, la cúspide, representa a la cluse de los terratenientes y grandes 
capitalistas. Según el programa de Erfurt el desarrollo debería conducir o deberia 
haber conducido a que la pirámide se acercara cada vez más a la forma a j 
en el mundo científico como cuello de botella. Es decir, que la cúspide creciera em | 
forma de cabeza, el centro se estrechara formando un cuello y la parte inferir 
adoptara una forma cada vez más maciza, como lo mucstran en el dibujo supe ¡or 
las dos siguientes pirámides. Un economista nacional burgués, el prolesor Julus 
Wolf, en Breslau, se dio el gusto de proponer como última consecuencia de esta 
teoría un cuadro que muestra sólo arriba la gruesa cabeza de los millonarios Y, 
abajo el gigantesco bloque de los obreros, mientras que las capas medias «cr 
aparecieron por completo, y ya no constituyen ni siquiera un cuello del grosor de 
un cabello, Evidemiemente, a esa situación no se podría llegar nunca. Pero las 
partes medias en realidad no se estreciaron en absoluto, El grupo inferior de 
las pirámides, en el que está basada la verdadera tendencia actual de la división 
social, muestra por cierto una modificación de la forma de la pirámide, pero la 
estructura superior sigue siendo fundamentalmente un cono. La parte stpenor. 


desarrollo similon: 


1895 1908 Anmenta en * 

Propiedad moderadamente birguesa: 

32 1100-42 000 ma ios tau oae pe gia a 
Propiedad burguess alla 

Se 000-200 000 maigos 1/4 867 "io $ 
Grap propiclad burguesa 

200 000 *00 000 marco» t ts a t 
Kimuera: 

más de SUOLO marc 18 0% 24 00% 1.4 

VITALES, 385 12% wy su ‘~y 


En senlos los grupos el aumento superó la proporción del Incrementa de la pobl nop 4 
ascendió a poco más del 300. 

De todos malaos puede sa aque uus parie de este aumento de lor eomiribuyeniss » tati 
producida por una aplicación más prerira del wota de tamición. De todor modos, +1 1d 
de que tus claves sebulador tumeur -n lugar de dliaminni no admite iberición ln s 
desarrolla de la vido moderna suministza pruebas de ello 
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no es aguda, sino truncada, La clase de los grandes capitalistas se fortaleció, 
ro en lo restante las capas intermedias pueden encontrarse €n casi la misma 
disción, y ningún miembro disminuyó en las capas entre la clase obrera y 
muy ricos. 
De este hecho se sacó la conclusión de que con semejante desarrollo todo es 
1y Budo, y los socialistas no tendrían motivos para quejarse de la marcha de las 
4. Vero esto es radicalmente falso, Véase sólo la tercera pirámide de «bajo 
i Heenidamente, El bloque, sobre el que se erige el cono, creció poderosamern- 
la ı lese de los proletarios, la clase de los que trabajan por un salario aumentó 
Vnmemente, y junto can ella aumentó también otra más: el lamaño de la dis 
non outre arriba y abajo. Mi gráfica proporciona sólo un cuadro de la tenden- 
4 we Opera ante Muestros Ojos, y no pretende exactitud matemática, El des- 
ollo odria ilustrarse también mediante un acordeón colgado, en cuya parte 
lerior está amarrado Un peso, mientras que una fuerza algo superior tira hacia 
¡bu Las partes superiores —la clase de los ricos van más rápidamente hacia 
Ilni. se reúnen bienes cdu vez más cuantiosos en manos particulares. Siguen 
# imembros imermedios, ninguno queda afuera, pero cuanto más avantumos 
acio abajo tanto más lento es el movimiento de elevación; donde es más lento 
en el punto más bajo, o sea, donde están los obreros, También aquí hay una 
ia elevación; la parte inferior no descendió más, para la clase obrera la situa 
ono está positivamente peor que antes; sin embargo la distancia desde abajo 
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producto de las empresas, pero que en lo restante no tienen ninguna responsa. 
bilidad. 


6. LA TEORÍA DEL DERRUMBE 


Pero tampoco en un segundo punto se cumplieron las hipótesis marxistas, Ouien 
lea el programa de Erfurt se va a encontrar en el cuarto punto de la primera 
parte con el sguiente párralo: “El abismo entre los poseedores y los desposeidoj" 
—+todavía no hay un abismo, si es que se ha de entender la palabra en un sentido 
económico y no moral— “se amplía aún más a través de las crisis fundadas en 
la naturaleza del modo capitalista de producción, que son cada vez más impo- tap. 
tes y devastadoras.” Cuando fue redactado el programa de Erfurt esto lo «cian 
todos los socialistas. Teníamos la idea de que el desarrollo económico en rel+ción 
con las coyunturas del mercado adoptaria el camino de una espiral que se esib, 
cha cada vez más. Tal es el sentido de zsa Érase, y con este supuesto recibio su 
formulación en el programa de Erfurt. Si se quiere ilustrar gráficamente lo ¿des 
del programa de Erfurt, se obtiene una curva cuyos descensos se hacen cad. ver 
más prolongados y cuyas elevaciones cada vez más cortas, y también cada ve; 
cortos se tornan los espacios intermedios entre el comienzo de un periodo de 
prosperidad y el de una nueva crisis que estalla, Como lo muestra aproxinadis 
mente la siguiente gráfica; 


Una lines direciamente descendente de las coyunturas. Pero ¿cómo li el 


verdadero desarrollo, Tenemos una estadística y unu historia de las crixis que 
nos brinda información sobre ello. Examinemos primero qué crisis sopor él 
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perio alemán desde su fundación. Desde 1871 hasta 1873 tuvimos un auge 
ndioso, la famosa y desacreditada crisis del progreso, durante la cual todo 
recia nadar en oro y sumas enormes eran colocadas en dudosas empresas. Pero 
1874, después de la gran catástrofe de 1873, se inicia un perfodo de crisis y 
presión que se prolonga hasta 1880-1881, casi siete años, y que fue tan devasta- 
v —yo lo viví como empleado de un negocio bancario y como socialista acti- 
que en aquel entonces se tenía en proporción más desocupados y mayor 
iberia que en todas las crisis posteriores, Sólo en 1881 se manifestó un cierto 
pe, pero resultó muy débil y no duró mucho, sino que encontró su punto 
wmo en el año 1883, Entonces sobrevino nuevamente una depresión, que 
lu hasta 1887-1888, no del todo tan prolongada, pero casi tanto como la que se 
tendió desde 1874 hasta 1880, Luego se vuelve a iniciar un pequeño auge que 
4 acompañado por fuertes movimientos obreros, pero dura apenas tres años, o 
. hasta 1890-1891, En 1891 se acabó el esplendor, y éste es el año en que fue 
actado el programa de Erfurt, Es el primer año de una nueva depresión en los 
pocios que se prolonga hasta 1893, Entonces comienza un auge como nunca 
tes se había experimentado, no sólo con relación a la intensidad, sino también 
porto de la duración, pues finaliza sólo en 1900, cuando aparece un nuevo 
riodo de depresión, pero de no mucha intensidad y que termina otra vez en 
0. La mejoría que ahora comienza es otra vez muy enérgica y se mantiene 
la 1907, Ahora, desde 1907, estamos de vuelta en un periodo de depresión pero 
l sgae no sabemos cuánto va a durar y al que por ello no podemos poner como 
¿«gnitud. Sin embargo, en la medida en que dejamos hablar a los hechos tene- 
s delante nuestro una curva muy diferente de la que trazó el programa. Justa- 
nie desde 1891 observamos una curva de coyunturas más bien ascendente que 
cendente. Obsérvese la curva sobre la que está basado el verdadero curso des- 
to de las coyunturas, y compáresela con la gráfica indicada por el programa: 
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tata de un cuadro completamente diferente, un desarrollo de las coyunturas 
mpletamente distinto del que la soclaldemocracia tenia delante de sus ojos 
jm iormentė. Fuerzas contrarias, que antes no existian en la misma medida, 
bilitaron el impulso de los factores que promovian las crisis, La riqueza de la 
irdad aumentó tan descomnalmente y se expandio tanto que para la acción 
uiraria al peligro de estancamiento se ofrecen en la avtunlidad posibilidades 
jiy diferentes de las anteriores. La gran extensión del mercado creó posibilida- 
de nivelación como no les había antes en la misma medida. Asimismo, la 
««Mización de las industrias condujo a posibilidades de regulación de la pro- 
v6n que faltaban en el pasado, Todo esto y mucho más parece apuntar más 


- 


312 EL REVISIONISMO EN LA SOGIALDEMOCT 


bien a que las crisis y depresiones de la vida económica se superan más ráp 
mente que antes. Yo aa digo que todas éstas wan ventajas absolutas para 
conjunto. Los cárteles pueden ayudar a ciertas industrias a superar las crisis, pe 
en cambio agravan su efecto sobre otras industrias por el hecho de que manne- 
nen artificialmente elevado el nivel de precios, mientras que antes en las ee 
los descensos de precios tenían un efecte curativo. Y si bien en la actualidad ', y, 
nea de coyunturas se dispone en genera] mejor que antes, permanece na abs pie 
un elemento respecto del cual el programa de Erfurt tiene razón: la msegu dad 
general no es hoy menor que antes. Aún en la actualidad la clase obrera esto ey- 
puesta en los diferentes países al juego de las coyunturas, depende de transfo ma 
ciones industriales que se operan en forma continua, que siempre arrojan nuova. 
mente más obreros al mercado general de trabajo. Y esta inseguridad no ru. 
sólo para la clase obrera, sino que también es válida para la mayoría de las demit 
clases industriales de la sociedad, también para los hombres de negocios. Se po- 
dria comparar la relación von el movimiento ondularorio que provocan las trm- 
pestades en una laguna y en un océano. Si la tormenta hace elevar las olas ev nn 
pequeño lago, entonces esto ofrece im cuadro terrible: las olas y la destru: ció 
que ellas ocasionan parecen enormes atendiendo a la moderada extensión det > 
lago, Otra tormenta puede hacer eleva- mucho, mucho más alto las olas rn el 
océano, ocasionar mucho mayor daño, pero frente al cuadro de conjunto «qué 
ofrece el océano habrá de parecer insigrilicante, ¿Qué es el individuo en el erra 
no? También sin crisis el obrero resulta arrojado hoy al océano de la economía 
mundial hacia uno y otro lado; la existencia se ha vuelto para el individuo en 
la vida económica más apremiante, insegura, amenazada, Diariamente las ol» 
devoran victimas en gran cantidad, mientras sube imperturbable la marca srl 
mar de la economía mundial. 

No hay que olvidar esta circunstancia, para que el viejo esquema del «es, 
arrollo de la crisis, que se ha vuelto insostenible, no nos induzca a un optimismo ` 
engañoso. Pera el esquema tiene que caer, y con dl se derrumban todas las espr 
ranzas futuras que fueron formuladas sobre su base, especialmente la idea de uns 
gigantesca catástrofe económica que colocaría a la sociedad moderna ante la ruin. 
inmediata, ante el derrumbe total. Est; idea no sólo no ganó en probabilidad 
sino qe dicha probabilidad disminuve progresivamente, Todas las especulacion 
que antes estuvieron vinculadas a este esquema de erisjs se tormarón sudura: 
sólo pueden caros perjuicios. 


Te Fil KEVIMONIAMO y 1A PRÁCTICA OIALISTA 


Pero si menemos que abandonar da idea de la oástrole lo que Hanana the. 
socmbita actual adquiere evidememenie un valor muy elevado, Porque swi 
se trata no sólo de ¿dopla medias paliativos que nenen valor Únicamorno er + 
medida en que son logros destinados a mamener a los obreros en condi 
de luchar hasta el advenimiento de la gran catástrole, sino que aquél se convinti 
eo un importante abajo preparatorio jundaricntal, Un lacio, básica que It 
rencia el revisionismo de la antigua concepción de la socialdemocracia E 
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ceorntada estimación de aquello que pertenece al actual trabajo socialista. Y 
o se traduce en la mayor estimación del trabajo parlamentario, no tanto como 
ación —si bien ésta tiene su justificación— sino más bien como búsqueda 
resultados legislativos positivos, de leyes orientadas a producir las modifica- 
nes do más profundas posibles en el derecho y la economía; y también en una 
vor valoración de la actividad socialista en las comunidades; en una mayor 
reciación de la importancia social de los sindicatos desde el punto de vists 
weas las funciones que ellos están en condiciones de ejercer en la vida eco- 
mica, en el mayor interés por el desarrollo sistemático de sus organizaciones, 
como también en pro de la ampliación y fomento de las cooperativas obreras 
insumo. Todo trabajo de esta Indole adquiere una importancia muy dife- 
le, mucho mayor que antes, cuando se abandona la idea de aquel esquema 
crisis y la especulación sobre el gran derrumbe económico, y se representa la 
¡edad tal como ella realmente se desarrolla, 

Aiora bien, contra esta afirmación se ha dicho lo siguiente: todo lo que allí 

inica como una tarea actualmente necesaria ya se hace, ¡la socialdemocracia 
lo hace en la actualidad! Hasta cierto grado esto es correcto, pero sólo hasta 
wn grado. Porque la diferencia estriba en baja qué supuestos se realiza un 
bujo, Cuando apareció mi libro sobre las premisas del socialismo y se enfrentó 
lus más violentos ataques, un socialista polaco, el doctor Ludwik Gumplowicz, 
jo lo siguiente en una asamblea en Londres (y fue lo más conmovedor que se 
v podría haber dicho): “Lo que Bernstein propone ya lo hicimos antes, pero lo 
jcnos con medio corazón y con una mala conciencia socialista. Bernstein nos 
so en condiciones para hacerlo con todo el corazón y con una buena conciencia 
calista,” Si esto es verdad no me corresponde a mí deciclirlo, pero sí es 
extudo en cuanto al propósito, y estas palabras de un compañero de luchas 
otro pals fueron el mejor elogio que le pueda tocar en suerte a un escritor 
Hlico, 
Fn realidad el movimiento socialista —como se putde comprobar histórica- 
eme fue Nevado por las condiciones reales de su lucha y su propio creci- 
iento a abandonar uno tras otro los juicios que se desarrollaron sobre na base 
luvia medio utópica, Originariamente los socialistas pensaban que los parla- 
ens no intevesaban en absoluto a los obreros, que Jas cosas que alli se discu- 
1 sran insignificantes y que nada tenian que ver con los grandes objetivo, 
ciu as, Luego se concurrió a los parlamentos, aungue sr considero intil cuan 
s uo perjudicial entrar en las comisiones parlamentarias, Pero ahora que Jos 
wr socialistas han alcanzado importancia en los parlamentas, se comprendió 
ceca Jase obrera tene que trabajas en codos las cuerpos luuiclativos y mlwinis 
alo. con todas sus fuerzas y tiene que buscar impregnarlos cada vez más de 
ritu, Así ocurrió en eate aspecto, y nal ho de seguir pasando en este y otros 
mts Derrotado eo los congresos por la fuerza de la trarlición, el revisiontynw, 
Lenbargo, se impone veforoso en la práctica 

Anara vienen «gunos de mis compañeros de partido y me dicen hasti ugin 
lo o sueña muy bien, pero con este pequeño trabajo se pierden del horizonte 
$ grondes puntos de vwesta, las grandes ideas siutetizadaras, y si tu le quitas y) 
ubihi además ol adeti final sonnia, eomonees lys cosas van a ir endo yes 
g l este terreno, 
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Mi respuesta a ese reproche frecuememente escuchado es que los obra 
modernos ya no son niños a los que hay que mostrarles la luna para actu 
forma estimulante e incitante sobre ellos, La clase obrera moderna, que ays 
hada su madurez y que en grandes capas ya ha madurado, no necesita ningi 
utopía, y puede ser incitada a la lucha socialista también sin el confuso “obje yg 
final”. Lo que hay que mostrarle a los obreros para infundirles entusiasmo ; seno 
tido para perseguir grandes objetivos es algo muy diferente. Por un lado, sti ¿y 
ciente importancia en fa sociedad moderna, la misión histórica de su clase, nore ge 
pone de manifiesto en el hecho de que ellos consiituyen la única clase que 
camo tal se enfrenta en la actnalidad totalmente libre de prejuicios a cualquer 
verdadero progreso en el conocimiento, en la técnica, en la economía, etc; cuyos 
interés mo está ligada a mada envejecido ni envejecedor, como ocurre con otrai 
clases de la sociedad, que son en parte reaccionarias pero que participan sólo. a 
medias en el progreso, porque con el progreso pierden lo uno o lo otro coma 
clase. Sólo los obreros, tan pronto como aparecen como clase, están ligados en (y. 
dos los aspectos al progreso social, son su vanguardia más segura, como lo expriså 
belfamente Lassalle en las palabras que dirigió a los wrabajadores en e) progra 
obrero: "Ellos son la roca sobre la cual será erigida la iglesia del presente.” Si ag 
lez dice esto a los obreros y se les demuestra la posibilidad de un ascenso i umi- 
nue, que tal vez se efectúe lentamente pero que, como consecuencia de su crece 
importancia social, les está asegurado en la medida en que avancen unidos, ay- 
tonces con ello se les muestra un gran objetivo, que tiene que ejercer Un eloon 
tanto mayor puesto que es un objetivo en el que también puede creer el einga 
desapasionado. Observemos una vez más el cuadro de la pirámide social, tal congo 
se desarrolló en los hechos Arriba el cono presiona sobre el bloque clase vraa 
e impide su complejo desarrollo. Los parásitos, que el cono encierra eu mer 
creciente, son el peso que reprime al bloque, Pero el bloque se hace carla yë 
mayor, la clase obrera aumenta proporcionalmente más que las otras clases, el 
bloque se acerca cada vez más al cono en extensión, y cada vez mayor se huer 
su capacidad de defensa, Eso es importante mostrárselo a los obreros, ya que won 
ello no se les quita el entusiasmo para trabajar con nosotros las secin lietus, 
son ello ho se les quiran las grandes perspectivas, sino que sólo se les Muestre 
cómo de hecho tiene que lucharse en la sociedad, y se despierta una conlianisa 
en sí mismo que puede encender los espiritus también en un avame lomo 
hasia el máximo aprovechamiemo de ms fuerzan. 

La vieja perspectiva basada en las explicaciones de Mix solne el denimi 
social, nos alumbraba a poornas lor socialdemócratas, que somos todos Jus siis 
cipulos de Marx y Engels, y presentaba e] cuadro de un ejército que >.2012 
por rodeos, sobie rocas y en medio de las ¡nalezs y que, sia embargo, es cmmis 
cido siempre de anevo hacia aird: eu esw camino, hasta que finalmente leya 
a oh eran abismo al orro lado del rual, a través de un mar embravecido -nix 
según algunos, era um mat rojo , se vistumbraba el ambicionada objeti» 
estado del liuturo. Esta perspectiva se modifica ahora, y se abre arro punpmiama 
La perspectiva que senewos por delanie nos muestra la hucha diaria + 00 
obyeras que se desarrolla y se reitera a pesar de todas las persecuciones; +) ar 
comiente de lor aneras en Aúmero, en poder social general, en nfuenel h 
tica, d la que ningún partido puede ya sustracise. Esta perspectiva nos ni siss 
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camino de la clase obrera no sólo hacía adelante, sino también hacia arriba, 
sólo un fortalecimiento en cuanto a su número, sino también una elevación 
su nivel económico, ético y político, una creciente capacitación y actuación 
no factor de cogobierno en el estado y en la economia, Y en el sentida de esta 
ispectiva operó y opera en la actualidad decididamente aquella dirección en 
socialdemocracia cuyos prosélitos son llamados revisionistas, 


APÉNDICE 


TESIS SOBRE LA PARTE TEÓRICA DE UN PROGRAMA PARTIDARIO SOCIALDEMÓCRATA | 


Puesto que el informe se dirigió a un público general y na le quise dar una 
extensión que cansara a la audiencia, pudo tratar sólo las cuestiones fundamen- 
tales del revisionismo socialista y considerar únicamente algunas conclusions; 
que se derivan de ellas para la práctica socialista. Otras si Lo en carmabiy 
tuvieron que quedar pendientes. A ellas pertenece, por ejemplo, la cuestión 
de la táctica de la socialdemocracia frente a los partidos burgueses y a las Otga- 
nizaciones políticas intermedias, así como la cuestión relacionada con ella, ¿de 
si la soctaldemocracia tiene que seguir siendo un partido de clase de los obreros 
o tiene que tender a convertirse en un partido popular socialista. En parte se 
prejuzga sobre estas cuestiones debido a la fuerte acentuación de la idea de des 
arrollo planteada por los revisionistas; la palabra revisionismo, que en el fonto 
sólo tiene sentido para cuestiones teóricas, traducida a lo político significa ye 
formismo, política del trabajo sistemático de relorma en contraposición cos 
la política que tiene presente una catástrofe revolucionaria como un estadia del 
movimiento deseado o reconocido como inevitable. La última política va a dife 
renciar a los partidos no socialistas a lo sumo por razones oportunistas de wii. 
lidad, pero en la lucha también contra los partidos vecinos se va a comportar 
tanto más áspera y bruscamente cuanto más cerca esté pensada la carástrole 
Al asumir el rechazo de la teoría de la catástrofe, el reformismo debe prevni 
causas y necesidades periódicas de cooperación con partidos no socialistas, y 
en la lucha con éstos adaptar según las circunstancias el lenguaje. En re 
sentido el reformismo significa también moderación, Pero se trata de uma st 
perstición que hay que combatir con la suficiente energía, la de creer que 
semejanie moderación implica la renuncia a medios de Jucha enérgicos, Unn 
política de débil wansigencia y el encubrimiento de las contradictione óma 
se puede ser revisionista o reformista y estar a la ves en Favor de la huela 
política, la tema por asalto dr las callo y medios simblares? A esa pegun 
rospondia incontables veces: "Yn estoy en favor de estas medidas porq” 
estoy en favor de uta consecuente politica de reformas, Purs curo má. cls 
mente ge coloca eun im primer plano La idea de dicha pollrica, tanto más "IG 
van à resul tar estos medios,” Una aceniiarión cormernente de Jo idea de seror 
vuelve además innecesario «nalquics ocnltamiento del nater dde is su 
democracia como partido de case obrera 

Participo totalmente de la opinión Je que la socialdemocracia e= u" 
conservar este carácter, Sólo la conciencia de que es el partido de ens clor 
de la sociedad que con todos los hilos de sus condiciones de exissencio y e 
desarrollo pende del progreso económico como Jundamento del progres su I 
y cultural, de garonsiza la mitte de volimtad qie ex el Boroi mas segonn + 
la unidad en la aución. Es la brijule tudispensable pava lan complicada el 

Hie) 
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pues de la política, Irenie a las cuales la socialdemocracia tiene que tomar 

siuon, Como la política agraria, la política exterior, la política comercial, la 
luca colonial, etc, Política de la clase obrera no significa aquí un antagonis- 
o absoluto con los intereses de las otras clases, pero signilica libertad de los 
lereses particulares y especificos de las otras clases. La socialdemocracia pue- 
s por ejemplo, impulsar una política agraria que ofrezca ventajas también 
los campesinos, pero no puede impulsar una política agraria que signifique 
ma políuca de clase de los campesinos, Así, se puede convertir en un “partido 
l pueblo” sólo en el sentido y en la medida en que los obreros mismos 
conviertan en el elemento determinante en el puebla, alrededor del cual se 
rupen otras capas sociales como pertenecientes esencialmente a él. El hecho 
r «ue la clase obrera está en el mejor camino hacia dicho objetivo lo muestra el 
nio de prolesiones e industrias. 

Este nos indica que las clases de los obreros asalariados y empleados sou 
» «lps de la población que aumentan mas TÁpidamente, 5 tambien las 
equenas empresas en la industria y en el comercio aumentan en forma miás 
¿pps que el promedio de la población —en Prusia las empresas de 2 a 5 per- 
us aumentaron entre 1895 y 1907 de 593 E84 a 767 200, es decir en un 29.2 9%, 
linnas que el incremento de la población lue del 19 %—, entonces no debe 
ve que un considerable número de estas empresas son parte de empresas 
4jutes, y Un gran porcentaje de pequeños empresarios se identilica hoy tanto 
as «on Jos obreros puesto que si bien su clase se mantiene, las existencias 
Uv umajes dentro de ella se aseman en gran parte sobre bases muy inseguras, 
pora en SU interior un Hujo activo. Si bien de los campesinos se puede decis 
lo sôlo en menor medida, sin embargo de la estadísuca presentada en la pági- 
n 503 resulta que incluso la capa de las explotaciones rurales que se desarrolla 
comoda más favorable queda numéricamente cada vez más rewasada respecto 
H sumento de la población. Mientras esta última creció en un 19%, las 
plorciones rurales medianas aumentaron en un 10,29% y las pequeñas cs- 
ouuones incluso disminuyeron, Los campesinos no se bunden ante la gran 
plosoción agraria, pero se hunden en el lango como clase social, 

usg son los puutos de vista a pmUur de los cuales tenen que ser revisados 


A a aaa 


) 


s pi gramas sowualdemoócratas que intentan «aractericar el desarrollo social 
e lo cou el modelo del prograrua de biimrt de la socjaldemariaria wie 
ab o tunsida aria adecuala rencias a s0rucjusites detalles en €) progre 
pi da y. tras algunas irás imicoduciorias de carácter general, como li 
m nd a ista menes Mara pura el programa minimo del Partido abre 
ho ws colocar en el progítima solo pos. lados y at 'ationes y presurutal, en 
Awu i lundamentación Öri en manliecsos que posiiilitan "Ha análisio 
z alado que los que nenen que ser hreyemente redactados. Vero si se 
bio conservar el esquema del progra de rintt, emonces la: pares reisi 
ls oonen que se: redactadas de tal manera gue da exactitud ciemilica no sel 
cils da aj electo retórico. Que esto es pertoctamente posible lo demuestran 
y = que redacté para el informe de Chun lo:icaburg, mencionado cu el prò 
b con o0niNarión incluyo estas tesis cun la salvedad Yue a ui sólo de 


ln oa del contenido ideológico. y no de nn proyecto acabado su si arparte 
mu! 
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1] En los países civilizados de la actualidad el sistema económico Capita Jl 
domina la producción y el intercambio de bienes. La empresa equipada 
grandes recursos, especialmente en la industria y el comercio, relega a un 
gundo plano por completo a las pequeñas empresas. La capa de los pequeños 
empresarios independientes, el pequeño campesino, el pequeña artesano, el pg 
queño comerciante y demás pequeños fabricantes constituyen una fracción iada 
vez menor de la población. En cambio, aumenta en forma progresiva la chaso 
de los obreros asalariados empleados en empresas capitalistas y de Empleados 
que trabajan a cambio de un sueldo, Más de las tres cuartas partes del incre 
mento de la población están condenados a una dependencia económica per- 
manente. 

2) Para la masa de los ocupados, y especialmente para Jos obreros asalet. 
dos, el capitalismo significa, junto con la dependencia, una creriente seguridad 
de lu existencia. Transformaciones técnicas que ahorras fuerza de trabajo hy 
mana expulsan continuamente de su esfera a obreros calificados, y ademas el 
cambio de coyuntura ascendente y el estancamiento en los negocios, originados 
por el carácter especulativo de la economía capitalista, significa para lo pran 
masa de obreros y empleados un permanente cambio de sobretenstón de las Juey 
zay p desocupación. Pero cuanto más aumenta Ja clase Obrera, 6n lormo winto 
más paralizante repercute sobre toda Ja vida económica la desocupación y armi 
na a miles de industriales. 

3] Ciertamente, Jas moderuas uniones de capitales, los sindicatos y los ¿Arte 
les, buscan someter la producción a una cierta regulación, Pero no lo ucen 
en beneficio y para el bienestar de Loda la economía nacional, sino con +| pb. 
jeto de mantener altos los precios, y asegurarse ganancias lo más elevadas port 
bles en sus industrias especiales. Como consecuencia de ello, no pueden supr br 
los perjuicios ocasionados por los periódicos estancamientos en los negocios, 
sino sólo modilicar las formas de mamjestación, mientras que el hecho de man 
tener los precios artificialmente elevados más bien empeora aùn más los sieto 
de los estancamientos para la gran comunidad trabajadora, 

4] La producción capitalista condujo a un gran aumento de la riquesa rial 
Pero esta creciente riqueza de lo sociedad Muye sólo hacia Ja menor parie Je Lan 
clases trabajadoras. En las dilerentes formas de la ganancia y de la rente de de 
tierra los inrralenentes y las clases poserdoras de capital atraen hacia si -ar 
dades cada vez mayores de pliistrubajo. Aumenta cada vez más el pm ss de 
aquellos que sobie Ja buse de títulos de propiedad disfrutan de megre sn 
trabujar, y, em 0 grado an mayor que su número, aumenta su Piqueras ut 
kapital. Enormes bienes, como ninguna epoca anterio! conoció, at act sulu 
en manos particulo es, cuece descomunalmente la distasicia ente sl mg. m 
la grah masa que se estuerca por un salario o una paga similar al salario, ow wt 
lado, y el greso de la oristoctacia caprtulisia, por el oru, cayo tajo wt ouent 
desmedidamente y corrompe lá vida pública. 

D) Mientras la producción y el intercambio, con el crecimiento de las sa 


tas, adquieren un carácter cada vez más social, pul el desarrolla de las nowa 
colectivas de propiedad —söcittades por acciones, ete , la relación de por tt 
Pretarios de las empresas con su explotación se enajena progresivamente 1 mi 


parte cada vez wayor del capital global de la sociedad se convierte en propr dad 
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ls accionistas que no lienen ninguna relación funcional con las empresas, 
solo están interesados en la ganancia que estás tienen que arrojar, pero que 
lo restante permanecen indiferentes y sin asumir responsabilidades ante ellas, 
145 las grandes empresas monopólicas hay todo un ejército de accionistas que 
riadecen su poder social como consumidores de ingreso sin trabajo pero que, 
vs la economia nacional, llevan una existencia parasitaria, 

bj Contra esta proliferación del parasitismo, contra la presión monopólica 
/ capital ejercida en dos sentidos —sobre el salario y el precio—, los obreros 
¿mpleados estarían, como individuos, impotentes. Sólo a través de la coalición 
puisca, sindical y gremial pueden ofrecer resistencia a las tendencias que los 
nunen., Libertad de coalición y el mismo derecho electoral democrático son 
s premisas necesarias de la liberación del obrero en la sociedad capitalista. 

i} De todas las clases de sociedad que se oponen al poder del capital, única- 
ente la clase ubrera constituye un poder revolucionario en el sentido del pro- 

p social. Las owas clases o capas anticapitalistas son o bjen directamente 
ka cionarias -quieren detener la rueda de la historia o en lo posible echarla 
nos atrás—, o bien se mueven, dado que son lormaciónes intermedias, en el 
no de contradicciones y Jeliciencias, Solamente los obreros tienen como clase, 
ene al capitalismo, que dejender intereses exclusmamente progresistas. Como 
use los obreros tienen el mayor de los intereses en el acrecentamiento de li ri- 
ucra social a través del perieccionamiento de li técnica y el control de Las 
tas naturales al servicio de la producción; como clase tienen el mayor de 
as tereses en la clominación de las lonnas parasitarias de empresa y la expro- 
lection de los elementos sociales parasilarios. 

H| Su interés de clase reclama el traspaso de los monopolios económicos a 
wunos de la sociedad y su explotación para beneficio de la sociedad, en su in- 
10 de clase se halla la extensión del control social sobre todas las ramas de lu 
ducción, la incorporación de las empresas retrasadas a la producción social- 
ote regulada. La organización de los obreros como clase signilica, sin embar 
rsu Organización en UD partido político especial, y el partido político de los 
voros €s la socialdemocracia. 

4] La socialdemociacia lucha por la realización de la axmaovcraria en cl ratu 
u, da provincia, la comusudad, como wn roedio pain la clectivización de la 
dad política y como tna palanca paru da socialización del suelo y de Las 
photaciónes capecilistas. Ella no es partida de los obreros en el sentido ele 
wr sôlu acep obreros en wus didas, aino que pertenece a sus filas aquel que 
buite y debiende aus principios, que femi u las cuestiones de lo vida evo 
nuica toma pos ión ii lavor del uabajo creador conna da propiedad explo 
dora, Pero ella se «dirige huucamentalmente a lus Obreros: pres la lbhernrtón 

os trabajadures diene que ser ante todo obra de los tu bajadores puso: 
i principal misión de la socialdemocracia es amule esta idea cu los des, 

vganizardos política y ecomunncamente parís la lucha 
| 0j La lucha de da socialdemocracia no está limitada a dom oly janis, airu 
u» comprende a lodos los paises en los que él desarrollo modani ha heno su 
nada, Compeneiinda del reconocimiento de que el desarrollo del moderno 
nama de comunicaciones produce ena solidaridad creciente entre Doy plvrosos 
b ados estos países. y que los armagonismos nucionades de Jus cuales todavia ae 
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habla en la actualidad tienen su origen en relaciones de dominación y exp 
ción, por cuya eliminación lucha la clase obrera, la socialdemocracia def; 
en la lucha económica y en la acción política el principio de la intermaci 
dad, que tiene como objetivo la unión libre de los pueblos sobre la base 
derecho de autodeterminación nacional en el marco de la solidaridad qe 
humanidad civilizada. e’ 

| 
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Luis Bonaparte y La guerra civil en Francia, en C. Marx y F. Engels, Obras 
escogidas en tres tomos, Moscú, Editorial Progreso, 1980, Respectivamente: 

EX pp. 190-306; 404-498: t. n, pp. 188-259. 
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